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La compañera lectora embarazada del rey licántropo multimillonario


Mi padre me vendió a un multimillonario para saldar su deuda.

Nadie mencionó que el multimillonario era literalmente un rey hombre lobo.

O que soy su pareja predestinada.

Soy una investigadora de química empollona que escribe en secreto novelas picantes sobre héroes alfa posesivos.

Fantasía escapista. Ficción. No real.

Entonces las deudas de mi padre le alcanzan —deudas que más tarde descubro que fueron orquestadas por el mismo hombre que vino a cobrarlas— y de repente soy el aval.

Un trato satisfactorio entre hombres poderosos. Un contrato que firmé sin leer. Y ahora pertenezco a Logan Redford durante un año entero.

Es increíblemente atractivo. Asquerosamente rico. Y me ha trasladado a su mansión como su «asistente personal».

¿La forma en que me mira? Como si estuviera hambriento y yo fuera la cena. ¿La forma en que me arrincona contra las estanterías? Como si ya me poseyera.

«Voy a desarmarte pieza por pieza. Y vas a suplicarme más».

Es todo sobre lo que he escrito. Todo con lo que he fantaseado.

Y cuando me destroza tan completamente que olvido mi propio nombre, pienso que quizás finalmente he encontrado mi propio final feliz.

Hasta que su mundo choca con el mío —sangre y colmillos y un lobo de dos metros con ojos dorados brillantes— y descubro que mi sombrío multimillonario no es humano en absoluto.

Antes de que pueda procesar nada de esto, él pronuncia las palabras que me destrozan:

«Yo, Logan Redford, rechazo a esta humana como mi pareja».

Así que huyo. Con un secreto creciendo dentro de mí que lo cambia todo.

Pero cuando el Rey Licántropo descubre que llevo a su heredero...

Destrozará mundos para arrastrarme de vuelta.

Lástima que he decidido que primero puede suplicar.


Advertencia sobre el contenido


Esta historia está destinada a lectores mayores de 18 años y contiene temas que pueden resultar delicados para algunos. Contiene lenguaje explícito, violencia gráfica y escenas de sexo.
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Bella


Hablar en público no era mi punto fuerte.

En realidad, eso era quedarse corto. Hablar en público estaba en algún lugar entre las endodoncias y las llamadas telefónicas sorpresa en mi lista de cosas que preferiría evitar. Pero aquí estaba, de pie en la parte trasera de un salón de conferencias, aferrándome a mis notas como si fueran un salvavidas, viendo a los estudiantes entrar para un seminario que tuve aproximadamente cuarenta y ocho horas para preparar.

Uno de mis colegas me había acorralado en el laboratorio hace dos días con esa sonrisa de disculpa que siempre precedía a un favor. El profesor que normalmente impartía esta clase en particular estaba enfermo, y aparentemente yo era «cercana» y «próxima a la edad de los estudiantes» y «tan buena explicando cosas». La adulación era un arma poderosa, y yo era débil ante ella.

Así que aquí estaba.

No era profesora. Era una investigadora asociada, lo que significaba que pasaba la mayor parte de mi tiempo en un laboratorio hermoso y tranquilo donde las únicas conversaciones que tenía eran con mi equipo y ocasionalmente con mi propio reflejo cuando intentaba resolver una ecuación particularmente difícil. Me gustaba así. Los químicos no te juzgan. Las fórmulas no hacen charla trivial. Los vasos de precipitados nunca preguntan por qué eres tan callada.

Pero ya había hecho esto antes. Algunas veces, en realidad. Y a pesar de mis nervios, se me daba bien una vez que empezaba. El truco era fingir que el público era solo un montón de equipos de laboratorio muy atentos.

Eché un vistazo a mis notas una vez más. El tema era realmente interesante: la química detrás de cocinar y hornear. Cómo se forman las redes de gluten, por qué ocurre la caramelización, la ciencia de la emulsificación. Había pasado los últimos dos días preparando diapositivas con imágenes de comida porque nada mantenía despiertos a los estudiantes universitarios como la promesa de entender por qué sus macarrones con queso a veces quedaban grumosos.

El reloj marcó las 10:00 AM.

Hora del espectáculo.

Caminé hacia el frente de la sala, mis sensatos zapatos planos apenas hacían ruido en el linóleo. Me había puesto mi cárdigan favorito hoy, el azul suave que Krystin decía que me hacía parecer una «bibliotecaria sexy, pero en versión química». No estaba segura de la parte sexy, pero era cómodo y eso era lo que importaba.

—Buenos días a todos —dije, y mi voz solo tembló un poco. Progreso—. Soy Bella Smith, investigadora asociada aquí en el departamento de Química, y hoy seré su sustituta.

Un mar de rostros me devolvió la mirada. Algunos parecían interesados. Otros parecían medio dormidos. Un chico en la parte de atrás definitivamente estaba jugando en su teléfono debajo de su escritorio.

Pasé a mi primera diapositiva, una hermosa hogaza de pan dorada.

—Entonces —dije, empujando mis gafas hacia arriba—. ¿Quién se ha preguntado alguna vez por qué sube el pan?

Algunas manos se levantaron. Una chica en la primera fila se animó.

—Es por la levadura, ¿verdad? —preguntó.

Sonreí. Esto, lo podía hacer. Hablar de química era fácil. Era hablar de todo lo demás lo que me hacía tropezar.

—Exactamente. Pero hablemos de lo que la levadura está haciendo realmente a nivel molecular, porque es honestamente bastante interesante...

Y justo así, me lancé. Los nervios se desvanecieron mientras me sumergía en la ciencia, explicando cómo la levadura produce dióxido de carbono a través de la fermentación, cómo las proteínas del gluten atrapan esas burbujas de gas, cómo la reacción de Maillard crea esa corteza dorada perfecta. Les mostré diagramas e hice algunas bromas que realmente funcionaron. Para cuando llegué a la sección sobre por qué las cebollas te hacen llorar (alerta de spoiler: es básicamente guerra química), incluso el chico de atrás había dejado su teléfono.

Una hora después, terminé con un salpicado de aplausos que se sentía genuino en lugar de obligatorio. Incluso algunos estudiantes se acercaron después para hacer preguntas, que respondí tratando de no moverme demasiado. Una chica me dijo que debería enseñar más a menudo. Le di las gracias mientras pensaba internamente absolutamente no, pero fue amable de su parte decirlo.

Para cuando salí del salón de conferencias, sentí ese tipo particular de agotamiento que viene de estar «encendida» durante un período prolongado. Era como si mi batería social se hubiera agotado por completo y ahora necesitara sentarme en una habitación oscura y recargarme.

O, mejor aún, mi laboratorio.

Crucé el campus, disfrutando del aire fresco de otoño. Noviembre era hermoso por aquí. Las hojas estaban en esa mezcla perfecta de dorado y rojo, y había suficiente frío en el aire para justificar mi cárdigan. La universidad no era enorme, pero estaba bien financiada y tenía un programa de química sorprendentemente bueno para una escuela en una pequeña ciudad como Ryeville. Había tenido suerte de conseguir un puesto aquí después de graduarme.

Bueno, suerte no era exactamente la palabra correcta. Mi padre tenía contactos en todas partes, y sospechaba que esos contactos tenían algo que ver con mi transición sin problemas de estudiante a investigadora. Pero trataba de no pensar demasiado en eso. Era buena en mi trabajo. Me había ganado mi lugar aquí, incluso si la puerta había sido abierta por la mano de otra persona.

Mi laboratorio estaba escondido en un rincón del edificio de ciencias que la mayoría de la gente olvidaba que existía. Era pequeño, pero era mío. Bueno, técnicamente era de la universidad, pero lo había hecho mío durante los últimos dos años. Tenía mi taza favorita en el escritorio (decía «Soy química, tengo todas las soluciones» y sí, sabía que era cursi, pero Wen me la había dado y me encantaba). Tenía una pequeña suculenta que de alguna manera no había muerto todavía a pesar de mi tendencia a olvidarme de las cosas que no eran experimentos. Tenía una pizarra cubierta de ecuaciones y un tablero de corcho cubierto de fotos de mis amigas.

Dejé caer mi bolsa en mi escritorio y solté un largo suspiro. Lo logré.

Mi teléfono vibró, y lo saqué para ver un mensaje en nuestro chat grupal. La Sociedad de los Brillos de Edward. Un nombre que habíamos ideado cuando teníamos quince años y pensábamos que éramos hilarantes. Ahora teníamos veinticinco y seguíamos pensando que éramos hilarantes, así que el nombre se quedó.

Krystin: por favor dime que sobreviviste al seminario

Krystin: ¿alguien se quedó dormido?

Krystin: ¿TÚ te quedaste dormida?

Sonreí y escribí de vuelta.

Bella: ¡Sobreviví! Sin bajas. Un chico estaba jugando en su teléfono pero lo conquisté con química de cebollas

Krystin: ¿¿¿química de cebollas???

Bella: por qué las cebollas te hacen llorar. Es realmente interesante, hay una enzima llamada aliinasa que se libera cuando cortas las paredes celulares y convierte los sulfóxidos de aminoácidos en ácido sulfénico que luego se reorganiza en sin-propanetial-S-óxido y ESO es lo que irrita tus ojos

Krystin: voy a ser honesta contigo dejé de leer después de “enzima”

Krystin: pero estoy orgullosa de ti

Bella: es justo lol

Bella: ¿cómo va tu turno?

Krystin: lento. estoy escondida en la sala de descanso comiendo galletas rancias

Krystin: las cosas que hago por la atención sanitaria

Desplacé hacia arriba en el chat, buscando cualquier mensaje que pudiera haber perdido de Wen o Daphne. Nada nuevo desde ayer. El último mensaje de Wen era una foto borrosa de lo que parecía una puesta de sol sobre montañas, con el pie de foto «os echo de menos, chicas». Daphne había respondido con una cadena de emojis de corazón y «¡¡¡vuelve pronto!!!».

Me quedé mirando esos mensajes por un momento, sintiendo esa punzada familiar en el pecho.

Era jueves. No es que importara ya. Nuestro club de lectura solía reunirse cada último domingo del mes, llueve o haga sol, sin falta. Lo habíamos estado haciendo desde el instituto, desde que nos emparejaron a las cuatro en una encuesta obligatoria de «encuentra algunos amigos» en nuestro primer año. La escuela pensaba que emparejar a los estudiantes por aficiones ayudaría a los torpes adolescentes de catorce años a establecer conexiones. No se equivocaban.

Las cuatro habíamos incluido la lectura como nuestro principal interés. También nos habían agrupado con algunos otros chicos, pero fuimos nosotras cuatro las que realmente conectamos. Todavía recordaba a Wen iniciando un acalorado debate sobre el Equipo Edward frente al Equipo Jacob durante esa primera reunión, su cabello rojo prácticamente vibrando de pasión mientras defendía al vampiro brillante. Cuando Krystin, Daphne y yo estuvimos de acuerdo con ella, eso fue todo. Mejores amigas para toda la vida. Comenzamos La Sociedad de los Brillos de Edward esa misma semana.

Después del instituto, todas tomamos diferentes direcciones para la universidad. Diferentes escuelas, diferentes especialidades, diferentes ciudades. Pero nunca dejamos de enviarnos mensajes, nunca dejamos de hacer el club de lectura aunque fuera a través de videollamadas con Wi-Fi terrible y personas quedándose dormidas en diferentes zonas horarias. La amistad se mantuvo fuerte a través de todo.

Y luego todas acabamos de vuelta en Ryeville, una por una. Wen heredó la librería de sus abuelos. Daphne regresó después de obtener su licenciatura en literatura, sin estar muy segura de qué hacer con ella. Krystin terminó la escuela de enfermería y consiguió un trabajo en el hospital local. Y yo volví porque, bueno, mi padre esperaba que lo hiciera.

Durante un tiempo, fue perfecto. Las cuatro, juntas de nuevo, haciendo el club de lectura en persona otra vez. Domingos por la noche en Woods & Pages, rodeadas de libros y aperitivos y la compañía de las demás. Era todo lo que había extrañado durante esos años separadas.

Y entonces ocurrió Halloween.

Me recliné en mi silla y dejé que mis ojos vagaran hacia las fotos en mi tablero de corcho. Había una de hace aproximadamente dos años y medio, las cuatro apretujadas en un reservado en la cafetería local. Wen estaba haciendo una cara ridícula a la cámara. Daphne estaba a media risa, su cabello oscuro cayendo sobre su rostro. Krystin tenía su característico lápiz labial negro y fingía morder una copia de Crepúsculo. Y yo estaba allí en el medio, con las gafas ligeramente torcidas, pareciendo más feliz de lo que podía recordar haber estado.

Eso fue antes de que todo cambiara.

Todavía me daba escalofríos pensar en esa noche de Halloween. La noche que había puesto patas arriba toda nuestra comprensión de la realidad. La noche en que Wen, con toda su gloria impulsiva, había decidido probar un «hechizo de invocación de alma gemela» de algún libro antiguo que había encontrado entre las cosas de su abuelo en la librería.

Todas pensábamos que era solo por diversión. Una actividad espeluznante para Halloween. Las cuatro reunidas en la trastienda de Woods & Pages, velas encendidas, tormenta rugiendo afuera, riendo mientras Wen leía la invocación con su voz más dramática. Daphne era la que se lo estaba tomando más en serio, lo que tenía sentido dada su obsesión con el romance gótico. Krystin había estado haciendo comentarios sarcásticos todo el tiempo. Y yo había estado riendo nerviosamente, medio convencida de que íbamos a invocar accidentalmente a un demonio o a prender fuego algo.

Me equivoqué en la parte del demonio.

El portal se había abierto con un sonido como si la realidad misma estuviera siendo desgarrada. Un crujido de algo que no era exactamente un trueno, un destello de luz que no era exactamente un relámpago, y luego este enorme hombre lobo sangrante vino estrellándose a través de otro mundo.

Miró a Wen y dijo «Pareja» antes de colapsar en su suelo.

Cosas normales de Halloween, obviamente.

Después de eso, todo fue caos. Aprendimos sobre Lytopia, un mundo completamente diferente donde los cambiantes vivían en siete reinos gobernados por familias poderosas. Aprendimos sobre los vínculos de pareja, esas conexiones raras y sagradas entre almas que aparentemente podían atraer a alguien a través de barreras dimensionales. Aprendimos que el enorme hombre lobo sangrante era en realidad Malachar Ashborne, uno de los alfas más poderosos de la existencia y rey de su propio territorio.

Y estaba destinado a estar con nuestra Wen.

Todavía recordaba la expresión en su rostro cuando se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. La negación, la incredulidad, la furia absoluta de que el universo aparentemente hubiera decidido que su alma gemela era un hombre lobo gigante, posesivo y molestamente guapo de otra dimensión. Wen lo había combatido duramente. Era obstinada así. Pero al final, no pudo luchar contra el destino.

Ahora dividía su tiempo entre nuestro mundo y el suyo. La mitad de su vida aquí en Ryeville, la mitad en un reino mágico que apenas podía comprender.

Y luego estaba Daphne.

Si la historia de Wen era caótica, la de Daphne era aún más dramática. Había terminado emparejada con Aurion, el hermano mayor de Malachar. Los detalles eran complicados e implicaban mucha melancolía y malentendidos y el tipo de declaraciones dramáticas con las que Daphne siempre había soñado leer en sus romances góticos. Ahora estaba viviendo uno.

Dos de mis mejores amigas, emparejadas con reyes lobo literales de otra dimensión. Ahora pasaban la mitad de sus vidas en Lytopia, la mitad en nuestro mundo. Pero incluso cuando estaban aquí, viajaban. Tanto Aurion como Mal tenían lugares a los que querían ir, e iban a esos lugares. Así que aunque nuestras reuniones no eran ni de lejos tan frecuentes como solían ser, seguíamos al día de la vida de las demás a través de mensajes de texto.

A veces me preguntaba si me había golpeado la cabeza en algún momento y estaba realmente en coma en alguna parte, soñando todo esto. Era así de absurdo.

Krystin: ¿sigues ahí?

Krystin: ¿te caíste en un agujero de química?

Krystin: bella

Krystin: BELLA

Parpadeé y miré mi teléfono. Me había quedado mirando las fotos más tiempo del que me di cuenta.

Bella: lo siento, me distraje

Bella: estaba pensando en las chicas

Krystin: yo también, sinceramente

Krystin: es raro sin ellas

Bella: sí

Bella: quiero decir que estoy feliz por ellas, obviamente

Bella: pero extraño cuando todas podíamos simplemente pasar el rato sin planificar en torno a horarios de viajes interdimensionales

Krystin: ¡CIERTO!

Krystin: «lo siento, no puedo asistir al club de lectura, estoy en un mundo literalmente distinto»

Krystin: como, ¿cómo es eso incluso una frase real?

Me reí en voz alta ante eso, el sonido haciendo eco en mi laboratorio vacío.

Bella: al menos nos tenemos la una a la otra

Krystin: siempre

Krystin: aunque me niego a atravesar cualquier portal

Krystin: me veo terrible con ropa medieval

Bella: no es medieval, es más como... ¿fantasía de la regencia?

Krystin: aún peor

Krystin: todos esos corsés

Krystin: no, gracias

Sonreí a mi teléfono, agradecida como siempre por Krystin. Ella era la única constante en toda esta locura. Mientras Wen y Daphne estaban viviendo sus romances de cuento de hadas literales, Krystin y yo seguíamos aquí, viviendo nuestras vidas humanas normales, tratando de procesar el hecho de que los hombres lobo eran reales y nuestras amigas estaban saliendo con la realeza.

Era mucho.

Mi teléfono vibró de nuevo, pero esta vez no era el chat grupal. Un mensaje de un número que me hizo apretar el estómago.

Padre: Espero que vengas a casa para cenar esta noche. No llegues tarde.

Me quedé mirando el mensaje. Sin «por favor». Sin «¿cómo fue tu día?». Solo una orden, como siempre. William Smith no hacía cortesías. Hacía expectativas, y o las cumplías o te enfrentabas a las consecuencias.

Escribí un simple «De acuerdo» y dejé mi teléfono, mi buen humor desinflándose como un globo triste.

Casa. Claro.

Miré alrededor de mi laboratorio, mi acogedor rincón del mundo donde todo tenía sentido y yo tenía el control. Aquí, era competente. Respetada, incluso. Aquí, no era la hija decepcionante que nunca estaba a la altura, que era demasiado callada y demasiado suave y demasiado todo lo que mi padre no quería que fuera.

Pero no podía quedarme aquí para siempre.

Agarré mi bolsa y me dirigí a la puerta, deteniéndome para mirar mi tablero de corcho una vez más. A la foto de mis amigas y yo, riendo y felices y completas.

Dos de ellas habían encontrado el amor de la manera más inesperada posible. Parejas predestinadas literales, unidas a través de mundos por alguna fuerza cósmica que ninguna de ellas había pedido pero que ambas finalmente habían abrazado.

A veces me preguntaba cómo se sentiría eso. Que alguien te mire y sepa, con absoluta certeza, que pertenecéis el uno al otro. Tener un vínculo tan fuerte que pudiera trascender dimensiones.

Sonaba aterrador, honestamente. Pero también algo maravilloso.

No es que fuera a sucederme a mí. Solo era Bella. Callada, empollona, olvidable Bella que hablaba con las plantas y se escondía en laboratorios y no podía enfrentarse a su propio padre. El universo no tenía grandes planes románticos para personas como yo.

Mi teléfono vibró una vez más mientras salía del edificio.

Krystin: hey

Krystin: ¿estás bien? No respondiste a mi último mensaje.

Me detuve en las escaleras, con el viento otoñal alborotando mi cabello.

Bella: sí

Bella: solo tengo que ir a casa a cenar con mi padre

Krystin: uf

Krystin: ¿quieres que finja una emergencia?

Krystin: puedo ser muy convincente

Krystin: «hola sr. smith su hija ha estado expuesta a una enfermedad rara y debe ser puesta en cuarentena en mi casa comiendo pizza y viendo televisión basura inmediatamente»

Me reí a pesar de mí misma.

Bella: tentador pero sobreviviré

Bella: siempre lo hago

Krystin: ese es el espíritu

Krystin: escríbeme después si necesitas desahogarte

Krystin: estaré aquí con vino y juicios

Bella: eres la mejor

Krystin: lo sé

Guardé mi teléfono y me dirigí hacia el aparcamiento. El sol empezaba a descender en el cielo, bañando todo con esa suave luz dorada que tanto amaban los fotógrafos y que yo normalmente no notaba porque estaba demasiado ocupada pensando en otras cosas.

Pero hoy, lo noté.

Hoy, por alguna razón, sentía que estaba al borde de algo. Como si mi vida estuviera a punto de cambiar en alguna dirección que no podía predecir. Probablemente no era nada. Probablemente solo era la rareza residual de reflexionar sobre cuánto habían cambiado las cosas en los últimos dos años.

Pero mientras entraba en mi coche y emprendía el camino a casa, no podía quitarme la sensación de que algo se avecinaba.

Algo grande.

Simplemente no tenía idea de qué.
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Bella


La casa estaba en silencio cuando aparqué en la entrada.

Eso fue lo primero que noté. No había luces encendidas en las habitaciones delanteras, ni señales de movimiento tras las altas ventanas. El coche de mi padre no estaba en su lugar habitual, lo que significaba que aún no había llegado a casa a pesar de ser él quien exigió que me presentara para la cena.

Típico.

Aparqué y me quedé sentada un momento, mirando la casa en la que había crecido. Era impresionante según cualquier estándar. Tres pisos de ladrillo y piedra, jardines perfectamente cuidados, una entrada circular que gritaba “tenemos dinero y queremos que lo sepas”. El tipo de lugar que parecía sacado de un reportaje de revista sobre familias adineradas.

Nunca me sentí en casa aquí. Ni una sola vez en mis veinticinco años de vida.

La puerta principal estaba sin llave, como siempre. Teníamos personal que se encargaba de cosas como la seguridad, el mantenimiento y asegurarse de que la casa funcionara sin problemas. Eran buena gente, la mayoría, pero sabían que era mejor no hacerse visibles cuando mi padre no estaba. Se quedaban en sus habitaciones, hacían su trabajo en silencio y evitaban quedar atrapados en el fuego cruzado del humor que William Smith tuviera en cualquier día.

Inteligente, sinceramente. Deseaba tener esa opción.

Dejé mi bolso junto a las escaleras y vagué hacia la cocina. Era enorme e impecable y se sentía más como una sala de exposición que como un lugar donde realmente se cocinaba. Al crecer, raramente había visto a mi padre aquí. Prefería comer en su oficina o en el comedor formal, rodeado de muebles caros y un silencio incómodo.

El frigorífico estaba lleno de cosas que no recordaba haber comprado, lo que significaba que alguien del personal había ido de compras recientemente. Tomé un recipiente con pasta sobrante y la comí fría, de pie junto a la encimera como un duende. Mi padre se habría horrorizado. Ese pensamiento la hizo saber aún mejor.

Mientras comía, dejé que mi mente vagara hacia lugares que normalmente intentaba evitar.

Mi madre se había ido cuando yo tenía tres años.

No recordaba mucho sobre ella. Destellos, principalmente. El olor a perfume. Una voz suave cantando algo que no podía distinguir del todo. Cabello rubio como el mío, o al menos eso me habían dicho. No había fotos de ella en la casa. Mi padre las había quitado todas hace años, y preguntar por ella era una de las formas más rápidas de provocar su temperamento.

Durante mucho tiempo, no entendí por qué se fue. ¿Qué clase de madre abandona a su niña pequeña? Solía quedarme despierta por la noche preguntándome qué había hecho mal, qué estaba tan roto en mí que mi propia madre no podía soportar quedarse.

Pero a medida que crecía, la razón se volvió dolorosamente clara.

No era yo. Era él.

William Smith no era un buen hombre. No era el tipo de villano que ves en las películas, con monólogos dramáticos y crueldad evidente. Era más sutil que eso. Más insidioso. No necesitaba golpearme para hacerme sentir insignificante. Tenía palabras para eso. Silencio. Decepción goteando de cada mirada. La presión constante y aplastante de nunca ser lo suficientemente buena sin importar cuánto me esforzara.

Me golpeaba a veces. Una bofetada aquí y allá cuando me resistía demasiado o lo avergonzaba frente a alguien importante. Pero lo físico era raro. Lo psicológico era constante.

Crecer en esta casa era como vivir en una jaula hecha de expectativas que nunca podría cumplir. No se me permitía traer amigos. No se me permitía ir a casas de otros niños. No se me permitía hacer nada que William no hubiera aprobado personalmente, y su aprobación era casi imposible de obtener. Cada aspecto de mi vida estaba controlado, desde lo que vestía hasta lo que comía, lo que estudiaba y cómo pasaba mi tiempo libre.

Qué tiempo libre, realmente. No había mucho de eso.

Mi padre era un hombre de negocios. Exitoso, adinerado, respetado en ciertos círculos. Poseía varias empresas y tenía los dedos en más pasteles de los que podía contar. Le gustaba actuar como si hubiera construido su imperio de la nada, un hombre hecho a sí mismo que se había abierto camino hasta la cima a través de pura determinación y brillantez.

La verdad era más complicada. La mayor parte de su dinero venía de mis abuelos, ambos fallecidos cuando yo era pequeña. Habían dejado todo a su único hijo, y William había pasado los años desde entonces convenciendo a todos, incluido a sí mismo, de que lo había ganado todo por su cuenta.

A veces me preguntaba cómo habrían sido mis abuelos. Si habrían sido amables. Si les habría caído bien. Tenía vagos recuerdos de una mujer con manos suaves y galletas, pero no podía estar segura si eso era real o algo que había inventado para consolarme a mí misma.

No importaba ahora. Se habían ido, y yo estaba atrapada aquí con William.

Terminé mi pasta y enjuagué el recipiente, colocándolo en el lavavajillas con más cuidado del necesario. Cualquier cosa para retrasar el momento de subir las escaleras a esperar cualquiera que fuera el humor en el que estaría mi padre cuando finalmente apareciera.

El instituto había sido mi salvación.

Fue allí donde los conocí. Wen, Krystin, Daphne. Las tres personas que se habían convertido en más familia para mí que cualquier persona que compartiera mi sangre. Nos habían juntado en algún programa escolar ridículo y, de alguna manera, milagrosamente, habíamos conectado.

Todavía recordaba la primera vez que me escapé para pasar el rato con ellas fuera de la escuela. Era un viernes por la noche, y estaban teniendo una fiesta de pijamas en casa de los abuelos de Wen. Le había dicho a mi padre que estaba estudiando hasta tarde en la biblioteca. Mi corazón había estado latiendo todo el tiempo, convencida de que de alguna manera lo descubriría, que habría consecuencias.

No las hubo. Al menos no esa vez.

Después de eso, me volví más atrevida. No mucho, pero un poco. Aprendí a mentir de manera convincente, a crear coartadas, a estar donde decía que estaría si alguien verificaba, mientras en realidad estaba en otro lugar completamente diferente. Era agotador, pero valía la pena. Las otras chicas podían simplemente salir por la puerta de su casa y reunirse cuando quisieran. Yo tenía que planear mis escapadas como en una película de atracos. Pero nunca me hicieron sentir mal por ello. Simplemente se adaptaban a mi horario, ajustaban los planes cuando no podía asistir, y ni una sola vez se quejaron de que fuera demasiada molestia.

Ese tipo de aceptación incondicional era algo que nunca había experimentado antes. Me hizo ferozmente leal a ellas a cambio. Eran mi gente. Mi verdadera familia. Las únicas que realmente me conocían, a la verdadera yo, no a la hija obediente y callada que fingía ser en casa.

La universidad había sido tanto un alivio como una prisión.

Mi padre había insistido en una universidad de la Ivy League, por supuesto. Nada menos serviría para una Smith. También había insistido en un título de negocios, porque algún día necesitaría ayudar a dirigir el imperio familiar, y necesitaba estar preparada.

Había aceptado el título de negocios con una condición: podría hacer una doble titulación en química.

La química era mía. Siempre había sido mía, desde que era una niña que robaba libros sobre moléculas y reacciones de la biblioteca. Había algo hermoso en la forma en que todo en la química tenía sentido. Cada reacción seguía reglas. Cada ecuación se equilibraba. En un mundo donde nada más se sentía estable o predecible, la química era terreno firme.

Mi padre había aceptado la doble titulación con evidente renuencia, probablemente asumiendo que la abandonaría una vez que me diera cuenta de cuánto trabajo era. La broma fue para él. Me había graduado con honores en ambas, y mi nota media en química fue en realidad más alta que la de negocios.

No es que él lo reconociera nunca.

Después de la graduación, esperaba plenamente ser arrastrada a una de sus empresas. Metida en una oficina en alguna esquina, obligada a asistir a reuniones y hacer tratos y convertirme en una versión en miniatura de todo lo que odiaba de él. Lo había estado temiendo durante meses, ya lamentando la pérdida de mi trabajo de laboratorio y mi tranquila vida de investigación.

Y entonces él había dicho que sí al trabajo en la universidad.

Todavía no entendía por qué. Cuando mencioné nerviosamente que la universidad tenía un puesto disponible para un asociado de investigación en química, estaba preparada para un rechazo inmediato. En cambio, me había mirado por un momento, con algo ilegible en sus ojos, y había dicho “Bien”.

Así sin más. Bien.

No lo había cuestionado. No había presionado para una explicación. Simplemente había dado las gracias y salido de allí antes de que pudiera cambiar de opinión. Tal vez pensaba que era temporal, algo para mantenerme ocupada hasta que encontrara un papel más adecuado para mí. Tal vez tenía algún motivo ulterior que no podía ver. Tal vez, y esta era la opción más improbable, realmente quería que fuera feliz.

Ja. Claro.

Cualquiera que fuera la razón, había estado en la universidad durante dos años, y William me había concedido más libertad de la que jamás había tenido antes. Podía pasar el rato con mi club de lectura con más regularidad sin tener que esconderme. Podía quedarme hasta tarde en mi laboratorio sin tener que dar cuenta de cada minuto. No era libertad total, ni mucho menos, pero era más de lo que jamás había esperado tener mientras vivía bajo su techo.

Subí las escaleras, tomando los escalones lentamente. La casa seguía en silencio, mi padre seguía ausente. Una parte de mí esperaba que se hubiera quedado atrapado en algo y que se saltara la cena por completo. A veces ocurría, cuando los negocios tenían prioridad sobre todo lo demás. Esas eran las buenas noches.

Mi habitación parecía un mundo diferente del resto de la casa.

Cerré la puerta tras de mí e inmediatamente sentí que parte de la tensión se drenaba de mis hombros. Este espacio, al menos, era mío. Lo había decorado yo misma a lo largo de los años, reemplazando lentamente los muebles estériles de diseñador que mi padre había elegido por cosas que realmente reflejaban quién era yo. Estanterías repletas de novelas. Una acogedora silla de lectura junto a la ventana. Luces de hadas colgadas a lo largo del techo porque me hacían feliz y mi padre nunca entraba aquí de todos modos.

Me dejé caer en mi cama y miré mi teléfono, abriendo el chat grupal.

Bella: ya llegué a casa

Bella: padre aún no está aquí

Bella: así que estoy disfrutando de la paz y la tranquilidad

Krystin: bien

Krystin: aprovéchalo al máximo

Krystin: come aperitivos en la sala de estar elegante

Krystin: pon tus pies sobre muebles caros

Bella: ya comí pasta fría de pie sobre el fregadero de la cocina como un duende

Krystin: esa es mi chica

Krystin: viviendo el sueño

Los iconos de Wen y Daphne mostraban que estaban desconectadas. Probablemente todavía estaban en Lytopia, haciendo lo que sea que se hace en un reino mágico de lobos. ¿Asistir a cortes reales? ¿Luchar contra enemigos? ¿Tener momentos románticos dramáticos con sus compañeros? Honestamente no tenía idea de cómo era su día a día allá.

Bella: ¿alguna noticia de las otras?

Krystin: no. Deben haber estado ocupadas.

Krystin: Wen me envió un dibujo que hizo su hija

Krystin: creo que se suponía que era un lobo pero parecía una patata muy enfadada

Bella: lol

Bella: para ser justas, la niña es una bebé

Krystin: aun así

Krystin: patata enfadada

Sonreí a mi teléfono. La hija de Wen era adorable, incluso en forma de patata enfadada. Todavía era surrealista pensar en ello. Wen, nuestra Wen, que solía quedarse despierta hasta las 3 de la mañana discutiendo sobre personajes de libros con nosotras, ahora era madre. Y técnicamente de la realeza. En otra dimensión.

Nuestras vidas se habían vuelto extrañas.

Krystin: oh, hey, quería preguntarte

Krystin: ¿sigues trabajando en esa historia?

Dudé antes de escribir mi respuesta. Krystin era la única que sabía sobre mi escritura, e incluso ella no conocía toda su extensión. Sabía que “jugueteaba” a veces. No sabía que tenía una carpeta entera en mi portátil llena de manuscritos a medio terminar y esquemas detallados y hojas de personajes en los que había pasado cientos de horas.

Bella: tal vez

Bella: ¿por qué?

Krystin: porque siempre dices tal vez cuando la respuesta es sí

Krystin: y creo que es genial

Krystin: deberías dejarme leer algo alguna vez

Bella: absolutamente no

Krystin: ¡¿por qué no?!

Bella: porque es vergonzoso

Krystin: ¿más vergonzoso que la vez que estornudaste y te caíste de la silla en clase de cálculo en el penúltimo año?

Bella: sí, en realidad

Krystin: vaya

Krystin: entonces debe ser realmente bueno

Me reí y sacudí la cabeza, aunque ella no podía verme.

Bella: lo pensaré

Krystin: eso es lo que dijiste hace seis meses

Bella: y sigo pensando

Krystin: eres imposible

Krystin: pero te quiero

Bella: yo también te quiero

Bella: voy a escribir un rato

Krystin: ve a crear tu obra maestra

Krystin: creo en ti

Puse mi teléfono en la mesita de noche y agarré mi portátil, acomodándome contra mis almohadas. El peso familiar en mi regazo era reconfortante. Este era mi otro escape, el incluso más privado que mi laboratorio.

Había estado escribiendo historias desde que tenía memoria. Cosas pequeñas al principio, garabateadas en cuadernos que escondía bajo mi colchón. Siempre eran romances, porque eso era lo que me encantaba leer, y escribirlos se sentía como tener una línea directa a un mundo donde las cosas funcionaban. Donde las personas encontraban amor y felicidad y alguien que las elegía por encima de todos los demás.

Nunca le había mostrado mi trabajo a nadie. No el completo, al menos. Krystin sabía que escribía, pero no sabía cuánto, ni lo en serio que me lo tomaba. Se sentía demasiado personal, demasiado vulnerable. Como entregar a alguien una ventana a mi alma y esperar que no se rieran de lo que veían.

Abrí mi proyecto actual, un documento en el que había estado trabajando durante meses. El héroe era melancólico y complicado, el tipo de hombre que parecía frío en la superficie pero tenía profundidades ocultas. La heroína era más callada, más reservada, pero tenía una columna vertebral de acero cuando importaba. Actualmente estaban atrapados en una situación de proximidad forzada y volviéndose locos de la mejor manera posible.

Leí los últimos párrafos que había escrito, volviendo al flujo de la historia. Luego comencé a escribir.

Las palabras venían más fácilmente aquí que en cualquier otro lugar. En la vida real, me costaba expresarme. Tropezaba con las frases, cuestionaba todo lo que decía, me preocupaba constantemente por cómo me percibían. Pero cuando escribía, nada de eso importaba. Podía ser audaz. Podía ser ingeniosa. Podía hacer que mis personajes dijeran todas las cosas que yo tenía demasiado miedo de decir en voz alta.

El tiempo se deslizó mientras escribía. Mi heroína actualmente estaba dándole un trozo de su mente al héroe después de que él hubiera hecho algo irritantemente sobreprotector, y realmente estaba disfrutando haciéndolo retorcerse. Se lo merecía. Había estado actuando como si supiera lo que era mejor para ella cuando apenas la conocía, y ella no iba a dejar que se saliera con la suya.

Fuera de mi ventana, el sol se había puesto por completo. Las luces de hadas proyectaban un cálido resplandor por toda mi habitación, haciendo que todo se sintiera suave y seguro. Podía escuchar los sonidos distantes de la casa asentándose, el personal moviéndose abajo, pero aquí arriba, estaba en mi pequeño mundo.

Mi padre probablemente llegaría pronto a casa. Habría cena, o tal vez solo un despido cortante si estaba demasiado cansado o demasiado ocupado para molestarse conmigo. Mañana volvería a mi laboratorio, ejecutaría mis experimentos, tal vez almorzaría con Krystin si nuestros horarios coincidían. La misma rutina que había estado viviendo durante dos años.

Pero ahora mismo, nada de eso importaba.

Ahora mismo, estaba aquí con mis personajes, viéndolos enamorarse a pesar de sí mismos. Estaba elaborando diálogos y construyendo tensión y creando un mundo donde la heroína siempre tenía su final feliz, incluso cuando las cosas parecían imposibles.

Amaba mi trabajo. Amaba ser química. Amaba la previsibilidad de las reacciones y la elegancia de las ecuaciones equilibradas.

Pero esto, este espacio tranquilo donde podía crear algo de la nada, donde podía vivir cien vidas diferentes a través de palabras en una página, esto era lo que me mantenía cuerda.

Los textos en papel eran más fáciles de manejar que las personas. La química era más fácil. Seguían reglas. Tenían sentido. No te decepcionaban ni te controlaban ni te hacían sentir pequeña.

Pero las historias eran donde yo podía imaginar algo diferente. Un mundo donde el amor era real y la gente era honesta y los finales felices no eran solo ficción.

Quizás algún día sería lo suficientemente valiente para compartirlas con alguien.

Quizás algún día sería lo suficientemente valiente para hacer muchas cosas.

Pero por ahora, esto era suficiente. Mi habitación, mi portátil, mis palabras. El pequeño rincón de libertad que había creado para mí en una vida que a menudo sentía que pertenecía a otra persona.

Seguí escribiendo hasta que mis ojos se volvieron pesados y las palabras comenzaron a difuminarse. Entonces guardé mi documento, cerré mi portátil y me acurruqué bajo las sábanas con una pequeña sonrisa en mi rostro.

El mañana podría traer lo que quisiera.

Esta noche, yo era feliz.
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Miré fijamente a la patética excusa de hombre sentado frente a mi escritorio y me pregunté, no por primera vez, cómo alguien tan incompetente había logrado acumular alguna riqueza. Aunque, en realidad, William Smith no había ganado su fortuna. La había heredado, lo que explicaba mucho sobre su completa falta de perspicacia empresarial y su aparentemente infinita capacidad para tomar decisiones terribles.

Prueba de ello: el hombre estaba actualmente sudando a través de su caro traje en mi oficina, pareciendo que estaba a punto de desmayarse o vomitar. Posiblemente ambas cosas.

—Señor Redford —tartamudeó, con la voz quebrándose como la de un adolescente—. Estoy seguro de que podemos llegar a algún tipo de acuerdo. ¿Quizás una extensión en los términos de pago? Tengo varios negocios en marcha que deberían cerrarse dentro del próximo trimestre...

—Has tenido un año, William —me recliné en mi silla, manteniendo mi voz tan severa como pude—. Un año para devolver lo que debes. Los términos eran bastante claros cuando firmaste.

Su cara se puso aún más pálida, lo cual era impresionante considerando que ya parecía un fantasma. —Sí, por supuesto, pero verá, hubo algunas fluctuaciones inesperadas del mercado, y mi asesor de inversiones...

—Tomó malas decisiones —terminé por él—. Al igual que tú cuando decidiste apostar por activos que no podías permitirte perder.

Lo cierto es que apenas había tenido que hacer nada para llevar a William a este punto. El hombre era su peor enemigo. Todo lo que había hecho fue mostrarle algunas oportunidades de inversión demasiado buenas para ser verdad, verlo morder el anzuelo como un pez hambriento, y luego sentarme a observar cómo se hundía cada vez más profundo en un agujero del que no podía salir. Había sido casi aburrido lo fácil que fue.

Casi.

Había estado planeando esto durante más de un año. Desde que vi esa foto.

Había sido en algún evento de networking al que me habían obligado a asistir, donde la gente rica se reunía para comparar el tamaño de sus cuentas bancarias y fingir que eran importantes. William había estado allí, naturalmente, presumiendo de alguna fusión que yo sabía a ciencia cierta que iba a fracasar. Había estado mostrando fotos en su teléfono a cualquiera que quisiera escuchar, y había vislumbrado una foto en particular por encima de su hombro.

Una joven con pelo rubio rizado, gafas y pecas esparcidas por su nariz. Había estado sonriendo a algo fuera de cámara, y en su muñeca interna, clara como el día en la foto, había una marca de nacimiento. Una marca de nacimiento blanca con forma de luna creciente.

Casi me había atragantado con mi whisky.

Al principio, pensé que era solo una marca de nacimiento extraña. El tipo de cosa que los humanos tienen todo el tiempo y nunca piensan dos veces. Pero la forma era demasiado perfecta, demasiado específica. Una luna creciente, blanca contra su piel, justo donde la profecía decía que estaría.

La profecía.

Había crecido escuchándola, de la manera en que los niños humanos crecen escuchando cuentos de hadas. Mi padre se la tomaba en serio, como lo había hecho su padre antes que él, pero la mayoría de la manada la trataba como una leyenda. Alguna estupidez mística sobre una mujer que nos salvaría o destruiría a todos, dependiendo de cómo la tratáramos. A los ancianos les encantaba mencionarla durante las reuniones del consejo, usándola para impulsar cualquier agenda política que tuvieran esa semana.

Nunca había prestado mucha atención. Las profecías eran vagas por naturaleza, abiertas a interpretación, y generalmente inútiles cuando se trataba de dirigir una manada. Yo trabajaba con hechos. Con estrategia. Con cosas que podía controlar.

Pero había detalles específicos en esta. Detalles que habían sido registrados siglos atrás y transmitidos a través del linaje real. Una joven con cabello dorado. Una marca en su muñeca interna con forma de luna. Y sangre que podría curar heridas que deberían ser fatales, curar venenos, potencialmente cambiar todo para los cambiantes.

Esa última parte era lo que importaba. No las tonterías místicas de salvar o destruir, sino la aplicación práctica. Si su sangre realmente podía hacer lo que la profecía afirmaba, podría salvar vidas. Los miembros de mi manada no tendrían que morir por heridas sufridas en peleas fronterizas o desafíos. No perderíamos guerreros por venenos que nuestros curanderos no pudieran tratar.

Ese tipo de poder merecía ser investigado.

Había pasado el resto de aquella noche averiguando todo lo que pude sobre William Smith y su hija. No había sido difícil. Al hombre le encantaba hablar de sí mismo y, por extensión, de sus posesiones. Porque claramente así era como veía a su hija. Como otra posesión.

Su nombre era Annabelle. Bella, aparentemente, para sus amigos, aunque dudaba que William la llamara así. Tenía entonces veinticuatro años, se había graduado de una universidad de la Ivy League con títulos en negocios y química, y actualmente trabajaba como investigadora asociada en la universidad local. Vivía en casa con su padre, no asistía a sus funciones sociales y, por lo que pude recopilar, se mantenía casi siempre a solas.

La había hecho seguir. No de una manera espeluznante, o al menos eso me decía a mí mismo. Necesitaba saber si coincidía con la profecía, y la única manera de hacerlo era observarla. Ver si sucedía algo inusual a su alrededor. Confirmar que la marca de nacimiento era real.

Los informes fueron interesantes. Bella Smith no era lo que yo esperaba en absoluto. Había pensado que sería una princesa mimada gastando el dinero de papá en bolsos y publicando su vida en línea para llamar la atención. Pero no lo era. Iba al trabajo, volvía a casa y ocasionalmente visitaba una librería en su ciudad natal. Eso era todo. Sin fiestas. Sin novios. Sin eventos sociales.

Era extraño. William arrastraba su nombre en las conversaciones constantemente, hablando de «mi brillante hija» y «mi Annabelle», pero ella nunca estaba realmente allí. Nunca a su lado durante las funciones a las que asistía. Nunca desempeñando el papel de hija obediente que hombres como él solían exigir.

Ya había visto muchas fotos. La vigilancia había sido minuciosa. Y sí, era bonita. Incluso linda, de esa manera típica de chica intelectual. Pero yo estaba rodeado de mujeres hermosas todos los días. Modelos, actrices, socialités que conocían las reglas y no esperaban más que un buen momento y un regalo costoso después.

Bella Smith gritaba compromiso. Gritaba sentimientos y expectativas en las que yo no tenía ningún interés. Era exactamente el tipo de mujer que evitaba.

Y sin embargo, me había sorprendido mirando sus fotos más de lo necesario. Preguntándome en qué estaría trabajando en ese laboratorio. Por qué parecía tan separada del mundo de su padre. Cómo sería cuando no estaba siendo observada.

Me dije a mí mismo que era solo por la profecía. Esa era la única razón por la que parecía interesante.

—Por favor —estaba diciendo William ahora, trayéndome de vuelta al presente—. Debe haber algo que podamos acordar. Siempre he sido un socio comercial leal...

—Has sido una responsabilidad financiera —corregí, sin molestarme en suavizar el golpe—. Y tu tiempo se ha acabado. Necesito el pago completo antes de fin de semana, o me veré obligado a embargar tus activos como se describe en nuestro acuerdo.

Sus ojos se abrieron de par en par con pánico. Bien. Lo quería desesperado. Los hombres desesperados cometían errores, y yo necesitaba que él cometiera un error específico justo ahora.

—No tengo activos líquidos de esa magnitud —dijo, con su voz elevándose—. Usted lo sabe. Todo está invertido en propiedades e inversiones. Si me da solo unos meses más...

—No.

—Señor Redford, por favor, sea razonable...

—Estoy siendo razonable —dije con calma—. Firmaste un contrato. No cumpliste con sus términos. Hay consecuencias. Así es como funciona el negocio, William.

Parecía que realmente podría llorar, lo cual era patético de presenciar en un hombre de su edad. —Lo perderé todo.

—Deberías haber considerado eso antes de hacer inversiones tan arriesgadas —hice una pausa, fingiendo considerar algo—. Aunque podríamos discutir un acuerdo alternativo.

Su cabeza se levantó tan rápido que me sorprendió que no se diera latigazo cervical. —Cualquier cosa. Por favor, haré cualquier cosa.

—La deuda podría pagarse con trabajo —dije lentamente, manteniendo mi tono neutral—. Si estuvieras dispuesto a proporcionar mano de obra en lugar de pago. Tengo varias posiciones que necesitan cubrirse en mi organización.

Observé su rostro cuidadosamente. Aquí es donde la mayoría de los hombres aceptarían la humillación o intentarían negociar mejores términos. Pero William Smith no era como la mayoría de los hombres.

—¿Mano de obra? —dijo la palabra como si le hubiera sugerido comer basura—. ¿Quiere decir trabajar para usted? ¿Directamente?

—Eso es generalmente lo que significa mano de obra, sí —mantuve mi rostro inexpresivo, aunque quería reírme del horror en su expresión. La idea de realmente trabajar por su dinero claramente lo ofendía.

—Yo... no estoy seguro de que eso sería apropiado —tartamudeó—. Dada mi posición en la comunidad, mis otras obligaciones comerciales...

—Entonces supongo que hemos terminado aquí —comencé a recoger papeles en mi escritorio, la señal universal de «lárgate»—. Esperaré que los activos sean entregados antes del viernes.

—¡Espere! —prácticamente se abalanzó hacia adelante en su silla—. Espere, por favor. Tiene que haber otra manera. ¿Y si... y si proporciono a otra persona? ¿Alguien que trabaje para pagar la deuda en mi lugar?

Levanté una ceja, fingiendo que esto no era exactamente hacia donde lo había estado dirigiendo. —¿Otra persona?

—Sí, sí. Alguien cualificado, competente. Podría encontrarle un excelente empleado, alguien que sería mucho más útil que yo en cualquier puesto que necesite cubrir.

—No necesito a alguna persona aleatoria que saques de la calle —dije rotundamente—. Se iría corriendo en cuanto las cosas se complicaran. Si vamos a hacer esto, tiene que ser alguien que realmente tenga una razón para quedarse. Alguien con algo que perder.

Prácticamente podía ver los engranajes girando en su cabeza mientras trataba de averiguar a quién podría ofrecer. ¿Un empleado en quien confiaba? ¿Un socio comercial? ¿Alguien de su personal?

Entonces su expresión cambió. El cálculo reemplazó a la desesperación, y supe exactamente lo que estaba a punto de decir antes de que abriera la boca.

—Mi hija —dijo, y sentí que mi lobo se quedaba inmóvil dentro de mí—. Annabelle. Ella sería perfecta.

Me aseguré de que mi rostro no mostrara más que un leve interés, aunque mi ritmo cardíaco acababa de acelerarse. —¿Tu hija?

—Sí —ahora se estaba animando, de una manera que me hacía erizar la piel—. Es muy inteligente. Se graduó como la mejor de su clase en una universidad de la Ivy League, ahora trabaja en la universidad como química. Muy obediente. Sería una excelente empleada.

Obediente. La palabra me hizo apretar la mandíbula, pero mantuve mi rostro neutral. —¿Qué te hace pensar que ella aceptaría esto?

—Hará lo que yo le diga —dijo con total confianza, y sentí un destello de ira por la forma casual en que descartaba las decisiones de su hija—. Vive en mi casa, sigue mis reglas. Si le digo que esto es necesario, lo hará.

Debería haberme sentido triunfante. Esto era hacia lo que había estado trabajando durante meses. Pero en cambio, me sentí asqueado. Con él por ofrecerla tan fácilmente. Conmigo mismo por preparar todo esto.

—¿Qué tipo de puesto tenías en mente? —pregunté.

—Lo que necesite —dijo rápidamente—. Es adaptable, inteligente. Podría manejar trabajo administrativo, investigación, análisis...

—Necesitaría a alguien disponible a tiempo completo —interrumpí—. Que viva en el lugar. La naturaleza de mi trabajo requiere asistencia en horarios irregulares.

Observé su rostro. Aquí es donde un padre normal objetaría, diría que era demasiado pedir, querría saber más sobre lo que su hija estaría haciendo y si estaría segura.

—Por supuesto, por supuesto —dijo William sin vacilar—. Lo que el puesto requiera. Muy dedicada, esa chica.

Y ahí estaba. No había hecho una sola pregunta sobre lo que realmente estaría haciendo. No había mostrado ninguna preocupación por su seguridad. Simplemente había accedido, aliviado de haber encontrado una salida.

—¿Y a cambio? —preguntó. No «¿está mi hija de acuerdo con esto?» o «¿puedo discutirlo con ella primero?» Solo «¿qué obtengo yo?»

—A cambio —dije—, tu deuda sería perdonada. Considéralo como garantía. Ella cumple los términos, lo consideramos saldado.

Lo vi procesar eso. Esto no era un acuerdo de empleo. No habría salario, ni paquete de beneficios. Su hija sería esencialmente intercambiada para liquidar su deuda. Un año de su vida por su libertad financiera.

Esperaba que vacilara. Que al menos fingiera considerar a lo que estaba accediendo. Que tal vez preguntara qué estaría haciendo o si estaría segura o literalmente cualquier pregunta que un padre debería hacer.

—Hecho —dijo inmediatamente, prácticamente rebotando en su asiento—. ¿Cuándo necesitaría que empezara?

—El compromiso tendría que ser sustancial —dije, probando hasta dónde llegaría—. Al menos un año, dado el tamaño de tu deuda.

—Un año no es problema —dijo—. Es joven, puede prescindir del tiempo. De todos modos, será una buena experiencia para ella.

Buena experiencia. Claro. Eso es definitivamente lo que era esto.

Me sentí asqueado, y yo era quien lo había manipulado para llegar a esta situación.

—Necesitaré que firme algunos documentos primero —dije, sacando el contrato que había preparado semanas atrás—. Acuerdo de empleo estándar, acuerdos de confidencialidad, ese tipo de cosas. ¿Puedes traerla mañana?

—¿Mañana? —pareció nervioso por primera vez desde que mencioné a Annabelle—. Necesitaré hablar con ella primero, explicarle la situación...

—Preferiría explicarle el rol yo mismo —lo interrumpí—. Menos margen para malentendidos. Solo tráela a mi oficina mañana a las diez. Yo me encargaré del resto.

Podía verlo tratando de averiguar cómo presentar esto a su hija. Cómo hacerlo sonar como cualquier cosa excepto lo que era: intercambiarla como propiedad para salvar su propio pellejo.

—Puede que tenga preguntas —dijo lentamente.

—Estoy seguro de que las tendrá. Yo las responderé —me puse de pie, señalando que la reunión había terminado—. Mañana a las diez, William. No llegues tarde.

Se levantó apresuradamente, pareciendo aliviado y ansioso a partes iguales. —Gracias, señor Redford. No se arrepentirá de esto. Annabelle es muy capaz, muy profesional...

—Mañana —repetí, mi tono dejando claro que la conversación había terminado.

Prácticamente tropezó consigo mismo corriendo hacia la puerta, probablemente ya planeando cómo darle esta noticia a su hija. Cómo presentar el venderla para pagar sus deudas.

La puerta se cerró tras él, y me hundí de nuevo en mi silla, repentinamente exhausto.

Porque eso era lo que estaba haciendo, ¿no? Lo había disfrazado con contratos de empleo y lenguaje profesional, pero la realidad era que acababa de manipular a un hombre desesperado para que ofreciera a su hija como pago.

¿Qué demonios estaba haciendo?

Yo era el Rey Licántropo. Había construido mi reputación sobre la fuerza, la justicia y la estrategia. No manipulaba a humanos para servirse de ellos. No acechaba a mujeres basándome en viejas profecías. Y definitivamente no usaba a padres desesperados para conseguir lo que quería.

Excepto que aparentemente sí lo hacía, porque eso es exactamente lo que acababa de suceder.

Mi lobo se agitó bajo mi piel, inquieto. No le gustaba el engaño. Aparté ese pensamiento. La profecía mencionaba a una mujer que sería importante para la manada, como rey, tenía el deber de al menos investigar y asegurarme de que no fuera una amenaza para nosotros. Esperaba que no se pareciera en nada a su padre y que no hiciera un berrinche mañana. En el mejor de los casos, descubriríamos que su sangre era realmente especial. Tal vez curaría a algunos miembros de la manada. Tal vez trabajaría en nuestras instalaciones médicas a veces. O tal vez sería completamente normal y la profecía solo era una tontería antigua. La culpa recaía en William por gastar más de lo que tenía y por acceder rápidamente a intercambiar a su hija.

Saqué el expediente que había estado guardando sobre ella y lo abrí, mirando la foto más reciente. Había sido tomada hace tres días en la universidad. Estaba caminando por el campus con un café en una mano y una pila de carpetas en la otra, sus rizos rubios recogidos en un moño desordenado, las gafas resbalándole por la nariz. Se estaba riendo de algo, su rostro entero iluminado con alegría genuina.

No se parecía en nada a las mujeres con las que solía pasar el tiempo. Liana con todo calculado, o las modelos que sabían exactamente qué ángulo funcionaba mejor para su cara.

Mañana la conocería por primera vez. Mañana la miraría a los ojos y mentiría sobre por qué estaba realmente aquí. Mañana comenzaría un camino del que no estaba seguro que fuera correcto.

Pero yo era el rey. Tenía que pensar en mi manada primero. Y si había aunque fuera una posibilidad de que ella fuera la mujer de la profecía, que su sangre pudiera salvar vidas, que pudiera ser importante para nuestra supervivencia, entonces tenía que saberlo.

Incluso si eso me hacía tan malo como su bastardo padre.

Cerré el archivo y miré la ciudad que se extendía abajo. En algún lugar, Bella Smith estaba viviendo su vida normal, completamente ignorante de que mañana todo cambiaría.

Para ambos.
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Bella


Estaba en mi habitación trabajando en un pasaje particularmente difícil de mi historia cuando escuché su voz retumbar por toda la casa.

—¡Annabelle! A mi despacho. Ahora.

Cerré mi portátil con un suspiro. Nada bueno salía nunca de ser convocada al despacho de William. Era donde impartía sus sermones, sus críticas, sus nuevas reglas sobre lo que podía y no podía hacer con mi vida. Había estado esperando evitarlo esta noche, quizás coger algo de cenar de la cocina y esconderme hasta que se fuera a la cama.

Adiós a ese plan.

Me dirigí abajo, con el estómago ya anudándose de ansiedad. La casa estaba en silencio excepto por el sonido de mis pasos en el suelo de mármol. El personal probablemente se había retirado a sus aposentos en el momento en que oyeron su tono. Gente lista.

La puerta de su despacho estaba abierta, y él se sentaba detrás de su enorme escritorio con aspecto de satisfacción. Nunca era una buena señal. William solo parecía feliz cuando había conseguido manipular a alguien o cerrar un trato que le beneficiara.

—Cierra la puerta y siéntate —dijo sin levantar la vista de lo que estaba leyendo.

Hice lo que se me ordenó, posándome en el borde de uno de los sillones de cuero frente a su escritorio. Mis manos se retorcieron juntas en mi regazo, un hábito nervioso que nunca había sido capaz de romper.

—Tengo excelentes noticias —dijo, mirándome finalmente con esa sonrisa falsa que usaba cuando quería algo—. He conseguido una maravillosa oportunidad para ti.

Parpadée. —¿Una oportunidad?

—Un trabajo —aclaró—. Una posición muy prestigiosa en una empresa muy importante. Deberías estar agradecida.

—Ya tengo un trabajo —dije con cuidado—. En la universidad. Me gusta mi trabajo.

—Este es mejor. —Hizo un gesto desdeñoso con la mano, como si mi opinión no importara. Lo cual, para él, probablemente no importaba—. Es un puesto con alojamiento incluido. Empezarás mañana.

—¿Mañana? —Mi voz salió más aguda de lo que pretendía—. No puedo simplemente dejar mi trabajo mañana. Tengo proyectos, experimentos que necesitan supervisión. Necesitaría dar un preaviso, al menos dos semanas...

—Harás lo que yo diga, Annabelle. —Su tono se volvió frío—. Esto no está a discusión.

Sentí que mi columna se ponía rígida. Sabía que debería ceder. Sabía que presionar a William cuando estaba de este humor era peligroso. Pero la idea de dejar mi trabajo, mi laboratorio, el único lugar donde me sentía competente y útil, hizo que algo en mi pecho se tensara con pánico.

—No lo haré —dije, sorprendida por la firmeza de mi propia voz—. No dejaré mi trabajo por algún puesto aleatorio que has decidido que debería aceptar.

Su cara se puso roja. —Pequeña desagradecida...

—Tengo veinticinco años —le interrumpí, lo que probablemente fue estúpido pero no podía detenerme—. Tengo una carrera por la que he trabajado duro. No puedes simplemente desarraigar mi vida porque te apetezca.

Vi su mano moverse antes de procesar completamente lo que estaba sucediendo. La bofetada me alcanzó en la mejilla, aguda y ardiente. Mi cabeza se giró bruscamente por la fuerza del golpe, y saboreé la sangre donde mis dientes habían cortado el interior de mi boca.

Ambos permanecimos quietos por un segundo, luego mi mano fue a mi mejilla, y podía sentirla ya empezando a hincharse y arder. Mis ojos se humedecieron, pero me negué a dejar caer las lágrimas. No le daría esa satisfacción.

—Aceptarás este puesto —dijo William, con voz mortalmente tranquila ahora—. O te echaré de esta casa sin nada. Y me aseguraré de que nunca vuelvas a trabajar en esa universidad. De hecho, me aseguraré de que no trabajes en ningún lugar de esta ciudad. ¿Me entiendes?

Entendía. William tenía conexiones, dinero, influencia. Si quería destruir mi carrera, podía hacerlo. Si quería asegurarse de que acabara sin hogar y desempleada, absolutamente podía hacer eso.

Estaba atrapada, igual que siempre lo había estado.

—¿Cuánto tiempo? —pregunté en voz baja, con la mano aún presionada contra mi mejilla ardiente.

—Un año.

Un año. Doce meses de mi vida, perdidos. Fuera lo que fuese este trabajo, donde fuese, estaría atrapada allí porque mi padre había decidido que eso era lo que iba a hacer.

—Me acompañarás mañana por la mañana para firmar el papeleo —continuó, como si no acabara de golpearme. Como si todo esto fuera perfectamente normal—. Viste algo profesional. Las primeras impresiones importan.

Quería gritarle. Quería decirle exactamente lo que pensaba de él y de su trabajo y de sus amenazas. Pero, ¿cuál sería el sentido? Ya había ganado. Siempre ganaba.

—Bien —dije, poniéndome de pie. Mis piernas se sentían temblorosas, pero logré mantener mi voz nivelada—. ¿Eso es todo?

—Eso es todo. —Volvió a sus papeles, despidiéndome como si fuera uno de sus empleados—. A las nueve en punto. No llegues tarde.

Salí de su despacho y fui directamente a mi habitación, cerrando la puerta con llave. Solo entonces me permití llorar, lágrimas silenciosas corriendo por mi cara mientras me sentaba en el borde de mi cama e intentaba procesar lo que acababa de ocurrir. Capté un vistazo de mí misma en el espejo al otro lado de la habitación. Mi mejilla ya se estaba hinchando, una marca roja floreciendo en mi piel.

Un año. Me iría por un año, lejos de mi trabajo, lejos de mis amigos, lejos de todo lo que hacía mi vida soportable. ¿Y para qué? ¿Algún puesto que mi padre había arreglado sin siquiera preguntar si lo quería?

Saqué mi teléfono y abrí el chat grupal con las chicas.

Bella: Mi padre me está obligando a aceptar un trabajo por un año. Puesto con alojamiento incluido. Empiezo mañana.

Krystin: QUÉ

Krystin: ¿Qué quieres decir con obligando? Eres adulta

Bella: Ha amenazado con echarme y ponerme en lista negra para que nunca vuelva a trabajar si no lo hago

Krystin: Eso es literalmente una locura

Krystin: Ven a quedarte conmigo. Que le den a él y a sus amenazas

Sonreí a pesar de todo. Por supuesto que Krystin ofrecería inmediatamente. Eso es lo que hacían las chicas. Siempre me apoyaban.

Bella: No puedo. Sabes cómo es. Cumpliría sus amenazas, y no puedo permitirme perderlo todo. Solo es un año. Puedo sobrevivir un año.

Bella: Creo.

Krystin: Odio esto. Le odio.

Bella: Tú y yo ambas

Un año. Podía hacer un año. Había sobrevivido veinticinco años con William como padre. Seguramente, fuera cual fuese este trabajo, no podía ser peor que eso.

¿Verdad?

***

A la mañana siguiente, me puse el atuendo más profesional que tenía, un sencillo vestido negro que no era demasiado formal pero tampoco informal, combinado con mis gafas habituales y maquillaje extra para intentar cubrir la hinchazón en mi mejilla. El enrojecimiento había disminuido un poco durante la noche, pero todavía había una marca visible. Recogí mi pelo rubio rizado en un moño e intenté parecer alguien que tenía su vida organizada en lugar de alguien cuyo padre acababa de venderla para pagar cualquier error que hubiera cometido esta vez.

Porque eso es lo que tenía que ser, ¿verdad? William no hacía nada a menos que le beneficiara. Esta «maravillosa oportunidad» probablemente estaba cubriendo algún trato que había hecho, algún favor que debía.

El viaje en coche hasta donde fuera que íbamos fue silencioso. William pasó todo el tiempo en su teléfono, y yo miré por la ventana, viendo la ciudad pasar y preguntándome dónde viviría durante el próximo año.

Cuando nos detuvimos frente a un enorme edificio de cristal en el centro, sentí que mi estómago se hundía. Reconocí el logotipo inmediatamente. Todo el mundo lo hacía. Era Redford Technologies, una de las mayores empresas tecnológicas del país. Hacían de todo, desde desarrollo de software hasta investigación en IA y contratos gubernamentales.

¿Qué tipo de trabajo me había conseguido William aquí?

Tomamos el ascensor hasta el último piso, e intenté ignorar el modo en que mis manos temblaban. William me condujo por un pasillo hasta una sala de conferencias con ventanas del suelo al techo con vistas a la ciudad. Habría sido hermoso si no estuviera tan nerviosa que sentía que podía vomitar.

Y entonces lo vi.

El hombre que estaba de pie junto a la ventana se dio la vuelta cuando entramos, y me olvidé de cómo respirar.

Era guapísimo. No de la manera bonita que algunos de los chicos de la universidad, sino de una forma que hizo que mi cerebro tuviera un cortocircuito. Alto, probablemente más de metro ochenta, con pelo oscuro y una barba perfectamente recortada. Llevaba un traje caro que no hacía nada para esconder los músculos debajo, y cuando sus ojos se posaron en mí, sentí como si me hubiera alcanzado un rayo.

Ojos oscuros. Tan oscuros que eran casi negros. Y me estaban mirando directamente con una intensidad que hizo que mis rodillas se debilitaran.

Nunca había tenido esta reacción con nadie antes. Nunca. Había salido un poco en la universidad, incómodas citas para tomar café y sesiones de estudio que nunca llegaron a nada porque era terrible en todo el tema del romance. ¿Pero esto? Esto era diferente. Se sentía como si cada célula de mi cuerpo hubiera despertado de repente y decidido prestar atención.

Por un segundo, solo un segundo, pareció sorprendido. Sus ojos se ensancharon ligeramente, y algo cruzó por su rostro que no pude leer. Pero luego desapareció, reemplazado por una expresión profesional en blanco.

Entonces su mirada se movió a mi mejilla. La que había intentado cubrir con maquillaje. Todo su comportamiento cambió en un instante. Su mandíbula se tensó, y esos ojos oscuros se volvieron fríos de una manera que me hizo dar un paso atrás involuntariamente.

—¿Qué le ha pasado a tu cara? —Su voz era tranquila, pero había algo peligroso debajo.

Toqué mi mejilla con timidez. El maquillaje no debía haberlo cubierto tan bien como esperaba. —No es nada. Solo...

—¿Alguien te ha golpeado? —Me cortó, y la temperatura en la habitación pareció bajar.

No podía decir la verdad. No podía exactamente decirle a este extraño que mi padre me había abofeteado. Sería humillante. Y demasiada vulnerabilidad para mostrar a un extraño. Y honestamente no era asunto suyo.

—Estoy bien —dije, lo que no era una respuesta pero era lo mejor que podía manejar.

Los ojos de Logan Redford se movieron hacia mi padre, y la mirada que le dio podría haber congelado el infierno. —¿Hiciste esto tú?

William dio un paso atrás. Nunca le había visto parecer nervioso antes, pero parecía nervioso ahora. —Sr. Redford, le aseguro que esto es un asunto familiar...

—Responde a la pregunta.

El tono de mando en su voz era absoluto. Me encontré conteniendo la respiración, esperando a ver qué pasaría. Parte de mí estaba confundida sobre por qué a este extraño le importaba. Otra parte, una parte mayor de lo que quería admitir, sintió algo cálido extenderse por mi pecho ante la protección en su postura.

—Fue un malentendido —dijo William rápidamente—. Un asunto disciplinario menor. Nada de qué preocuparse.

Asunto disciplinario. Como si fuera una niña que se había portado mal en lugar de una mujer adulta a la que había agredido.

Logan Redford parecía querer arrojar a mi padre por la ventana. —Vuelve a tocarla y te arrepentirás. ¿Está claro?

La cara de William palideció. —Por supuesto. Absolutamente. No volverá a ocurrir.

—Más te vale. —La voz de Logan seguía siendo fría—. Porque si me entero de que le has puesto una mano encima mientras esté bajo mi empleo, no habrá un agujero lo suficientemente profundo para que te escondas. ¿Entendido?

—Entendido —balbuceó William.

Me quedé allí, completamente atónita. Nadie me había defendido así nunca. Ciertamente no contra mi padre. No sabía qué pensar. Logan Redford ni siquiera me conocía. ¿Por qué le importaba si mi padre me había golpeado?

Pero le importaba. Podía verlo en la tensión de sus hombros, en la forma en que sus manos estaban apretadas a sus costados como si se estuviera conteniendo físicamente de hacer algo violento.

—Gracias —dije en voz baja, sin estar segura de si me oiría siquiera.

Sus ojos volvieron a mí, y parte de la frialdad se desvaneció. —No necesitas darme las gracias.

—Sr. Smith —dijo, su tono dejando claro que la conversación sobre mi padre había terminado pero no olvidada—. Gracias por ser puntual.

—Por supuesto, Sr. Redford —dijo mi padre, con un tono obsequioso que me hizo estremecer—. Esta es mi hija, Annabelle.

Sr. Redford. Así que este era Logan Redford. El Logan Redford. Le había visto en artículos, revistas de negocios, pero esas fotos no le hacían justicia. Ni de lejos.

—Srta. Smith. —Asintió hacia mí, y logré asentir de vuelta, sin confiar en mi voz.

—Por favor, siéntense. —Señaló la mesa de conferencias, y tomé asiento junto a mi padre, intentando controlar mi ritmo cardíaco. ¿Qué me pasaba? No reaccionaba a la gente así. Yo era la chica nerd y torpe que se quedaba sin palabras ante hombres atractivos, no lo que fuera esto.

Logan Redford deslizó un montón de papeles a través de la mesa. —El contrato —dijo simplemente.

Alargué la mano automáticamente, queriendo leer lo que estaba aceptando. Había aprendido en mis clases de negocios que nunca se firma nada sin leerlo primero. Pero antes de que pudiera pasar de la primera página, William puso su mano en mi brazo.

—No hace falta —dijo—. Solo firma donde se indica.

Le miré. —Debería leer...

—Fírmalo, Annabelle. —Su tono no dejaba lugar a discusión—. El Sr. Redford es un hombre ocupado. No desperdicies su tiempo.

Miré a Logan Redford, esperando que dijera algo. Que le dijera a mi padre que por supuesto que debería leer el contrato, que cualquiera debería leer un contrato antes de firmarlo. Acababa de amenazar a mi padre por una bofetada, ¿pero ahora no decía nada sobre esto? Pero él solo me miró con esos ojos oscuros, su expresión indescifrable.

No iba a ayudar. No con esto, aparentemente. No le entendía. Un minuto me estaba defendiendo como una especie de ángel vengador, al siguiente permitía que mi padre me intimidara para que firmara documentos que no había leído. Quizás lo de la mejilla solo había sido por las apariencias. Mala imagen que una empleada apareciera con heridas visibles.

Incluso si todo mi cuerpo parecía estar en desacuerdo con esa evaluación.

—Annabelle —dijo mi padre, su voz tomando ese borde de advertencia.

Cogí el bolígrafo y firmé donde él señaló, mi mano moviéndose en piloto automático. Ni siquiera sabía a qué estaba accediendo. Por lo que sabía, acababa de firmar la entrega de mi primogénito o algo igualmente ridículo.

Cuando terminé, William prácticamente arrebató los papeles y se los devolvió a Logan Redford, quien los examinó brevemente antes de asentir.

—Excelente —dijo—. Todo parece estar en orden.

Él y mi padre se estrecharon las manos, y sentí que una sensación de finalidad se apoderaba de mí. Fuera lo que fuese que acababa de aceptar, no había vuelta atrás ahora.

Me puse de pie, asumiendo que habíamos terminado. Iría a casa, empaquetaría mis cosas y averiguaría dónde debía presentarme mañana o cuando fuera que esto comenzara.

—¿Adónde crees que vas?

La voz de Logan Redford me detuvo a medio camino de la puerta. Me di la vuelta, confundida.

—¿A casa? —dije, aunque salió más como una pregunta—. ¿A hacer las maletas?

—El puesto es con alojamiento incluido —dijo, como si yo ya debiera saberlo. Lo cual, para ser justos, mi padre lo había mencionado. Pero había asumido que tendría tiempo para prepararme—. No vas a casa.

—No he hecho las maletas —dije, mirando entre él y mi padre—. Necesito ropa, artículos de aseo, mi portátil...

—No necesitarás nada —dijo Logan Redford, su tono definitivo—. Todo será proporcionado.

—Pero... —Me volví hacia mi padre, esperando que me respaldara por una vez en su vida—. No puedo irme simplemente sin nada. Es una locura.

William ya se estaba moviendo hacia la puerta. —El Sr. Redford sabe lo que hace, Annabelle. Estás en excelentes manos. —Ni siquiera me miró al decirlo—. Haré que te envíen tus cosas si es necesario.

—Espera... —Pero se había ido, la puerta cerrándose tras él.

Me quedé allí, atónita. Se había marchado sin más. Con un completo extraño. Sin siquiera una despedida o una explicación de lo que se suponía que debía hacer.

Me volví hacia Logan Redford, quien me observaba con una expresión que no podía descifrar. Necesitaba recomponerme. No podía quedarme ahí boquiabierta como una idiota.

—Soy Bella —dije, ya que aparentemente íbamos a hacer esto ahora. Extendí mi mano, esperando que al menos me dijera su nombre de pila—. Bella Smith.

Miró mi mano como si estuviera observando algo extraño, y empecé a pensar que no iba a estrecharla. Que iba a dejarme allí como una idiota con la mano colgando en el aire. Pero entonces dio un paso adelante y la tomó.

En el momento en que nuestra piel se tocó, lo sentí. Una sacudida, como electricidad estática pero más fuerte. Subió por mi brazo y se extendió por todo mi cuerpo, haciendo que me faltara el aliento. Su mano estaba cálida, su agarre firme, y no parecía poder soltarlo aunque sabía que debería.

Sus ojos se ensancharon ligeramente, y supe que él también lo había sentido. Fuera lo que fuese.

—Logan —dijo, su voz más áspera de lo que había sido un momento antes—. Logan Redford.

Finalmente logré retirar mi mano, pero todavía podía sentir el calor fantasma de su toque. —Bien. Por supuesto. Lo siento.

¿Por qué me estaba disculpando? No había hecho nada malo.

—Así que —dije, tratando de recuperar cierta sensación de normalidad aunque mi corazón latía acelerado—. ¿Dónde me quedaré? ¿Y en qué consiste exactamente el trabajo?

Se movió de regreso detrás de la mesa de conferencias, poniendo distancia entre nosotros. —Serás mi asistente personal. Vivirás en mi casa y estarás disponible las veinticuatro horas para lo que necesite.

Parpadee. —¿Las veinticuatro horas?

—Eso es lo que significa «interna».

—¿Pero qué hay de mi trabajo? ¿En la universidad?

—No lo necesitarás —empezó a recoger papeles, claramente listo para irse—. Como dije, todo será proporcionado.

—Durante un año —dije, más para mí misma que para él—. Se supone que debo hacer esto durante un año.

—Ese es el contrato que firmaste.

Cierto. El contrato que no había leído. El contrato que mi padre me había presionado para firmar sin explicación.

Debería protestar. Debería exigir saber qué estaba pasando realmente aquí. Pero estaba cansada, y mi mejilla aún me dolía por donde William me había golpeado, y sinceramente, ¿quizás un año lejos de la casa de mi padre no sería lo peor del mundo? Incluso si significaba vivir con un extraño que hacía que todo mi cuerpo reaccionara de formas que no entendía.

—De acuerdo —dije, porque ¿qué más iba a decir?—. ¿Cuándo empezamos?

Logan Redford me miró por un breve segundo, algo ilegible en esos ojos oscuros. Luego se volvió hacia la puerta.

—Ahora.

Y así, sin más, mi vida cambió completamente.


5
— • —
Bella


El viaje en coche hasta la casa de Logan fue posiblemente los veinte minutos más incómodos de toda mi vida.

Conducía un elegante coche negro que probablemente costaba más de lo que yo ganaría en cinco años, y me senté en el asiento del copiloto tratando de averiguar dónde mirar. ¿A él? Eso era peligroso, porque cada vez que miraba de reojo, notaba algo nuevo. La forma en que sus manos agarraban el volante, dedos largos y un agarre seguro que me hacía pensar en esas manos haciendo otras cosas. La forma en que su mandíbula se tensaba cuando se concentraba. Cómo se veían sus muslos en esos pantalones de vestir.

Necesitaba dejar de mirar sus muslos.

Mirar por la ventana parecía grosero. Mirar mis manos me hacía parecer nerviosa, que lo estaba, pero no quería que él lo supiera.

El coche olía a él. Whisky y algo amaderado y masculino que me hacía querer inclinarme más cerca y simplemente respirarlo. Lo cual era un comportamiento absolutamente descabellado para alguien que lo había conocido hace una hora.

Logan no parecía tener el mismo problema. Conducía con una mano en el volante, completamente relajado, como si transportara a mujeres desconocidas a su casa todos los días. Tal vez lo hacía. ¿Qué sabía yo de su vida?

—Así que —dije, porque el silencio me estaba matando y nunca se me había dado bien quedarme callada cuando estaba nerviosa—. ¿Cuánto tiempo llevas en Redford Technologies?

—Yo la fundé.

Oh. Claro. Por supuesto que sí. De hecho, lo había sabido, si me hubiera molestado en recordar alguno de los artículos que había hojeado sobre él a lo largo de los años.

—Eso es impresionante —dije, lo que posiblemente era la respuesta más aburrida en la historia de las conversaciones.

Me miró brevemente antes de volver su atención a la carretera. —No tienes que hacer conversación trivial.

—No estaba... quiero decir, solo estaba... —dejé de hablar, sintiendo que mi cara se acaloraba. Genial. Ni siquiera diez minutos y ya estaba siendo incómoda.

—Relájate —dijo, y su voz era más suave de lo que había sido en la oficina—. Pareces a punto de saltar de un vehículo en movimiento.

—Estoy relajada —mentí—. Totalmente relajada. Esta es mi cara de relajación.

La comisura de su boca se movió. ¿Era casi una sonrisa? Era difícil decirlo con la barba.

—Si tú lo dices.

Volvimos a caer en silencio, pero se sintió ligeramente menos sofocante que antes. Abrí mi teléfono y fui al chat grupal, necesitando algún sentido de normalidad.

Bella: Así que actualmente estoy en un coche con el hombre más atractivo que he visto en mi vida y no sé cómo actuar como un ser humano normal. Enviad ayuda.

Krystin: ¿QUÉ?

Krystin: Espera. ¿Hombre atractivo? ¿Qué pasó con el trabajo?

Bella: El trabajo es CON el hombre atractivo. Es mi nuevo jefe. Logan Redford. EL Logan Redford. Y es aún más guapo en persona que en las fotos, lo que no creía que fuera posible.

Bella: Además, puede que le haya llamado posible asesino en serie a la cara

Krystin: ¿QUE TÚ QUÉ?

Krystin: ¿¿¿Su CASA???

Krystin: Bella, te juro por dios que si te asesinan voy a matarte

Bella: Eso no tiene sentido

Krystin: Ya sabes a qué me refiero

Krystin: Envíame la dirección AHORA MISMO

Miré a Logan, que estaba concentrado en la carretera. —Um, ¿exactamente adónde vamos? Mi amiga quiere la dirección. Por si eres un asesino en serie.

Eso definitivamente provocó una reacción. Levantó las cejas y me miró con algo que podría haber sido diversión. —¿Un asesino en serie?

—Tienes que admitir que toda esta situación es un poco extraña —dije a la defensiva—. Hombre extraño, puesto interno, sin detalles sobre lo que estoy haciendo realmente. Eso es básicamente el comienzo de todos los podcasts de crímenes reales.

—No voy a asesinarte.

—Eso es exactamente lo que diría un asesino en serie.

Esta vez definitivamente vi una sonrisa. Pequeña, apenas presente, pero real. —Es un buen punto.

Me dictó una dirección, y se la envié a Krystin junto con un mensaje de que me pondría en contacto más tarde. Ella respondió con unos quince signos de exclamación y la exigencia de que la llamara en cuanto tuviera oportunidad.

Nos desviamos de la carretera principal hacia un camino privado que serpenteaba por las colinas. Las casas aquí eran enormes, apartadas de la calle detrás de verjas y jardines bien cuidados. Dinero antiguo, del tipo que no necesitaba presumir porque todo el mundo ya sabía que lo tenían.

Cuando Logan se detuvo ante una verja y introdujo un código, sentí que mi estómago daba un vuelco. La verja se abrió, y condujimos por un largo camino flanqueado por árboles.

Y entonces vi la casa.

Mansión. Era una mansión. Llamarla casa sería como llamar charco al océano.

Era moderna, toda de cristal y líneas limpias, extendiéndose por la propiedad como si hubiera crecido allí naturalmente. Múltiples niveles, enormes ventanales que reflejaban el sol de la tarde, y una entrada principal que parecía pertenecer a una revista de arquitectura.

—¿Vives aquí? —solté. No estaba segura de por qué—. ¿Solo?

—Tengo personal —dijo Logan, entrando en un garaje que era más grande que toda mi habitación en casa de mi padre—. Pero sí, principalmente solo yo.

Eso parecía solitario. Y un desperdicio. Y también increíblemente intimidante porque aparentemente yo también iba a vivir aquí.

Aparcó junto a otros dos coches, ambos igual de lujosos, y apagó el motor. Por un momento, ninguno de los dos se movió.

—Sé que esto es extraño —dijo finalmente, sin mirarme—. La situación. Pero quise decir lo que le dije a tu padre. Estás a salvo aquí. No voy a hacerte daño.

Algo en su tono me hizo creerle. Lo que probablemente era estúpido, considerando que lo conocía desde hace menos de una hora. Pero ese instinto protector en la oficina se había sentido real. Incluso si no entendía por qué le importaba.

—De acuerdo —dije en voz baja.

Salió del coche, y yo lo seguí, agarrando mi bolso, que era literalmente lo único que tenía conmigo. Sin ropa, sin artículos de aseo, sin portátil. Solo mi teléfono, mi cartera y la creciente sensación de que mi vida había dado un giro muy surrealista.

El interior de la casa era tan impresionante como el exterior. Entramos por una puerta lateral que conducía a un vestíbulo más grande que mi antigua habitación de residencia, luego a través de una cocina que me daban ganas de llorar de envidia. Todo de primera calidad, una enorme isla, ventanas con vistas a lo que parecía una piscina y un jardín.

—Esto es... —luché por encontrar palabras que no incluyeran «quiero vivir en esta cocina para siempre»—. Realmente bonito.

—Gracias —Logan dejó sus llaves en la encimera y levantó la mano para aflojarse la corbata, liberándola del cuello y desabrochándose el botón superior de su camisa.

Olvidé cómo respirar.

Era un gesto tan simple, algo que los hombres hacían todos los días después del trabajo. Pero ver sus dedos trabajar el nudo, ver esa franja de piel en su garganta revelada, la forma en que el movimiento hacía que sus hombros se movieran bajo su chaqueta... mi cerebro simplemente dejó de funcionar. Podía ver el borde de lo que parecía un tatuaje asomando desde su cuello.

Tenía tatuajes. Bajo ese caro traje, Logan Redford tenía tatuajes.

Necesitaba apartar la mirada. Necesitaba dejar de imaginar qué más había bajo ese traje.

—¿Te gustaría un recorrido? —preguntó, y me di cuenta de que había estado mirándolo fijamente.

—Claro —logré decir, esperando que mi voz sonara normal y no como si hubiera estado teniendo pensamientos extremadamente inapropiados sobre mi nuevo jefe.

Me guio a través de la planta principal, señalando habitaciones a medida que avanzábamos. Sala de estar con chimenea y muebles que parecían costar más que un coche. Comedor formal que fácilmente podía sentar a doce personas. Su oficina, toda de madera oscura y cuero, y que olía tan fuertemente a whisky, cedro y a él que tuve que respirar superficialmente para no marearme. Quería preguntar si podía quedarme allí y respirar un minuto, lo que habría sido raro, así que mantuve la boca cerrada. Una biblioteca que hizo cantar a mi corazón amante de los libros.

—Puedes usar cualquiera de estos espacios —dijo mientras subíamos por una escalera flotante al segundo piso—. Excepto mi oficina privada cuando estoy trabajando. Si la puerta está cerrada, no me molestes a menos que sea una emergencia.

—¿Qué cuenta como emergencia? —pregunté, medio en broma.

—Fuego. Inundación. Muerte inminente —me miró—. Usa tu criterio.

El segundo piso tenía dormitorios. Múltiples dormitorios. Me mostró varios antes de detenerse en uno cerca del final del pasillo.

—Este será el tuyo —dijo, abriendo la puerta.

Entré y sentí que mi mandíbula caía. La habitación era enorme, con una cama king-size, una zona de estar y ventanas del suelo al techo con vistas a las montañas. Había un escritorio, una estantería que tristemente estaba vacía, y una puerta que conducía a un baño más grande que toda mi habitación en casa de William.

—¿Esto es mío? —dije tontamente—. ¿Para dormir?

—Generalmente es para lo que sirven los dormitorios.

Me volví para mirarlo, y estaba apoyado en el marco de la puerta, observándome con una intensidad que hacía que mi piel se sintiera caliente. Su chaqueta había desaparecido, solo quedaba la camisa blanca con la corbata suelta colgando alrededor de su cuello, las mangas aún bajadas pero de alguna manera luciendo más desaliñado que en la oficina. Había algo en la forma en que me miraba que me hacía hiperconsciende de cada centímetro de mi cuerpo. Como si estuviera viendo más de lo que yo quería que viera. Como si estuviera pensando cosas que probablemente no debería estar pensando.

O tal vez solo estaba proyectando, porque yo definitivamente estaba pensando cosas que no debería estar pensando.

—¿Dónde está tu habitación? —pregunté, y luego inmediatamente me arrepentí porque sonaba como si estuviera preguntando por razones que no tenían nada que ver con emergencias—. Quiero decir, solo para saber. En caso de esas emergencias. Fuego e inundación y esas cosas.

Sus ojos se oscurecieron ligeramente. —Al final del pasillo.

Al final del pasillo. Tan cerca. Dormiríamos a unos quince metros el uno del otro, con solo unas pocas paredes entre nosotros. Me acostaría cada noche sabiendo que él estaba justo allí, probablemente sin nada más que...

Corté ese pensamiento antes de que pudiera ir a cualquier lugar más peligroso.

—Eso es... conveniente —dije, lo que posiblemente fue la respuesta más estúpida jamás dada.

—Para emergencias —dijo, pero algo en su tono hacía que sonara como si estuviera pensando en otras cosas además de incendios e inundaciones.

O tal vez estaba proyectando. De nuevo.

Caminé hacia la ventana, principalmente para poner algo de distancia entre nosotros porque mi corazón estaba haciendo esa cosa de acelerarse otra vez. La vista realmente era increíble. Podía ver la ciudad a lo lejos, luces empezando a parpadear mientras se ponía el sol.

—¿Logan? —me volví para encontrarlo todavía de pie en la puerta—. ¿Qué se supone que debo hacer exactamente aquí? Dijiste asistente, pero eso es bastante vago.

No dijo nada de inmediato, y tuve la sensación de que estaba eligiendo sus palabras cuidadosamente. —Me ayudarás con lo que necesite. Tareas administrativas, ocasionalmente acompañarme a eventos, estar disponible si necesito que se maneje algo.

—Pero ya tienes una asistente —señalé—. La vi en la oficina. La mujer en el escritorio fuera de tu oficina.

—Tengo varios asistentes —corrigió—. Este puesto es más... de naturaleza personal.

Personal. ¿Qué significaba eso? Mi mente inmediatamente fue a lugares a los que no debería ir, y sentí que mi cara se acaloraba.

—¿Personal en qué sentido? —pregunté con cautela.

—Te encargarás de cosas que requieren discreción. Asuntos que no confío al personal habitual —se separó del marco de la puerta y dio un paso dentro de la habitación.

Luego otro.

Se me cortó la respiración cuando se acercó, y de repente este enorme dormitorio se sentía diminuto. Era muy consciente de la cama detrás de mí. Muy consciente de cuánto más grande que yo era él, de cómo su presencia parecía llenar el espacio. De cómo si extendía la mano, podría tocarlo. Cuán fácil sería para él extender la mano y tocarme.

Di un paso atrás por instinto, y mis pantorrillas golpearon el borde de la cama.

Logan dejó de moverse, pero sus ojos siguieron el movimiento. Algo pasó por su rostro —conciencia, tal vez, de cómo se veía esto. Él avanzando, yo retrocediendo hasta quedar contra la cama. El aire entre nosotros se sentía cargado, eléctrico, como ese momento antes de que estalle una tormenta.

—Irás aprendiendo sobre la marcha —dijo—. Por ahora, solo concéntrate en instalarte.

No podía concentrarme en nada excepto en cómo mi corazón latía con fuerza y el calor acumulándose en mi vientre y el hecho de que quería que diera otro paso más cerca aunque sabía que era una idea terrible.

—¿Instalarme con qué pertenencias? —señalé mi completa falta de cosas—. Ni siquiera tengo un cepillo de dientes.

—Hay artículos de aseo en el baño. La ropa llegará mañana. Si necesitas algo esta noche, házmelo saber.

La ropa llegará. Como si eso fuera algo normal para decir. Como si no acabara de darme cuenta de que algún desconocido iba a comprar mi ropa.

—Puedo comprar mi propia ropa —dije, sintiendo que mi independencia asomaba a pesar de que no estaba en posición de discutir sobre nada.

—¿Con qué dinero? —preguntó Logan sin rodeos—. Firmaste un contrato. No hay salario.

Lo miré fijamente. —¿Qué?

—Se proporciona alojamiento y comida. Alimentos, necesidades, cualquier cosa que necesites. Pero no hay compensación monetaria. Eso estaba en el contrato.

El contrato. Me sentí estúpida, enojada y atrapada otra vez.

—Entonces solo estoy... ¿qué? ¿Viviendo aquí gratis y haciendo lo que sea que digas durante un año? —mi voz salió más afilada de lo que pretendía.

—Esencialmente, sí.

—Eso es una locura.

—Ese es el acuerdo que firmaste —su expresión no había cambiado, pero algo destelló en sus ojos—. Si tienes algún problema con los términos, habla con tu padre. Él es quien los negoció.

Claro. William. Por supuesto que esto era obra suya. Por supuesto que había encontrado una manera de hacer que esta situación fuera aún peor de lo que había pensado.

Me dejé caer en el borde de la cama, repentinamente agotada. Esta mañana estaba en mi habitación, trabajando en mi historia y planeando mi semana en el laboratorio. Ahora estaba sentada en la mansión de un desconocido, atada por un contrato que no había leído, sin dinero y sin salida.

—Oye —la voz de Logan era más suave de lo que había sido. Levanté la mirada para encontrarlo observándome con algo que podría haber sido preocupación—. Sé que esto no es ideal. Pero quise decir lo que dije. Estás a salvo aquí. Y si necesitas algo, lo que sea, solo pídemelo.

—¿Por qué? —la pregunta estalló antes de que pudiera detenerla—. ¿Por qué te importa? No me conoces. Solo soy una chica cuyo padre hizo un trato contigo.

Estuvo callado tanto tiempo que pensé que no iba a responder. Luego se acercó, tan cerca que podía ver las motas doradas en sus ojos oscuros, lo suficientemente cerca para oler ese embriagador aroma a whisky y cedro. Lo suficientemente cerca como para que si me pusiera de pie, estaríamos casi pecho contra pecho.

—Digamos que entiendo lo que es tener un progenitor que te trata como un peón en lugar de una persona —dijo, con voz baja.

Oh.

Eso era más personal de lo que esperaba. Más humano. Y la forma en que me miraba, de pie tan cerca que podía sentir el calor que irradiaba de su cuerpo, me hacía dar vueltas la cabeza. Por un momento, no vi al intimidante multimillonario que había amenazado a mi padre. Solo vi a alguien que lo entendía. Que comprendía lo que era estar atrapado.

Alguien que estaba mirando mi boca como si estuviera pensando en besarme.

O tal vez me estaba imaginando eso. Tal vez quería tanto que él estuviera pensando en ello que estaba viendo cosas que no estaban allí.

—Gracias —dije en voz baja—. Por lo que le dijiste. En la oficina. Sobre no tocarme de nuevo.

Su mandíbula se tensó. —No debería haberte tocado en primer lugar.

—No —estuve de acuerdo—. No debería haberlo hecho.

Nos miramos el uno al otro, y esa atracción que había sentido cuando nos dimos la mano regresó, más fuerte esta vez. Mucho más fuerte. Como si hubiera un hilo invisible entre nosotros, atrayéndome hacia él. O tal vez era la gravedad. Tal vez él era el sol y yo estaba simplemente atrapada en su órbita, incapaz de hacer otra cosa que caer.

Quería ponerme de pie. Quería acortar la distancia entre nosotros y ver qué pasaría. ¿Se alejaría? ¿O me dejaría acercarme? ¿Sus manos se sentirían tan bien en mi cuerpo como se veían? ¿Su boca sería suave o exigente?

Nunca había deseado besar a alguien con tanta intensidad en toda mi vida, y solo lo conocía desde hace unas horas. Era una locura. Era imprudente. Probablemente me iba a meter en problemas.

Sus ojos se oscurecieron como si pudiera leer mis pensamientos, y sus manos se cerraron a sus costados. Por un segundo, solo un segundo, pensé que podría realmente acortar la distancia él mismo. Pensé que podría inclinarse y besarme y hacer que toda esta situación fuera infinitamente más complicada.

Pero no lo hizo. Se quedó donde estaba, con la tensión irradiando de él, mirándome como si yo fuera algo peligroso del que necesitaba mantenerse alejado.

Necesitaba controlarme. Este era mi jefe. Más o menos. Mi... ¿captor? No, eso era demasiado dramático. ¿Mi obligación contractual?

Fuera lo que fuese, no podía permitirme desarrollar sentimientos por él. No podía permitirme seguir pensando en cómo se sentirían sus manos en mi piel o si besaría suave y gentilmente o duro y posesivamente. No podía permitirme preguntarme cómo se vería bajo esa ropa cara o si había esbozado esa casi sonrisa en el coche porque le divertía o porque se sentía atraído por mí.

Eso solo haría que esta situación imposible fuera aún más complicada.

Aunque a mi cuerpo no parecía importarle la lógica ni la autopreservación.

—Hay comida en la cocina si tienes hambre —dijo Logan, rompiendo el momento—. Sírvete lo que quieras. Tengo algo de trabajo que hacer, pero estaré en mi oficina si me necesitas.

—De acuerdo.

Se dio la vuelta para irse, luego se detuvo en la puerta.

—¿Bella?

—¿Sí?

—Por lo que vale, lo siento. Por tu padre. Por todo esto. —Hizo un gesto vago—. No pediste nada de esto.

No, no lo había pedido. Pero escucharle reconocer eso hizo que la presión en mi pecho se aflojara ligeramente.

—Gracias —dije.

Asintió una vez y se fue, cerrando la puerta tras él.

Me quedé sentada un momento, tratando de procesar todo lo que había sucedido en las últimas veinticuatro horas. Luego agarré mi teléfono y llamé a Krystin.

Contestó al primer tono.

—¿Estás viva? ¿No te han asesinado? ¿No te tienen retenida en un sótano?

—Estoy viva y no estoy en un sótano —confirmé—. Estoy en una habitación del tamaño de toda la planta baja de la casa de mi padre.

—Vale, empieza desde el principio y cuéntame todo.

Y así lo hice. Le conté sobre Logan notando mi mejilla y amenazando a William. Sobre el contrato que había firmado sin leer. Sobre la casa y la falta de salario y la extraña descripción del trabajo que básicamente era «estar disponible las 24 horas del día, los 7 días de la semana para lo que sea».

—Bella —dijo Krystin cuando terminé—. Esto suena como el comienzo de una novela romántica o un documental de crímenes reales, y no estoy segura de cuál de los dos.

—Soy consciente.

—¿Es realmente tan guapo?

Pensé en Logan parado en mi puerta, con sus ojos oscuros y su poder controlado. La forma en que mi cuerpo había reaccionado cuando se había acercado. Esa inexplicable atracción que no tenía sentido lógico. El tatuaje que había vislumbrado en su cuello que me hacía querer ver más. Cómo se veían sus manos, cómo olía, cómo había mirado mi boca.

La forma en que todo mi cuerpo se había acalorado cuando se había acercado hasta que pude sentir su calor.

—Es realmente tan guapo —confirmé, con voz algo entrecortada—. Del tipo criminalmente guapo. Debería ser ilegal verse tan bien.

—Bueno —dijo Krystin—. Al menos tendrás buenas vistas mientras estás cautiva.

—No estoy cautiva. Firmé un contrato.

—Un contrato que no leíste que dice que tienes que vivir con un multimillonario guapísimo durante un año sin paga. Eso es o cautiverio o la situación más extraña del mundo.

Tenía razón.

—Debería irme —dije—. Necesito explorar la situación del baño y averiguar qué estoy haciendo con mi vida.

—Envía un mensaje al grupo si sucede algo raro. Wen y Daphne también querrán actualizaciones.

—Lo haré.

Después de colgar, me quedé sentada unos minutos más, simplemente mirando mi entorno. Esta era mi vida ahora. Durante el próximo año, este dormitorio enorme en esta mansión absurda sería mi hogar. Y Logan Redford, con sus instintos protectores y sus expresiones indescifrables y su capacidad para hacerme olvidar cómo formar frases coherentes, sería mi... ¿qué? ¿Jefe? ¿Captor? ¿Algo completamente diferente?

Me levanté y caminé hacia el baño, que resultó tener tanto una enorme bañera como una ducha de lluvia. Había artículos de aseo, todos de marcas de alta gama en paquetes sin abrir. Champú, acondicionador, gel de ducha, loción. Incluso un cepillo de dientes todavía en su envase y pasta de dientes.

Alguien había preparado mi llegada. ¿Le había dicho Logan a alguien que abasteciera esta habitación? ¿O simplemente mantenía las habitaciones de invitados listas en todo momento?

Me vi en el espejo sobre los lavabos dobles. Mi maquillaje se había desvanecido a lo largo del día, y la marca en mi mejilla era visible nuevamente. La toqué suavemente, haciendo una mueca por la sensibilidad.

La cara de Logan cuando la había visto pasó por mi mente. La furia fría en sus ojos. El mando absoluto en su voz cuando había amenazado a mi padre.

Nadie me había defendido así antes.

No sabía qué hacer con esa información. No sabía qué significaba o por qué lo había hecho. Pero algo en ello me hacía sentir menos sola de lo que me había sentido en mucho tiempo.

Mi teléfono vibró con mensajes del chat grupal. Wen y Daphne aparentemente se habían puesto al día con la conversación y ahora exigían detalles, fotos y la seguridad de que no estaba en peligro.

Sonreí a pesar de todo y comencé a escribir una respuesta, luego me detuve cuando escuché pasos en el pasillo. Pasos pesados y masculinos que ya reconocía como suyos.

Se ralentizaron al acercarse a mi puerta, luego se detuvieron por completo.

Contuve la respiración, mirando la puerta, preguntándome si Logan iba a llamar. Preguntándome qué haría si lo hiciera. ¿Le dejaría entrar? ¿Acabaríamos sentados en esta cama juntos, lo suficientemente cerca como para tocarnos? ¿Me miraría como lo había hecho antes, como si estuviera luchando contra el impulso de acortar la distancia entre nosotros?

Mi corazón latía tan fuerte que estaba segura de que podía oírlo a través de la puerta.

Pero después de lo que pareció una eternidad, los pasos continuaron, desvaneciéndose mientras caminaba hacia su habitación al final del pasillo.

Solté un suspiro que no me había dado cuenta que estaba conteniendo, mi cuerpo aún vibrando con una anticipación que no tenía adónde ir. Presioné mi mano contra mi pecho, sintiendo mi corazón acelerado, e intenté calmarme.

Solo estaba caminando hacia su habitación. Eso era todo. No había estado parado afuera de mi puerta pensando en mí. Definitivamente no estaba luchando contra la misma atracción contra la que yo estaba luchando.

Excepto... ¿por qué se había detenido?

Miré de nuevo mi reflejo, mejillas sonrojadas, ojos brillantes. Parecía alguien que había estado pensando cosas inapropiadas. Como alguien que quería cosas que definitivamente no debería querer.

Un año. Podría sobrevivir un año en esta extraña nueva realidad.

Incluso si esa realidad incluía vivir con un hombre que hacía que mi corazón se acelerara, mi cerebro hiciera cortocircuito y mi cuerpo doliera de deseo en igual medida.

Incluso si tenía que pasar cada noche sabiendo que estaba justo al final del pasillo, lo suficientemente cerca como para alcanzarlo si era lo suficientemente valiente como para intentarlo.

Esto iba a ser una tortura.

La mejor clase de tortura.
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Avancé exactamente tres pasos más allá de su puerta antes de que tuviera que detenerme.

Mi lobo estaba perdiendo la cabeza. Cada instinto que tenía me gritaba que diera la vuelta, volviera a esa habitación y reclamara lo que era mío. Que atrajera a Bella a mis brazos y nunca la dejara ir. Que mordiera esa piel suave de su cuello y completara el vínculo que se había establecido en el momento en que nuestras manos se tocaron.

Compañera. Compañera. Compañera.

La palabra retumbaba en mi cabeza como un redoble de tambor, implacable y exigente.

Me obligué a seguir caminando. Llegué a mi habitación cerca del final del pasillo y cerré la puerta, apoyándome contra ella como si estuviera tratando de contenerme físicamente.

Esto no debía suceder.

La profecía había mencionado a una mujer que sería importante para mi manada. Sangre sanadora. Una marca con forma de luna. Pelo rubio. En ninguna parte de esos textos antiguos decía nada sobre que ella fuera mi compañera destinada. En ninguna parte mencionaba que en el momento en que la tocara, cada plan cuidadosamente trazado que había hecho se haría añicos como el cristal.

Me aparté de la puerta y fui directamente al carrito de bar en la esquina, sirviéndome tres dedos de whisky y bebiéndomelo de un trago. La quemazón no hizo nada para calmar el caos en mi pecho.

Bella Smith era mi compañera.

Una humana. La mujer de la profecía que podría salvar o destruir a mi manada. La hija de un hombre al que había endeudado deliberadamente para poder vigilarla. Y ahora vivía en mi casa, durmiendo al final del pasillo, completamente inconsciente de que el destino nos había unido de una manera que no podía deshacerse.

Me serví otra copa.

El vínculo se había formado en el segundo en que nuestra piel se tocó en esa sala de conferencias. Lo había sentido establecerse, esta conexión que hizo que cada célula de mi cuerpo se sentara y prestara atención. Hizo que mi lobo se volviera absolutamente feral con reconocimiento y necesidad. Mía. Ella era mía, y lo había sabido al instante.

Pero Bella no lo había sentido. No de la misma manera. Era humana. Había sentido la atracción, lo había visto en sus ojos, pero no entendía lo que significaba. No sentía el vínculo de compañeros como yo.

Lo cual probablemente era la única razón por la que había podido mantener cualquier apariencia de control hoy.

Apenas.

Casi había perdido el control en el coche. El espacio era demasiado pequeño, su aroma demasiado fuerte. Lavanda y algo dulce que era exclusivamente suyo, llenando el aire hasta que no podía pensar con claridad. Había agarrado el volante con tanta fuerza que me sorprendió no haberlo doblado, tratando de concentrarme en la carretera en lugar de en cuánto quería detenerme y besarla hasta que ninguno de los dos pudiera respirar.

Y luego el recorrido por la casa. Caminar por mi espacio con ella, viéndola reaccionar a todo. La forma en que sus ojos se iluminaron cuando vio la biblioteca. La forma en que respiró profundamente en mi oficina, como si estuviera tratando de memorizar el aroma. ¿Sabía que había hecho eso? ¿Tenía alguna idea de lo que me hacía, verla de pie en mi espacio y parecer que pertenecía allí?

El dormitorio casi había sido mi perdición.

Me había quedado en esa puerta observándola, y mi lobo había echado un vistazo a ella junto a esa cama y se había vuelto completamente loco. Mía. En nuestra guarida. Donde pertenece. Reclámala. Ahora.

Había necesitado cada gramo de control que tenía para no hacer exactamente eso.

Y luego me había acercado, como un idiota, y ella había retrocedido hasta quedar contra la cama. La imagen de ella allí, mirándome con esos ojos grandes detrás de sus gafas, los labios ligeramente entreabiertos, lo suficientemente cerca como para tocarla... había querido encerrarla con mis brazos, inclinarme y averiguar si sabía tan bien como olía.

Había querido empujarla hacia atrás en esa cama y mostrarle exactamente lo que significaba ser mía.

El hecho de que no lo hubiera hecho, que de alguna manera hubiera logrado dar un paso atrás y salir de la habitación, era un milagro de autocontrol que no creía poder repetir.

Bebí el segundo whisky y dejé el vaso con más fuerza de la necesaria.

Esto era un desastre.

Había pasado años construyendo mi reputación, mi manada, mi posición como Rey Licántropo. Había tomado decisiones estratégicas, alianzas políticas. Había mantenido mi vida personal separada de los asuntos de la manada porque las relaciones te hacían débil. Te hacían vulnerable. Te hacían preocuparte más por una persona que por el bien de tu gente.

Y Liana. Había tenido un acuerdo con Liana durante años. No era amor, ni siquiera era particularmente agradable la mayor parte del tiempo, pero tenía sentido políticamente. Dos linajes poderosos uniéndose. Fortaleciendo alianzas. Eventualmente, cuando no tuviera otra opción, lo haría oficial y cumpliría con mi deber de producir un heredero. Su padre servía en el consejo, y había estado buscando esta unión durante años, logrando que algunos otros miembros se pusieran de su lado para apoyarla.

Pero eso se suponía que sería dentro de años. Y se suponía que sería en mis términos, mi cronograma. Una decisión calculada, no esta abrumadora necesidad que hacía irrelevante la lógica.

Ahora el destino había decidido poner a Bella Smith en mi vida y arruinarlo todo por completo.

A mi lobo no le importaba la política. No le importaban los acuerdos o la estrategia o el hecho de que ella era humana y provenía de una profecía que podría significar la caída de todo lo que había construido. Solo le importaba que ella era nuestra y estaba cerca y necesitábamos ir a por ella.

Presioné las palmas contra el carrito de bar e intenté respirar a través del impulso de volver por ese pasillo.

Lo peor era que había visto cómo me miraba. Ella también sentía la atracción, aunque no la entendiera. La había sorprendido mirando mis manos en el coche. Había visto su pulso acelerarse cuando me aflojé la corbata. La había visto retroceder en el dormitorio no porque tuviera miedo, sino porque estaba abrumada por la misma atracción que actualmente intentaba abrirse paso fuera de mi pecho.

Me deseaba. Podía olerlo en ella, esa dulce excitación mezclándose con su aroma natural hasta que casi perdí la cabeza.

Y yo la deseaba a ella con una intensidad que debería haber sido imposible después de conocerla durante apenas unas horas.

Pero no eran solo horas. Al vínculo no le importaba el tiempo. Simplemente era. Absoluto e innegable y actualmente haciéndome querer atravesar una pared con el puño.

Miré el vaso vacío y consideré servirme un tercero, pero el alcohol no iba a ayudar. Nada iba a ayudar excepto tiempo y distancia, y no podía tener distancia porque ella vivía aquí ahora. Porque había orquestado toda esta situación para mantenerla cerca y poder descifrar la profecía.

Felicidades, me había engañado a mí mismo.

Mi teléfono vibró. Lo saqué y encontré un mensaje de Camden.

Camden: ¿Cómo fue con la chica Smith?

Cierto. Le había dicho a Camden que iba a cobrar la deuda de William hoy. Conocía la profecía, sabía que había estado planeando esto durante más de un año. Lo que no sabía era que todo se había vuelto infinitamente más complicado.

Logan: Ella está aquí.

Camden: ¿Y?

Logan: Y se está instalando.

Camden: ¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que me vas a dar?

Miré el teléfono. Debería decírselo. Camden era mi beta, mi segundo, la única persona en quien confiaba completamente. Si alguien debería saber sobre el vínculo de compañeros, era él.

Pero decirlo en voz alta lo haría real. Me obligaría a reconocer que esto no era solo atracción o la atracción de la profecía. Que había encontrado a mi compañera destinada y ella era todo lo que nunca había querido en una pareja y todo lo que mi lobo aparentemente había estado esperando.

Logan: Coincide con la profecía. La marca es real. Te mantendré informado.

Camden: ¿Estás bien? Suenas raro.

Logan: Estoy bien.

Apagué mi teléfono y lo tiré sobre la cama.

Era lo opuesto a estar bien.

Me quité la chaqueta y la corbata, arrojándolas sobre una silla, luego desabotoné mi camisa porque la habitación de repente se sentía demasiado caliente. O tal vez era solo yo. Solo el vínculo de compañeros haciendo que mi piel se sintiera demasiado ajustada, haciéndome querer desnudarme completamente y cambiar y correr hasta que no pudiera pensar más.

Pero no podía cambiar. No ahora. No con Bella en la casa. Mi lobo estaba demasiado al borde, demasiado concentrado en ella. Probablemente intentaría ir a su habitación, arañar su puerta, gemir hasta que ella lo dejara entrar. Completamente indigno y exactamente lo que quería hacer en forma humana también.

En cambio, fui a la ventana, mirando las luces de la ciudad abajo. Había comprado esta casa por la vista, por la privacidad, porque estaba lo suficientemente lejos de las tierras de la manada como para tener espacio cuando lo necesitara. Ahora se sentía como una jaula.

Porque ella estaba aquí. En una habitación al final del pasillo. Probablemente preparándose para irse a la cama.

La imagen de Bella en mi casa, en mi espacio, vistiendo cualquier pijama que hubiera encontrado en la cómoda que había hecho abastecer, hizo que mi lobo rumoreara con satisfacción. Guarida. Compañera. Segura. Nuestra.

Cerré los ojos e intenté pensar en otra cosa. Cualquier otra cosa.

La profecía. Podría centrarme en eso. Necesitaba analizar su sangre, averiguar si realmente podía curar heridas. Por eso estaba ella aquí. Ese era el plan. Usar el año que había comprado para determinar si era un activo o una amenaza, y tomar decisiones en consecuencia.

Excepto que ahora mi lobo destrozaría a cualquiera que intentara tomar su sangre sin su permiso. Probablemente destrozaría a cualquiera que la mirara mal. Definitivamente destrozaría a su padre si William volviera a tocarla.

El recuerdo de esa marca en su mejilla hizo que mi visión se tornara roja. Estuve muy cerca de romperle el cuello a William allí mismo en la sala de conferencias. Lo único que me detuvo fue saber que aterrorizaría a Bella, y ya la había hecho pasar por suficiente.

Pero el impulso de protegerla había sido abrumador. Todavía lo era. Ella era mía para proteger ahora, lo supiera o no.

Mía para proteger. Mía para proveer. Mía para reclamar.

Mía.

Abrí los ojos y miré mi reflejo en la ventana. Parecía que apenas me mantenía entero, lo cual era exacto. Mis ojos probablemente habían estado fluctuando entre humano y lobo todo el día. Era un milagro que Bella no lo hubiera notado, pero claro, ella no sabía qué buscar.

No sabía nada sobre aquello en lo que se había metido.

Debería decírselo. Debería sentarla y explicarle sobre los cambiantes y las parejas destinadas y el vínculo que actualmente intentaba arrastrarme de vuelta por ese pasillo. Sería lo justo.

Pero entonces ella sabría. Entendería por qué no podía mantenerme alejado de ella. Por qué me había vuelto tan protector tan rápido. Por qué seguía acercándome demasiado cuando debería mantener la distancia.

¿Y si huyera? ¿Y si decidiera que esto era demasiado e intentara marcharse?

El pensamiento hizo que mi lobo gruñera. Había firmado un contrato. No podía marcharse. Nos aseguraríamos de que se quedara.

No. Eso era el lobo hablando, no yo. No la obligaría a quedarse si realmente quisiera irse. No la atraparía aquí contra su voluntad, aunque cada instinto que tenía me gritara que hiciera exactamente eso.

Yo era mejor que eso. Mejor que su padre. Mejor que el animal que actualmente merodeaba bajo mi piel exigiendo que fuera a reclamar lo que era nuestro.

Apoyé mi frente contra el frío cristal e intenté calmarme.

Un año. El contrato era por un año. Tenía un año para resolver esto. Para aprender control. Para determinar qué hacer con la profecía y el vínculo de pareja y el hecho de que acababa de importar mi mayor debilidad directamente a mi casa.

Un año viviendo con Bella, oliéndola en todas partes, viéndola moverse por mi espacio, tratando de no pensar en todas las formas en que la deseaba.

Un año de tortura.

Oí una puerta abrirse por el pasillo y me quedé completamente quieto, escuchando. Pasos suaves, caminando sobre la madera. La puerta del baño cerrándose. Agua corriendo.

Se estaba preparando para dormir.

Me alejé de la ventana antes de poder hacer algo estúpido como salir y preguntarle si necesitaba algo. Apenas había sobrevivido estando en una habitación con ella antes. Definitivamente no podría soportar verla en pijama. O peor, en una de las camisetas grandes que había mandado colocar en su habitación. La idea de que llevara mi ropa hacía que mi lobo se pavoneara con satisfacción.

No. No mi ropa. Solo ropa. Ropa genérica para una invitada genérica.

Que era mi pareja destinada.

Agarré mi teléfono y lo volví a encender, necesitando una distracción. Correos electrónicos. Tenía docenas de correos. Trabajo. Podía centrarme en el trabajo.

Pero cada notificación parecía insignificante comparada con la conciencia de que Bella estaba cerca. Podía sentirla a través del vínculo, ese leve zumbido de su presencia que me decía que estaba a salvo, que estaba aquí. Se volvería más fuerte una vez que el vínculo estuviera completo. Una vez que la mordiera y ella me mordiera a mí. Una vez que la reclamara apropiadamente.

Si eso llegaba a suceder algún día.

Dejé el teléfono a un lado y me dirigí a mi baño. Ducha fría. Necesitaba una ducha fría y unas cinco horas sin pensar en la boca de Bella o en cómo se había apoyado en esa cama o cómo olía a excitación y lavanda.

El agua estaba ardiendo al principio, luego helada. Me quedé bajo el chorro e intenté lavar la inquietud, la necesidad, el vínculo de pareja tirando de mí como algo físico.

No funcionó.

Para cuando salí, me sequé y me puse los pantalones para dormir, todavía podía sentirla. Podía percibir que seguía despierta al final del pasillo. Probablemente enviando mensajes a sus amigos. ¿Les contaría sobre hoy? ¿Sobre la extraña atracción entre nosotros? ¿Sobre cómo me había acercado demasiado en su dormitorio?

¿Importaba? No podrían explicárselo. Solo le dirían lo que ya sabía: que se sentía atraída por mí y que eso era una complicación que ninguno de los dos necesitaba.

Me acosté en mi cama y suspiré.

Esto estaba bien. Todo estaba bien. Había manejado situaciones peores que esta. Yo era el Rey Licántropo. Había luchado por mi posición, defendido mi territorio, tomado decisiones imposibles por el bien de mi manada. Podía manejar a una mujer humana viviendo en mi casa durante un año.

Incluso si esa mujer humana era mi pareja.

Incluso si cada célula de mi cuerpo me gritaba que fuera a por ella.

Incluso si sabía, con absoluta certeza, que este iba a ser el año más largo de mi vida.

Mi lobo empujó hacia adelante, inquieto y exigente. Ve con ella. Reclámala. Hazle entender que es nuestra.

—No —murmuré a la habitación vacía—. No podemos. Ella ni siquiera sabe lo que somos.

Mi lobo gruñó frustrado, pero lo empujé hacia abajo. Esto no iba a suceder. No forzaría un vínculo en alguien que no entendía lo que significaba. No la atraparía en algo que no había elegido solo porque el destino decidió que perteneciéramos juntos.

A mi lobo no le importaba. Los lobos no eran lógicos. No entendían de estrategia o paciencia o las cien razones por las que reclamar a Bella ahora —o alguna vez— sería un desastre.

Solo entendían pareja y mío y necesidad.

Cerré los ojos de nuevo e intenté dormir, pero todo lo que podía ver era a Bella alejándose de mí, con los ojos abiertos de deseo, sus labios entreabiertos como si estuviera esperando a que la besara.

Un año.

Iba a perder la cabeza.

Pero al menos ella estaría aquí. En mi casa. Donde podría mantenerla a salvo. Donde podría observarla y desearla e intentar no pensar en cuánto más fácil sería esto si pudiera simplemente decirle la verdad.

Si pudiera ir con ella y hacerla mía como cada instinto exigía.

Mi lobo gruñó en desacuerdo, infeliz con mi decisión pero incapaz de hacer algo al respecto. No entendía por qué nos estábamos negando lo que era nuestro. No entendía que a veces lo correcto era lo difícil.

Solo tenía que sobrevivir el año sin ceder.

Y tratar de no hacer nada estúpido mientras tanto.

Como volver a su habitación.

Como besarla de la forma en que había querido desde el momento en que me miró en esa sala de conferencias.

Como completar el vínculo que actualmente dejaba muy claro que no tenía el control de esta situación en absoluto.

Por mucho que fingiera lo contrario.
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Me desperté confundida.

La cama era demasiado suave. La habitación era demasiado grande. La vista por la ventana estaba totalmente equivocada.

Entonces recordé. La mansión de Logan. El contrato. El hecho de que aparentemente ahora vivía aquí durante un año entero.

Eso.

Agarré mi teléfono de la mesita de noche y comprobé la hora. Las ocho de la mañana. Había dormido sorprendentemente bien considerando que había pasado la mitad de la noche analizando cada interacción que había tenido con Logan y la otra mitad tratando de no pensar en el hecho de que él estaba durmiendo justo al final del pasillo.

Tenía diecisiete mensajes en el chat grupal. Aparentemente Wen y Daphne se habían puesto al día con el drama de ayer y tenían opiniones.

Daphne: BELLA QUÉ DEMONIOS

Daphne: No puedes simplemente soltar «viviendo con un multimillonario sexy» y luego quedarte en silencio

Wen: ¿Estás bien??? ¿Necesitamos organizar una misión de rescate??

Wen: Malachar dice que puede estar allí en una hora si necesitas una estrategia de salida

Daphne: Aurion también está ofreciendo sus servicios

Daphne: Con lo que quiero decir que ya está planeando la extracción como si estuviéramos en una película de espías

Krystin: Ya les dije que estás bien pero no me creen

Krystin: ¿Estás bien?

Krystin: Bella si no respondes pronto voy a conducir hasta allí

Sonreí a pesar de todo y comencé a escribir.

Bella: Estoy viva. No asesinada. No retenida en un sótano. Acabo de despertar en un dormitorio del tamaño de un pequeño país.

Wen: Eso no es tan tranquilizador como crees

Bella: Estoy BIEN. Lo prometo. Es raro e incómodo y no tengo idea de lo que se supone que debo estar haciendo aquí, pero estoy a salvo.

Daphne: ¿Qué quieres decir con que no sabes lo que estás haciendo?

Bella: Quiero decir que mi descripción del trabajo es básicamente «estar disponible», lo cual es super vago y nada útil

Krystin: Eso es porque no es un trabajo real, es una situación de rehén con mejores comodidades

Bella: No es una situación de rehén

Wen: ¿Él sabe que no puedes irte?

Bella: Puedo irme. Probablemente. Tal vez. En realidad no lo he intentado aún.

Daphne: BELLA

Bella: Os mantendré informados. Necesito averiguar qué se supone que debo hacer hoy. Os quiero a todos.

Dejé el teléfono y miré al techo durante otro minuto, intentando reunir la motivación para levantarme de la cama y enfrentar lo que sea que fuera a traer el día.

Finalmente, me arrastré al baño y descubrí que, efectivamente, alguien lo había abastecido con todo lo que podría necesitar. Cepillo de dientes, pasta de dientes, champú y acondicionador de lujo, gel de ducha que sabía que eran cada uno más caros que todos mis productos de ducha en casa. Incluso había un secador de pelo y una plancha, aunque no tenía intención de pelear con mis rizos esta mañana.

Tomé una ducha larga, tratando de despertarme y también posiblemente ocultándome de tener que averiguar qué venía después. Pero eventualmente me quedé sin excusas y tuve que salir.

El armario que apenas había mirado anoche resultó estar bastante surtido. No con mi ropa, obviamente, ya que no había traído ninguna. Pero con ropa nueva, toda de mi talla, con las etiquetas aún puestas. Vaqueros, camisetas, jerséis. Opciones casuales y básicas. Incluso pijamas y ropa interior, lo que se sentía extrañamente íntimo.

Alguien había ido de compras para mí. O más probablemente, Logan le había dicho a alguien que fuera de compras para mí. La idea de que él eligiera ropa, o incluso solo las aprobara, hizo que mi cara se calentara.

Agarré un par de vaqueros y un suave jersey gris, me vestí, y respiré profundamente antes de abrir la puerta de mi habitación.

La casa estaba en silencio. Me dirigí abajo, siguiendo el camino que Logan me había mostrado ayer, y encontré el camino de vuelta a la cocina.

Donde Logan estaba de pie junto a la encimera, bebiendo café.

Por supuesto que estaba allí.

Estaba vestido para el trabajo, todo líneas afiladas y tela cara, su cabello todavía ligeramente húmedo de la ducha. Levantó la mirada cuando entré, y esos ojos oscuros me recorrieron rápidamente, haciendo que mi piel se sintiera cálida.

—Buenos días —dijo.

—Buenos días —logré decir, de repente muy consciente de lo casual que me veía en comparación con él—. No estaba segura si todavía estarías aquí o si ya te habrías ido al trabajo.

—Tengo una reunión a las diez. —Señaló la cafetera—. Sírvete.

—Gracias.

Me ocupé preparando café, muy consciente de que él me observaba. La cocina se sentía más pequeña con él dentro, aunque era enorme. O tal vez él simplemente tenía ese efecto, haciendo que los espacios se sintieran íntimos solo con existir en ellos.

—¿Dormiste bien? —preguntó.

—Sí, en realidad. Esa cama es increíble. —Condimenté mi café con crema y azúcar, luego me giré para apoyarme en la encimera—. Gracias. Por la ropa, quiero decir. Y por todo lo demás.

—De nada.

Nos quedamos allí en un silencio incómodo por un momento. Bebí mi café e intenté pensar en algo que decir que no sonara estúpido.

—Entonces —aventuré finalmente—. He estado pensando en todo esto de ser asistente. ¿Qué se supone que debo estar haciendo realmente? Porque tienes personas en la oficina que manejan tu agenda y llamadas y todo eso, ¿verdad?

—Las tengo.

—Entonces, ¿qué queda para que yo asista?

Logan estuvo callado por un momento, sus dedos tamborileando contra su taza de café.

—Piensa en ello más como estar disponible para proyectos especiales. Cosas que surgen y necesitan atención fuera de los canales normales de negocio.

—Proyectos especiales —repetí—. Eso sigue siendo increíblemente vago.

—Se supone que es flexible.

—Flexible es solo otra palabra para «no tengo idea de lo que estoy haciendo». —Tomé otro sorbo de café, tratando de organizar mis pensamientos—. Mira, no estoy tratando de ser difícil. Simplemente trabajo mejor cuando tengo estructura. Tareas. Un propósito. Estar sentada esperando a que algo tal vez suceda no es realmente mi estilo.

—¿Cuál es tu estilo? —Lo preguntó como si estuviera genuinamente curioso.

—Trabajo de laboratorio. Investigación. Tener experimentos que monitorear y datos que analizar. Saber cómo se supone que debe ser mi día. —Sentí una punzada en el pecho pensando en ello—. Lo que me recuerda, probablemente debería llamar a la universidad hoy. Hacerles saber que no volveré.

Su expresión cambió, solo por un segundo.

—¿Aún no les has dicho?

—Solo supe de este trabajo ayer —señalé—. Estaba un poco ocupada siendo arrastrada a tu oficina y firmando contratos que no se me permitió leer.

—Cierto. —Dejó su taza en el fregadero—. Deberías llamarles. Puedo hacer que alguien recoja tus cosas del laboratorio si es necesario.

—Eso sería útil, en realidad. Tengo algunos objetos personales allí. —Hice una pausa—. Van a hacer preguntas. Sobre por qué me voy tan repentinamente.

—Diles que recibiste una mejor oferta.

—¿La recibí?

Sus ojos se encontraron con los míos, y había algo en ellos que no pude descifrar.

—Eso depende de tu definición de mejor.

Lo miré fijamente.

—Esa es la descripción de trabajo más extraña que he oído nunca.

—No obstante, ese es el acuerdo. —Recogió su café de nuevo—. ¿Es eso un problema?

Sí. Era absolutamente un problema. No era buena sentada sin hacer nada. Necesitaba estructura, tareas, algo en qué centrarme. Pero tampoco estaba en posición de discutir sobre ello.

—No —dije—. Está bien. Solo inusual.

—Te adaptarás.

¿Lo haría?

Terminó el resto de su café y dejó la taza en el fregadero.

—Debería mencionar que no debes abandonar la propiedad sin informarme primero.

Casi me atraganté con mi café.

—¿Disculpa?

—Es por motivos de seguridad —dijo con calma, como si no me acabara de decir que estaba básicamente bajo arresto domiciliario—. Necesito saber dónde estás.

—Necesitas saber dónde estoy —repetí lentamente—. ¿Como si fuera una niña que necesita supervisión?

—Como que estás viviendo en mi casa bajo mi empleo, lo que te convierte en mi responsabilidad. —Su tono era firme pero no cruel—. Si algo te sucediera mientras estás fuera, necesitaría saberlo.

—Entonces, ¿se supone que debo quedarme aquí? ¿Todo el tiempo? ¿Durante un año?

—Puedes irte. Solo dímelo primero.

Dejé mi taza de café, de repente sin interés en terminarla.

—Esto es una locura. Te das cuenta, ¿verdad? Toda esta situación es completamente una locura.

—Firmaste el contrato.

—El contrato que no se me permitió leer —respondí, mi temperamento encendiéndose—. El contrato que mi padre me presionó a firmar sin ninguna explicación de lo que realmente estaba aceptando.

Algo cruzó por el rostro de Logan. ¿Culpa, tal vez? Pero desapareció demasiado rápido para estar segura.

—No estoy tratando de controlarte —dijo, su voz más suave de lo que había sido—. Estoy tratando de mantenerte a salvo.

—¿De qué?

—De tu padre, por un lado. Él sabe que estás aquí. No me sorprendería que intentara contactarte, lo siento, pero tu padre es un estafador. No confío en que no intente alguna estrategia mientras estés aquí. Y no creo que te gustaría hacer su voluntad tampoco.

Era un punto justo, en realidad. William absolutamente intentaría manipularme si pensara que eso lo beneficiaría de alguna manera.

—Bien —dije, porque no tenía la energía para pelear por esto—. Te avisaré si quiero irme. Pero no estoy contenta con eso.

—Anotado.

Agarró su chaqueta de donde estaba colgada sobre una silla y se la puso. El movimiento fue casual, pero mis ojos lo siguieron de todos modos, observando cómo la tela se asentaba sobre sus hombros. Necesitaba dejar de notar cosas como esa.

—Hay comida en la cocina, obviamente —dijo—. Y el personal de la casa estará aquí durante el día si necesitas algo. María es el ama de llaves principal. Ella se asegurará de que estés bien atendida.

—De acuerdo.

—Volveré esta noche. —Hizo una pausa, mirándome como si quisiera decir algo más. Pero fuera lo que fuera, decidió no hacerlo—. Trata de relajarte. Pareces estresada.

—Me pregunto por qué —murmuré.

Eso me ganó casi una sonrisa. Casi. Luego se fue, dejándome sola en su inmensa cocina con una taza de café que ya no quería y absolutamente sin idea de qué hacer conmigo misma.

***

Pasé la primera hora explorando la casa más a fondo. Logan me había dado un recorrido básico ayer, pero había mucho que no había visto. Un gimnasio que parecía pertenecer a un hotel de lujo. Una sala de cine con los asientos más cómodos en los que jamás me había sentado. Una bodega llena de vinos con nombres que ni siquiera podía pronunciar o leer correctamente.

Pero primero, necesitaba hacer esa llamada.

Encontré un rincón tranquilo en lo que parecía ser una sala de estar y marqué el número de mi jefe. Respondió al tercer tono.

—¡Bella! Justo estaba pensando en ti. ¿Vendrás hoy? Recibimos los resultados de la prueba del polímero y...

—En realidad, por eso te llamo —tomé un respiro profundo—. Necesito dimitir. Con efecto inmediato.

Silencio. Luego: —¿Que tú qué?

—Recibí otra oferta. Una muy buena. Lamento el poco aviso, pero tengo que aceptarla.

—Bella, esto es muy repentino. ¿Está todo bien? ¿Ha pasado algo?

Sí. Mi padre me vendió para pagar sus deudas y ahora vivo con un hombre que me hace olvidar cómo pensar con claridad. —Todo está bien. Es solo una oportunidad que no puedo dejar pasar.

Hablamos durante otros diez minutos, él intentando entender y yo tratando de explicar sin realmente explicar nada. Para cuando colgué, me sentía exhausta, triste y culpable por irme sin un aviso adecuado.

Pero también aliviada de que estuviera hecho.

***

La biblioteca se convirtió en mi habitación favorita casi inmediatamente. Estanterías del suelo al techo, una escalera móvil, enormes ventanales con esa vista increíble, y rincones de lectura con sillones que parecían diseñados para perderse en un buen libro durante horas.

Pasé mis dedos por los lomos, leyendo títulos. Lo tenía todo. Literatura clásica, ficción moderna, textos científicos, historia, filosofía. Alguien que vivía aquí era un gran lector, y estaba dispuesta a apostar que era Logan.

La idea de él acurrucado en uno de estos sillones con un libro era extrañamente entrañable. Lo hacía parecer más humano, menos como el intimidante multimillonario que había amenazado a mi padre y más como alguien a quien realmente me gustaría conocer.

Saqué una gastada copia de Orgullo y prejuicio y sonreí. Este había sido leído múltiples veces, el lomo arrugado, las páginas suaves de tanto manejarlo. Logan Redford leía a Jane Austen. Esa era información que no sabía que me interesaría.

Devolví el libro a su lugar y continué explorando, pero eventualmente se me acabaron las habitaciones por ver y tuve que enfrentar el hecho de que no tenía nada que hacer.

Mi portátil estaba en casa de mi padre. Mi investigación, mis proyectos, toda mi vida estaba de vuelta en la universidad. Aquí, no tenía nada excepto tiempo y ninguna forma de llenarlo.

En realidad, eso no era del todo cierto.

Tomé mi teléfono y abrí la aplicación de notas, donde guardaba el borrador actual de mi historia. No había trabajado en ella en unos días, demasiado distraída por todo lo que estaba pasando con mi padre y la situación laboral. Pero ahora no tenía nada más que tiempo.

Me acomodé en uno de los sillones de la biblioteca y empecé a escribir.

La historia era un romance, porque por supuesto que lo era. Todas mis historias eran romances. Esta era sobre una mujer que accidentalmente viajaba en el tiempo al pasado y se enamoraba de un historiador gruñón que no creía su historia. Era tonta y autoindulgente y probablemente algo que nunca intentaría publicar, pero me encantaba escribirla.

Me perdí en ella, las palabras fluyendo con más facilidad de la que habían tenido en semanas. Tal vez era el cambio de escenario. Tal vez era no tener nada más en lo que concentrarme. Tal vez era el hecho de que estaba viviendo mi propia situación de novela romántica extraña y mi cerebro la estaba procesando a través de la ficción.

Cualquiera que fuera la razón, escribí durante horas, apenas notando el tiempo pasar.

—¿Señorita Smith?

Di un salto, casi dejando caer mi teléfono. Una mujer estaba en la puerta de la biblioteca, sonriendo disculpándose. Probablemente tenía unos cincuenta años, con ojos amables y un aire de competencia.

—Lo siento, no quería sobresaltarla —dijo—. Soy María, el ama de llaves principal. El Sr. Redford mencionó que se quedaría con nosotros.

—Oh, hola. Sí. Lo siento, solo estaba... —hice un gesto vago con mi teléfono—. Escribiendo.

—No se disculpe. Solo quería comprobar si necesitaba algo. ¿Almuerzo, quizás? Ya es más de la una.

Parpadé. ¿Más de la una? ¿Había estado escribiendo durante más de tres horas?

—El almuerzo sería genial, de hecho. Gracias.

—Por supuesto. ¿Alguna preferencia?

—Honestamente, cualquier cosa está bien. No soy exigente.

María sonrió. —Le traeré algo. Por favor, no deje que interrumpa su escritura.

Desapareció, y volví a mirar mi teléfono, dándome cuenta de que había escrito casi cuatro mil palabras. Eso era más de lo que había escrito en el último mes combinado.

Tal vez esta situación no era completamente terrible si significaba que podía concentrarme realmente en escribir.

Mi teléfono vibró con un mensaje.

Krystin: Actualización solicitada. ¿Sigues viva y no asesinada?

Me reí y cambié al chat grupal.

Bella: Sigo viva. Actualmente sentada en una biblioteca que es más grande que mi antiguo apartamento, escribiendo y fingiendo que mi vida es normal.

Krystin: ¿Qué quieres decir con escribir? ¿Como para el trabajo?

Bella: No, mi historia. Oficialmente renuncié a la universidad esta mañana. Así que ahora mi trabajo es literalmente no hacer nada hasta que Logan necesite algo.

Krystin: ¿¿RENUNCIASTE?? Bella, amabas ese trabajo

Bella: Realmente no tuve elección. Contrato, ¿recuerdas? Pero al menos ahora puedo escribir. El lado positivo.

Wen: ¿Cómo es él? ¿El jefe multimillonario? ¿En persona?

Bella: Sigue siendo criminalmente atractivo. También sigue siendo confuso e intenso.

Bella: Oh, y no me deja salir sin avisarle primero, lo cual es súper normal y para nada extraño

Krystin: ¿QUÉ?

Daphne: Eso es literalmente una bandera roja

Wen: Múltiples banderas rojas

Bella: Dice que es por seguridad. Y para evitar que mi padre me manipule.

Krystin: ¿Se equivoca respecto a tu padre?

Bella: No, William definitivamente intentaría manipularme si pudiera

Daphne: Aun así no hace que lo de no-salir esté bien

Bella: Lo sé. Créeme, lo sé. Pero no tengo elección ahora mismo.

Wen: Todavía podemos extraerte si quieres. Mal es muy bueno en extracciones. Probablemente demasiado bueno. Es preocupante.

Bella: Estoy bien por ahora. Raro, pero bien. Prometo que os lo diré si empeora.

Krystin: Define peor

Bella: Lo sabré cuando lo vea

María regresó con una bandeja que contenía el sándwich más hermoso que había visto jamás, junto con fruta, patatas fritas y lo que parecía limonada casera. Era mucha más comida de la que necesitaba, pero todo se veía increíble.

—Muchas gracias —dije—. Se ve increíble.

—De nada. Si necesita algo más, solo hágamelo saber. Estaré por aquí la mayor parte del día.

Después de que se fue, tomé una foto de la comida y la envié al chat grupal.

Bella: Actualización: la situación de la comida es excelente

Krystin: ¿¿Eso es un sándwich gourmet??

Bella: ¿Creo que sí? Tiene flores comestibles de verdad

Daphne: Estás viviendo en una extraña novela romántica

Bella: Créeme, soy consciente

Comí el almuerzo mientras navegaba por las redes sociales, tratando de distraerme del hecho de que estaba esencialmente atrapada en una mansión sin nada que hacer y con un jefe por el que sentía una atracción inapropiada.

Mi vida se había vuelto tan extraña tan rápido.

Después del almuerzo, volví a escribir, pero el impulso creativo había pasado. Miré fijamente mi teléfono, leyendo el mismo párrafo una y otra vez, incapaz de concentrarme.

La casa estaba demasiado silenciosa. Demasiado grande. Demasiado vacía con solo yo y el ocasional ama de llaves pasando.

Extrañaba mi laboratorio. Extrañaba a mis compañeros de trabajo. Extrañaba tener una rutina y un propósito y saber qué se suponía que debía estar haciendo con mi día.

Sobre todo, extrañaba sentir que tenía control sobre mi propia vida.

Mi teléfono sonó, sacándome de mis pensamientos en espiral. Krystin.

—Hola —contesté.

—Vale, hablando en serio —dijo sin preámbulos—. ¿Estás realmente bien? Porque estás extrañamente tranquila respecto a estar esencialmente encarcelada por un multimillonario atractivo.

—No estoy encarcelada —protesté, aunque en cierto modo se sentía como si lo estuviera.

—Bella. No te deja salir sin permiso.

Suspiré y me hundí más en el sillón. —Lo sé. Sé que es raro e inquietante y probablemente una docena de otras banderas rojas. Pero, ¿qué se supone que debo hacer? Firmé un contrato. Mi padre arruinará mi carrera si lo rompo. Estoy atrapada.

—No estás atrapada. Tienes opciones. Nos tienes a nosotros.

—Lo sé —mi garganta se sentía tensa—. Y lo agradezco. De verdad. Pero necesito intentar que esto funcione, al menos por un tiempo. Ver si es realmente tan malo como parece o si es solo... inusual.

—¿Cómo es él? —preguntó Krystin—. ¿De verdad?

Pensé en Logan parado en la cocina esta mañana, la forma en que me había mirado como si estuviera tratando de resolver un rompecabezas. La forma en que se había vuelto protector cuando mi padre me golpeó. La forma en que todo mi cuerpo había respondido cuando se acercó en mi dormitorio.

—Aún no lo sé —admití—. Es difícil de leer. Intenso. Pero no de una manera aterradora, solo de una forma que me hace hipersensible a todo.

—¿Incluido lo atractivo que es?

—Especialmente lo atractivo que es —gemí—. Lo cual es un problema porque técnicamente es mi jefe y también estoy viviendo en su casa y además toda esta situación es una locura.

—Al menos eres consciente de ello.

—Eso no lo hace mejor.

Hablamos durante otros veinte minutos, y para cuando colgamos, me sentí ligeramente más centrada. Tener a Krystin para desahogarme ayudaba. Saber que mis amigos me respaldaban ayudaba.

Aunque seguía atrapada en esta extraña situación sin una estrategia clara de salida.

Volví a mi escritura, logré otras mil palabras y estaba empezando a sentirme realmente productiva cuando oí abrirse la puerta principal.

Logan había llegado a casa.

Mi corazón hizo esa estúpida aceleración que hacía cada vez que sabía que él estaba cerca, y me recordé firmemente que necesitaba controlarlo. Esto no era una novela romántica. Esta era mi vida, y necesitaba ser práctica al respecto.

Aunque mi cuerpo no se había enterado.

Escuché sus pasos moviéndose por la casa, acercándose a la biblioteca. Apareció en la puerta un momento después, e intenté con todas mis fuerzas no notar lo bien que se veía con la corbata aflojada y la chaqueta sobre el brazo.

—Aquí estás —dijo—. María mencionó que habías estado aquí la mayor parte del día.

—Sí, encontré tu biblioteca. Es asombrosa.

Entró en la habitación, y sentí esa atracción de nuevo, esa inexplicable conciencia que no tenía sentido. —Puedes usarla cuando quieras. Leer lo que quieras.

—¿Incluso a Jane Austen?

Algo destelló en sus ojos. ¿Sorpresa, tal vez? —¿Lo notaste?

—La gastada copia de Orgullo y prejuicio lo delató —sonreí—. No te hubiera imaginado como fan de Austen.

—Hay mucho que no sabes de mí.

—Eso es definitivamente cierto.

Nos miramos el uno al otro por un momento demasiado largo, y sentí que el aire en la habitación cambiaba, cargándose con la misma tensión de ayer. La tensión que me hacía querer hacer cosas estúpidas como acortar la distancia entre nosotros y ver qué pasaría.

—¿Necesitabas algo? —pregunté, principalmente para romper el momento antes de que hiciera algo de lo que me arrepentiría.

—Solo quería ver cómo estabas. Asegurarme de que te estás instalando.

—Me estoy instalando —confirmé—. Lentamente. De manera extraña. Pero instalándome.

—Bien —se giró para irse, luego hizo una pausa—. ¿Bella?

—¿Sí?

—Si realmente odias esto, si es demasiado, dímelo. El contrato no significa que tengas que ser miserable.

No estaba segura de cómo responder. Sonaba casi sincero, como si realmente le importara si era miserable o no. Lo que no encajaba con el multimillonario controlador que no me dejaría salir sin permiso.

—Lo tendré en cuenta —dije finalmente.

Asintió y se fue, y estuve sola de nuevo con mis pensamientos y mi historia a medio terminar y el persistente olor de él que de alguna manera me hacía sentir menos sola.

Este iba a ser un año muy largo.

Pero tal vez, solo tal vez, no sería completamente terrible.
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Los primeros días en la casa de Logan se convirtieron en una rutina que era en partes iguales cómoda y absoluta tortura. Afortunadamente, Logan cumplió su promesa e hizo traer mis cosas a la casa después de que le escribiera una lista. No tenía idea de quién estaba haciendo realmente el empaquetado, pero estaba super agradecida. Conseguí mi portátil y algunas de mis prendas favoritas, entre otras cosas.

Me despertaba. Hacía café. Evitaba a Logan en la cocina o, cuando no podía evitarlo, mantenía una charla dolorosamente incómoda mientras trataba de no mirarle fijamente. Exploraba diferentes habitaciones de la mansión. Escribía mi historia en la biblioteca. Comía las comidas que María preparaba que eran demasiado buenas. Enviaba mensajes a mis amigos. Me iba a la cama sabiendo que Logan estaba justo al final del pasillo.

Repetir.

Debería haber sido aburrido. Probablemente habría sido aburrido si Logan no fuera Logan.

Pero lo era, y eso hacía que todo fuera complicado.

La primera grieta en nuestra cuidadosa evitación llegó cuando Logan volvió a casa inesperadamente mientras yo estaba preparando el almuerzo. Pensé que estaría en la oficina todo el día, así que llevaba puesto un pantalón de yoga y un jersey grande, el pelo en un moño descuidado, sin maquillaje, básicamente pareciendo que había renunciado a la vida.

Lo cual, para ser justos, en cierto modo había hecho.

—Hola —dijo, y casi dejé caer el cuchillo que estaba usando para cortar un tomate.

—Hola. Pensé que estabas en el trabajo.

—Olvidé unos documentos —sus ojos hicieron ese recorrido que hacían a veces, lento y deliberado, tomando nota de mi estado informal de pies a cabeza—. Bonitos pantalones.

Bajé la mirada a mis pantalones de yoga, que tenían pequeños planetas. —Son cómodos.

—También están cubiertos de Saturnos de dibujos animados.

—Saturno es un planeta muy digno —dije a la defensiva—. Tiene anillos. Eso es elegante.

Vi que la comisura de sus labios se elevaba ligeramente. —Mis disculpas a Saturno.

No se fue inmediatamente como esperaba. En lugar de eso, se apoyó en el marco de la puerta, observándome cortar tomates con una intensidad que hacía temblar mis manos.

—Me estás mirando —dije sin levantar la vista.

—¿Lo estoy haciendo?

—Es distrayente.

—¿Lo es?

Finalmente encontré sus ojos, y el calor en ellos hizo que mi estómago diera un vuelco. —¿No tienes documentos que recoger?

—Los tengo —pero aún no se movió. Solo se quedó allí, mirándome como si estuviera memorizando cada detalle de mi moño descuidado y mis pantalones de planetas.

—Logan.

—Bella.

—Ve a buscar tus documentos.

Algo cruzó su rostro. Diversión, tal vez. O algo más oscuro. —Sí, señora.

Se apartó del marco de la puerta y desapareció hacia su oficina. Lo oí hurgar, luego sus pasos volviendo. Se detuvo de nuevo en la puerta de la cocina.

—¿Bella?

Levanté la mirada, y él me observaba con esa expresión indescifrable.

—Te ves bien —dijo—. Los planetas te sientan bien.

Luego se fue, y me quedé allí con el cuchillo suspendido sobre la tabla de cortar, con la cara ardiendo.

Inmediatamente fui a por mi teléfono.

Bella: Creo que mi jefe acaba de examinar mis pantalones de planetas

Krystin: ¿Tus QUÉ?

Bella: Mis pantalones de yoga. Tienen planetas. Hizo un comentario.

Wen: ¿Fue un buen comentario o un comentario crítico?

Bella: Honestamente no puedo decirlo. Aunque casi sonrió. Y luego me dijo que me veía bien.

Daphne: ¿¿El hombre sonríe?? Pensé que los multimillonarios estaban demasiado muertos por dentro para eso

Bella: No sonríe realmente. Hace esa cosa donde su boca se contrae como si quisiera pero estuviera luchando contra ello.

Krystin: Eso es extrañamente sexy

Bella: Todo lo que hace es extrañamente sexy y es un problema

Wen: Hablando de sexy, Mal quiere saber si te están alimentando adecuadamente. Está muy preocupado por tu nutrición por alguna razón.

Bella: Dile a Mal que estoy comiendo mejor que nunca en mi vida. Hay un ama de llaves que cocina como un chef profesional.

Daphne: Viviendo el sueño mientras estás encarcelada. Muy «La Bella y la Bestia» por tu parte.

Bella: ¡No estoy encarcelada!

Krystin: Literalmente no puedes salir sin permiso

Bella: Eso es diferente

Wen: ¿Lo es?

No tenía una buena respuesta para eso, así que solo envié una serie de emojis poniendo los ojos en blanco y volví a hacer mi sándwich.

Esa noche, Logan me pidió que cenara con él. Bueno, “pidió” era una palabra fuerte. Fue más como una orden formulada como pregunta.

—Estaré en casa a las siete —había dicho esa mañana—. Deberíamos cenar juntos.

—De acuerdo —había aceptado, porque ¿qué más iba a decir?

Así que a las siete, me encontré sentada frente a Logan en su mesa de comedor, que era lo suficientemente grande para doce personas pero se sentía íntima con solo nosotros dos. María había preparado una carbonara magnífica, rica y perfectamente sazonada, y estaba esforzándome mucho por comer como una persona normal en lugar de engullirla como si no hubiera comido en días.

—María me dice que has estado pasando mucho tiempo en la biblioteca —dijo Logan.

—¿Es un problema?

—No. Mencionó que has estado escribiendo mucho. ¿Trabajando en algo?

Dudé. La mayoría de la gente se burlaba de los escritores de novela romántica, o me daban esa mirada de compasión como si estuviera perdiendo el tiempo en algo frívolo. Pero Logan me observaba con genuina curiosidad, sin ningún juicio en su expresión.

—Escribo —admití—. Historias. Es solo un pasatiempo, nada serio.

—¿Qué tipo de historias?

—Novelas románticas. —Esperé a que se burlara de mí, pero simplemente asintió—. Estoy trabajando en una sobre una mujer que viaja en el tiempo y se enamora de un historiador que piensa que está delirando.

—Suena complicado.

—La mayoría de las historias románticas lo son. —Enrollé pasta en mi tenedor—. Las buenas, al menos. En realidad, no se trata de la parte de enamorarse. Se trata de lo que se interpone en el camino.

—Y en tu historia, ¿qué se interpone?

—El tiempo. Literalmente. —Sonreí—. También su terquedad. Y la incapacidad de ella para probar de dónde viene. Y el hecho de que si se queda en el pasado, nunca podrá ver a su familia de nuevo.

Logan se quedó callado por un momento, estudiándome con una intensidad que me dificultaba tragar. —¿Tienen un final feliz?

—Aún no lo sé. No lo he decidido.

—Eres la escritora. ¿No controlas eso?

—Teóricamente, sí. Pero a veces los personajes te dicen lo que quieren, y tienes que escucharlos. —Tomé un sorbo del Barolo que María había servido, del tipo que mi padre siempre presumía tener en su bodega pero que raramente abría—. ¿Y tú? ¿Qué estás leyendo ahora?

—Informes de negocios, principalmente.

—Eso es deprimente.

—Es necesario.

—No puedes vivir solo de informes de negocios —señalé—. Tienes toda esa biblioteca. Debes leer algo por diversión.

Se quedó callado tanto tiempo que pensé que no iba a responder. Luego, —He estado releyendo Moby Dick.

—¿En serio? Eso es bastante intenso para una lectura casual.

—Me gusta la obsesión —dijo, bajando el tono de su voz—. La persecución de algo que sabes que probablemente no deberías perseguir pero no puedes evitarlo.

La forma en que me miró cuando lo dijo hizo que mi cara se acalorara. Sus ojos sostuvieron los míos a través de la mesa, oscuros e intensos, y me sentí clavada en mi sitio por su mirada. ¿Estaba hablando del libro, o estaba hablando de otra cosa?

—Nunca lo terminé —admití, principalmente para romper la tensión—. Me aburrí con toda la biología de ballenas.

—Esa es la mejor parte.

—Tú pensarías eso.

Caímos en una conversación más fácil después de eso, hablando de libros y discutiendo sobre si la ficción literaria era pretenciosa o importante. Él pensaba que era importante. Yo pensaba que era principalmente gente presumiendo. Ambos nos acaloramos un poco defendiendo nuestras posiciones, y en algún momento en medio de todo, me di cuenta de que lo estaba disfrutando.

Una conversación real con Logan. ¿Quién lo hubiera pensado?

Además, la forma en que se apasionaba por los libros era mucho más atractiva de lo que tenía derecho a ser. La forma en que se inclinaba hacia adelante al hacer un punto, la forma en que sus manos se movían cuando hablaba, la forma en que sus ojos se iluminaban cuando le desafiaba. Me encontré discutiendo solo para mantener ese fuego en su expresión.

Cuando terminó la cena, ninguno de nosotros se movió para dejar la mesa.

—Esto fue agradable —dije, y de inmediato me sentí estúpida por decirlo.

—Lo fue. —Me estaba observando de nuevo con esa mirada, la que me hacía sentir como si pudiera ver a través de mí—. Deberíamos hacerlo de nuevo.

—De acuerdo.

—¿Mañana?

—Mañana funciona.

Nos sentamos allí por otro momento, el aire entre nosotros espeso con algo no expresado. Entonces Logan se levantó, y el hechizo se rompió.

—Buenas noches, Bella.

—Buenas noches, Logan.

Lo observé irse, y mi corazón latía demasiado rápido para alguien que solo había tenido una conversación casual durante la cena.

Después de esa cena, algo cambió. La distancia cuidadosa que habíamos mantenido comenzó a sentirse menos como un muro y más como un juego que ambos estábamos jugando, sabiendo que eventualmente uno de nosotros perdería.

Cenamos juntos de nuevo la noche siguiente. Y la noche después de esa. Cada vez, la conversación se volvía más fácil y los silencios más cargados. Cada vez, nos sentábamos un poco más después de terminar nuestra comida, ninguno de nosotros queriendo ser el primero en irse.

Me encontré quedándome en la cocina por las mañanas en lugar de tomar café y huir. Me encontré en la biblioteca en momentos en que sabía que él podría pasar. Me encontré realmente pensando en qué ponerme, aunque me decía a mí misma que no importaba.

Importaba. Todo sobre él estaba empezando a importar, y eso me aterrorizaba.

Al final de la semana, había escrito más de lo que había hecho en meses. Cincuenta mil palabras, todas vertidas en las horas tranquilas entre nuestros encuentros. La historia fluía como nunca antes, probablemente porque estaba viviendo mi propia situación complicada y mi cerebro la estaba procesando a través de la ficción.

O tal vez era simplemente que finalmente tenía algo sobre qué escribir. Alguien sobre quién escribir.

La tensión finalmente se rompió una tarde cuando estaba explorando y doblé una esquina para encontrar a Logan saliendo del gimnasio.

Su pecho desnudo estaba justo allí, todos músculos definidos y piel bronceada, sudor brillando en sus hombros. Ese tatuaje que había vislumbrado antes era en realidad una manga completa que bajaba por su brazo derecho, patrones intrincados que quería trazar con mis dedos. Tal vez con mi lengua.

Mi teléfono se deslizó de mis dedos repentinamente sin fuerza y cayó al suelo con estrépito.

Mala Bella. Muy mala Bella.

—Lo siento —chillé, pero no me moví para recoger mi teléfono. No podía moverme en absoluto. Estaba congelada, mirándolo como una idiota mientras él estaba allí medio desnudo y mirándome con una expresión que me debilitaba las rodillas.

—Está bien —dijo, y su voz era más áspera de lo habitual. Más baja. Sus ojos recorrieron mi cuerpo lentamente, deliberadamente, como si se estuviera dando permiso para mirar—. ¿Disfrutando la vista?

—No estaba... solo estaba explorando. No buscándote. No es que no valga la pena buscarte. Quiero decir... —Estaba balbuceando. No podía parar—. No estaba mirando. En absoluto.

—Bella.

—¿Sí?

—Estás balbuceando.

—Soy consciente. —Me obligué a encontrarme con sus ojos, lo que de alguna manera era peor porque eran tan oscuros y hambrientos y enfocados completamente en mí—. Me iré.

—No tienes que hacerlo.

Algo sobre la forma en que lo dijo hizo que me faltara el aliento. Como si quisiera que me quedara. Como si esperara que lo hiciera.

Pero no podía. Si me quedaba allí mirándolo mientras estaba medio desnudo y sudoroso y mirándome así, iba a hacer algo estúpido. Algo que no podría retirar.

Me di la vuelta y huí.

No me di cuenta de que había dejado mi teléfono en el suelo hasta que estaba a mitad de camino hacia la biblioteca, mi corazón latiendo tan fuerte que podía oírlo en mis oídos. Me lancé a una silla y presioné mis manos contra mi cara ardiente, tratando de obligar a mi cuerpo a calmarse.

Por supuesto, es cuando Logan apareció en la puerta.

Todavía sin camisa. Sosteniendo mi teléfono.

Porque aparentemente el universo me odiaba.

—Se te cayó esto —dijo, y había algo en su voz que sonaba casi divertido. Casi satisfecho, como si supiera exactamente qué efecto tenía sobre mí.

—Gracias —logré decir, poniéndome de pie para tomarlo.

No me lo entregó de inmediato. En cambio, se acercó, y ahora podía olerlo, sudor y algo amaderado debajo, masculino y abrumador. Una gota de sudor bajó por su pecho y la vi viajar por su esternón, hipnotizada.

—¿Estás bien? —preguntó, y su voz era más baja ahora, íntima—. Pareces alterada.

—Estoy bien. Totalmente bien. Muy bien.

—Dijiste bien tres veces.

—Porque estoy muy bien. Tres veces bien. —Oh dios, necesitaba dejar de hablar.

Su boca se curvó, no del todo una sonrisa pero casi. —Si tú lo dices.

Extendió mi teléfono, y cuando alargué la mano para tomarlo, nuestros dedos se rozaron. Una sacudida me recorrió, aguda y eléctrica, y vi su mandíbula tensarse como si él también la hubiera sentido.

Ninguno de los dos lo soltó.

—Bella —dijo, bajando aún más la voz—. Sobre antes...

—¡No! —Tiré de mi teléfono, rompiendo el contacto—. No necesitamos hablar sobre antes. Antes no pasó. Solo voy a sentarme aquí y leer este libro muy grande sobre Teddy Roosevelt.

Agarré una biografía de la estantería detrás de mí y la sostuve como un escudo entre nosotros.

Logan miró el libro, luego a mí, luego de vuelta al libro. —Tiene ochocientas páginas.

—Soy una lectora rápida.

—Es sobre política presidencial.

—Estoy muy interesada en la política presidencial.

—Eres química.

—Una química que disfruta de la política. —Abrí el libro en una página al azar—. Mírame, leyendo sobre... la guerra ruso-japonesa. Fascinante.

—Lo tienes al revés.

Miré hacia abajo. Tenía razón. El libro estaba completamente al revés.

—Es un estilo de lectura diferente —dije desesperadamente—. Muy vanguardista.

Logan se rió. Realmente se rió, un sonido real que retumbó a través de su pecho e hizo que mi estómago diera un vuelco. —Eres terrible mintiendo.

—Soy consciente.

Sacudió la cabeza, todavía sonriendo —realmente sonriendo, toda su cara transformada por ello— y algo en mi pecho se abrió ante la visión.

—Debería ir a ducharme —dijo, pero no se movió.

—Deberías.

—Sí. —Todavía me estaba mirando, esa sonrisa desvaneciéndose en algo más intenso—. Debería.

Se dio la vuelta y se fue, y no volví a respirar hasta que oí sus pasos desaparecer por el pasillo.

No podía dejar de pensar en esa risa. En la forma en que sus ojos se habían arrugado en las esquinas. En lo humano que lo hacía parecer, en lo mucho que quería volver a oírla.

En la forma en que había dicho «Debería ir a ducharme» pero no se había movido. Como si estuviera esperando algo. Como si esperara que le diera una razón para quedarse.

Esto se estaba volviendo peligroso.

El peligro se intensificó unos días después cuando Logan trabajó desde casa.

Seguía encontrándomelo en todas partes. En la cocina. En el pasillo. Una vez en la biblioteca cuando fui a buscar un libro y él estaba en una conferencia telefónica. Me había dicho «lo siento» con los labios y yo le había dicho «está bien» con los míos, pero ninguno de los dos había apartado la mirada por un largo momento. Cuando finalmente agarré el libro más cercano y huí, me di cuenta de que había agarrado esa misma maldita biografía de Teddy Roosevelt otra vez. A este ritmo, iba a tener que leerla realmente.

Alrededor del mediodía, estaba preparando el almuerzo cuando Logan entró en la cocina con aspecto frustrado. Se había aflojado la corbata y se había arremangado la camisa, y la visión de sus antebrazos no debería haber sido tan devastadora como lo fue.

—¿Todo bien? —pregunté.

—Conferencia telefónica del infierno —murmuró, yendo directamente a la cafetera—. Treinta minutos de gente hablando en círculos.

—Suena doloroso.

—No tienes idea. —Se sirvió café y se apoyó contra la encimera, observándome—. ¿Qué estás preparando?

—Sándwich de queso a la plancha. ¿Quieres uno?

Miró los ingredientes que había dispuesto. —Eso es mucho queso.

—No existe tal cosa como demasiado queso.

—Estoy bastante seguro de que hay una definición médica de demasiado queso.

—Bueno, hoy estoy viviendo peligrosamente. —Añadí otra loncha al sándwich—. No respondiste. ¿Quieres uno?

—Claro.

Hice dos sándwiches mientras él observaba, hiperconsiente de sus ojos sobre mí todo el tiempo. Cuando le entregué su plato, nuestras manos se tocaron, y yo mantuve el contacto un segundo más de lo que debería.

—Gracias —dijo, pero él tampoco se apartó.

Comimos de pie en la encimera, lo suficientemente cerca como para que pudiera sentir el calor que irradiaba de su cuerpo. Traté de ignorar lo bien que se veía en ropa casual. Cómo la forma en que se apoyaba contra la encimera hacía que sus antebrazos se flexionaran. Cómo seguía pensando en cómo se sentirían esos brazos envolviéndome.

—Tienes razón —dijo Logan después de su primer bocado—. Eso es mucho queso.

—Te lo dije. Viviendo peligrosamente.

—¿Esa es tu filosofía? ¿Vivir peligrosamente?

—Solo cuando se trata de queso. —Di otro bocado—. Con todo lo demás, soy bastante cautelosa.

—Lo he notado.

—¿Qué se supone que significa eso?

—Eres cuidadosa —dijo—. Medida. Piensas antes de actuar.

—Eso suena como una crítica.

—Es una observación. —Dejó su sándwich y se volvió para mirarme completamente—. Aunque a veces me pregunto qué pasaría si no fueras tan cuidadosa.

La intensidad en su mirada hizo que el calor se acumulara en la parte baja de mi estómago. Estaba cerca ahora. Demasiado cerca. Lo suficientemente cerca como para que pudiera ver las motas doradas en sus ojos oscuros, podría contar sus pestañas si quisiera.

—Probablemente tomaría decisiones terribles —susurré.

—No todas las decisiones terribles son malas.

—Eso es una contradicción.

—¿Lo es? —Dio otro paso más cerca, y ahora apenas había espacio entre nosotros. Podía sentir su aliento en mi cara, podía oler su colonia mezclada con café—. A veces las cosas que tenemos miedo de hacer son exactamente lo que necesitamos.

Mi espalda golpeó la encimera. Ni siquiera me había dado cuenta de que había estado retrocediendo. Logan lo notó, y algo centelleó en sus ojos. Plantó sus manos en la encimera a cada lado de mí, encerrándome sin tocarme.

—Logan —respiré, pero no sabía qué iba a decir después de eso.

—Dime que pare —dijo, su voz áspera—. Dime que retroceda y lo haré.

Debería haberlo hecho. Sabía que debería haberlo hecho. Esta era una idea terrible por mil razones diferentes.

Pero la palabra no salió.

Su teléfono sonó.

El sonido rompió el momento como cristal. Los ojos de Logan se cerraron brevemente, su mandíbula apretándose tan fuerte que pude ver saltar el músculo. Dio un paso atrás y sacó su teléfono del bolsillo.

—Redford. —Su voz era cortante, controlada. Nada como el susurro áspero de hace un momento—. Sí. Estaré allí en veinte.

Colgó y me miró, y había algo casi doloroso en su expresión. —Tengo que ir a la oficina. Emergencia.

—Salvada por la campana —logré decir, aunque mi voz salió más temblorosa de lo que quería.

—Bella...

—Está bien. Ve a manejar tu emergencia. —Me di la vuelta, agarrando el borde de la encimera tan fuerte que mis nudillos se pusieron blancos—. Estaré aquí.

No se fue inmediatamente. Podía sentirlo parado allí, podía sentir el peso de su mirada en mi espalda.

—Esto no ha terminado —dijo en voz baja.

Luego se fue, y me quedé allí por un largo momento, tratando de recordar cómo respirar.

Esto se estaba volviendo peligroso. Cuanto más tiempo pasaba con él, más difícil era mantener mis manos quietas. Cuanto más veía de él, más quería ver. Y la atracción que había comenzado como inconveniente se estaba volviendo rápidamente imposible de ignorar.

Necesitaba tomar el control de esto antes de hacer algo realmente estúpido.

Como lanzarme sobre él en medio de su cocina.

Intenté escribir, pero cada frase salía mal porque todo lo que podía pensar era en sus manos en la encimera a mi lado, su cuerpo tan cerca del mío, la forma en que había dicho «dime que pare» como si le costara todo lo que tenía no cerrar esa distancia.

¿Qué habría pasado si su teléfono no hubiera sonado?

La pregunta me persiguió toda la noche.

Para la mañana siguiente, me había convencido de que le estaba dando demasiadas vueltas. Logan era mi jefe, técnicamente. Este era un acuerdo de negocios. Cualquier tensión que existiera entre nosotros era solo proximidad y aburrimiento, nada más.

Entonces entré en la cocina y lo encontré preparando el desayuno.

Desayuno real. No solo agarrando café y marchándose. Estaba de pie en la estufa haciendo huevos, todavía en pantalones de dormir y una camiseta, su pelo desordenado como si acabara de despertar.

Era posiblemente lo más doméstico que le había visto hacer, e hizo que mi corazón hiciera algo complicado en mi pecho.

Además, los pantalones de dormir estaban bajos en sus caderas, y podía ver una franja de piel entre su cintura y el dobladillo de su camiseta cuando se estiraba para alcanzar algo en el estante.

Adiós a la idea de darle demasiadas vueltas.

—Buenos días —dijo sin darse la vuelta—. ¿Quieres un poco?

—¿Cocinas?

—Tengo muchas habilidades. —Sirvió los huevos y se volvió para mirarme, y sus ojos hicieron eso de recorrerme lentamente, viajando desde mis piernas desnudas hasta mi cabello despeinado por el sueño. De repente fui muy consciente de que solo llevaba unos shorts de pijama y una camiseta sin mangas—. Siéntate.

Me senté, principalmente porque mis rodillas se sentían débiles.

Puso un plato frente a mí, y me quedé mirándolo. Huevos perfectamente cocidos, tostadas, incluso algo de fruta dispuesta agradablemente a un lado.

—Esto se ve increíble —dije.

—Son solo huevos.

—Me preparaste huevos.

—Lo dices como si fuera sorprendente.

—Es sorprendente. —Cogí mi tenedor—. No pensé que los multimillonarios supieran cocinar.

—Estoy lleno de sorpresas.

Eso se estaba volviendo cada vez más claro.

Comimos en un silencio cargado, y cada vez que miraba hacia arriba, él ya me estaba mirando. Cada vez que nuestros ojos se encontraban, sentía que esa atracción se hacía más fuerte, ese hilo invisible entre nosotros tensándose más.

—Tienes algo —dijo Logan, extendiendo la mano a través de la mesa.

—¿Qué?

Su pulgar rozó la comisura de mi boca, limpiando lo que debió haber sido una miga. Pero no se retiró. Su pulgar trazó a lo largo de mi labio inferior, lento y deliberado, y olvidé cómo respirar.

—Ahí —dijo, su voz áspera.

No podía pensar. Solo podía mirarlo mientras su pulgar descansaba contra mi labio, mientras sus ojos oscuros sostenían los míos con una intensidad que me hacía querer inclinarme hacia su toque.

Retiró su mano lentamente, sus ojos aún fijos en los míos, y vi su mandíbula tensarse como si estuviera luchando contra cada instinto que tenía.

—Bella —dijo.

—¿Sí?

—Probablemente deberías terminar tu desayuno.

Bien. Desayuno. Comida. Cosas normales que hace la gente normal.

Miré mi plato y me di cuenta de que apenas lo había tocado porque había estado demasiado ocupada teniendo pensamientos inapropiados sobre mi jefe en sus pantalones de dormir.

—Buena idea —logré decir.

Terminamos de comer en un silencio que crepitaba de electricidad. Cuando me levanté para retirar los platos, ambos alcanzamos el mismo plato al mismo tiempo.

Su mano cubrió la mía, y ninguno de los dos se movió.

El aire entre nosotros se sentía combustible. Una chispa y ambos arderíamos en llamas.

También podía verlo en sus ojos. El deseo. La contención que se desmoronaba segundo a segundo. La pregunta de qué estábamos haciendo aquí y si alguno de nosotros era lo suficientemente valiente para responderla.

—Debería... —comencé.

—Necesito... —dijo él al mismo tiempo.

Ambos nos detuvimos.

—Tú primero —susurré.

—Iba a decir que necesito prepararme para el trabajo. —Pero no se movía. Ninguno de nosotros se movía. Simplemente estábamos ahí parados, con su mano cubriendo la mía, mirándonos como si ambos estuviéramos al borde de un precipicio.

—Claro —dije—. Trabajo. Tiene sentido.

—Pero no quiero —añadió, tan bajo que casi no lo escuché.

—¿No quieres qué?

—Irme.

La palabra quedó suspendida entre nosotros, cargada de significado.

Oh.

Retiró su mano y se marchó sin decir una palabra más, y yo me quedé allí sosteniendo un plato, tratando de recordar cómo respirar normalmente.

Diez días. Solo llevaba aquí diez días, y ya estaba completamente superada. Lo que había comenzado como una convivencia incómoda se había convertido en silencios cargados y casi-momentos y una tensión tan espesa que podía sentirla presionando contra mi piel cada vez que estábamos en la misma habitación.

Este iba a ser el año más largo de mi vida.

Pero también, quizás, el más interesante.

***

Después del desayuno, me había refugiado en la biblioteca para escribir cuando Logan apareció en la puerta.

—Ponte los zapatos. Vamos de compras.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Porque yo lo digo. —Se apoyó en el marco de la puerta—. Cinco minutos.

—No necesito nada.

—Yo seré quien juzgue eso. —Se apartó del marco—. Cinco minutos.

Me quedé sentada, escribiendo deliberadamente otra frase.

Cuatro minutos después, regresó, me vio aún sentada allí, y sin decir palabra, me levantó y me echó sobre su hombro.

—¡Bájame!

—Tenías cinco minutos. —Agarró mis zapatos que estaban junto a la puerta con su mano libre—. Elegiste mal.

—¡Esto es secuestro!

—Esto son compras. —Me depositó en el asiento del copiloto de su coche y me abrochó el cinturón como si fuera una niña pequeña—. Y llevas chanclas a Saks Fifth Avenue. Tu rebeldía queda registrada.

Veinte minutos después, estaba de pie en la tienda más cara a la que jamás me habían arrastrado contra mi voluntad, todavía con chanclas y mis pantalones de Saturno, mientras Logan hablaba con una dependienta.

—Necesita ropa de noche —dijo, señalándome—. Vestidos de cóctel, accesorios, todo el conjunto.

—Tengo ropa —protesté.

—Tienes lo básico que hice que te entregaran. Ahora vas a conseguir lo auténtico. —Sacó un vestido rojo del perchero—. Este.

—Son cuatro mil euros.

—¿Y?

—¡Y que es ridículo para un vestido!

Comprobó la etiqueta. —Es Valentino. En realidad es razonable.

—¿¡RAZONABLE!?

—Para ropa de noche de diseñador, sí. —Se lo entregó a la dependienta—. Nos lo llevamos.

Se lo arrebaté y lo puse de nuevo en el perchero. —No nos lo llevamos.

Él lo cogió de nuevo. —Sí nos lo llevamos.

Lo agarré. —No.

—Sí.

Estábamos literalmente jugando al tira y afloja con un vestido de cuatro mil euros en medio de Saks Fifth Avenue.

La dependienta parecía a punto de llorar.

—Te diré qué —dijo Logan, soltando el vestido tan repentinamente que tropecé hacia atrás—. Hagámoslo interesante. Voy a darte mi tarjeta. Si puedes gastar suficiente dinero para hacerme sentir incómodo, admitiré que tenías razón y nos iremos.

—¿Qué cuenta como incómodo?

—Sorpréndeme. —Sacó una tarjeta negra mate y la sostuvo en alto—. Esta es una tarjeta Centurion. Sin límite de gasto. Tienes que gastar al menos doscientos cincuenta mil euros al año solo para mantenerla.

—Eso no existe.

—Es muy real. —La presionó en mi palma—. Adelante. Intenta asustarme. Escoge las cosas más caras de esta tienda y vamos a ver si puedes hacerme parpadear.

Miré fijamente la tarjeta. Era pesada y fría, y se sentía peligrosa.

—Estás fanfarroneando.

—Ponme a prueba.

Algo competitivo ardió en mi pecho. Bien. Si quería jugar, le mostraría exactamente lo ridículo que estaba siendo.

Marché hacia una exposición de bolsos y agarré el más grande y ostentoso que pude encontrar. Comprobé la etiqueta del precio. Doce mil euros.

—Este. —Se lo mostré—. En todos los colores.

—¿En cuántos colores viene? —le preguntó a la dependienta.

—Seis, señor.

—Perfecto. Eso son setenta y dos mil euros en bolsos. —Ni siquiera parpadeó—. Continúa.

Vale. Bien.

Señalé una exposición de zapatos. —Todos esos. Talla 37.

Los ojos de la dependienta se agrandaron. —Son cuarenta y dos pares de zapatos.

—Nos los llevamos —dijo Logan con calma.

—La colección de otoño —anuncié, desesperándome ahora—. Cada pieza.

—Excelente elección.

—El mostrador de joyas. Todo.

—Hecho.

—¡Ni siquiera estás mirando los precios!

—Porque no me importan los precios. —Se apoyó contra una vitrina, completamente relajado—. ¿Es realmente tu mejor esfuerzo?

Agarré pañuelos, añadí relojes, señalé abrigos. La dependienta estaba anotando todo frenéticamente, con las manos temblorosas.

Logan simplemente estaba allí de pie, con los brazos cruzados, pareciendo divertido.

Finalmente, me quedé sin cosas que señalar. La dependienta estaba sumando números en su tableta, con la cara pálida.

—¿Cuánto? —pregunté.

—Seiscientos veintitrés mil ochocientos cuarenta y siete euros —susurró—. Y ochenta y dos céntimos.

Esperé a que Logan reaccionara. A que mostrara algún signo de preocupación. A que admitiera que esto era demasiado.

Sacó su teléfono y comprobó algo. —Hmm.

—¿Qué?

—He ganado el doble de eso en dividendos de acciones mientras hemos estado de compras. —Tomó la tarjeta de mi mano y se la dio a la dependienta—. Nos llevamos todo.

—No puedes hablar en serio.

—Estoy completamente serio. —Firmó el recibo sin mirar—. Has perdido. No parpadeé.

—Eso no es... ¡Esto es una locura!

—Esto es que yo gano. —Recogió la tarjeta—. Gracias por su ayuda —le dijo a la dependienta, que parecía que podría desmayarse de verdad—. Por favor, haga que entreguen todo.

—Por supuesto, Sr. Redford. Ha sido un honor.

En el coche, no podía hablar. No podía procesar lo que acababa de pasar.

—Estás demasiado callada —dijo Logan, arrancando el motor.

—Acabas de gastar más de medio millón de euros para ganar una discusión.

—Técnicamente, tú lo gastaste. Con mi tarjeta. Que te di. —Se incorporó al tráfico—. Y no se trataba de ganar una discusión. Se trataba de demostrar un punto.

—¿Qué punto?

—Que no puedes superarme en terquedad. Tengo dinero infinito y cero vergüenza en gastarlo. —Me miró de reojo—. Además, verte intentar sorprenderme ha sido lo más divertido que he tenido en meses.

—¡Intenté arruinarte!

—No podrías arruinarme aunque lo intentaras durante diez años seguidos. —Su boca se crispó—. Mi patrimonio neto está en los miles de millones con B mayúscula, Bella. Miles de millones en plural. Esa excursión de compras fue literalmente un error de redondeo.

Me puse la cara entre las manos.

—Una parada más —dijo.

—No puedo soportar más.

—Solo es una librería. —Aparcó en un sitio—. Supongo que lees.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Vives en mi biblioteca. —Salió del coche—. Vamos.

En la librería, vagué hacia la sección de ficción, todavía en shock por los acontecimientos de la mañana.

Logan apareció a mi lado quince minutos después. —¿Encontraste algo?

Tenía tres libros en las manos. —Solo estos.

Me los quitó de las manos, añadió otros doce de una pila que llevaba, y se dirigió a la caja.

—Espera, ¡yo no elegí esos!

—Yo sí. Estás demasiado traumatizada por la última tienda para pensar con claridad. —Pagó antes de que pudiera protestar—. Considéralo terapia de recuperación.

En el coche, rodeada de bolsas, miré fijamente los libros en mi regazo.

—Gracias. Por hoy. Aunque estés completamente loco.

—De nada. —Arrancó el motor—. Y solo para que lo sepas, la próxima vez que me desafíes a gastar dinero, te llevaré a París.

—¡No va a haber una próxima vez!

—Ya veremos. —Casi estaba sonriendo—. Eres competitiva. No podrás resistirte.

—¡Me resistiré absolutamente!

—¿Quieres apostar?

Lo miré con furia, pero no había calor en ella. Porque a pesar de todo —el secuestro, el gasto obsceno, la insufrible arrogancia— me estaba divirtiendo. Divirtiéndome de verdad, del tipo que no había tenido en más tiempo del que podía recordar.

Y eso era quizás lo más peligroso de todo.

***

Esa noche, me acosté y abrí el chat grupal una vez más.

Bella: Pregunta. Hipotéticamente. ¿Qué haces cuando sientes una atracción física extrema por alguien por quien absolutamente no deberías sentir atracción?

Krystin: ¿Esto es sobre el billonario buenorro?

Bella: Hipotéticamente.

Wen: Bella...

Daphne: Esto parece una mala idea

Bella: Sé que es una mala idea. Por eso estoy preguntando qué hacer al respecto.

Krystin: ¿Estás segura de que no es solo proximidad? Es decir, estás atrapada en una casa con un tipo atractivo. No significa que debas actuar en consecuencia.

Bella: Sé que no debería actuar en consecuencia. Pero mi cuerpo no recibió ese memo. Y creo que él tampoco.

Wen: Solo ten cuidado, ¿vale? Estás en una posición vulnerable. Él tiene todo el poder aquí.

Daphne: Wen tiene razón. Contrato, casa, la deuda de tu padre. Eso es mucha influencia.

Krystin: No digo que sea un mal tipo. Pero realmente no lo conocemos. Y tú tampoco lo conoces realmente, no todavía.

Bella: Lo sé. Tenéis razón. Solo necesitaba que alguien me dijera que estoy siendo estúpida.

Wen: No eres estúpida. Eres humana. Pero tal vez solo... ¿mantén la distancia? ¿No te pongas en situaciones donde podrías hacer algo de lo que te arrepentirás?

Bella: Ese es realmente un buen consejo

Krystin: A veces los tenemos

Daphne: Muy ocasionalmente

Bella: Buenas noches, chicas. Os quiero.

Wen: Yo también te quiero. Mantente lista.

Krystin: Y en serio, ten cuidado. Esta situación ya es complicada sin añadir sexo.

Dejé el teléfono y escuché la casa silenciosa a mi alrededor.

En algún lugar del pasillo, Logan probablemente también estaba acostado en su cama. Tal vez pensando en ese momento en la cocina. Tal vez pensando en su pulgar sobre mi labio, en cómo no me había apartado, en cómo ninguno de nosotros parecía capaz de mantener la distancia por mucho que lo intentáramos.

O tal vez yo era la única que estaba perdiendo la cabeza por esto.

Pero algo en la forma en que me miraba decía lo contrario. La forma en que dijo que no quería irse. La forma en que sus ojos se oscurecieron cuando nuestras manos se tocaron. La forma en que me había preparado el desayuno y me había echado sobre su hombro y había gastado más de medio millón de euros solo para demostrar un punto.

Solo tenía que averiguar si era lo suficientemente estúpida como para actuar en consecuencia.

Mañana. Pensaría en ello mañana.

Esta noche, solo me quedaría aquí tumbada e intentaría no pensar en cómo se había sentido su pulgar contra mi labio, o cómo había sonado su risa cuando sostuve un libro al revés, o cuánto quería saber a qué sabría si simplemente cediera y lo besara.

Esto iba a terminar conmigo haciendo algo increíblemente imprudente o pasando un año entero en un estado de constante frustración sexual.

Posiblemente ambas cosas.
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—Vendrás conmigo hoy.

Maldita sea, hablando de déjà vu. Levanté la vista de mi café para encontrar a Logan de pie en la puerta de la cocina, ya vestido para el trabajo con un traje que probablemente costaba más que todo mi armario.

—¿Ir adónde?

—A la oficina. Tengo reuniones todo el día, pero necesito que estés disponible.

—¿Para qué?

—Te explicaré cuando lleguemos. —Cogió sus llaves—. Prepárate en veinte minutos.

Y así, sin más, se fue, dejándome subir corriendo las escaleras para intentar encontrar algo apropiado para llevar a la empresa tecnológica de un billonario.

El viaje a Redford Technologies fue silencioso. Logan pasó la mayor parte del tiempo con su teléfono, escribiendo correos electrónicos y ocasionalmente atendiendo llamadas, mientras yo miraba por la ventana e intentaba no recordar lo bien que se veía con ese traje. O cómo se veía su mano agarrando el volante. O cómo había pasado la mitad de la noche pensando en cómo se sentirían esas manos sobre mi piel.

Concéntrate, Bella.

Entramos en un aparcamiento subterráneo, y Logan me condujo a un ascensor privado que requería una tarjeta de acceso. El edificio era enorme, todo vidrio y acero y arquitectura moderna que gritaba «tenemos más dinero del que puedes imaginar».

—Quédate cerca —dijo Logan cuando las puertas del ascensor se abrieron para revelar una planta de oficinas bulliciosa—. Y no hables con nadie a menos que yo te lo diga.

—Vaya, eso no es controlador en absoluto.

Su mandíbula se tensó, pero no respondió. Simplemente colocó su mano en la parte baja de mi espalda y me guió a través del laberinto de cubículos y oficinas.

Intenté con todas mis fuerzas no notar lo cálida que se sentía su mano a través de mi blusa. O lo posesivo que parecía el gesto. O cómo varias personas nos miraban con curiosidad sin disimular.

—Sr. Redford —dijo una mujer, apareciendo a nuestro lado como si se hubiera materializado de la nada. Tendría unos cuarenta años, de aspecto profesional, con una tableta en las manos—. Su cita de las nueve le espera en la Sala de Conferencias B. Los informes trimestrales que solicitó están en su escritorio.

—Gracias, Patricia. —Logan me señaló—. Esta es Bella Smith. Trabajará conmigo en el futuro previsible. Configúrale credenciales mientras atiendo mi reunión.

Los ojos de Patricia me examinaron con evaluación profesional. —Por supuesto. Señorita Smith, ¿podría acompañarme?

—Espera aquí —me dijo Logan, señalando una zona de asientos cerca del escritorio de Patricia—. Patricia te llevará a seguridad en unos minutos. Necesito recoger algo de mi oficina primero.

Desapareció por el pasillo antes de que pudiera responder, dejándome de pie incómodamente cerca del impecable escritorio de Patricia.

—Por favor, tome asiento —dijo Patricia, señalando las sillas—. Solo necesito terminar de enviar este correo electrónico y luego iremos abajo.

Me senté, sintiéndome completamente fuera de lugar con mi simple blusa y pantalones mientras todos a mi alrededor llevaban diseñadores. Me subí las gafas nerviosamente. Este no era mi mundo. Esta gente se movía con confianza y propósito, mientras yo sentía que estaba jugando a disfrazarme.

—¿Puedo ayudarte?

La voz vino de detrás de mí, fría y afilada. Me giré para encontrar posiblemente a la mujer más hermosa que jamás había visto, mirándome como si fuera algo desagradable que hubiera encontrado en su zapato.

Era alta, probablemente un metro setenta y cinco, con largo cabello rubio que caía en ondas perfectas, piel impecable, y un cuerpo que parecía pertenecer a una pasarela. Su vestido probablemente costaba más que mi antiguo salario mensual, y sus tacones eran del tipo que solo había visto en revistas.

—Solo estoy esperando —dije, intentando sonreír.

—¿Esperando qué? —Me miró de arriba a abajo lentamente, curvando ligeramente su labio—. ¿Estás aquí para una entrevista? No sabía que estábamos contratando para... lo que sea que hagas.

El desdén en su voz era obvio. Sentí que mi cara se calentaba.

—No estoy en una entrevista. Trabajo aquí.

—¿En serio? —Cruzó los brazos, y noté que sus uñas estaban perfectamente manicuradas. Todo en ella era perfecto—. Qué interesante. ¿Y en qué departamento estás?

—Soy asistente.

—Tenemos un personal administrativo completo. Los conozco a todos. —Sus ojos se estrecharon—. Entonces, ¿exactamente a quién asistes?

Antes de que pudiera responder, dio un paso más cerca, invadiendo mi espacio personal. Sus ojos me examinaron nuevamente, evaluando mi simple blusa, mis pantalones prácticos, mis gafas. —Déjame adivinar. ¿Algún rol administrativo? ¿Archivo? ¿Entrada de datos? —Su sonrisa era fría—. Ciertamente pareces encajar en el papel. Muy... académica.

La forma en que dijo académica sonó como un insulto.

—No sé quién crees que eres, pero no tienes ningún derecho a hablarme así.

—Tengo todo el derecho. —Su sonrisa se afiló—. Conozco a Logan desde hace años. Nuestras familias han estado conectadas durante más tiempo del que tú probablemente has estado viva. Así que cuando veo a una don nadie sentada en su vestíbulo como si perteneciera aquí, me preocupo.

Se inclinó más cerca, bajando la voz. —Un consejo, cariño. No te hagas ilusiones. Logan Redford no sale con chicas como tú. Necesita a alguien sofisticado. Alguien que entienda su mundo, su posición. Alguien que realmente pueda seguirle el ritmo. —Sus ojos recorrieron mi atuendo nuevamente con obvio desdén—. Claramente estás fuera de tu elemento aquí. Cualquier trabajo que creas que tienes, yo empezaría a buscar algo más... adecuado. Algún lugar donde realmente encajes.

—Liana.

Ambas nos giramos para encontrar a Logan de pie en el pasillo, su expresión indescifrable pero su voz llevando un filo que nunca antes había escuchado.

La mujer —Liana— se transformó instantáneamente. La hostilidad desapareció, reemplazada por una brillante sonrisa que la hacía aún más hermosa. —¡Logan! Cariño, solo me estaba presentando a tu nueva... asistente, ¿verdad?

—Bella está trabajando conmigo en un proyecto privado. —La voz de Logan era cuidadosamente neutral, pero sus ojos estaban fríos—. Y no necesita que la interrogues en mi vestíbulo.

—No la estaba interrogando —dijo Liana, con voz goteando falsa dulzura—. Solo conversando. Ya sabes cómo me gusta conocer a todos los que trabajan aquí.

«Ella no trabaja para la empresa. Trabaja directamente para mí». Se volvió hacia Patricia. «Lleva a Bella a seguridad ahora. Dale acceso completo al edificio».

—Pero necesitamos discutir... —comenzó Liana.

—Mi oficina —la interrumpió Logan—. Cinco minutos.

Me miró, y algo destelló en su expresión. ¿Preocupación? ¿Culpa? Pero desapareció demasiado rápido para que pudiera interpretarlo.

—Ve con Patricia —dijo—. Te buscaré cuando termine.

Luego se dio la vuelta y caminó hacia su oficina, dejándome allí de pie con Patricia y Liana.

Liana lo vio marcharse, luego se volvió hacia mí. La falsa dulzura había desaparecido, reemplazada por algo más frío.

—Un consejo —dijo en voz baja, para que Patricia no pudiera oírla—. No confundas la proximidad con el interés. Logan necesita a alguien que esté a su altura. Alguien de su mundo. —Sus ojos me recorrieron una vez más, despectivos—. Eres una cosita dulce, seguro. Pero no eres lo que él necesita. Y cuando se dé cuenta de eso, volverás justo donde perteneces.

Sonrió, afilada y depredadora. «Disfruta de tu pequeño trabajo mientras dure».

Luego se dio la vuelta y siguió a Logan por el pasillo, sus tacones resonando contra el suelo con precisión confiada.

Me quedé allí, temblando ligeramente, tratando de procesar lo que acababa de suceder.

—¿Señorita Smith? —la voz de Patricia era amable—. ¿Lista para irnos?

—Sí —logré decir—. Vamos.

Mientras caminábamos hacia el ascensor, miré hacia atrás una vez para ver a Liana entrando en la oficina de Logan, cerrando la puerta tras ella.

Cualquiera que fuese la conversación que estaban a punto de tener, tenía la sensación de que no iba a ser agradable.

Y tenía una fuerte sospecha de que era sobre mí.

Pasamos la siguiente hora completando el proceso de credenciales. Patricia fue profesional y eficiente, haciendo preguntas educadas sobre mi experiencia que respondí de la manera más vaga posible. No mencionó a Liana, y yo tampoco lo hice.

Pero no podía dejar de pensar en ello. En el veneno en la voz de Liana. La forma en que me había mirado como si yo fuera competencia. La manera en que había llamado a Logan «cariño» y había hablado de arreglos y conexiones políticas.

¿Quién era ella? ¿Una ex novia? ¿Una novia actual? ¿Alguien con quien la familia de Logan quería que se casara?

¿Y por qué el pensamiento de cualquiera de esas opciones hacía que mi pecho se sintiera tenso e incómodo?

Para cuando Patricia terminó de prepararme con mi credencial de identificación y tarjeta de acceso, estaba agotada de fingir que no estaba alterada. Me mostró una sala de descanso en el piso de Logan.

—¿Hay algo en lo que pueda ayudar mientras espero? —pregunté—. ¿Archivar, investigar, cualquier cosa?

Patricia dudó. —Consultaré con el Sr. Redford.

Nunca volvió con una respuesta. Solo me dijo que esperara allí.

Así que me senté en una silla junto a la ventana, bebiendo café mediocre de la máquina, e intenté no pensar demasiado en Logan y Liana en su oficina.

O en el veneno en la voz de Liana y el aire condescendiente que desprendía.

O en cualquier cosa sobre «arreglos» y «conexiones políticas».

Traté de no reconocer que estaba absoluta y definitivamente celosa de una mujer que probablemente era todo lo que yo no era: sofisticada, con conexiones, perfecta para alguien como Logan.

Miré la ciudad abajo y me pregunté qué estaba haciendo aquí.

Este no era mi mundo. Esta no era mi gente. Y Logan, a pesar de la atracción entre nosotros, tenía una vida de la que yo no sabía nada. Una vida que incluía mujeres como Liana que me miraban como si yo no fuera nada.

No podía esperar para volver a mi normalidad.
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Sabía que Liana me seguiría hasta mi oficina. Siempre lo hacía cuando no conseguía lo que quería.

Efectivamente, cinco minutos después de que Bella se fuera con Patricia para resolver lo de sus credenciales, la puerta de mi oficina se abrió sin que nadie llamara. Liana entró como si el lugar le perteneciera, cerrando la puerta tras ella con más fuerza de la necesaria.

—Entonces —dijo, sentándose en el borde de mi escritorio de una manera que pretendía ser seductora—. ¿Vamos a hablar de la chica?

—No. —No levanté la mirada del contrato que estaba revisando—. No lo haremos.

—Logan. —Su voz adoptó ese tono, el que usaba cuando intentaba sonar razonable mientras era cualquier cosa menos eso—. No puedes simplemente traer a una mujer cualquiera a tu oficina y esperar que no tenga preguntas.

—No es cualquiera. Está trabajando para mí.

—¿Como qué? ¿Una mascota?

Apreté la mandíbula. —Como asistente.

—Tienes asistentes. Tienes un departamento entero de asistentes. ¿Para qué podrías necesitarla?

Finalmente la miré. Liana era hermosa, objetivamente hablando. Siempre había sido atractiva, lo que en parte era por lo que el acuerdo tenía sentido. Nos veíamos bien juntos en las fotos, en los eventos. Eso importaba en la política.

—Es un puesto especializado —dije—. Tiene habilidades que necesito para ciertos proyectos.

—¿Qué tipo de habilidades? —Los ojos de Liana se entrecerraron—. Parece recién graduada de la universidad. ¿Qué podría ofrecer ella que tu experimentado personal no puede?

Experiencia en química. Y sangre que podría ser capaz de curar heridas de cambiantes, si la profecía era precisa.

Pero no podía decir eso.

—Su formación es en química —dije en cambio—. Necesito a alguien con esa experiencia para un proyecto que estoy desarrollando.

Liana no parecía convencida. —Química. Claro. —Se deslizó del escritorio y se acercó, posando su mano en mi pecho—. Cariño, has estado distante últimamente. Evitando mis llamadas, cancelando cenas. Y ahora aparece esta chica. Puedes entender por qué estoy preocupada.

Agarré su muñeca, retirando su mano con suavidad pero firmeza. —Liana, ya hemos hablado de esto.

—¿Hablado de qué? ¿Del hecho de que se supone que estamos planificando nuestro futuro juntos?

—Nunca acordamos eso.

—Nuestras familias lo acordaron. Hace años.

—Nuestras familias —dije, poniéndome de pie para tener la ventaja de la altura— no pueden dictar con quién me caso ni cuándo.

Su expresión se endureció. —¿Así es como están las cosas ahora? ¿Después de todo lo que hemos construido juntos?

—No hemos construido nada juntos. Tenemos un acuerdo. Una conveniencia política que beneficia a ambas familias.

—Es más que eso y lo sabes.

¿Lo era? Tal vez lo había sido, una vez. Pero nunca fui del tipo que se pone sentimental con estas cosas.

—Liana —dije secamente—. Sabes que respeto lo que tu familia aporta. La alianza beneficia a ambas partes. Pero no estoy listo para hacerlo oficial todavía.

—¿Todavía? —Se aferró a la palabra—. ¿Así que estás diciendo que eventualmente?

—Estoy diciendo que cuando esté listo, te lo haré saber.

—Cuando estés listo. —Cruzó los brazos—. Llevamos cinco años con esto, Logan. Intermitentemente, claro, pero todos saben hacia dónde se dirige. Tu Consejo lo espera. Mi familia lo espera. Toda la comunidad de manadas lo espera.

No se equivocaba. Liana siempre había sido la elección obvia. La única opción real, si era honesto. Su linaje era impecable, el territorio de su familia limitaba con el mío, y entendía la política de la manada mejor que nadie. Habíamos estado durmiendo juntos intermitentemente desde que asumí el trono, y siempre se había entendido que eventualmente, cuando el momento fuera adecuado, lo haríamos oficial.

Siempre había asumido que me casaría con ella. Eventualmente. Cuando tuviera sentido. Cuando el clima político lo exigiera.

Simplemente no había esperado encontrar a mi pareja antes de que eso ocurriera.

—Ahora no —dije—. El momento no es el adecuado.

La palabra salió firme. Final. Pero no era un rechazo completo, y ella lo sabía.

Sus ojos se entrecerraron. —El momento. ¿Qué significa eso?

—Significa que tengo otras prioridades ahora. Asuntos de la manada. El proyecto que estoy desarrollando. No puedo permitirme distracciones.

—Distracciones. —Repitió la palabra como si tuviera un sabor amargo—. ¿Un compromiso conmigo sería una distracción, pero traer a una humana cualquiera para que viva en tu casa no lo es?

—No tiene nada que ver con ella.

Eso era mayormente cierto. El vínculo de pareja era solo biología. Un instinto. No cambiaba el hecho de que Liana seguía siendo la elección lógica para Luna. No significaba que tuviera sentimientos por Bella más allá del tirón del vínculo. Yo era el Rey Licano. Había construido mi posición mediante el control y el cálculo, no dejando que los instintos básicos dictaran mis decisiones.

El vínculo de pareja era inconveniente, claro. Mi lobo la deseaba, lo que complicaba las cosas. Pero era manejable. Había pasado años controlando a mi lobo, controlando mis instintos. Esto no era diferente.

Bella estaba aquí por la profecía. Porque necesitaba vigilarla, asegurarme de que no se convirtiera en una amenaza para mi manada. El vínculo de pareja era solo una complicación desafortunada que manejaría cuando llegara el momento.

Ahora mismo, tenía preocupaciones más grandes que las exigencias de mi lobo.

—¿No? —Liana se acercó—. Vi cómo te posicionaste entre nosotras. Cómo la defendiste. Nunca has hecho eso por nadie, Logan.

—Es una empleada. No permito que la gente acose a mis empleados.

—No llevas a tus empleados a vivir a tu casa.

Me quedé muy quieto. —¿Cómo sabes dónde está viviendo?

—Tengo mis fuentes. —Inclinó la cabeza, estudiándome—. Así que es cierto. Está viviendo contigo. En tu casa. Donde nunca me has dejado quedarme más de una noche.

Eso no era del todo exacto. Liana y yo nunca habíamos sido del tipo que juega a la casita. Nuestra relación, tal como era, siempre se había llevado a cabo en hoteles o en su casa. Mi hogar era mi santuario, mi territorio. No dejaba entrar a la gente.

Bella era diferente solo porque necesitaba vigilarla. La profecía requería una observación cercana. Eso era todo.

—Mis arreglos de vivienda no son asunto tuyo —dije.

—Lo son cuando afectan a nuestro acuerdo. —La voz de Liana adoptó un tono más afilado—. El Consejo espera un anuncio, Logan. Nuestras familias lo esperan. Hemos estado postergando esto durante años, y la gente está empezando a hablar.

—Que hablen.

—No puedes evitar esto para siempre. Eres el Rey Licano. Necesitas una reina. Alguien apropiado. Alguien de buen linaje que entienda la política de la manada.

—Soy consciente de mis responsabilidades.

—Entonces actúa como tal. —Se acercó más, bajando la voz—. No estoy diciendo que tenga que ser romántico, Logan. Ambos sabemos que no se trata de eso. Pero podríamos hacer que esto funcione. Un matrimonio político. Tú haces lo que necesitas hacer, yo hago lo que necesito hacer. Presentamos un frente unido ante el Consejo y nuestras familias quedan satisfechas.

—¿Y si no quiero eso?

—¿Cuál es la alternativa? ¿Te quedas soltero para siempre? El Consejo no aceptará eso. Comenzarán a imponerte otras candidatas. Hijas de alfas que realmente no soportas. Al menos conmigo, sabes lo que estás obteniendo.

Tenía razón, aunque odiara admitirlo. El Consejo me había estado presionando durante años para que tomara una pareja, para que produjera un heredero. Liana era la elección obvia desde un punto de vista político. Nuestras familias habían sido aliadas durante generaciones. Su linaje era impecable. Entendía los juegos que todos jugábamos.

Las reuniones del Consejo al respecto se habían vuelto cada vez más tensas. Siete alfas, todos mayores que yo, todos convencidos de que sabían lo que era mejor para la manada. Habían comenzado con sugerencias sutiles hace tres años. Luego insinuaciones no tan sutiles. El mes pasado, habían dejado claro que mi continua negativa a tomar una pareja se estaba convirtiendo en un problema.

—Un rey sin reina muestra debilidad —había dicho el mayor—. La manada necesita estabilidad. Necesitan ver un futuro.

Les había dicho que lo manejaría a mi tiempo. Ellos dejaron claro que mi tiempo se estaba acabando.

Liana sabía todo esto. Probablemente había estado recibiendo presiones similares de su propia familia. Esto ya no se trataba de amor ni siquiera de atracción. Se trataba de política, alianzas y mantener al Consejo satisfecho.

Tenía razón. Liana era la elección lógica. Siempre lo había sido. Me casaría con ella eventualmente, cuando el momento fuera el adecuado y hubiera resuelto las complicaciones con Bella y la profecía.

Todo era manejable. Solo necesitaba tiempo.

—No estoy listo —dije de nuevo.

—¿Cuándo estarás listo? ¿El próximo año? ¿Cinco años? ¿Nunca? —Sus ojos se entrecerraron—. ¿O estás esperando algo? ¿A alguien?

—No estoy esperando nada.

—Entonces, ¿quién es ella? —exigió Liana—. La humana. ¿Quién es ella para ti?

—Nadie.

—No me mientas, Logan. Vi cómo la mirabas. Cómo la defendías. No es así como tratas a un nadie.

—Es una empleada. Nada más.

—Una empleada que vive en tu casa. Una empleada que trajiste a tu oficina. Una empleada entre la que te posicionaste y yo como si necesitara protección. —La voz de Liana se elevó ligeramente—. ¿Qué es ella realmente? ¿Una distracción? ¿Una fase? ¿Algún experimento de mezclarte con humanos?

Mantuve mi expresión neutral. Liana estaba tanteando, tratando de obtener una reacción. No iba a darle una.

—No es nadie importante —dije secamente—. Solo alguien que me ayuda con un proyecto. Cuando el proyecto termine, se irá.

Simple. Despectivo. La verdad, en lo que a Liana le concernía.

—¿Lo hará? —Liana me estudió—. Porque desde donde estoy, parece que te estás encariñando.

—Estás viendo cosas que no están ahí.

—¿Lo estoy? —Se acercó más, y pude oler su perfume. Caro. Sofisticado. Todo lo que ella era—. Logan, estoy tratando de ayudarte. Sea lo que sea esto con la humana, no puede llegar a ninguna parte. Lo sabes. Es humana. No entiende nuestro mundo. Nunca podría ser lo que necesitas.

—No necesito nada de ella.

—Entonces demuéstralo. —Los ojos de Liana brillaron—. Hagamos el anuncio. Oficialmente. Nuestro compromiso. Muestra al Consejo que te tomas en serio tus responsabilidades. Y puedes mantener a tu pequeña asistente humana al margen si quieres. No me importa lo que hagas para entretenerte siempre que seas discreto.

La sugerencia era práctica. Políticamente sólida. Exactamente lo que todos esperaban.

Y exactamente lo que no estaba listo para hacer. Todavía no.

—Ahora no —dije—. El momento es inadecuado. Tengo demasiadas variables en juego.

—El momento nunca será perfecto, Logan.

—Tal vez no. Pero yo decidiré cuándo es el adecuado. No tú. No el Consejo. —Regresé a mi escritorio, efectivamente despidiéndola—. Cuando esté listo para hacer un anuncio, serás la primera en saberlo.

—Logan...

—Dije que no, Liana. No voy a anunciar nada. No ahora. No en el futuro previsible.

Su expresión se endureció. —Estás cometiendo un error.

—Es mi elección.

—¿Lo es? Porque el Consejo no esperará para siempre. Y cuando dejen de esperar, cuando comiencen a forzar el asunto, tendrás aún menos elección que ahora. —Recogió su bolso—. Piénsalo, Logan. Piénsalo bien. Un matrimonio político conmigo, con toda la libertad que quieras. O el Consejo forzándote a algo peor.

Caminó hacia la puerta, luego se detuvo. —Y sobre tu pequeña asistente. Yo tendría cuidado si fuera tú. Los humanos son frágiles. Se rompen fácilmente. Especialmente cuando están fuera de su elemento.

La amenaza era implícita pero clara.

—Mantente alejada de ella —dije en voz baja, dejando que entrara en mi voz justo el suficiente comando alfa para que entendiera que hablaba en serio.

—Solo estoy ofreciendo un consejo amistoso. —Liana sonrió, fría y afilada—. Pero mantendré mi distancia. Por ahora. —Abrió la puerta—. Piensa en mi oferta, Logan. Es la mejor que vas a recibir.

Después de que se fue, me hundí en mi silla, exasperado y agotado de solo estar cerca de Liana durante un par de minutos.

Esto se estaba complicando. Liana no iba a dejarlo pasar. El Consejo no iba a dejarlo pasar. Y Bella estaba justo en medio, completamente ajena a las políticas que giraban a su alrededor.

Le había dicho a Liana que no era nadie importante. Era la jugada inteligente. El movimiento estratégico.

Porque eso era Bella, cuando se trataba de ello. Una chica humana conectada a una profecía que necesitaba vigilar. El vínculo de pareja era solo biología, un inconveniente con el que aprendería a lidiar. Había construido un imperio mediante el control y el cálculo, no dejando que los instintos dictaran mis elecciones.

Liana era peligrosa cuando se sentía amenazada. Tenía conexiones, recursos, formas de hacer desaparecer los problemas. Dejarle saber sobre la profecía, sobre el vínculo de pareja, le daría una ventaja que no podía permitirme.

Así que mentí. Llamé a Bella nadie importante. Dije que se iría cuando el proyecto terminara.

Era la decisión táctica correcta. Simple política.

Mi lobo gruñó en protesta, pero lo ignoré. Llevaba años ignorando las exigencias de mi lobo. Esto no era diferente.

—Lo sé —murmuré—. Lo estoy intentando.

Pero, ¿cuánto tiempo podría mantener esto? ¿Cuánto tiempo podría desviar a Liana, manejar al Consejo y mantener a Bella a salvo, todo mientras fingía que no significaba nada para mí?

¿Y qué pasaría cuando Bella inevitablemente descubriera la verdad? Sobre el vínculo de pareja. Sobre la profecía. Sobre el hecho de que le había estado mintiendo desde el momento en que nos conocimos.

Cerré los ojos y pensé en ella, probablemente obteniendo sus credenciales de Patricia en este momento. Probablemente encantando a todos los que conocía sin darse cuenta porque eso era lo que hacía. Era genuina en un mundo lleno de personas que jugaban juegos, y la hacía destacar de maneras que ni siquiera entendía.

Mi lobo retumbó con satisfacción. Pareja. Nuestra. Proteger.

Pero protegerla significaba mantenerla a distancia. Significaba no dejar que Liana ni nadie más supiera sobre la profecía o el vínculo de pareja. Simple gestión de riesgos.

La situación era manejable. Había manejado complicaciones peores. Simplemente sería algo que aprendería a controlar como todo lo demás en mi vida. Bella estaba aquí debido a la profecía, y una vez que determinara si era una amenaza o un activo, decidiría qué hacer con ella.

¿El Consejo quería que me casara con Liana? Bien. Eventualmente. Cuando el momento fuera el adecuado y hubiera resuelto las complicaciones con Bella y la profecía.

Todo estaba bajo control.

Mi lobo no estaba de acuerdo, gruñendo y paseando de un lado a otro, pero mi lobo nunca había entendido la estrategia. Nunca había entendido que el poder venía del control, no del impulso.

Había pasado años construyendo mi posición, manteniendo el dominio mediante el cálculo y la crueldad. No iba a perder eso por algún imperativo biológico.

El vínculo de pareja no me controlaba. Yo lo controlaba.

Sonó el teléfono de mi oficina. Patricia, haciéndome saber que mi próxima reunión estaba lista. Aparté los pensamientos sobre Bella y Liana de mi mente y me concentré en el trabajo.

Todo esto era manejable. Solo necesitaba mantener a Bella lo suficientemente cerca para vigilarla, mantener a Liana aplacada sin comprometerme, y evitar que el Consejo me forzara la mano.

Bastante sencillo.

Ella había vuelto a preguntar sobre el trabajo antes de que saliéramos esta mañana. Le dije que lo resolveríamos más tarde. La verdad es que no necesitaba una asistente. Tenía un equipo para eso. Solo la necesitaba donde pudiera vigilarla.

El hecho de que mi lobo fuera cada vez más difícil de controlar no era un problema. Solo algo a lo que me adaptaría. Había mantenido el control durante tanto tiempo. Unos meses más no marcarían la diferencia.

Todo estaba bien.

Tenía el control absoluto.
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Pasé el resto de la tarde en esa sala de descanso, bebiendo café terrible e intentando no obsesionarme con las palabras de Liana.

«No confundas proximidad con interés».

«No eres lo que él necesita».

«Las chicas como tú nunca duran mucho».

Para cuando Logan finalmente vino a buscarme, me había sumido en un estado de resentimiento latente mezclado con confusión mezclado con una atracción que absolutamente no quería sentir.

—¿Lista para irnos? —preguntó desde la puerta.

Lo miré. Parecía agotado. Había líneas alrededor de sus ojos que no estaban allí por la mañana, y su corbata estaba aflojada como si hubiera estado tirando de ella.

—Sí —dije, levantándome y agarrando mi nueva credencial—. ¿Una tarde larga?

—No tienes ni idea.

El viaje a casa fue silencioso. Logan hizo algunas llamadas pero pasó la mayor parte del tiempo mirando la carretera con una tensión en la mandíbula que me hizo preguntarme qué había sucedido con Liana después de que me fuera.

No es que fuera asunto mío.

No es que me importara.

Excepto que absolutamente me importaba, y ese era el problema.

Cuando llegamos a la casa, Logan se dirigió directamente a su despacho sin decir una palabra. Fui a mi habitación y me cambié la ropa de trabajo por unos pantalones de yoga y una camiseta, luego vagué por la planta baja porque estaba demasiado inquieta para quedarme quieta.

Me encontré en la biblioteca, mirando las estanterías sin verlas realmente. Mi mente no dejaba de reproducir el encuentro con Liana. La forma en que me había mirado como si estuviera por debajo de su consideración. Había llamado a Logan «querido» y hablado de la conexión entre sus familias.

La forma en que se veía tan perfecta. Tan elegante. Exactamente el tipo de mujer que debería estar con alguien como Logan. Alta, sofisticada, hermosa de esa manera sin esfuerzo que viene de buenos genes y mantenimiento costoso. Probablemente sabía qué tenedor usar en cenas elegantes y cómo navegar conversaciones políticas y todas las otras cosas que yo definitivamente no sabía.

Y había dejado muy claro que yo no pertenecía allí. Que estaba fuera de mi ámbito. Que Logan nunca querría realmente a alguien como yo.

Excepto que entonces él me había llamado «nadie importante», y de alguna manera eso me había dolido más que cualquier cosa que Liana hubiera dicho. Porque escucharlo de ella era una cosa. Se suponía que era hostil, que me viera como competencia o por debajo de su consideración. Pero escuchar a Logan descartarme tan fácilmente ante ella había sido como un cuchillo entre mis costillas.

Incluso si entendía por qué lo había hecho. Incluso si lógicamente sabía que probablemente había estado tratando de protegerme o desviar su atención o lo que fuera. Todavía dolía.

La forma en que Logan me había llamado «nadie importante» ante ella.

Sabía que había escuchado eso. Sabía que no estaba destinado a que yo lo oyera, pero el correo electrónico de Patricia no había sido tan absorbente. Había captado suficiente de su conversación para entender que cualquier cosa que Logan y yo estuviéramos construyendo, cualquier tensión que estuviera creciendo entre nosotros, no significaba nada comparado con cualquier acuerdo que él tuviera con Liana.

—Estás despierta hasta tarde.

Di un respingo al oír la voz de Logan. Estaba de pie en la puerta, sin chaqueta, con las mangas remangadas hasta los antebrazos. Se había desabrochado otro botón de la camisa, y podía ver el borde de lo que parecía un tatuaje en su cuello. Tenía el pelo despeinado, como si hubiera estado pasándose las manos por él, y había algo casi peligroso en la forma en que me estaba mirando.

Se me secó la boca.

—No podía dormir —dije, lo que solo era parcialmente mentira ya que ni siquiera lo había intentado todavía.

—Yo tampoco. —Se adentró en la habitación, y capté el aroma a whisky mezclado con su colonia. La forma en que se movía era depredadora, controlada. Cada paso deliberado—. ¿Quieres una copa?

—¿Es eso lo que has estado haciendo en tu despacho? ¿Beber?

—Entre otras cosas. —Se sirvió otra copa del carrito de bar en la esquina—. ¿Segura que no quieres una?

—Estoy segura.

Asintió y dio un largo sorbo, luego se movió hacia la ventana. Nos quedamos allí en silencio por un momento, y podía sentir la tensión que irradiaba de él. Algo había sucedido hoy. Algo más que solo la aparición de Liana.

—Es muy hermosa —dije antes de poder detenerme.

Logan se volvió para mirarme—. ¿Quién?

—Liana. Muy hermosa. Muy sofisticada. Muy... todo lo que yo no soy.

Sus ojos se estrecharon—. ¿Qué te dijo?

—Nada que no fuera cierto. —Crucé los brazos—. Que no pertenezco a tu mundo. Que no soy lo que necesitas. Que una vez que te des cuenta de eso, estaré de vuelta donde pertenezco. —Me reí, pero sonó amargo—. No se equivocaba.

—No tenía derecho a hablarte así.

—Tal vez no. Pero tenía razón. —Me volví para mirarlo de frente—. No pertenezco aquí, Logan. No entiendo lo que sea que haces, las conexiones que tienes. Solo soy la chica que contrataste para un vago trabajo de asistente que en realidad no implica que haga nada.

—Eso no es... —Se detuvo, apretando la mandíbula.

—Y entonces te escuché. —Las palabras salieron más afiladas de lo que pretendía—. Ella preguntando quién era yo. Tú diciendo que no era nadie. Solo una empleada. Nada más.

Logan se quedó muy quieto—. Escuchaste eso.

—Sí, lo escuché. —Aparté la mirada porque no quería que viera cuánto me había dolido—. Está bien. Lo entiendo. Sea cual sea esta tensión entre nosotros, en realidad no significa nada. Tienes tu vida, tu negocio, tu hermosa lo-que-sea-que-ella-es que claramente te quiere. Y yo solo estoy... aquí. Por un año. Porque mi padre hizo algún trato que ni siquiera entiendo completamente.

—Bella...

—No. —Levanté una mano—. No necesito que me expliques. No necesito que me hagas sentir mejor al respecto. Solo necesito pasar este año y luego podré volver a mi vida real.

El silencio que siguió fue pesado. Podía sentir a Logan mirándome, podía prácticamente sentir la intensidad de su mirada, pero mantuve mi espalda hacia él.

—¿Eso es lo que piensas? —Su voz era baja, peligrosa—. ¿Que solo estás aquí por la deuda de tu padre? ¿Que no importas?

—Literalmente acabas de decir eso a Liana.

—Mentí.

Me di la vuelta para mirarlo. Había dejado su copa y me estaba observando con una expresión que no podía descifrar del todo. Algo hambriento. Algo casi desesperado.

—Mentiste —repetí sin inflexión.

—Sí. —Dio un paso más cerca—. Le dije a Liana que no eras nadie importante porque si supiera la verdad, la usaría contra ti. Contra mí. Es peligrosa cuando se siente amenazada, y te ve como una amenaza.

—¿Por qué sería yo una amenaza? Solo soy...

—Eres una distracción —me interrumpió—. Una peligrosa. Estás en mi casa, en mi espacio, en mi cabeza, y no puedo... —Se detuvo, pasándose una mano por el pelo con frustración—. No puedo concentrarme cuando estás cerca. No puedo pensar con claridad. No puedo recordar por qué mantenerme distante es importante.

Mi corazón latía tan fuerte que podía oírlo en mis oídos—. Logan...

—¿Sabes lo difícil que ha sido? —Dio otro paso más cerca, y me encontré retrocediendo hasta chocar con la estantería—. ¿Tenerte aquí? ¿Verte caminar por ahí en esos shorts pequeños y camisetas sin mangas? ¿Verte cada mañana con el pelo despeinado y tus gafas puestas, como si acabaras de levantarte de la cama?

Ahora estaba cerca. Demasiado cerca. Tan cerca que tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para mirar sus ojos. Tan cerca que podía sentir el calor radiando de su cuerpo.

—Yo... —No podía formar palabras. No podía pensar más allá del hecho de que él estaba justo ahí, su cuerpo casi tocando el mío, su voz áspera y cruda de una manera que nunca había escuchado antes.

—Sentado frente a ti en el desayuno —continuó, y estaba tan cerca ahora que podía oler el whisky en su aliento mezclado con ese aroma que era solo suyo—. Viéndote morderte el labio cuando te concentras en tu escritura. Escuchándote reír cuando mandas mensajes a tus amigos. Viéndote empujar tus gafas hacia arriba. Sabiendo que estás justo al final del pasillo cada noche, probablemente vistiendo casi nada, y no puedo...

Se detuvo, apretando la mandíbula, y vi cómo sus manos se cerraban en puños a sus costados como si se estuviera conteniendo físicamente de tocarme.

—¿No puedes qué? —susurré, mi voz apenas audible.

Sus ojos bajaron a mi boca, y el hambre en ellos hizo que mis rodillas se debilitaran—. No puedo tocarte de la forma que quiero. No puedo hacer ninguna de las cosas en las que pienso. No puedo cruzar esa línea porque una vez que lo haga, no podré detenerme.

Debería alejarme. Debería poner distancia entre nosotros. Debería recordar todas las muy buenas razones por las que esto era una terrible idea.

En cambio, me quedé exactamente donde estaba, atrapada entre Logan y la estantería, y pregunté—: ¿Y si quiero que cruces esa línea?

Su respiración se entrecortó—. Bella.

—Estoy cansada de esto —dije, y me sorprendió lo firme que sonó mi voz a pesar de mi acelerado corazón—. Esta tensión. Esta cosa entre nosotros. Estoy cansada de fingir que no está ahí. Cansada de quedarme despierta por la noche pensando en ti. Cansada de verte mirarme y que ninguno de los dos haga nada al respecto.

—No sabes lo que estás pidiendo.

—¿No lo sé? —Levanté la mano y aflojé un poco más su corbata, solo porque podía, y vi cómo sus ojos se oscurecían aún más. La seda estaba cálida por su piel, y podía sentir su pulso saltando bajo mis dedos cuando rozaron su garganta. Rápido. Errático. Igual que el mío—. No soy estúpida, Logan. Sé que esto es complicado. Sé que está esa mujer de hoy y cualquier historia que tengas con ella. Pero ahora mismo, en este momento, no me importa nada de eso.

—Debería importarte. —Pero no se alejó. No me detuvo cuando mis dedos se deslizaron de su corbata al cuello de su camisa, rozando ese borde de tatuaje. Su piel estaba caliente bajo mi toque, y lo sentí estremecerse. Realmente estremecerse, como si mi toque le afectara tanto como su proximidad me estaba afectando a mí.

—Tal vez —concordé. Mis dedos trazaron la línea de su cuello, sintiendo el rápido latido de su pulso—. Pero no me importa.

Su mano libre subió para atrapar mi muñeca, sosteniéndola contra su pecho. Podía sentir su corazón latiendo bajo mi palma, corriendo tan rápido como el mío. Por un momento nos quedamos así, su mano envolviendo mi muñeca, mi palma presionada contra su pecho, ambos respirando demasiado rápido.

—Bella —dijo, y mi nombre sonaba como algo entre una advertencia y una oración. Su pulgar acarició la piel sensible de mi muñeca interna, y el toque envió calor directamente a través de mí—. Necesitas entender. Si hacemos esto, si cruzamos esta línea, todo cambia.

—Tal vez quiero que las cosas cambien. —Mi voz salió más entrecortada de lo que pretendía.

—No sabes lo que estás diciendo.

—Sé exactamente lo que estoy diciendo. —Levanté la mirada hacia él, encontrando esos ojos oscuros que ahora eran casi negros—. Estoy diciendo que te deseo. Estoy diciendo que estoy cansada de fingir que no. Estoy diciendo que cada vez que me miras como me estás mirando ahora, quiero cerrar la distancia entre nosotros y ver qué pasa.

Su agarre en mi muñeca se apretó, y su otra mano se movió de la estantería a mi cintura. El toque envió electricidad por todo mi cuerpo. Su mano era grande, cálida, posesiva contra mi cadera.

—¿Tienes alguna idea —dijo, su voz bajando aún más, más áspera— de lo difícil que ha sido mantener mis manos lejos de ti? ¿Verte caminar por esta casa como si pertenecieras aquí y no poder tocarte?

—Me estás tocando ahora. —Mi mano libre subió para posarse en su pecho, sintiendo el duro músculo bajo su camisa, sintiendo cada respiración rápida que tomaba.

—No es suficiente. —Su mano en mi cintura se flexionó, acercándome más hasta que apenas había espacio entre nosotros—. Nunca suficiente.

Ahora podía sentir cada centímetro de él. Los duros planos de su pecho, el calor de su cuerpo, la tensión enrollada en cada músculo. Podía sentir cuánto quería esto, me quería a mí, incluso mientras luchaba por controlarse.

—Entonces deja de contenerte —susurré.

Por un momento, ninguno de nosotros se movió. Simplemente nos quedamos ahí, cuerpos presionados juntos, tan cerca que podía sentir cada respiración que tomaba, podía ver su pecho subiendo y bajando rápidamente, podía sentir la tensión enrollándose más y más entre nosotros como un alambre a punto de romperse.

Su mano seguía en mi cintura, los dedos flexionándose contra mi cadera. Su otra mano todavía sostenía mi muñeca contra su pecho, su pulgar acariciando esa piel sensible de una manera que hacía muy difícil pensar.

Entonces Logan se movió.

Su mano subió para acunar mi rostro, el pulgar acariciando mi pómulo. El toque era suave, casi reverente, completamente en desacuerdo con el hambre ardiendo en sus ojos. Su mano estaba cálida y ligeramente áspera, y la ternura de ello hizo que mi respiración se entrecortara.

—No tienes idea —dijo en voz baja, su voz cruda— de lo mal que te deseo.

Mi corazón seguía latiendo tan rápido que pensé que podría estallar de mi pecho—. Entonces deja de hablar —respiré— y demuéstramelo.

Algo se quebró en él. Vi que sucedía, vi el momento en que su control se fracturó. Su otra mano subió para apoyarse contra la estantería junto a mi cabeza, enjaulándome completamente, y se inclinó hasta que su boca estaba a centímetros de la mía.

—Si te beso —dijo, con su voz áspera y tan llena de promesa que me hizo estremecer—, no me detendré solo en besar.

—Bien —susurré, y sentí su respiración entrecortarse.

Su mano se deslizó de mi rostro a la parte posterior de mi cuello, los dedos enredándose en mi cabello. El toque envió calor descendiendo por mi columna. Inclinó mi cabeza hacia atrás ligeramente, posicionándome exactamente como él quería, y lo dejé porque quería esto, lo quería a él, más de lo que había querido nada en mi vida.

Su aliento rozó mis labios, y podía saborear el whisky en él, podía sentir el control apenas contenido en la forma en que su mano temblaba ligeramente donde sostenía mi cuello. Podía ver cómo sus ojos se habían vuelto casi completamente negros, pupilas dilatadas por el deseo.

Así de cerca, podía contar sus pestañas. Podía ver los destellos dorados en esos ojos oscuros. Podía ver el pulso saltando en su garganta, rápido y salvaje.

—Bella —dijo, y sonaba como una advertencia y una súplica y una promesa todo a la vez. Sus labios estaban tan cerca ahora, apenas a un suspiro de distancia—. Última oportunidad para detener esto.

—No quiero parar. —Mis manos se aferraron con más fuerza a su camisa, acercándolo más—. Quiero...

Su respiración salió entrecortada, cálida contra mis labios. Podía sentir cada punto donde nuestros cuerpos se tocaban. Su pecho contra el mío. Su muslo presionado entre mis piernas. Su mano en mi cabello. El duro músculo de su brazo enjaulándome contra los libros.

No lo dejé terminar. Cerré la distancia entre nosotros, levantándome de puntillas, mis manos aferrándose a su camisa, atrayéndolo hacia mí.

Sus labios estaban justo allí. Justo allí. Un segundo más y...

Pero antes de que nuestros labios pudieran tocarse, sonó el teléfono de Logan.

Maldita sea. Esta era la segunda vez que una llamada telefónica arruinaba el momento y nos sacaba a ambos del trance. Los ojos de Logan permanecieron fijos en los míos, su mirada conflictiva.

—Tengo que... —comenzó.

—Contesta —dije, aunque todo en mí gritaba que le dijera que lo ignorara—. Podría ser importante.

Se apartó, y la pérdida de su calor me dejó sintiendo frío. Sacó su teléfono del bolsillo, miró la pantalla y maldijo en voz baja.

—Tengo que contestar —dijo, y había algo en su voz que sonaba casi agonizado—. No... —Se detuvo, mirándome con una intensidad que hizo que mi respiración se entrecortara—. No te vayas a ninguna parte. Por favor.

Entonces se fue, saliendo a grandes zancadas de la biblioteca con su teléfono en la oreja, dejándome allí de pie contra la estantería, con el corazón latiendo, los labios hormigueando por casi haber sido besados, y preguntándome qué demonios acababa de pasar.

Me toqué los labios con los dedos, aún capaz de sentir el fantasma de su aliento contra mi boca. Habíamos estado tan cerca. Un segundo más y...

Me aparté de la estantería y me desplomé en la silla más cercana, sintiendo las piernas temblorosas.

Logan me deseaba. Prácticamente acababa de admitirlo. Me había tocado, me había acorralado, me había mirado como si quisiera devorarme. Había estado a punto de besarme.

Me habría besado si ese teléfono no hubiera sonado.

No sabía si maldecir a quien había llamado o agradecérselo.

Porque las palabras de Liana seguían resonando en mi cabeza. «No eres lo que él necesita». Y quizás tenía razón. Quizás no era lo suficientemente sofisticada o no tenía los contactos adecuados o lo que fuera suficiente para alguien como Logan Redford.

Pero ¿la forma en que me había mirado hace un momento? ¿El hambre en sus ojos? ¿La manera en que su mano había temblado ligeramente cuando me tocó la cara?

Eso no había sido falso. No había sido él complaciéndome o jugando.

Eso había sido real.

Me quedé sentada en la biblioteca durante mucho tiempo, esperando ver si regresaba. Pero los minutos pasaban sin señal de él, y finalmente acepté que cualquiera que fuese la llamada que había recibido iba a llevarle un tiempo.

Me levanté, me arreglé la camisa y me dirigí arriba a mi habitación. Al pasar por el despacho de Logan, pude oír su voz, baja e intensa, hablando con quien fuera que estuviera al teléfono.

No me detuve a escuchar. Simplemente seguí caminando hasta mi habitación, cerré la puerta tras de mí y me desplomé en mi cama.

Mis labios aún hormigueaban. Mi piel todavía se sentía cálida donde me había tocado. Mi corazón seguía acelerado.

Casi nos besamos.

Casi.

Y ahora tenía que averiguar si ese «casi» iba a ser suficiente, o si me volvería completamente loca esperando la próxima vez que estuviéramos tan cerca.

Conociendo mi suerte y la forma en que iban las cosas...

Probablemente la opción de volverme loca.

Miré al techo e intenté no recordar lo bien que se había sentido su mano contra mi cara. Cómo habían lucido sus ojos cuando dijo que yo lo era todo. Lo cerca que había estado su boca de la mía.

Lo intenté y fracasé espectacularmente.

Porque todavía podía sentirlo. Todo. El fantasma de su tacto en mi piel. La forma en que su pulgar había acariciado mi pómulo tan suavemente, como si fuera algo precioso. El calor de su cuerpo cuando se había acercado, acorralándome contra aquellos libros. El modo en que su voz se había vuelto áspera y cruda cuando me dijo que me deseaba. La sensación de su mano en mi pelo, inclinándome la cabeza hacia atrás. Sus dedos en mi muñeca, mi cintura, mi cuello. Los duros planos de su pecho bajo mis palmas. La manera en que su corazón se había acelerado bajo mi tacto.

La forma en que su aliento se había sentido contra mis labios. Cálido. Con aroma a whisky. Tan cerca que casi podía saborearlo.

Nadie me había mirado nunca como Logan me había mirado esta noche. Como si yo fuera lo único en el mundo que importaba. Como si quemara todo solo por tenerme. Como si apenas se contuviera de devorarme por completo. Como si un movimiento en falso y su control se haría añicos por completo.

Y, Dios, yo había querido que su control se hiciera añicos. Había querido ver qué pasaría cuando Logan Redford dejara de contenerse. Cuando dejara de ser controlado y cuidadoso y se permitiera realmente desear algo. Desearme a mí.

Era aterrador y emocionante y adictivo a la vez.

Y ahora sabía cómo se sentía estar a punto de ser besada por Logan Redford. Estar presionada contra él, sentir su corazón acelerado, ver ese hambre en sus ojos. Tener sus manos sobre mí, en mi pelo, sosteniéndome como si nunca me fuera a soltar. Estar tan cerca que otro aliento, otro segundo, otro centímetro habría cerrado la distancia por completo.

Casi era una tortura.

Casi era saber exactamente lo que me estaba perdiendo. Saber cómo se sentían sus manos en mi piel. Saber cómo se sentía su cuerpo presionado contra el mío. Saber cómo sabía su aliento. Pero sin saber cómo se sentirían sus labios. Sin saber qué sonidos haría. Sin saber qué pasaría después de ese primer beso.

Casi me iba a volver absolutamente loca.

Me giré de lado y abracé una almohada, tratando de calmar mis pensamientos acelerados y mi corazón que aún latía con fuerza. Pero todo en lo que podía pensar era en lo que habría pasado si ese teléfono no hubiera sonado. Si nos hubiéramos besado de verdad. Si hubiera cumplido la promesa en sus ojos de que no se detendría solo en los besos. Si esas manos que habían sido tan cuidadosas, tan controladas, realmente se hubieran soltado.

¿Le habría detenido? ¿Habría querido hacerlo?

La respuesta era bastante claramente no en ambos casos, y eso probablemente debería asustarme más de lo que lo hacía.

Mi cuerpo todavía zumbaba con deseo insatisfecho. Todavía podía sentir toques fantasmas en todas partes donde sus manos habían estado. Todavía podía sentir el dolor de querer algo que casi había tenido.

Esta iba a ser una noche muy larga.

Y un año aún más largo si cada casi beso me iba a dejar tan tensa y frustrada.

Pero al menos ahora sabía. Logan me deseaba. Lo había admitido. Casi me había besado.

Eso tenía que significar algo.

Aunque no tenía ni idea de lo que vendría después.
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La llamada había sido de Camden, queriendo saber por qué había amenazado a Liana en mi propio despacho. Al parecer las noticias volaban, y su familia ya se había puesto en contacto con él expresando preocupaciones sobre mi «comportamiento errático».

Le dije que se encargara del asunto. Le dije que le explicaría más tarde. Le dije cualquier cosa que me permitiera colgar el teléfono para volver con Bella.

Pero para cuando terminé de lidiar con las muy razonables preocupaciones de Camden sobre la política de la manada y las alianzas familiares, había pasado casi una hora. Y cuando volví a la biblioteca, Bella se había ido.

Me quedé allí en la habitación vacía, mirando la estantería donde la había tenido presionada contra mí, donde había estado a segundos de besarla, e intenté controlar a mi lobo.

Mía. Nuestra. Reclamar.

—Aún no —murmuré—. No podemos. Aún no.

Pero a mi lobo no le importaba el momento ni la estrategia ni el hecho de que Bella ni siquiera supiera lo que yo era. A mi lobo solo le importaba que nuestra pareja había estado allí mismo, deseándonos, y yo había permitido que una llamada telefónica nos interrumpiera.

La había deseado. La había deseado con una intensidad que me enfurecía porque yo no había elegido esto. No la había elegido a ella. El destino había decidido por mí, me había atado a una humana que no sabía nada sobre mi mundo, y lo odiaba. Odiaba verme obligado a desear a alguien. Odiaba que mi control cerca de ella estuviera fallando.

Había querido ir a su habitación. Había querido terminar lo que habíamos comenzado. Había querido ceder a la atracción que carecía de lógica y tenía todo que ver con una biología contra la que no podía luchar.

Pero no podía. No cuando ella no sabía lo que significaría reclamarla. No cuando una mordida nos vincularía permanentemente. No cuando mi lobo exigía algo para lo que yo no estaba preparado.

Así que volví a mi despacho y pasé el resto de la noche mirando informes en los que no podía concentrarme, pensando en cómo me había mirado. La forma en que me había tocado. La manera en que se había puesto de puntillas, atrayéndome hacia ella.

La forma en que sus labios habían estado justo ahí. Justo ahí.

Por la mañana, no había avanzado absolutamente nada en el trabajo y había hecho aproximadamente mil notas mentales sobre lo suave que se había sentido su piel bajo mis manos.

Necesitaba poner en orden mis ideas. Necesitaba centrarme en por qué estaba realmente aquí. La profecía. Su sangre. La potencial amenaza o salvación que representaba para mi manada.

Pero todo en lo que podía pensar era en la forma en que había dicho «entonces deja de contenerte» y en lo mucho que había querido hacer exactamente eso.

La encontré en la cocina a la mañana siguiente, preparando café. Llevaba esos pantalones de yoga otra vez y un jersey grande que se le deslizaba por un hombro. Tenía el pelo en un moño despeinado y llevaba gafas en lugar de lentillas.

Levantó la mirada cuando entré, y algo cruzó por su rostro. Calor. Conciencia. Luego algo más decidido.

—Buenos días —dijo.

—Buenos días —fui directamente a por el café, manteniéndome de espaldas a ella.

—Logan, sobre lo de anoche...

—¿Café? —interrumpí, levantando la cafetera.

—Ya tengo. —Hizo una pausa—. ¿Podemos hablar de lo que pasó?

—No pasó nada. —Me serví el café con más concentración de la necesaria.

—Casi nos besamos.

—Casi no cuenta.

—Logan.

—Bella. —Finalmente me giré para mirarla—. Era tarde. Ambos habíamos tenido un día largo. Estas cosas pasan.

Sus ojos se entrecerraron.

—¿Estas cosas pasan? ¿Eso es lo que vas a decir?

—¿Qué quieres que diga?

—No lo sé. ¿Quizás algo más que fingir que no significó nada? —Cruzó los brazos—. Dijiste que yo lo era todo. Dijiste que no podías dejar de pensar en mí. ¿Fue solo... qué? ¿El calor del momento?

Había sido la verdad. Ese era el problema. Pero no podía decírselo sin abrir una conversación para la que no estaba preparado.

—Deberíamos mantener las cosas profesionales —dije.

Me miró fijamente.

—Profesionales.

—Sí.

—Claro. —Dejó su taza con más fuerza de la necesaria—. Profesionales. Entendido.

—Bella...

—No, tienes razón. Lo profesional es mejor. Más seguro. —Se dio la vuelta, pero no antes de que viera el dolor cruzar por su rostro—. No querríamos complicar tu acuerdo con Liana o lo que sea.

El dolor en su voz hizo que mi lobo me gruñera. Me hizo querer cruzar la distancia y mostrarle exactamente cuánto había significado lo de anoche.

—Espera, por favor. Lo siento, no quería herir tus sentimientos.

Ella se detuvo y se dio la vuelta.

—No lo has hecho. Tenías razón. Eres mi jefe y yo soy tu empleada. Por eso necesitas darme algunas tareas para hacer.

—Lo haré. —Necesitaba averiguar si había tenido alguna experiencia anormal con su sangre—. Así que, ¿te gusta tu trabajo en química? ¿Por qué química?

Ella alzó una ceja ante el repentino cambio de tema.

—Simplemente me gusta lo precisa que es la ciencia. Todo se explicaba objetivamente, como hechos. Me encantaba la biología en secundaria, pero una vez que aprendí sobre química, decidí que quería aprender más sobre ella.

—¿Sí? ¿Biología? ¿Te interesaba la biología humana? ¿Como la sangre y esas cosas?

Se encogió de hombros.

—En cierto modo. Era interesante saber cómo funciona nuestro cuerpo. Aunque me interesaba más el cerebro que la sangre.

—Ah, ya veo. —Así que no había tenido ninguna experiencia extraña con su sangre—. Gracias por compartir eso conmigo, te dejaré tranquila ahora.

Dudó un momento, pero luego salió, y yo deseé poder besarla. Me quedé allí en la cocina, maldiciendo mentalmente por alejarla.

Pero era mejor así. Mejor mantener la distancia. Mejor mantenerme centrado en por qué estaba realmente aquí.

Fui a mi despacho y comencé mi trabajo del día. Mis pensamientos seguían desviándose hacia Bella y lo que había sucedido entre nosotros.

Una hora después, Camden apareció en mi puerta. Me encontró en mi despacho, mirando un libro antiguo que contenía el único registro escrito de la profecía.

—Pareces un desastre —dijo, dejándose caer en la silla frente a mi escritorio.

—Gracias.

—Así que. —Se recostó, estudiándome con esos ojos agudos que no se perdían nada—. ¿Predijiste este caos? Porque desde donde estoy sentado, tienes a la familia de Liana llamándome con preocupaciones, al Consejo haciendo preguntas sobre por qué trajiste a una humana a los asuntos de la manada, y tú estás encerrado en tu casa con una chica que no quieres explicar.

—No tengo que explicarle nada al Consejo.

—No, pero ayudaría si supiera qué estoy defendiendo cuando preguntan. —Señaló el libro en mi escritorio—. ¿Su sangre era realmente especial? ¿La probaste?

—Todavía no. Intenté preguntarle sobre eso esta mañana. No hubo nada.

—Entonces quizás no es la elegida.

—Lo es. Sé que lo es. —No podía explicar cómo lo sabía, no podía contarle sobre el vínculo de pareja, sobre cómo mi lobo la había reconocido instantáneamente—. Pero ella no parece saber sobre ninguna propiedad especial. Lo que significa que, o la curación solo funciona en cambiantes, o aún no se ha manifestado, o ella lo ha experimentado pero pensó que era normal.

Camden se reclinó, pensando.

—La profecía no dice que ella sabría sobre su sangre. Solo que la tiene. Quizás la curación es pasiva. Quizás solo se activa bajo ciertas condiciones. O quizás solo funciona en cambiantes.

—Eso es lo que pienso. Por eso necesito probarla adecuadamente.

—Y no puedes hacer eso sin que ella sepa por qué.

—Exactamente.

Camden guardó silencio un momento, procesando.

—¿Ella sabe lo que eres?

—No.

—¿Sabe sobre la profecía?

—No.

—¿Sabe por qué está realmente aquí?

—No. —Tomé un trago—. Ella cree que está aquí porque su padre hizo algún trato comercial. Cree que la contraté como asistente por la deuda de él. No sabía que yo hice que sucediera.

—¿Y realmente le estás dando trabajo para hacer?

—Tiene libertad en la casa. La biblioteca. Ha estado escribiendo.

—Así que no.

—Logan. —La voz de Camden adoptó un tono de advertencia—. No puedes mantenerla en la oscuridad para siempre. Eventualmente se dará cuenta de que algo anda mal. No es estúpida.

—Ya sospecha que algo no está bien. Me cuestionó sobre mis preguntas esta mañana.

—Entonces dile la verdad.

—No puedo. Todavía no.

—¿Por qué no?

Porque si le cuento todo, huirá. Porque se dará cuenta de que manipulé a su padre para endeudarlo específicamente para traerla aquí. Porque sabrá que le he estado mintiendo desde el primer día. Porque una vez que sepa sobre cambiantes y parejas y profecías, todo cambia y no estoy listo para eso.

—Es demasiado pronto —dije en su lugar—. Apenas lleva aquí dos semanas. Necesito más tiempo.

—¿Tiempo para qué?

—Para averiguar si la profecía es real. Para probar su sangre. Para entender lo que realmente es antes de introducirla en este mundo.

—O tiempo para evitar la inevitable conversación donde ella se da cuenta de que la has estado utilizando —dijo Camden sin rodeos.

—No la estoy utilizando.

—¿No? Apuntaste a su padre deliberadamente. Lo metiste en deudas. Organizaste toda esta situación para llevarla a tu casa. ¿Cómo llamarías a eso?

—Estrategia.

—Manipulación.

No tenía respuesta para eso porque tenía razón. Había manipulado la situación. Había usado la avaricia de William y el sentido de obligación de Bella para atraparla aquí. Lo había hecho todo por la manada, por la profecía, por la potencial salvación o amenaza que representaba.

Pero en algún momento había dejado de ser sobre la profecía y había empezado a ser sobre ella. Sobre el vínculo de pareja. Sobre quererla para mí mismo.

—Necesito probar su sangre —dije, cambiando de tema—. Sin que ella sepa por qué. ¿Alguna idea?

Camden suspiró.

—Podrías organizarle un examen médico completo. Dile que es un requisito para el contrato. Por motivos de seguro o algo así.

—¿Y cuando los resultados muestren algo inusual?

—Entonces tendrás que decirle la verdad. —Se inclinó hacia adelante—. Logan, no puedes seguir jugando a este juego. O ella es importante por la profecía, en cuyo caso necesita saberlo, o es importante por otra razón que no me estás diciendo.

Era importante por ambas razones, pero no podía decírselo.

—Solo ayúdame a organizar el examen médico —dije—. Yo me encargaré del resto.

—Bien. Pero esto te va a explotar en la cara eventualmente. —Se levantó—. Y cuando lo haga, no digas que no te lo advertí.

Después de que se fuera, me senté en mi despacho y miré el libro de la profecía.

«Una humana con cabello de oro y una marca en su muñeca con forma de luna. Su sangre curará o dañará, salvará o destruirá. Viene cuando la manada más la necesita, y su elección determinará nuestro destino».

Bella coincidía con la descripción perfectamente. Pero todavía no tenía prueba de que su sangre pudiera realmente hacer lo que la profecía afirmaba. No había forma de probarla sin revelar todo. No había manera de saber si estaba aquí para salvarnos o destruirnos.

Y no había forma de mantener la distancia cuando cada instinto exigía que la reclamara como mía.

Oí pasos en el pasillo y levanté la vista para ver a Bella pasar, dirigiéndose hacia la biblioteca. No miró dentro, no me reconoció. Simplemente pasó como si yo no estuviera allí.

Bien. La distancia era buena. La distancia era lo que necesitaba para resolver esto sin que mi lobo nublara mi juicio.

Excepto que mi lobo ya estaba nublando mi juicio. Lo había estado desde el momento en que la toqué. Desde que sentí que ese vínculo se establecía y me di cuenta de que el destino había decidido mi futuro sin preguntarme primero.

Lo odiaba. Odiaba no poder simplemente alejarme como podía hacer con Liana o cualquier otra mujer. Odiaba que algún vínculo antiguo estuviera dictando mis elecciones.

Pero tampoco podía dejar de pensar en ella. No podía dejar de desearla. No podía impedir que mi lobo exigiera reclamar lo que era mío.

La profecía me había dado una excusa para traerla aquí. Una razón lógica que no tenía nada que ver con el vínculo de pareja. Me había dicho a mí mismo que se trataba de la manada, de entender si era una amenaza o salvación.

Pero ahora, había empezado a ser sobre el hecho de que la deseaba y no podía tenerla. No realmente. No sin revelar todo.

Y una vez que revelara todo, ella sabría que he manipulado a su padre. Sabría que la había traído aquí bajo falsos pretextos. Sabría que cada mentira que le había contado estaba diseñada para mantenerla cerca mientras yo intentaba averiguar qué hacer con un vínculo que nunca había pedido.

Probablemente huiría. O me odiaría. O ambas cosas.

Mi lobo gruñó inquieto, queriendo ir hacia ella. Queriendo arreglar lo que había roto esta mañana. Queriendo reclamar lo que era mío.

—Todavía no es nuestra —le dije—. Y puede que nunca lo sea.

Estaba atrapado en una situación que no había elegido, vinculado a alguien que no sabía lo que significaba para mí, mintiendo para proteger secretos que eventualmente destruirían cualquier oportunidad que tuviéramos.

Mirando el libro de profecías en mi escritorio, me pregunté qué ocurriría primero. ¿Sus análisis de sangre revelarían la verdad sobre sus habilidades curativas? ¿Descubriría que había manipulado todo? ¿El vínculo de pareja se volvería imposible de ocultar?

Lo único que sabía era que cada día que la mantenía en la oscuridad era otro día que me hundía más en un agujero del que quizás no podría salir.

Pero no estaba preparado para decírselo. No estaba listo para lidiar con las consecuencias. No estaba preparado para ver cómo la confianza en sus ojos se convertía en traición cuando se diera cuenta de lo que había hecho.

Así que seguiría mintiendo. Seguiría fingiendo que esto era por la profecía y no por el vínculo de pareja. Seguiría diciéndome a mí mismo que tenía el control de una situación que se escapaba cada día más de mis manos.

Y esperaría que cuando todo inevitablemente se desmoronara, pudiera rescatar algo de entre los escombros.

Aunque ese algo fuera solo lograr que se quedara el tiempo suficiente para averiguar si realmente estaba aquí para salvarnos o para destruirnos.

Porque ahora mismo, viendo lo mal que había manejado las cosas esta mañana, empezaba a pensar que la destrucción podría venir de mí.
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La tensión había sido insoportable durante todo el día.

Después del discurso de Logan sobre «deberíamos mantener las cosas profesionales» de aquella mañana, me había evitado por completo. Nada de desayunos juntos. Ni encuentros aleatorios en el pasillo. Nada.

Tampoco tareas. Seguía sin proyectos, sin asignaciones, sin nada que hacer excepto sentarme en esta casa y esperar a un hombre que quería mantener las cosas «profesionales» pero se negaba a tratarme como una empleada.

Lo cual estaba bien. Genial, incluso. Lo profesional era lo que yo debería querer, ¿verdad?

Excepto que yo no lo había pedido. Él lo había decidido por su cuenta después de que intentara hablar sobre lo que pasó entre nosotros.

Al final de la tarde, estaba tan tensa que sentía que podría estallar. Había intentado escribir, pero cada frase salía mal. Intenté leer, pero no podía concentrarme. Intenté enviar mensajes a las chicas, pero ¿cómo explicar exactamente lo que sucedió sin sonar completamente patética?

«Casi besé a mi jefe con quien vivo debido a una extraña situación contractual, y ahora me está evitando porque aparentemente lo “profesional” es mejor, aunque hace dos noches me tenía presionada contra una estantería diciéndome que no podía dejar de pensar en mí».

Sí. Eso sería bien recibido.

Así que en su lugar caminé de un lado a otro. Me duché. Me cambié de ropa tres veces. Seguí paseando más.

Al anochecer, ya había tenido suficiente.

Encontré a Logan en su oficina en casa, con la puerta entreabierta, sentado detrás de su escritorio con una copa de whisky y una expresión que decía que estaba teniendo un día tan bueno como el mío.

No llamé. Simplemente entré y cerré la puerta detrás de mí.

Levantó la mirada, y algo destelló en sus ojos. Calor. Deseo. Luego lo controló, su expresión volviéndose cuidadosamente neutral.

—Bella.

—No. —Me crucé de brazos—. No hagas eso de lo profesional ahora mismo. No estoy de humor.

—¿Para qué estás de humor?

—¿Sinceramente? —Me acerqué a su escritorio—. Estoy de humor para dejar de fingir. Dejar de bailar alrededor de esto. Dejar de actuar como si no hubiéramos estado a punto de besarnos y como si no hubieras dicho en serio todas esas cosas que me dijiste.

—Bella...

—No. No puedes callarme de nuevo. —Puse mis manos sobre su escritorio e inclinándome hacia adelante—. Me dijiste muchas cosas, cosas sugestivas, y me enviaste señales por todas partes. Tenías tus manos sobre mí, tu boca a un centímetro de la mía, y luego pasaste todo el día de hoy evitándome como si fuera algún problema que necesitas resolver.

—Eres un problema que necesito resolver. —Su voz era áspera—. Estás aquí por un trabajo. Porque tu padre hizo un trato. Involucrarme contigo complicaría todo.

—Ya está complicado. —Me enderecé—. ¿Y sabes qué? Estoy cansada de esperar a que decidas lo que quieres. Así que esto es lo que va a pasar. Voy a hacerte una pregunta, y vas a darme una respuesta honesta. Sin desviaciones. Sin cambiar de tema. Sin tonterías profesionales.

Me observaba con esos ojos oscuros, y podía ver la tensión en su mandíbula, en sus hombros. Como si se estuviera conteniendo de algo.

—¿Cuál es la pregunta? —preguntó en voz baja.

—¿Me deseas?

No respondió de inmediato y cuanto más se prolongaba el silencio, más nerviosa me ponía. Podía oír los latidos de mi corazón en mis oídos. Podía ver cómo sus manos se habían cerrado en puños sobre su escritorio.

—Sí. —La palabra salió áspera. Honesta—. Te deseo.

—Entonces deja de luchar contra ello.

—No entiendes...

—Entiendo que yo también te deseo. —Me moví alrededor del escritorio, y él giró en su silla para mirarme—. Entiendo que cada vez que me miras, lo siento. Cada vez que estás cerca de mí, apenas puedo respirar. Entiendo que no he podido dejar de pensar en ti desde la noche que llegué aquí.

—Bella. —Mi nombre sonaba como una advertencia.

—No te estoy pidiendo para siempre, Logan. No te pido promesas ni declaraciones. Solo te pido esta noche. —Me detuve justo frente a él, lo suficientemente cerca para tocarlo—. Deja de pensar. Deja de planificar. Solo... dame esta noche.

Por un momento, no se movió. Simplemente se quedó sentado mirándome con una intensidad que me debilitó las rodillas.

Luego extendió la mano y me atrajo hacia su regazo.

Jadeé por la repentina acción, al encontrarme a horcajadas sobre él en su silla de oficina, mis manos apoyándose en sus hombros, sus manos en mis caderas manteniéndome en mi lugar.

—No tienes idea de lo que estás pidiendo —dijo, con voz baja y peligrosa.

—Entonces muéstramelo.

Algo se quebró en él. Lo vi en sus ojos, lo sentí en la forma en que su agarre en mis caderas se apretó. Entonces su boca estaba sobre la mía, dura y exigente, y yo le devolvía el beso como si hubiera estado hambrienta por ello.

Porque lo había estado. Desde ese casi beso en la biblioteca, había estado anhelando esto. Por el sabor de él. Por la sensación de su boca sobre la mía.

Besaba como hacía todo lo demás. Intenso. Consumidor. Tomando exactamente lo que quería.

Su mano subió para agarrar mi cabello, inclinando mi cabeza hacia atrás para poder profundizar el beso, y gemí en su boca. El sonido pareció volverlo loco porque de repente estaba de pie, levantándome con él, mis piernas rodeando su cintura instintivamente.

Se giró y me sentó en el borde de su escritorio, parado entre mis piernas, sin romper nunca el beso. Sus manos estaban por todas partes. Mi cintura. Mis muslos. Deslizándose bajo mi camisa para tocar piel desnuda.

Jadeé contra su boca cuando sus dedos trazaron a lo largo de mis costillas, tan cerca de mis pechos pero sin llegar a tocarlos. Provocándome.

—Logan —suspiré.

—Dime que pare. —Su boca se movió a mi cuello, sus dientes rozando la piel sensible allí—. Dímelo ahora, porque una vez que empiece, no podré hacerlo.

—No pares. —Mis manos estaban en su pelo, manteniéndolo cerca de mí—. Por favor, no pares.

Hizo un sonido grave en su garganta, algo entre un gruñido y un gemido, y luego sus manos estaban quitándome la camisa. Levanté los brazos para ayudarlo, y luego desapareció, arrojada en algún lugar detrás de él.

Sus ojos me recorrieron, oscuros y hambrientos, y luché contra el impulso de cubrirme. Llevaba un sujetador simple, nada elegante, y de repente deseé haber usado algo más sexy.

—Hermosa —murmuró, sus manos ya alcanzándome—. Eres tan jodidamente hermosa.

Su boca recorrió mi clavícula, bajando, y me arqueé hacia él. Sus manos acunaron mis pechos a través del sujetador, sus pulgares rozando mis pezones a través de la tela, y jadeé ante la sensación.

—Necesito... —No sabía cómo terminar esa frase. No sabía qué necesitaba excepto más.

—Sé lo que necesitas. —Su voz era áspera, confiada. Una mano se deslizó alrededor de mi espalda, desabrochando mi sujetador con facilidad practicada—. Voy a darte todo.

El sujetador se unió a mi camisa en el suelo, y luego sus manos estaban sobre mis pechos desnudos, sus pulgares circulando mis pezones, y no pude contener el gemido que escapó.

—Tan receptiva —murmuró, y luego su boca reemplazó su mano y casi me deshice allí mismo.

Nunca había sentido nada como esto. Nunca había dejado que nadie me tocara así. Nunca había deseado a nadie como deseaba a Logan.

Su lengua circuló un pezón mientras su mano jugaba con el otro, y estaba haciendo sonidos que nunca antes había hecho, mis manos agarrando sus hombros, su cabello, cualquier cosa que pudiera alcanzar.

—Logan, yo... —Jadeé cuando sus dientes rozaron la piel sensible—. Necesito decirte algo.

—Después. —Su boca se movió a mi otro pecho—. Dímelo después.

—No, ahora. —Tiré de su pelo hasta que me miró—. Nunca he... no he hecho esto antes.

Se quedó muy quieto. —¿Qué?

—Soy virgen. —Las palabras salieron apresuradas, avergonzadas—. Solo pensé que deberías saberlo antes de que... antes de que esto vaya más lejos.

Por un momento, solo me miró fijamente, sus ojos buscando los míos. Luego algo cambió en su expresión. Algo posesivo y hambriento y casi salvaje.

—Me estás diciendo —dijo lentamente, sus manos apretándose en mi cintura—, ¿que nadie te ha tocado así nunca?

Negué con la cabeza.

—¿Nadie te ha hecho llegar al orgasmo?

—No.

—Joder. —La palabra fue reverente, casi asombrada—. Eres mía. Solo serás mía.

Antes de que pudiera responder a esa declaración extrañamente intensa, me estaba besando de nuevo, más fuerte esta vez, más exigente. Sus manos estaban en mis pantalones de yoga, empujándolos hacia abajo, y levanté mis caderas para ayudarlo.

Luego estaba sentada en su escritorio en nada más que mi ropa interior, y él me miraba como si fuera la cosa más increíble que jamás hubiera visto.

—Dormitorio —dijo con aspereza—. No voy a tomar tu virginidad en un maldito escritorio.

Me levantó de nuevo, y me envolví alrededor de él, presionando besos en su cuello, su mandíbula, cualquier lugar que pudiera alcanzar. Me llevó por la casa como si no pesara nada, subiendo las escaleras de dos en dos.

Su dormitorio era enorme y oscuro, pero no se molestó con las luces. Solo me dejó en su cama y dio un paso atrás para mirarme.

—Todavía puedes detener esto —dijo, aunque podía ver lo duro que estaba presionando contra sus pantalones—. Dime que pare y lo haré.

—No quiero que pares. —Me senté, acercándome a él—. Te quiero a ti. Quiero esto.

Hizo ese sonido de gruñido de nuevo y luego estaba sobre mí, su peso presionándome contra el colchón, su boca sobre la mía. Podía sentir lo duro que estaba contra mi cadera, y moví mis caderas experimentalmente, haciéndolo gemir.

—Con cuidado. —Su mano atrapó mi cadera, inmovilizándome—. Apenas me estoy conteniendo aquí.

—Entonces no te contengas. —Alcancé su camisa, tirando de los botones—. Quiero verte.

Me ayudó, quitándose la camisa, y obtuve mi primera mirada real a su pecho desnudo. Músculo duro. Piel bronceada. Ese tatuaje que solo había vislumbrado antes, algún tipo de diseño tribal que cubría su hombro y brazo derecho.

—Eres hermoso —susurré, pasando mis manos por su pecho.

—Los hombres no son hermosos.

—Tú lo eres. —Tracé las líneas de su tatuaje—. Perfecto.

Atrapó mi mano, presionando un beso en mi palma. —No soy perfecto. Ni siquiera cerca. Pero voy a hacer que esto sea bueno para ti. Lo prometo.

Luego sus labios estaban en mi cuello de nuevo, bajando, y jadeé cuando besó entre mis pechos, bajando por mi estómago, más abajo.

Enganchó sus dedos en mi ropa interior y me miró, dándome una última oportunidad para detener esto.

Levanté mis caderas como respuesta.

Me los quitó lentamente, como si estuviera desenvolviendo un regalo, y luego estaba completamente desnuda frente a él.

—Abre las piernas para mí —dijo, su voz llena de necesidad.

Lo hice, sintiéndome expuesta y vulnerable y tan excitada que apenas podía pensar.

—Tan jodidamente perfecta. —Sus manos subieron por mis muslos, abriéndolos más—. Dime si algo duele. Si quieres que pare. Si algo es demasiado.

—De acuerdo —respiré.

Luego sus dedos estaban sobre mí, abriéndome, y gemí ante la sensación. Circuló mi clítoris con su pulgar, y el placer me recorrió tan intensamente que casi me salí de la cama.

—Ya estás tan mojada. —Su voz era aprobadora—. Tan lista para mí.

Un dedo se deslizó dentro de mí, y me tensé ante la intrusión.

—Relájate —murmuró, su otra mano acariciando mi muslo—. Respira.

Lo intenté, concentrándome en respirar, y lentamente la incomodidad se desvaneció mientras mi cuerpo se ajustaba.

—Eso es. —Añadió un segundo dedo, estirándome, y gemí—. Buena chica. Tomando mis dedos tan bien.

Su pulgar encontró mi clítoris de nuevo, circulándolo al mismo tiempo que sus dedos se movían dentro de mí, y el placer aumentó y aumentó hasta que me retorcía contra su mano.

—Logan —gemí—. Voy a...

—Córrete para mí —ordenó—. Déjame sentirlo.

Sus dedos se curvaron dentro de mí, golpeando algún punto que me hizo ver estrellas, y me deshice. El orgasmo se estrelló sobre mí en oleadas, haciéndome gritar, mi cuerpo apretándose alrededor de sus dedos mientras el placer me recorría.

Me ayudó a través de él, sus dedos nunca deteniéndose, alargándolo hasta que estaba temblando e hipersensible.

—Hermosa —murmuró, retirando lentamente sus dedos—. Eres tan jodidamente hermosa cuando te corres.

Me quedé allí jadeando, tratando de recuperar el aliento, viendo cómo se ponía de pie y se desabrochaba los pantalones. Los empujó hacia abajo junto con sus bóxers, y mis ojos se abrieron.

Era grande. Grueso y duro, y no tenía idea de cómo se suponía que eso cabría dentro de mí.

—No te veas tan preocupada. —Había diversión en su voz mientras volvía a subir a la cama—. Lo haré bien. Lo prometo.

—Es solo que... eres realmente grande.

—Iremos despacio. —Se posicionó entre mis piernas, apoyándose en sus brazos sobre mí—. Dime si es demasiado.

Lo sentí contra mí, duro y caliente, y me tensé.

—Mírame —dijo.

Encontré sus ojos, oscuros e intensos en la luz tenue.

—Espera —dije, mi cerebro finalmente poniéndose al día—. Preservativo.

Se congeló, luego maldijo entre dientes. —No tengo ninguno.

—Yo tampoco.

Nos miramos fijamente, ambos respirando con dificultad.

—Deberíamos parar —dije, aunque cada parte de mi cuerpo me gritaba que me callara.

—Deberíamos.

Ninguno de los dos se movió.

—Estoy limpio —dijo—. Me hice pruebas recientemente.

—Yo también estoy limpia. Y tomo anticonceptivos. —Los había tomado durante años para regular mis períodos.

—Entonces...

—Aún así no deberíamos.

—Probablemente no.

—Pero...

—Pero realmente te deseo ahora mismo. —Sus ojos estaban oscuros, hambrientos—. Quiero sentirte sin nada entre nosotros. Especialmente para tu primera vez.

Debería decir que no. Debería insistir en un preservativo. Debería ser responsable.

—De acuerdo —dije en su lugar.

—¿Sí?

—Sí.

—Respira —dijo, y luego estaba empujando dentro de mí, lento y cuidadoso.

El estiramiento ardía. Era demasiado, demasiado lleno, y jadeé, mis manos aferrándose a sus hombros.

—Lo sé. —Presionó besos en mi cara, mi mandíbula, mi cuello—. Lo sé, nena. Solo respira. Lo estás haciendo tan bien.

Empujó más profundo, y gemí ante el dolor agudo.

—Joder, estás apretada. —Su voz estaba tensa, como si esto estuviera tomando todo lo que tenía—. Tan jodidamente apretada.

Finalmente, estaba completamente dentro de mí, y se detuvo, dándome tiempo para ajustarme.

—¿Estás bien? —preguntó.

—Sí. —Me moví ligeramente, probando, y el dolor ya se estaba desvaneciendo hacia algo más. Algo que se sentía bien—. Puedes moverte.

Salió lentamente, luego volvió a entrar, y gemí ante la sensación. Todavía ardía un poco, pero el placer estaba aumentando, mezclándose con el dolor de una manera que me hacía querer más.

—Eso es. —Estableció un ritmo lento, sus caderas moviéndose contra las mías—. Tomando mi polla tan bien. Como si hubieras sido hecha para esto. Hecha para mí.

Envolví mis piernas alrededor de su cintura, cambiando el ángulo, y jadeé cuando golpeó algo profundo dentro que hizo que el placer me recorriera.

—¿Ahí? —Lo hizo de nuevo, más fuerte esta vez, y grité—. Ese es el punto. Voy a follarte tan bien, nena. Hacerte correr con mi polla.

Su ritmo aumentó, y yo le seguía embestida tras embestida, mis uñas clavándose en su espalda, mi cuerpo moviéndose por instinto.

—Tócate —ordenó—. Juega con tu clítoris.

Nunca había hecho eso con alguien mirando antes, pero deslicé mi mano entre nosotros, encontrando ese manojo de nervios, y la estimulación adicional me hizo gemir.

—Esa es mi buena chica. —Su voz era puro pecado—. Haz que te corras mientras follo este coñito tan apretado.

La combinación de su polla dentro de mí, gruesa y dura, golpeando ese punto perfecto, y mis dedos en mi clítoris era demasiado. Sentí el orgasmo construyéndose, más y más intenso, hasta que estaba justo al borde.

—¡Estoy cerca! —grité.

—Córrete —gruñó él—. Córrete en mi polla. Déjame sentir cómo ese coño me aprieta.

Me deshice, gritando su nombre, todo mi cuerpo apretándose alrededor de él mientras el orgasmo me atravesaba. Fue incluso más intenso que el primero, mejorado por sentirlo dentro de mí, por escucharlo gemir mientras mi cuerpo se contraía alrededor del suyo.

—Joder, Bella. —Su ritmo vaciló—. Voy a...

Se retiró rápidamente, terminando en mi estómago con un gemido que parecía arrancado de algún lugar profundo dentro de él.

Nos quedamos allí por un momento, ambos respirando agitadamente, y miré al techo intentando procesar lo que acababa de suceder.

Acababa de tener sexo. Con Logan. Y había sido...

—¿Estás bien? —preguntó en voz baja, y había algo en su voz que nunca había escuchado antes. Preocupación. Ternura.

—Sí. —Giré la cabeza para mirarlo—. Eso fue...

—¿Bueno? —Había un atisbo de incertidumbre en su voz.

—Increíble. —Sonreí—. Realmente, realmente increíble.

Algo en su expresión se suavizó. Cogió pañuelos de la mesita de noche, nos limpió a ambos y luego me atrajo hacia su lado.

Me acurruqué contra él, con la cabeza en su pecho, escuchando cómo su corazón volvía lentamente a la normalidad.

—Probablemente debería ir a mi habitación —dije finalmente, aunque no quería moverme.

—Quédate. —Su brazo se apretó a mi alrededor—. Solo por esta noche. Quédate.

Sabía que debería discutir. Debería mantener algún tipo de límite. Debería recordar que toda esta situación era temporal y complicada.

Pero su mano estaba acariciando mi pelo, y yo estaba caliente y satisfecha y más feliz de lo que había estado en mucho tiempo.

—Vale —susurré—. Me quedaré.

Y cuando sentí que me daba un beso en la parte superior de mi cabeza, algo en mi pecho se tensó de una manera que era muy diferente a lo que había estado sintiendo durante el sexo y eran sentimientos que definitivamente no debería tener.

Pero ese era un problema para mañana.

Esta noche, estaba exactamente donde quería estar.
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Me desperté sola.

Lo cual no debería haber sido sorprendente, pero de alguna manera lo fue. Extendí la mano a través de la cama, encontrando sólo sábanas frías donde Logan había estado anoche.

Anoche.

Oh dios. Anoche.

Me senté, jalando la sábana alrededor de mí, y miré alrededor de su dormitorio a la luz de la mañana. Su ropa había desaparecido de donde había estado esparcida en el suelo. Mi ropa todavía estaba allí, lo que significaba que iba a tener que hacer una caminata de la vergüenza de regreso a mi propia habitación.

Una caminata de la vergüenza. En una casa donde vivía. De la que no podía irme por un año.

Esto estaba bien. Todo estaba bien.

Encontré mi ropa interior enredada en las sábanas, mi camisa cerca de la puerta, mis pantalones de yoga a medio camino debajo de la cama. Para cuando estuve vestida, parecía exactamente alguien que había tenido sexo por primera vez y dormido en la cama de su jefe.

Genial.

Me escabullí de la habitación de Logan como si estuviera escapando de una aventura de una noche, lo cual era ridículo porque esta también era mi casa. De alguna manera. Al menos durante el próximo año.

El pasillo estaba vacío. Gracias a dios. Llegué a mi habitación sin encontrarme con nadie, lo que pareció un pequeño milagro.

Cerré la puerta con llave detrás de mí y me apoyé contra ella, cerrando los ojos.

Vale. Vale. Podía hacer esto. Solo tenía que... ducharme. Cambiarme. Fingir que todo era normal. Averiguar qué decir cuando viera a Logan más tarde.

Excepto, ¿qué se suponía que debía decir? «Gracias por el sexo, fue genial, hagámoslo de nuevo en algún momento»? «¿Así que estamos saliendo ahora o fue solo una cosa de una vez»? «¿Te fuiste temprano porque tenías trabajo o porque estás entrando en pánico»?

Nada de eso parecía correcto.

¿Quizás podría simplemente... no decir nada? ¿Dejar que él lo mencionara? Excepto que eso se sentía cobarde. Y yo había sido quien entró en su oficina exigiendo que dejara de luchar contra esto. No podía exactamente actuar tímida ahora.

Gemí y me aparté de la puerta.

Primero la ducha. Crisis existencial después.

El agua caliente ayudó. Un poco. Al menos me dio algo que hacer además de pensar en las manos de Logan sobre mí, su boca sobre mí, la forma en que él había...

No. No iba a pensar en ello.

Excepto que definitivamente estaba pensando en ello. En cada detalle. En lo bien que se había sentido. En cómo se había asegurado de que me corriera dos veces antes de que él siquiera...

Y ahora estaba sonrojándome en mi propia ducha.

Genial. Esto estaba bien. Todo estaba bien.

Había tenido sexo. Perdido mi virginidad. Con Logan Redford. En su cama. Después de confrontarlo en su oficina y básicamente exigir que dejara de luchar contra la atracción entre nosotros.

Mi reflejo parecía igual. Ligeramente cansada. Pelo aún rizado y negándose a comportarse. Gafas sobre mi nariz como siempre.

Pero me sentía diferente. Dolorida en lugares en los que nunca antes había estado dolorida. Consciente de mi cuerpo de una manera nueva. Y cada vez que pensaba en esos pensamientos inapropiados, la forma en que me había mirado como si yo fuera lo único en el mundo que importaba, sentía calor acumularse en la parte baja de mi vientre.

Además, estaba caminando un poco raro. Lo cual era vergonzoso. Y probablemente obvio para cualquiera que me mirara.

Genial. Simplemente genial. Tendría que evitar al personal de limpieza. Y probablemente esconderme en la biblioteca todo el día. Y definitivamente no pensar en el hecho de que la cama de Logan probablemente todavía olía a mí, o que sus sábanas probablemente todavía estaban enredadas de donde habíamos...

No. No iba a pensar en ello.

Excepto que estaba totalmente pensando en ello. En la forma en que me había tocado como si no pudiera tener suficiente. Las cosas que había dicho. Lo intenso que había sido. Lo bien que se había sentido.

Y luego se había ido.

Mi estómago se retorció incómodamente.

Tal vez se arrepentía. Tal vez se había despertado, me había mirado durmiendo en su cama y había entrado en pánico. Tal vez todo el asunto de «te deseo» de anoche fue solo... calor del momento. Locura temporal. Un error de juicio.

O tal vez simplemente tenía trabajo que hacer y no quería despertarme.

Sí. Eso probablemente era. Totalmente normal. Nada de qué preocuparse.

Estaba preocupándome de todos modos.

Necesitaba café. Y posiblemente una lobotomía. O al menos una amiga con quien hablar.

Bajé las escaleras, esperando encontrar a Logan, pero la casa estaba silenciosa. Su oficina en casa estaba vacía. La cocina estaba vacía excepto por uno de los empleados que me dijo que el Sr. Redford se había ido temprano al trabajo.

Por supuesto que lo había hecho.

—¿Dijo cuándo volvería? —pregunté, tratando de sonar casual.

—No, señorita. Solo que tenía reuniones todo el día.

Reuniones todo el día. Claro. Porque era un director ejecutivo multimillonario que dirigía una enorme empresa tecnológica y tenía cosas importantes que hacer además de... lo que fuera esto.

Le di las gracias y me dirigí a la biblioteca con mi café, tratando de no sentirme decepcionada. O preocupada. O como si hubiera cometido un gran error anoche.

La biblioteca era mi habitación favorita de la casa. Estanterías del suelo al techo, sillas cómodas, grandes ventanas que dejaban entrar luz natural. Era el único lugar donde sentía que podía respirar.

Me acurruqué en una de las sillas con mi teléfono.

Luego me quedé mirando mi teléfono durante cinco minutos completos, tratando de decidir si debería hacer esto realmente.

Por un lado, necesitaba desesperadamente hablar con alguien. Necesitaba que alguien me dijera que no estaba loca. Necesitaba escuchar que dormir con Logan no era la peor decisión que había tomado nunca.

Por otro lado, una vez que les dijera, sería real. No solo algo que pasó entre Logan y yo, sino algo que otras personas sabían. Algo que tendría que explicar y defender y analizar hasta la muerte.

Además, iban a enloquecer. Krystin probablemente ofrecería venir a buscarme inmediatamente. Wen mencionaría vínculos de pareja y cosas sobrenaturales. Daphne querría diseccionar cada detalle.

Pero las necesitaba. Necesitaba su apoyo. O su juicio. O simplemente... algo.

A la mierda. Necesitaba hablar con alguien antes de volverme loca.

Abrí el chat grupal.

Bella: Así que... algo pasó.

Miré la pantalla, esperando. Krystin solía ser la primera en responder por las mañanas ya que trabajaba en turnos tempranos.

Efectivamente, aparecieron tres puntos casi inmediatamente.

Krystin: oh no

Krystin: ¿o oh SÍ?

Bella: Me acosté con Logan.

Krystin: ¿QUÉ?

Wen: ¿¿¿¿¿PERDONA?????

Daphne: POR FIN. Por la forma en que has estado escribiendo sobre él, todas vimos venir esto.

Bella: No he estado escribiendo sobre él TANTO

Krystin: bella has mencionado a logan en literalmente cada conversación durante dos semanas

Wen: “Logan dijo esto” “Logan hizo aquello” “Logan me miró y olvidé cómo respirar”

Bella: ¡Nunca dije esa última parte!

Daphne: No tenías que hacerlo. Se notaba.

Krystin: ok pero ¿ESTÁS BIEN??? ¿fue bueno??? ¿necesito matarlo???

Bella: Estoy bien. Fue... realmente bueno.

Wen: ¿Qué tan bueno?

Bella: ¿Como un 12 de 10?

Krystin: BELLA

Wen: Bueno, entonces no es completamente terrible

Bella: Ni siquiera un poco terrible. Muy... minucioso.

Krystin: MINUCIOSO

Krystin: necesito detalles inmediatamente

Bella: ¡No voy a darte detalles!

Wen: Acabas de decirnos que fue un 12/10, ESO ES un detalle

Daphne: Espera, ¿fue tu primera vez?

Bella: ...sí

Krystin: oh DIOS MÍO le diste tu virginidad a tu jefe

Bella: Cuando lo dices así suena mucho peor

Daphne: Quiero decir... es bastante malo cuando lo dices DE CUALQUIER manera

Wen: Sin juzgar, sin embargo. Todas hemos tomado decisiones cuestionables.

Krystin: habla por ti, mis decisiones son impecables

Bella: Literalmente caminaste hacia una puerta de cristal la semana pasada

Krystin: eso fue UNA VEZ y el cristal estaba MUY limpio

Wen: ¿Podemos centrarnos en la crisis de Bella, por favor?

Bella: ¡No es una crisis!

Wen: Te acostaste con tu jefe y él SE FUE. Eso es al menos adyacente a una crisis.

Daphne: ¿Dónde está él ahora?

Bella: Se fue a trabajar. Me desperté sola.

Hubo una pausa en los mensajes.

Krystin: oh no, de ninguna manera

Wen: ¿Se FUE?

Bella: ¿Quizás solo tenía una reunión temprana?

Krystin: o quizás está siendo un típico hombre y entrando en pánico

Wen: ¿Quieres que vayamos a buscarte? Podemos estar allí en una hora. Al carajo el contrato.

Bella: No, estoy bien. Lo firmé. No puedo simplemente irme.

Daphne: Bella, no le debes nada a tu padre.

Bella: Lo sé, pero... sigue siendo mi padre.

Krystin: es un gilipollas abusivo

Wen: Tienes opciones. No tienes que quedarte.

Bella: Me voy a quedar. Al menos por ahora. A ver qué pasa.

Krystin: ¿y si está siendo raro al respecto?

Bella: Entonces me ocuparé de ello.

Daphne: Manténnos informadas, ¿vale?

Bella: Lo haré. Lo prometo.

Krystin: si es un imbécil con esto voy a traer a mal Y a aurion para patearle el culo

Bella: Por favor, no incites a tus novios sobrenaturales contra Logan

Bella: Al menos no todavía

Krystin: TODAVÍA. te tomo la palabra

Bella: Os quiero, chicas

Wen: Yo también te quiero

Daphne: Te apoyamos

Sonreí a pesar de mí misma, sintiéndome mejor de lo que me había sentido toda la mañana.

Tenían razón en una cosa. Necesitaba decidir qué le iba a decir a Logan cuando llegara a casa.

O tal vez no. Tal vez solo vería cómo actuaba él primero. Si estaba siendo raro al respecto, entonces me ocuparía de ello. Si no... bueno, lo resolveríamos.

Era muy buena pensando demasiado las cosas. Siempre lo había sido. Analizaba cada conversación, cada interacción, cada posible resultado hasta que me había puesto en un estado de ansiedad.

Pero anoche, no había pensado demasiado en nada. Simplemente había actuado. Entré en su oficina y exigí lo que quería. Y había funcionado bastante bien.

Tal vez debería probar ese enfoque más a menudo.

Abrí mi portátil y saqué mi archivo de historia, decidida a distraerme al menos durante unas horas. Si no podía resolver mi propia situación complicada, al menos podía escribir sobre personajes ficticios resolviendo las suyas.

El cursor parpadeaba en la página en blanco.

Traté de concentrarme. Traté de pensar en la trama y el desarrollo de los personajes y todas las cosas en las que debería estar pensando.

En cambio, todo en lo que podía pensar era en cómo se sentiría si me tocara, me mirara con deseo apenas contenido.

La forma en que se había ido sin despedirse.

Gemí y cerré el portátil.

Esto era inútil. No podía escribir. No podía concentrarme. No podía dejar de revivir anoche una y otra vez en mi cabeza.

El golpe en la puerta de su oficina. La mirada en sus ojos cuando entré. La forma en que me había sentado en su regazo. El primer beso que se sintió como ahogarme y respirar al mismo tiempo. Sus manos por todas partes, como si no pudiera tener suficiente. La forma en que me había llevado arriba como si no pesara nada.

Su boca sobre mí. Sus manos sobre mí. La forma en que me había mirado cuando entró en mí por primera vez, como si yo fuera lo más importante en el mundo.

Y luego esta mañana. Sábanas frías. Habitación vacía. Se había ido.

¿Y si se arrepentía? ¿Y si yo había sido terrible? ¿Y si había hecho algo mal y ni siquiera lo sabía porque nunca había hecho esto antes?

¿Y si todo había sido un error y ahora los próximos once meses iban a ser increíblemente incómodos?

Mi teléfono vibró.

Krystin: ¿estás entrando en espiral?

Bella: No.

Krystin: totalmente estás entrando en espiral

Bella: Quizás un poco.

Krystin: para. probablemente solo está en el trabajo. la gente normal tiene trabajos.

Bella: La gente normal tampoco se acuesta con sus jefes y luego se despierta sola.

Krystin: ok buen punto

Krystin: pero en serio, no entres en espiral. espera hasta que llegue a casa. mira cómo actúa. ENTONCES entra en espiral si es necesario.

Bella: Ese es realmente un buen consejo.

Krystin: lo sé. estoy llena de sorpresas.

Krystin: ahora ve a hacer algo. cualquier cosa. deja de estar ahí sentada pensando en ello.

Bella: Vale.

Dejé mi teléfono y miré alrededor de la biblioteca. Ella tenía razón. Necesitaba hacer algo. Cualquier cosa.

Podría trabajar en mi historia. Excepto que ya lo había intentado y había fallado espectacularmente.

Podría leer. Pero acabaría pensando en Logan en lugar del libro. Leería la misma página diecisiete veces y no retendría nada.

Podría dar un paseo. Excepto que estaba bastante segura de que acabaría pensando demasiado en todo mientras caminaba y eso parecía peor de alguna manera. Además, todavía estaba caminando un poco raro.

Podría limpiar mi habitación. Organizar mi ropa. Ordenar alfabéticamente los libros aquí. Hacer literalmente cualquier cosa productiva.

En cambio, me encontré abriendo mi portátil de nuevo y buscando en Google «qué significa cuando un chico se va por la mañana después del sexo».

El primer resultado: «No está tan interesado en ti».

El segundo: «Tiene miedo al compromiso».

El tercero: «Consiguió lo que quería».

Cerré el portátil de golpe.

Vale. No. Eso no fue útil. Google no era mi amigo en este momento.

Esto era ridículo. Yo estaba siendo ridícula. Logan probablemente solo tenía una reunión temprana. O cosas importantes de trabajo. O cualquier número de razones perfectamente normales para irse temprano.

El hecho de que no me hubiera despertado no significaba nada.

El hecho de que no hubiera dejado una nota no significaba nada.

El hecho de que yo estuviera sentada aquí entrando en espiral y buscando consejos de relaciones en Google como una adolescente definitivamente no significaba nada.

Me levanté, decidida a hacer algo, cualquier cosa, que no implicara pensar demasiado en mi vida sexual.

Quizás iría a preparar el almuerzo. O reorganizar la despensa. O encontrar algo que limpiar aunque esta mansión tenía personal completo para eso.

O tal vez simplemente caminaría de un lado a otro por la biblioteca durante las próximas ocho horas hasta que Logan llegara a casa.

Sí. Eso parecía más probable.

Cualquier cosa era mejor que estar sentada aquí esperando a que Logan llegara a casa para ver si se arrepentía de haberse acostado conmigo.

Este iba a ser un día muy, muy largo.
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Me fui antes de que ella despertara porque era un puto cobarde.

Ahí está. Podía admitirlo. Al menos a mí mismo.

Me había despertado con Bella acurrucada contra mi costado, su pelo extendido sobre mi pecho, una mano descansando sobre mi corazón, y mi primer pensamiento no había sido satisfacción o felicidad o cualquiera de las cosas que una persona normal podría sentir.

Mi primer pensamiento había sido pánico.

Porque había metido la pata. Masivamente. Me había acostado con la mujer que se suponía que estaba estudiando, la mujer que podría destruir mi manada según alguna profecía antigua, la mujer a la que había manipulado y mentido desde el primer día. La mujer que era mi compañera, aunque nunca lo había pedido, nunca lo había querido, y seguro que no había planeado actuar en consecuencia.

Y le había quitado la virginidad. Hice que nunca me olvidara, que nunca pudiera separar lo que pasó entre nosotros de todas las mentiras que le había dicho. La había marcado de una manera que no tenía nada que ver con los vínculos de cambiaformas y todo que ver con ser un bastardo posesivo que no podía mantener sus manos quietas.

Se había sentido perfecta en mis brazos. Suave y cálida y mía de una manera que hizo que mi lobo se calmara por primera vez en años. Hizo que mi pecho se sintiera demasiado apretado. Hizo que quisiera cosas que no tenía derecho a querer.

Me hizo querer quedarme. Despertarla apropiadamente. Hacerlo todo de nuevo.

Eso era lo que me había hecho huir. Esa sensación de querer quedarme. De querer más. De quererla a ella no por alguna profecía u obligación de manada, sino porque era Bella y aparentemente yo era lo bastante débil como para que eso me importara.

Mi lobo había estado ronroneando de satisfacción. Contento de una manera que nunca antes había estado. Presumiendo de haber reclamado a nuestra pareja. De ser su primero. Del hecho de que ningún otro hombre la había tocado.

Había querido golpear algo.

Así que me había levantado, me había vestido y me había ido a la oficina a las seis de la mañana como el cobarde que era.

Ella había dejado de preguntar sobre el trabajo. Me dije a mí mismo que era más fácil así. Pero había estado escribiendo más que nunca, llenando las horas porque yo no le había dado nada más que hacer.

Ahora era casi mediodía y todavía no podía concentrarme en los informes que tenía delante. No podía dejar de pensar en cómo había estado anoche. La forma en que había entrado en mi oficina con esa expresión decidida y me había preguntado si la deseaba.

Como si no tuviera idea de lo que me estaba haciendo. Lo que me había estado haciendo desde el momento en que la conocí.

Había pensado que tenía el control. Pensaba que podía mantener la distancia, utilizarla para la profecía, averiguar si era una amenaza y tratarla en consecuencia. Simple. Estratégico. Exactamente el tipo de movimiento calculado sobre el que había construido mi reputación.

En cambio, había terminado con ella en mi regazo, sus manos en mi pelo, su sabor en mi lengua. Terminé llevándola a mi dormitorio y desarmándola pieza por pieza hasta que estaba gritando mi nombre.

¿Y lo peor? Quería hacerlo de nuevo. Quería ir a casa ahora mismo, arrastrarla de vuelta a mi cama y pasar el resto del día haciéndola venir hasta que olvidara su propio nombre.

La forma en que se había sentido debajo de mí. Alrededor de mí. Los sonidos que había hecho. La forma en que había dicho mi nombre cuando se vino. La forma en que sus ojos se fijaron en mí después, suaves y satisfechos y confiados de una manera que me hacía querer tanto protegerla como huir de ella lo más lejos posible.

Joder.

Estaba duro otra vez. Había estado duro a intervalos durante toda la mañana, incapaz de pensar en otra cosa que no fuera lo apretada que había estado, lo receptiva, lo perfecta. Mi lobo seguía enviándome imágenes. Bella en mi cama. Bella arqueándose debajo de mí. El sabor de Bella en mi lengua. La sensación de entrar en ella por primera vez, sintiendo su cuerpo ajustándose al mío.

Mía. Nuestra. Reclámala apropiadamente.

—Cállate —murmuré a mi lobo.

Pero mi lobo no se equivocaba. No la había reclamado. No la había mordido. No había completado el vínculo aunque todos mis instintos me gritaban que hiciera exactamente eso.

Porque una vez que la mordiera, eso sería todo. Permanente. Irreversible. Estaría atada a mí de por vida, su esperanza de vida humana extendida para igualar la mía, capaz de sentir mis emociones a través del vínculo, atrapada con un hombre que le había mentido sobre todo lo que importaba.

Y todavía no sabía si estaba aquí para salvar a mi manada o destruirla.

La profecía había sido clara en esa parte. Una humana con sangre curativa que podría ser salvación o ruina. La había traído aquí para averiguar cuál de las dos era, para probar su sangre, para mantenerla cerca hasta que entendiera qué amenaza representaba.

En cambio, me la había follado.

Brillante estrategia, Logan. Realmente una planificación de primera.

Un golpe en mi puerta me sacó de mis pensamientos en espiral.

—¿Qué? —ladré.

La voz nerviosa de mi asistente se escuchó a través de la puerta.

—Sr. Redford, tiene una llamada de Camden. Dice que es urgente.

Camden no llamaría a menos que realmente fuera urgente.

—Pásamelo.

El teléfono de mi escritorio sonó y lo agarré rápidamente.

—¿Qué sucede?

—Tenemos un problema —la voz de Camden estaba tensa—. Renegados. Al menos cinco de ellos, tal vez más. Están probando nuestra frontera norte.

Ya estaba de pie, cogiendo mi chaqueta.

—¿Qué tan cerca?

—Lo suficientemente cerca como para que las patrullas estén interviniendo. Me dirijo allí ahora, pero pensé que querrías saberlo.

—Voy para allá —ya me estaba moviendo hacia la puerta.

—Logan, no tienes que...

—Voy para allá —repetí—. Envíame las coordenadas.

Colgué antes de que pudiera discutir. Mi asistente me miró alarmada cuando pasé junto a su escritorio.

—Cancela todo para el resto del día —le dije—. Emergencia familiar.

No esperé su respuesta. Solo me dirigí al ascensor, ya revisando el mensaje de Camden con la ubicación.

Renegados en nuestra frontera. Momento perfecto.

Mi lobo surgió hacia adelante, ansioso por pelear. Algo que hacer además de obsesionarme con nuestra pareja. Algo que tenía sentido. La violencia la entendía. La estrategia la entendía. Proteger lo que era mío lo entendía.

A Bella, no la entendía en absoluto.

El viaje tomó cuarenta minutos. Cuarenta minutos de mi lobo paseándose inquieto, queriendo sangre. Queriendo defender nuestro territorio. Queriendo demostrar que éramos lo suficientemente fuertes para mantener lo que era nuestro.

Incluyéndola, me recordó mi lobo. Ella también es nuestra. La defendemos.

Excepto que ella no lo sabía. No sabía lo que yo era. No sabía sobre el vínculo de pareja. No sabía nada excepto que me la había follado anoche y había desaparecido antes del amanecer.

Probablemente pensaba que me arrepentía. Pensaba que la noche anterior había sido un error.

Una parte de mí sí se arrepentía. La parte lógica que sabía que dormir con ella complicaba todo. Que sabía que debería haber mantenido mi distancia hasta haber descifrado la profecía. Que sabía que reclamar a mi pareja mientras le mentía a la cara era una mierda.

Pero otra parte de mí, la parte posesiva bastarda, estaba satisfecha. Ella era mía. Yo había sido su primero. Nadie más la había tocado. Nadie más la tocaría. Me había asegurado de eso.

Y eso probablemente debería preocuparme más de lo que lo hacía.

Llegué a las coordenadas que Camden había enviado. Era en medio del bosque, lo suficientemente lejos de la civilización humana como para que no tuviéramos que preocuparnos por testigos. Varios coches ya estaban estacionados en el claro, incluido el de Camden.

Salí y comencé a desvestirme. La ropa era cara y transformarse la destruía. Había aprendido a dejarla atrás hace años.

Podía oír gruñidos en la distancia. Lucha. Mi lobo surgió hacia adelante, exigiendo salir.

Me transformé.

El cambio fue instantáneo. Huesos reestructurándose. Músculos reformándose. Pelaje reemplazando piel. Dolía, siempre había dolido, pero era un dolor que había aprendido a abrazar. Un recordatorio de que era más que humano. Más fuerte. Más rápido. Mejor.

Mi lobo era enorme, más grande que cualquier otro en la manada. Pelaje negro y ojos dorados, construido para el dominio y la violencia. La representación física de mi poder como alfa, como rey.

Salí corriendo hacia los sonidos de la lucha, mis patas silenciosas sobre el suelo del bosque.

La escena que encontré era caótica.

Cinco renegados, tal como había dicho Camden. Todos transformados, todos atacando a los tres lobos de patrulla que habían estado vigilando esta sección de la frontera. Camden ya estaba allí en forma de lobo, más grande que los lobos de patrulla pero más pequeño que yo, su pelaje marrón manchado con sangre que podría no ser suya.

Los renegados me notaron inmediatamente. Se volvieron para enfrentar la nueva amenaza.

No les di tiempo para reaccionar.

Me lancé hacia el más cercano, agarrándolo por la garganta. Chilló e intentó sacudirme, pero yo ya estaba aplastando su tráquea. El dominio fluía de mí en oleadas, la orden inconfundible de un alfa exigiendo sumisión.

El renegado intentó someterse. Demasiado tarde. Le rompí el cuello.

Los otros se dispersaron. Inteligente. Pero no lo suficientemente inteligente.

Camden derribó a otro mientras yo iba por un tercero. Este era más rápido, alejándose por entre los árboles. Lo perseguí, mi mayor tamaño dándome ventaja de velocidad. Lo agarré por el cuarto trasero y lo arrastré de vuelta, ignorando sus chillidos.

Someterse o morir. Esas eran las opciones.

Eligió someterse, rodando sobre su espalda, exponiendo su garganta. Lo mantuve allí con mis dientes en su yugular hasta que dejó de luchar por completo.

Cuando lo solté, no se movió. Solo se quedó allí, derrotado.

Los otros dos renegados ya estaban sometiéndose a Camden y a los lobos de patrulla. La pelea había terminado. Habíamos ganado.

Pero mi lobo no estaba satisfecho. Todavía quería sangre. Todavía quería violencia. Todavía quería demostrar que éramos lo suficientemente fuertes para proteger lo que era nuestro.

Volví a mi forma humana, sin importarme mi desnudez. El dominio no se trataba de ropa. Se trataba de poder. De recordarle a todos exactamente quién estaba a cargo aquí.

—Habla —le ordené al renegado que había obligado a someterse. Él volvió a su forma humana, temblando. Joven. Quizás veinte años. Lo suficientemente estúpido para probar las fronteras de una manada pero lo suficientemente inteligente para saber cuándo estaba derrotado.

—No sabíamos que este era tu territorio —balbuceó—. Solo estábamos de paso.

—Mentira —me agaché frente a él, dejando que viera el dorado que aún se filtraba a través de mis ojos—. Los renegados no «pasan por» tierras de manada. Estaban probando nuestras defensas. ¿Por qué?

—Te juro que no sabíamos...

Dejé que un gruñido retumbara en mi pecho. Las cuerdas vocales humanas no podían hacer el sonido correctamente, pero era lo suficientemente cercano. El renegado se estremeció.

—Inténtalo de nuevo.

—Escuchamos... —tragó con dificultad—. Escuchamos que había una humana. En tu territorio. Queríamos ver si era cierto.

Todo en mí se enfrió.

—¿Quién te dijo eso?

—No lo sé. Solo rumores. En la red de renegados —estaba hablando más rápido ahora, desesperado por aplacarme—. Alguien dijo que el Rey Licántropo tenía una humana en su casa. Que era importante de alguna manera. Solo queríamos ver...

Lo tenía por la garganta antes de que pudiera terminar.

—¿Vinieron aquí por ella?

—¡No! Quiero decir, solo teníamos curiosidad. No íbamos a hacer nada. Lo juro.

Camden volvió a su forma humana, moviéndose para pararse a mi lado.

—Logan.

No lo solté. No pude. Porque si se había corrido la voz sobre Bella, si los renegados estaban viniendo aquí buscándola, entonces había metido la pata aún peor de lo que pensaba.

—¿Quién más lo sabe? —exigí.

—No lo sé. ¿Todos? Era solo un rumor. La humana del Rey Licántropo. Algunos dicen que es su pareja. Algunos dicen que es una prisionera. Algunos dicen... —se cortó cuando apreté mi agarre.

—Logan —dijo Camden otra vez, su voz afilada con advertencia—. Déjalo ir.

Me obligué a soltar al renegado. Di un paso atrás. Traté de controlar la rabia que me inundaba.

—Salgan de mi territorio —les dije a los renegados—. Todos ustedes. Si los veo de nuevo, la sumisión no será una opción.

Se dispersaron inmediatamente. Comenzaron a transformarse, corriendo hacia los árboles.

Fue entonces cuando lo escuché. Un grito de dolor. Agudo y repentino.

Me di la vuelta justo a tiempo para ver a uno de los renegados que debía haberse escondido detrás de los árboles, lanzarse sobre Camden por detrás. Estaba esperando una oportunidad.

Camden intentó esquivar pero todavía estaba en forma humana, vulnerable, sin esperar un ataque de un enemigo derribado. Las garras del renegado le atravesaron el pecho, profundos surcos que rasgaron piel y músculo. Vi el brillo de plata en esas garras, vi la forma en que las heridas inmediatamente comenzaron a infectarse en lugar de sanar.

Camden cayó con fuerza, golpeando el suelo con un ruido enfermizo.

Me transformé y me lancé en un solo movimiento, mi lobo tomando el control por puro instinto. Agarré al renegado por la garganta y aplasté su tráquea, sacudiéndolo como a un muñeco de trapo antes de romperle el cuello. El cuerpo cayó y me paré sobre él, gruñendo, asegurándome de que estuviera realmente muerto.

Pero el daño ya estaba hecho.

Volví a mi forma humana y caí de rodillas junto a Camden. Las heridas eran graves. Profundas. Tres cortes paralelos a través de su pecho, los bordes ya volviéndose negros. El tipo de heridas que eventualmente sanarían para un cambiaforma, pero no lo suficientemente rápido. No sin ayuda.

—Joder —jadeó Camden, su mano presionada contra su pecho. La sangre se filtraba entre sus dedos. Demasiada sangre. Su rostro ya estaba pálido, los labios apretados por el dolor—. No lo vi venir.

—¿Qué tan mal? —exigí, aunque ya podía ver lo mal que estaba. Podía oler el envenenamiento por plata comenzando a extenderse.

—Lo suficientemente mal —estaba respirando demasiado rápido, respiraciones superficiales que indicaban que su pulmón podría estar perforado. Entrando en shock—. Plata. Tenía plata en sus garras.

Envenenamiento por plata. Eso lo cambiaba todo. La plata ralentizaba la curación, podía matar si entraba en el torrente sanguíneo. Camden necesitaba atención médica. Necesitaba curanderos de la manada. Necesitaba...

Bella.

El pensamiento me golpeó como un rayo.

La profecía. Sangre curativa. Si era real, si su sangre realmente podía curar a los cambiaformas, entonces ella podría salvarlo.

Pero no sabía si era real. No sabía si funcionaría. No sabía si usar su sangre la lastimaría o la agotaría o...

Camden tosió, sangre salpicando sus labios, y mi decisión se cristalizó.

No tenía opción.

—Aguanta —le dije. Miré a los lobos de patrulla que habían vuelto a su forma humana y estaban allí de pie, conmocionados—. Llévenlo al almacén del lado norte. El abandonado. Ahora.

—Logan, necesita un curandero... —comenzó uno de ellos.

—¡Ahora! —ladré. Saltaron para obedecer, moviéndose para ayudar a Camden a levantarse, sosteniéndolo entre ellos.

La cabeza de Camden se balanceó hacia un lado, su respiración superficial. Se estaba desvaneciendo rápidamente. La plata actuaba rápido una vez que entraba en el torrente sanguíneo. Tenía tal vez una hora. Tal vez menos.

Los observé llevarlo hacia sus vehículos, mi mente corriendo a toda velocidad.

Tenía que llegar a Bella. Tenía que llevarla a ese almacén. Tenía que probar si la profecía era real.

Y si lo era, si su sangre podía curar a Camden, entonces tendría que contarle todo. Sobre los cambiaformas. Sobre la profecía. Sobre por qué realmente la había llevado a mi casa. Sobre el vínculo de pareja.

Todas las mentiras que había estado diciendo se vendrían abajo.

Pero no tenía opción. Camden se estaba muriendo. Mi mejor amigo. Mi beta. La única persona que había estado a mi lado a través de todo.

No podía dejarlo morir porque yo era demasiado cobarde para decirle la verdad a Bella.

Volví a mi forma de lobo y corrí hacia donde había dejado mi ropa, mi mente ya planeando. Vestirme. Conducir a casa. Conseguir a Bella. Llevarla al almacén. Rezar para que su sangre funcione.

Y lidiar con las consecuencias después.

Porque habría consecuencias. Ella me odiaría. Se daría cuenta de que había manipulado todo. Sabría que la había mantenido prisionera aquí bajo falsos pretextos. Descubriría lo que yo realmente era.

Pero al menos Camden estaría vivo.

Me vestí rápidamente, mis manos temblando ligeramente. No por miedo a la pelea. Eso ya había terminado. Sino por lo que venía después.

Enfrentar a Bella. Decirle la verdad. Ver cómo me miraba con traición y enojo en lugar de la suavidad con la que normalmente me miraba.

Anoche cuando había confiado en mí. Cuando me había dado su virginidad. Cuando se había quedado dormida en mis brazos como si se sintiera segura allí.

Estaba a punto de destruir todo eso.

Pero no tenía opción.

Entré en mi coche y arranqué el motor, con la mandíbula tan apretada que dolía.

Camden se estaba aferrando a la vida. Esa frase me perseguiría por el resto de mi vida.

Bella era la única que podía salvarlo.

Y estaba a punto de arrastrarla a mi mundo, estuviera preparada o no.

Era hora de dejar de huir. Era hora de enfrentar las consecuencias de cada mentira que había dicho.

Era hora de averiguar si mi pareja salvaría a mi manada.

O si traerla a esto destruiría todo lo que había pasado mi vida construyendo.

Salí del claro y me dirigí a casa, mi corazón latiendo más fuerte de lo que había latido durante toda la pelea.

Porque enfrentarse a los renegados era fácil.

Enfrentar a Bella y decirle la verdad?

Eso me aterrorizaba más que nada.
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Todavía estaba sentada en la biblioteca, mirando la pantalla de mi portátil y sin lograr absolutamente nada, cuando escuché la puerta principal abrirse de golpe con la suficiente fuerza como para hacer temblar las paredes.

Mi cabeza se levantó de golpe.

Pasos. Corriendo. Rápidos. Pesados.

—¡Bella! —la voz de Logan, fuerte y urgente y casi frenética—. ¿Dónde está ella?

Escuché a uno de los empleados responder, su voz demasiado baja para que yo la entendiera, y luego los pasos se acercaban más. Subiendo las escaleras. Tomándolas de dos en dos, de tres en tres por el sonido.

Me puse de pie, mi corazón de repente latiendo con fuerza, justo cuando Logan irrumpió en la biblioteca.

Parecía demente.

Ese fue mi primer pensamiento. Parecía absolutamente demente. Su camisa había desaparecido, su pecho desnudo y cubierto de sangre. No un poco de sangre. Mucha sangre. Untada por su piel, seca en algunos lugares, fresca en otros. Su cabello estaba salvaje, erizado en todas direcciones como si hubiera estado pasando sus manos por él. Sus ojos casi brillaban, ese color oscuro pareciendo cambiar a algo más claro, algo dorado.

Y me estaba mirando como si yo fuera la única cosa en el mundo que importaba. Como si quemaría toda la casa si yo no estuviera parada justo ahí.

—¿Logan? ¿Qué...?

Cruzó la habitación en tres zancadas, moviéndose más rápido de lo que cualquier persona debería ser capaz de moverse, y agarró mi brazo. Con fuerza. Sus dedos eran como bandas de hierro alrededor de mi muñeca.

—Ven conmigo. Ahora.

—Espera, ¿qué está pasando? —intenté retroceder pero su agarre era inquebrantable—. Estás cubierto de sangre. ¿Estás herido? ¿Qué ha pasado? ¿Debería llamar a...?

—Te lo explicaré más tarde —ya me estaba arrastrando hacia la puerta, sin aflojar su agarre ni un segundo—. Ahora mismo necesito que vengas conmigo.

—¡Logan, para! —clavé los talones en el suelo, pero no sirvió de nada. Era demasiado fuerte. Muchísimo más fuerte. Imposiblemente fuerte. Me arrastraba por el suelo literalmente como si no pesara nada, como si fuera una muñeca de trapo—. No puedes simplemente agarrarme y...

—Camden se está muriendo. —Su voz sonaba quebrada, desesperada, temblando ligeramente al pronunciar las palabras—. Necesito tu ayuda. Necesito que vengas conmigo ahora mismo.

Se me cayó el alma a los pies.

—¿Qué? ¿Camden? ¿Tu amigo? ¿Qué ha pasado? Tenemos que llamar a una ambulancia...

—Nada de ambulancia. Nada de hospital. Solo tú. —Me sacó al pasillo, sin soltar mi brazo incluso cuando tropecé intentando seguirle el paso—. Te lo explicaré todo, pero necesitas venir conmigo ahora.

—Me estás asustando. —Mi voz sonó más débil de lo que quería. Porque realmente me estaba asustando. La mirada salvaje en sus ojos. La sangre cubriendo su piel. La forma en que me agarraba el brazo con tanta fuerza que sabía que tendría moretones. La desesperación que emanaba de él en oleadas casi tangibles.

—Lo sé. —No disminuyó la velocidad, simplemente siguió arrastrándome hacia las escaleras—. Lo siento. Pero no tengo tiempo para explicaciones. Camden no tiene tiempo.

—¿Cómo puedo ayudar? No soy médica. Soy química, Logan, no sé primeros auxilios más allá de lo básico...

—Por favor, Bella. —Se detuvo en lo alto de las escaleras y me miró, realmente me miró, y vi auténtico miedo en sus ojos. Miedo y desesperación y algo que parecía pánico apenas contenido—. Por favor. Solo confía en mí. Ven conmigo.

No entendía lo que estaba pasando. No entendía cómo podía ayudar a alguien que se estaba muriendo. No entendía nada de esto. No entendía por qué no llamaba simplemente al 911.

Pero vi el miedo en los ojos de Logan. La desesperación. La forma en que sus manos temblaban ligeramente aunque me sujetaba con firmeza.

Y a pesar de todo, a pesar de que había desaparecido después de que nos acostamos, a pesar de mi confusión y dolor de esta mañana, no pude decir que no a esa mirada.

—Vale —susurré—. Vale, iré contigo.

El alivio cruzó su rostro durante una fracción de segundo, tan intenso que casi dolía verlo, antes de que volviera a moverse, arrastrándome escaleras abajo. Tropecé intentando mantener su ritmo, pero él no disminuyó la velocidad. No parecía capaz de ir más despacio. Simplemente siguió arrastrándome hacia la puerta principal donde su coche estaba en marcha, con la puerta del conductor abierta como si literalmente hubiera saltado fuera y lo hubiera dejado así.

Prácticamente me empujó al asiento del pasajero y cerró de golpe la puerta, luego estaba en el asiento del conductor y arrancando antes de que siquiera me hubiera puesto el cinturón. Los neumáticos chirriaron. El coche patinó ligeramente antes de que recuperara el control.

—Logan, ¿de quién es esa sangre? —pregunté con voz temblorosa mientras forcejeaba con el cinturón—. ¿Estás herido?

—No es mía. —Sus manos agarraban el volante con tanta fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos, como si pudiera doblarlo—. Es de Camden.

—¿Qué ha pasado?

—Te lo explicaré cuando lleguemos.

—¿Llegar adónde?

No respondió. Simplemente condujo más rápido, saltándose un semáforo en rojo sin siquiera reducir la velocidad.

Nunca había visto a Logan así. Nunca lo había visto de otra forma que no fuera controlado, calculador y sereno. Ahora parecía que apenas podía mantener la compostura. Tenía la mandíbula tan apretada que podía ver cómo le palpitaba el músculo. Su respiración era demasiado rápida, casi jadeante. Y sus ojos seguían desviándose hacia mí como si necesitara asegurarse de que seguía allí, como si pudiera desaparecer si no lo comprobaba.

—Logan, me estás asustando.

—Lo sé. Lo siento. —Pero no dio explicaciones. Simplemente siguió conduciendo, más rápido de lo seguro, zigzagueando a través del tráfico.

Salimos de la ciudad, dirigiéndonos hacia las afueras. Zona industrial. Edificios abandonados. Lugares que parecían no haber sido visitados en años. El tipo de área donde ocurren cosas malas y nadie te oye gritar.

Mis manos temblaban. Podía sentir literalmente mi pulso, cómo mi corazón latía en mi cabeza.

Logan se detuvo frente a un almacén que parecía que debería haber sido demolido hace décadas. Sin ventanas. Paredes metálicas oxidadas. Maleza creciendo a través de las grietas en el hormigón. El tipo de lugar que gritaba “aquí pasan cosas malas”.

—Logan...

Salió del coche y rodeó hasta mi lado antes de que pudiera terminar, abriendo mi puerta de golpe.

—Vamos.

—¿Qué es este lugar?

—Un sitio privado. —Me agarró la mano y me sacó del coche—. Donde nadie nos verá.

Eso no me hizo sentir mejor. Para nada. De hecho, me hizo sentir significativamente peor.

Empujó la puerta para abrirla y el olor me golpeó inmediatamente.

Sangre. Mucha sangre.

Tuve una arcada, mi mano voló para cubrir mi nariz y boca.

—Oh, Dios.

—Lo sé. —El agarre de Logan en mi mano se apretó—. Respira por la boca.

Me llevó adentro y lo vi.

En el suelo en medio del almacén, tumbado sobre lo que parecía la chaqueta de alguien, había un lobo enorme.

Me quedé paralizada, mi cerebro intentando procesar lo que estaba viendo.

Un lobo. Un lobo enorme con pelaje marrón apelmazado con sangre. Tenía el pecho abierto, con tres largos cortes que parecían marcas de garras. Y respiraba con jadeos superficiales y trabajosos.

El almacén estaba por lo demás vacío. Solo nosotros y el lobo moribundo.

—Cambiaformas —murmuré. Mi corazón latía con fuerza—. Deben haber atravesado el portal.

—¿Qué? —Logan me miró bruscamente—. ¿Qué portal?

Pero no le estaba prestando atención. Estaba mirando fijamente al lobo. A la forma en que sus ojos me seguían. A la inteligencia que había en ellos.

Este era un cambiaformas. Como Malachar. Como Aurion.

Pero, ¿cómo sabía Logan de ellos?

—Bella. —Logan me agarró por los hombros, girándome para que lo mirara—. Necesito que me escuches con mucha atención.

Lo miré, con la mente dando vueltas.

—Ese es Camden —dijo—. Mi beta. Mi mejor amigo. Se está muriendo.

—Es un lobo —dije estúpidamente.

—Es un cambiaformas. Un hombre lobo. Y se está muriendo por envenenamiento con plata. —Las manos de Logan se apretaron en mis hombros—. Necesito tu sangre.

Mi cerebro se detuvo en seco.

—¿Qué?

—Tu sangre. Creo que puede curarlo. —Hablaba rápido, desesperado—. Hay una profecía. Sobre una humana con sangre curativa. Pelo rubio. Marca de nacimiento en forma de luna. Eres tú. Puedes salvarlo.

—No lo entiendo. —Mi voz apenas era un susurro—. ¿Mi sangre? ¿Cómo podría mi sangre ayudar? ¿Cómo sabes siquiera sobre los cambiaformas?

—Te explicaré todo. Más tarde. Ahora mismo necesito que me des tu sangre para que pueda salvar a Camden. —Miró hacia atrás, al lobo en el suelo—. Por favor, Bella. No le queda mucho tiempo.

Seguí su mirada. La respiración del lobo estaba empeorando. Más trabajosa. Sus ojos empezaban a vidriarse.

—¿Realmente se está muriendo? —pregunté.

—Sí.

—¿Y crees que mi sangre puede curarlo?

—No lo sé. Pero es la única oportunidad que tiene.

Miré al lobo. A Camden. El mejor amigo de Logan.

Y a pesar de mi confusión, a pesar de mi miedo, a pesar de no tener idea de lo que estaba pasando, no podía simplemente dejarlo morir.

—Vale —dije—. ¿Qué tengo que hacer?

El alivio inundó el rostro de Logan.

—Solo unas gotas. Sobre las heridas.

Me llevó hacia el lobo. Camden. De cerca, era aún más masivo. Fácilmente del tamaño de un caballo pequeño. Y las heridas eran horribles. Cortes profundos que parecían estar supurando, con los bordes negros y extraños.

—¿Cómo conseguimos la sangre? —pregunté, con la voz temblando.

Logan sacó un cuchillo.

Me eché hacia atrás.

—Espera...

—Solo tu dedo. Un pequeño corte. Solo lo suficiente para unas gotas. —Me ofreció el cuchillo—. Hazlo tú. Para que tengas el control.

Miré fijamente el cuchillo. Al lobo. A la expresión desesperada de Logan.

Luego tomé el cuchillo y antes de que pudiera pensarlo demasiado, presioné la hoja contra la yema de mi dedo índice. Escocía. La sangre brotó inmediatamente.

—Sobre las heridas —indicó Logan.

Me arrodillé junto al lobo, con la mano temblando, y sostuve mi dedo sobre el corte más grande. La sangre goteó de mi dedo sobre la herida.

Una gota. Dos. Tres.

Por un momento, no pasó nada.

Entonces la herida comenzó a cerrarse.

Observé, con la boca abierta, cómo la carne literalmente se tejía de nuevo. Los bordes negros se desvanecieron a rosa, luego a un tono de piel normal. La piel rasgada se selló, los músculos debajo reconectándose como si hilos invisibles los estuvieran uniendo. En segundos, el corte que había sido lo suficientemente profundo como para ver el hueso era solo una fina línea rosada. Luego incluso eso se desvaneció.

—Oh, Dios mío —murmuré.

Logan ya estaba agarrando mi mano, exprimiendo más sangre de mi dedo sobre las otras heridas. Se cerraron igual de rápido. Se curaron completamente. Como si nunca hubieran estado allí.

El lobo tomó una respiración profunda y temblorosa. Luego otra. Más fuerte esta vez. El jadeo trabajoso disminuyó. Sus ojos se aclararon, enfocándose en mí con una inteligencia que era claramente humana.

Yo estaba temblando. Todo mi cuerpo temblaba. Porque acababa de ver a un lobo moribundo curarse de heridas que deberían haber sido mortales. Vi la carne tejerse de nuevo. Vi mi sangre, mi sangre humana ordinaria, hacer algo imposible.

Y entonces el lobo comenzó a cambiar.

Me arrastré hacia atrás con un grito ahogado mientras el cuerpo del lobo comenzaba a transformarse. Huesos crujiendo y reformándose con sonidos que me revolvieron el estómago. El pelaje retrocediendo hacia la piel. El hocico acortándose, remodelándose en un rostro humano. Las patas convirtiéndose en manos y pies. La forma cambiando de lobo a humano en segundos que parecían horas.

En cuestión de momentos, había un hombre tumbado allí en lugar de un lobo. Desnudo. Con la piel completamente curada donde habían estado las heridas.

No podía respirar. No podía pensar. No podía procesar lo que acababa de ver.

Cambiaformas. Cambiaformas reales. No de otro mundo sino aquí. En mi mundo. Siempre habían estado aquí.

Y Logan lo sabía. Me había traído aquí para curar a uno.

Lo que significaba...

Él tosió, luego abrió los ojos.

—¿Logan?

—Estoy aquí. —Logan estuvo a su lado inmediatamente, quitándose sus propios pantalones y lanzándoselos a Camden—. ¿Cómo te sientes?

—Como una mierda. —Camden se incorporó lentamente, poniéndose los pantalones con manos que temblaban ligeramente—. Pero vivo. ¿Qué pasó? Lo último que recuerdo fue al renegado... —Se detuvo, sus ojos posándose en mí. Abriéndose—. ¿Annabelle Smith?

—Bella —dijo Logan secamente—. Ella te curó.

Camden me miró como si me hubiera crecido una segunda cabeza.

—¿Qué?

—Su sangre. —Logan envolvió algo alrededor de mi dedo sangrante. Un pañuelo de su bolsillo. Aplicando presión cuidadosamente—. La profecía era real.

—La profecía. —La voz de Camden era ronca—. No puedo creerlo. Tenías razón...

Yo seguía arrodillada allí en el sucio suelo del almacén, con la mente completamente conmocionada. Mi sangre había curado a un cambiaformas. Mi sangre realmente lo había curado. Magia. Magia real. En mi sangre.

—¿Cómo? —susurré—. ¿Cómo es esto posible?

Logan se levantó y me ofreció su mano. La tomé automáticamente, demasiado conmocionada para hacer otra cosa, y él me ayudó a levantarme. Su agarre era firme mientras el mío temblaba.

—Tenemos que irnos —dijo de repente, con voz tensa por la urgencia—. Ahora.

—¿Qué? ¿Por qué...?

—Podrían volver más renegados. Este lugar no es seguro. —Ya me estaba arrastrando hacia la puerta, sus ojos escudriñando las sombras—. Camden, ¿puedes transformarte?

—Sí, creo que sí. —Camden estaba de pie más rápido de lo que alguien que había estado muriendo minutos antes debería poder moverse.

—Entonces vuelve a la casa de la manada. Toma las rutas traseras. Yo llevo a Bella a casa.

—Logan... —comenzó Camden, mirando entre nosotros.

—Ahora no. —La voz de Logan era cortante, definitiva—. Ponte a salvo. Llámame cuando estés seguro. Nos ocuparemos del resto más tarde.

Camden parecía querer discutir pero asintió. Me miró a los ojos.

—Gracias —dijo en voz baja, intensamente—. Por salvarme la vida. Pase lo que pase después, gracias.

Luego se transformó de nuevo en lobo, la transformación de alguna manera aún más impactante la segunda vez, y salió corriendo por una puerta diferente hacia la creciente oscuridad.

Logan me llevó de vuelta al coche, moviéndose rápido, girando la cabeza como si estuviera buscando amenazas.

—Logan, ¿qué está pasando? —Intenté clavar los talones pero él era demasiado fuerte, demasiado decidido—. No puedes simplemente...

—Entra en el coche, Bella.

—¡No hasta que me digas qué está pasando! Camden está bien ahora, ¿por qué necesitamos irnos tan rápido? ¿Por qué está corriendo? ¿Quiénes son estos renegados?

Él giró para mirarme, y sus ojos definitivamente estaban brillando ahora. Dorados. Dorados brillantes. Como los ojos de un lobo.

—Entra en el coche. Por favor. Te explicaré todo en casa pero necesitamos irnos. Ahora.

La mirada en sus ojos, la urgencia, el miedo bajo el comando, me asustaron lo suficiente como para entrar en el coche.

Estaba en el asiento del conductor y conduciendo antes de que hubiera cerrado mi puerta correctamente. Rápido. Demasiado rápido. Como si estuviéramos huyendo de algo.

—Eres un cambiaformas —dije secamente mientras conducía—. Por eso sabías de ellos. Por eso sabías que estarían aquí.

Las manos de Logan se apretaron en el volante.

—Sí.

—¿Y la profecía? ¿Mi sangre?

—Te lo explicaré en casa.

—¿Cómo sabías de mi sangre? —Mi voz se elevaba—. ¿Cuánto tiempo hace que lo sabes?

—Bella...

—¡No! ¡Me arrastraste a un almacén y me hiciste curar a un hombre lobo con mi sangre! ¡No puedes decirme «te lo explicaré más tarde»! ¡Explícamelo ahora!

—Sabía del portal —dijo repentinamente.

Me quedé inmóvil.

—¿Qué?

—Dijiste que vinieron a través de un portal. Te escuché. —Me miró de reojo—. ¿Qué portal? ¿Dónde está?

—No voy a decirte nada hasta que me digas qué está pasando.

—Bella...

—¡No! —Crucé los brazos—. Claramente has estado mintiéndome todo este tiempo. Sobre todo. Por qué me trajiste aquí. Qué querías de mí. Todo. Así que no puedes exigirme respuestas. No hasta que me des algunas primero.

Su mandíbula se apretó tanto que pude oír cómo rechinaban sus dientes.

El resto del viaje fue en silencio.

Cuando llegamos a la casa, salí del coche antes de que él siquiera hubiera apagado el motor. Me dirigí directamente a la puerta principal.

—Bella, espera...

—Querías explicar en casa —dije sin mirar atrás—. Estamos en casa. Empieza a explicar.
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Logan me siguió dentro, cerrando la puerta tras él. Lo oí despedir al personal con unas palabras tranquilas. Luego éramos solo nosotros en el enorme vestíbulo, yo de pie con los brazos cruzados y él mirándome como si estuviera tratando de averiguar por dónde empezar.

—Habla —dije—. Ahora.

Asintió.

—Vamos a mi despacho.

—No. Aquí está bien. No quiero sentarme. No quiero ponerme cómoda. Quiero respuestas.

—Bella...

—¿Cómo sabías de mi sangre? —exigí—. Empieza por ahí.

Tomó aire.

—Hay una profecía. Una antigua. Sobre una humana con sangre curativa. La describe como una mujer con pelo rubio y una marca de nacimiento en forma de luna en la cara interna de la muñeca.

Miré la marca de nacimiento que siempre había tenido. Pequeña. Blanca. Vagamente en forma de media luna. Nunca le había dado mucha importancia. Solo una marca de nacimiento. Algo con lo que había nacido.

—La vi —dijo Logan—. Hace aproximadamente un año. Estaba en un evento. Tu padre estaba allí. Iba enseñando tu foto. Se veía tu muñeca en la imagen. Cuando vi la marca, supe que eras tú. La de la profecía.

Se me cayó el alma a los pies.

—Así que la oferta de trabajo...

—Fue por la profecía. Sí. —Sus ojos se encontraron con los míos—. Necesitaba saber si era real. Si tu sangre realmente podía curar. Y necesitaba mantenerte cerca donde pudiera vigilarte.

—¿Vigilarme? ¿Como una especie de experimento?

—Como una amenaza potencial. —Su mandíbula se tensó—. La profecía no solo dice que curarás. Dice que o salvarás a mi manada o la destruirás. Necesitaba averiguar cuál de las dos antes de que alguien más lo hiciera.

Lo miré fijamente, tratando de procesar eso.

—Salvar o destruir. ¿Y pensaste qué? ¿Que iba a atacarte? Soy química. Trabajo en un laboratorio. ¿Qué podría hacer yo?

—No lo sabía. Ese es el punto. No sabía nada de ti excepto que coincidías perfectamente con la descripción y que podías ser peligrosa. Las profecías no son claras. No te dan un manual. Te dan fragmentos y tienes que averiguar el resto.

—Así que me ofreciste este trabajo. Me hiciste vivir contigo. Me vigilaste. El trabajo nunca fue real, ¿verdad? Por eso nunca me diste nada que hacer. —Me abracé a mí misma.

—No. No era real. —No apartó la mirada de mí—. Necesitaba una razón para mantenerte cerca. La posición de asistente era la cobertura más simple.

—¿Revisaste mis cosas? ¿Leíste mis archivos? ¿Mi portátil?

Tuvo la decencia de parecer ligeramente incómodo.

—Hice que alguien investigara tus antecedentes. Tu educación. Tu trabajo. Tus amigos. Medidas de seguridad estándar.

—Me investigaste.

—Sí.

—Y luego te acostaste conmigo. —Mi voz sonó plana, acusadora—. ¿Eso también formaba parte del plan? ¿Mantenerme cerca, mantenerme distraída?

—No. —La palabra fue afilada, casi violenta—. Eso nunca formó parte del plan.

—¿Entonces por qué?

—Porque te deseaba. —Dio un paso más cerca y yo di un paso atrás, manteniendo la distancia—. Porque no podía dejar de pensar en ti. Porque cada vez que me mirabas, quería cosas que no tenía derecho a querer. Porque me estabas volviendo loco viviendo en mi casa y no podía tenerte.

—No. —Levanté una mano—. No actúes como si esto fuera por atracción. No lo hagas romántico. Me utilizaste.

—Lo hice. Tienes razón. Te utilicé. —Se acercó nuevamente y esta vez yo no retrocedí—. Pero anoche el pensamiento de la profecía ni siquiera pasó por mi mente. Eso fue simplemente yo deseándote tan intensamente que no podía pensar con claridad. Fue egoísmo mío, tomando lo que quería aunque sabía que no debería.

Quería creerle. Una parte de mí le creía. Pero eso no lo hacía correcto. No cambiaba el hecho de que todo lo demás se había construido sobre mentiras.

—Cuéntame sobre los cambiaformas —dije, cambiando de tema antes de hacer algo estúpido como perdonarlo o empezar a llorar—. Dijiste que siempre han estado aquí.

Logan asintió, pareciendo aceptar el cambio en la conversación. —Los cambiaformas han existido junto a los humanos durante miles de años. Estamos ocultos. Tenemos nuestros propios territorios, nuestras propias comunidades, nuestras propias reglas. La principal siendo que los humanos nunca pueden saber que existimos.

—¿Por qué?

—Porque los humanos tienden a temer lo que no entienden. Y el miedo conduce a la violencia. Caza de brujas. Genocidio. Lo hemos visto ocurrir antes, hace siglos, antes de que aprendiéramos a escondernos adecuadamente. Así que ahora permanecemos ocultos. Vivimos entre vosotros pero mantenemos nuestra verdadera naturaleza en secreto.

Intenté asimilar todo aquello. Cambiaformas. Hombres lobo. Viviendo en secreto entre los humanos durante miles de años. —¿Hay muchos de vosotros?

—Más de lo que pensarías. Menos de los que solía haber. —Me observaba cuidadosamente, como si estuviera evaluando mi reacción—. Tenemos nuestra propia jerarquía. Manadas lideradas por alfas, Reyes. Territorios extendidos por todo el país, por todo el mundo. Y tenemos reglas. Leyes. Formas de mantener el orden.

—¿Reyes? —pregunté, centrándome en esa palabra—. Mencionaste reyes.

Su mandíbula se tensó. —En esta región, sí. Tenemos un rey que gobierna sobre todas las manadas. Toma las decisiones finales. Resuelve disputas. Protege los territorios.

Algo en la forma en que lo dijo, la tensión en sus hombros, me hizo pausar. —¿Qué eres tú? En esta jerarquía.

No respondió. Y su silencio hizo que una mala sensación recorriera mi columna vertebral.

—¿Logan?

—El Rey Licántropo —dijo finalmente—. El alfa más fuerte. Aquel a quien todas las demás manadas de esta región responden.

Parpadeé. Parpadeé otra vez. —¿Eres un rey?

—Sí.

—¿Y Camden?

—Mi beta. Mi segundo al mando. Me ayuda a dirigir las cosas. Se ocupa de los asuntos de la manada cuando yo no puedo.

Procesé eso. Logan no era solo un cambiaformas. No era solo un hombre lobo cualquiera. Era su rey. El más poderoso. Aquel a quien todos respondían. El responsable de protegerlos a todos.

Y yo supuestamente era una profecía que podría destruir a toda su manada.

No era de extrañar que me hubiera estado vigilando. No era de extrañar que hubiera sido tan cuidadoso. No solo se estaba protegiendo a sí mismo. Estaba protegiendo a todos.

Eso debería haberme hecho sentir mejor. Entender sus motivaciones. Pero no fue así. Porque aún podría habérmelo dicho. Podría haber sido honesto en lugar de mentir y manipular.

—Así que por eso no podías simplemente ignorar la profecía —dije—. Porque eres responsable de todos.

—Sí. —Sus ojos se encontraron con los míos—. No podía arriesgarme. No podía arriesgarme a que fueras la destrucción que advertía la profecía. Demasiadas vidas dependen de que tome la decisión correcta.

—¿Y cuál es tu decisión ahora? —pregunté—. Ahora que sabes que mi sangre puede curar. ¿Soy salvación o destrucción?

—Aún no lo sé. —Su honestidad me sorprendió—. Curaste a Camden. Eso es bueno. Pero la profecía todavía podría ir en cualquier dirección. Tu sangre podría salvarnos o podría ser lo que nos destruya. Si se corre la voz, si otras manadas descubren lo que puedes hacer, vendrán a por ti. Lucharán por ti. Podría desatar una guerra.

El peso de eso se asentó sobre mí. Una guerra. Por mi sangre. Por algo con lo que nací sin haberlo pedido y que no entendía.

—Háblame del portal —dijo Logan, su voz cuidadosa, controlada—. Dijiste que tus amigos lo atravesaron.

Dudé. Esto se sentía como un secreto. Como algo que no debería compartir. Pero él me había dicho la verdad sobre la profecía, sobre los cambiaformas. Y tal vez si los cambiaformas existían aquí, deberían saber sobre Lytopia.

—Hace un par de años —comencé lentamente—, mi amiga Wen encontró un grimorio en la librería de su abuelo. Era antiguo. Milenario. Ella no pensaba que fuera real, pero estábamos aburridas en Halloween así que decidimos probar uno de los hechizos. Un hechizo para invocar almas gemelas.

Logan estaba muy quieto, observándome atentamente.

—Pensamos que era una broma. Solo algo tonto para hacer. Pero el hechizo era real. Abrió un portal. Desgarró la realidad. —Todavía podía recordar esa noche. El sonido. El terror—. Y un cambiaformas lo atravesó. Enorme. Herido. Sangrando por todas partes. Miró a Wen y dijo «pareja» y luego se desmayó en el suelo de su librería.

Todo el cuerpo de Logan se puso rígido ante la palabra. Sus ojos destellaron en dorado por una fracción de segundo, tan rápido que casi lo perdí, antes de que recuperara el control.

—¿Qué pasó entonces? —Su voz era cuidadosamente neutral.

—Lo ayudamos. Wen y yo y nuestras otras amigas. No podíamos dejarlo morir. Y una vez que estuvo lo suficientemente curado, explicó de dónde venía. Lytopia. Otro mundo. Un mundo de cambiaformas. —Me abracé a mí misma, recordando aquellos primeros días confusos—. Su nombre es Malachar. Es un rey allí. Gobierna uno de los siete reinos. Y dijo que Wen era su pareja destinada.

—Pareja destinada —repitió Logan, con las manos convertidas en puños a sus costados. Algo estaba sucediendo en su expresión, pero no podía interpretarlo.

—Sí. Nos lo explicó. El vínculo entre los cambiaformas y sus parejas predestinadas. La atracción. La conexión. Dijo que era raro incluso en Lytopia. Que la mayoría de los cambiaformas nunca encuentran a su pareja destinada. —Miré a Logan a los ojos—. Pero Wen era la suya. Y finalmente se fue con él a Lytopia. Ahora son pareja. Ella divide su tiempo entre los dos mundos.

Logan parecía estar procesando algo enorme. Tenía la mandíbula tan apretada y las cejas tan juntas. —¿Y dijiste que hubo otro?

—Aurion. El hermano de Malachar. Él gobierna un reino diferente. Atravesó el portal buscando a Malachar y en su lugar encontró a mi amiga Daphne. Ella también era su pareja. —Negué con la cabeza—. Sé que suena loco. Dos de mis amigas terminando con parejas destinadas de otro mundo. Pero sucedió. Son felices. Están enamoradas.

—Parejas —dijo Logan nuevamente, y había algo en su voz. Algo crudo.

—¿Los cambiaformas de aquí también tienen parejas? —pregunté—. ¿O es solo cosa de Lytopia?

—Tenemos parejas. —Su voz era áspera—. También es raro aquí. La mayoría de nosotros nunca las encontramos. Pero el vínculo existe. Cuando conoces a tu pareja, lo sabes. Inmediatamente. La conexión se establece y todo cambia.

La forma en que lo dijo hizo que algo revoloteara en mi pecho. —¿Has... has conocido a tu pareja?

Sus ojos se clavaron en los míos y por un momento no pude respirar. Había algo en su mirada. Algo intenso y desesperado y...

Entonces apartó la mirada. —Cuéntame más sobre el portal. ¿Dónde está?

El momento se rompió. Lo que fuera que hubiera visto en sus ojos había desaparecido. ¿Me lo había imaginado? El destello dorado. La mirada desesperada. Tal vez estaba viendo cosas que no estaban ahí.

—En la librería de Wen —dije, sintiéndome extrañamente decepcionada aunque no sabía por qué—. En la trastienda. Ella es la única que puede abrirlo ahora. Requiere magia de sangre. Su sangre específicamente, ya que ella fue quien lo abrió la primera vez.

—Magia de sangre. —Los ojos de Logan se entrecerraron—. ¿Tu amiga es una bruja?

—No creo que lo sea. Ella no sabía nada sobre magia antes del grimorio. Es solo... Wen. Mi mejor amiga que heredó una librería y accidentalmente abrió un portal a otro mundo. —Solté una risa ligeramente histérica—. Nuestras vidas se volvieron muy extrañas hace años.

—Y esos cambiaformas de Lytopia. Malachar y Aurion. ¿Siguen aquí? ¿En este mundo?

—A veces. Van y vienen. Wen y Daphne también. Es complicado pero hacen que funcione. —Estudié su rostro—. ¿Por qué? ¿Importa?

—Podría importar. —Pareció emocionado, luego pensativo—. Un mundo entero de cambiaformas. Eso podría cambiarlo todo. Si otras manadas aquí se enteraran, si supieran que hay otro lugar... —Se interrumpió, pensando.

—¿Vas a decírselo? —pregunté—. ¿A otros cambiaformas?

—No lo sé. Necesito pensarlo. —Se concentró en mí nuevamente—. Pero por ahora, nadie más puede saberlo. Sobre el portal. Sobre tus amigas. Sobre nada de esto. —Luego—: No puedes contarle a nadie sobre lo de hoy. Sobre tu sangre. Sobre lo que hizo.

Fruncí el ceño. —¿Qué?

—Nadie puede saber sobre tu capacidad de curación. Es demasiado peligroso. Si se corre la voz, cada cambiaformas del mundo vendrá a por ti. Te usarán. Te harán daño. Te obligarán a curarlos hasta que estés agotada.

—Puedo contárselo a mis amigas —dije—. Ellas ya saben sobre los cambiaformas. Lo entenderán.

—No.

—Logan...

—No, Bella. No puedes contárselo a nadie. Ni a tus amigas. Ni a nadie. Tu sangre debe mantenerse en secreto.

—Son mis amigas. Confío en ellas.

—No me importa. —Su voz era dura—. No se lo cuentas. No se lo cuentas a nadie. Nunca.

La ira ardió en mi pecho. —No puedes controlar con quién hablo.

—Cuando se trata de tu seguridad, sí puedo.

—No. No puedes. —Me acerqué a él, enfrentándolo—. Ya has controlado suficiente. Me ofreciste este trabajo bajo falsos pretextos. Me mentiste sobre todo. Ya no puedes controlarme más.

—Intento protegerte.

—¿Manteniéndome aislada? ¿Asegurándote de que nadie sepa lo que puedo hacer? Eso no es protección, es control.

—Es ambos. —Me agarró los brazos—. Y vas a escucharme en esto. Nadie se enterará de tu sangre. ¿Entendido?

—¿O qué? —lo desafié—. ¿Qué vas a hacer, Logan? ¿Encerrarme? ¿Asegurarte de que no pueda hablar con nadie?

—Si tengo que hacerlo.

—Eres increíble. —Intenté apartarme, pero su agarre se apretó—. Suéltame.

—No hasta que lo prometas.

—¡No voy a prometer nada!

—Bella...

—¡No! ¡Me has quitado todo! ¡Mi libertad, mi trabajo, mi confianza! ¡No puedes quitarme también a mis amigas!

—¡Intento mantenerte con vida!

—¡No me importa!

Ambos respirábamos con dificultad, nuestros rostros a centímetros de distancia, la ira crepitando entre nosotros como electricidad. Podía sentir el calor que irradiaba de su cuerpo, podía ver cómo sus pupilas se habían dilatado, podía sentir lo duro que estaba presionando contra mi cadera.

Entonces Logan me besó.

Fuerte. Exigente. Desesperado. Su boca chocando contra la mía como si hubiera estado conteniéndose durante demasiado tiempo y finalmente hubiera estallado. Su lengua empujó dentro de mi boca, reclamándola, dominando, y saboreé ira y necesidad y algo más oscuro.

Debería haberlo apartado. Debería haber estado enojada. Debería haber hecho cualquier cosa excepto devolverle el beso.

Pero lo hice. Le devolví el beso con la misma intensidad, con la misma desesperación, mordiendo su labio inferior lo suficientemente fuerte como para hacerlo gemir. Canalizando toda mi ira y confusión y dolor en ello.

Sus manos se deslizaron de mis brazos a mi cintura, agarrando lo suficientemente fuerte como para dejar moretones, atrayéndome completamente contra él. Podía sentir lo duro que estaba, su miembro presionando insistentemente contra mi estómago a través de sus pantalones.

—Prométemelo —gruñó contra mis labios—. Prométeme que no se lo dirás a nadie.

—No. —Me froté contra él deliberadamente y lo sentí estremecerse.

Hizo un sonido frustrado y me empujó hasta que choqué contra la pared con fuerza, su cuerpo inmovilizando el mío. Una mano se deslizó hasta mi garganta, sin apretar, solo sosteniendo, posesivo. —Prométemelo, Bella.

—Inténtalo.

Algo feroz destelló en sus ojos, el dorado mezclándose con la oscuridad. Luego sus manos estaban sobre mí, arrancando mi camiseta por encima de mi cabeza, arrojándola lejos. Mi sujetador siguió segundos después. Me miró los pechos como si quisiera devorarlos, su respiración entrecortada.

—Joder, eres perfecta —murmuró—. He estado pensando en estos todo el día.

Entonces se hundió en la curva de mi cuello, sus dientes rozando lo suficientemente fuerte como para dejar marcas, su lengua calmando el ardor. Sus manos acunaron mis pechos, apretando, sus pulgares rozando mis pezones hasta que se convirtieron en duros picos.

—Eres mía para proteger —dijo con aspereza contra mi piel—. Nadie se entera. Prométemelo.

—Logan...

Su boca se cerró sobre mi pezón, chupando con fuerza, y me arqueé hacia él con un jadeo. Su lengua rodeó la punta, rozándola, mientras su mano trabajaba en el otro, pellizcando y rodando hasta que me retorcía contra él.

—Prométemelo y te haré llegar al orgasmo —dijo, pasando al otro pecho, sus dientes raspando ligeramente—. Prométemelo y te daré todo lo que quieras. Me pondré de rodillas y comeré tu coño hasta que estés gritando.

—Eso no es justo —jadeé, mis manos agarrando su cabello.

—No me importa. —Su mano se deslizó para acunarme a través de mis pantalones, presionando con fuerza contra mi clítoris a través de la tela—. Prométemelo.

—No.

Hizo un sonido frustrado, luego estaba cayendo de rodillas, arrancando mis pantalones y ropa interior en un solo movimiento brusco. Los aparté de una patada y él me miró fijamente, miró mi sexo, sus ojos tan dorados que prácticamente brillaban.

—Mujer testaruda —murmuró. Luego—: Abre más las piernas.

—Logan...

—Abre. Tus. Piernas. —Su voz era puro comando, puro alfa, y mi cuerpo respondió antes de que mi cerebro pudiera reaccionar. Mis piernas se abrieron más y él hizo un sonido satisfecho como un ronroneo.

—Mírate —dijo, su aliento caliente contra mi muslo interno—. Ya estás tan mojada para mí. Tu precioso coñito está brillando, Bella. Goteando. ¿Todo esto es para mí?

—Cállate —respiré, pero sonó más como un gemido.

—No. —Entonces estampó sus labios sobre los míos y ya no pude pensar más.

Su lengua lamió entre mis pliegues, lenta y deliberada, saboreando cada centímetro de mí como si fuera lo mejor que hubiera probado jamás. Luego rodeó mi clítoris, sin tocarlo del todo, haciéndome gemir e intentar presionarme más cerca. Sus manos agarraron mis caderas con fuerza, manteniéndome en mi lugar.

—Promételo —dijo entre lamidas, su voz amortiguada contra mi sexo—. Prométemelo, Bella.

—No —jadeé, aunque ya estaba tan cerca que apenas podía respirar.

Se echó hacia atrás y gemí ante la pérdida. —Prométemelo.

—Eres un imbécil.

—Lo sé. —Sopló aire frío sobre mi sexo húmedo y me estremecí—. Pero me lo vas a prometer de todos modos. Porque quieres mi boca sobre ti. Quieres mi lengua dentro de ti. Quieres correrte sobre mi cara.

Antes de que pudiera responder, se lanzó de nuevo, su lengua empujando dentro de mí, follándome con ella mientras su nariz presionaba contra mi clítoris. Grité, mi cabeza cayendo hacia atrás contra la pared, mis manos agarrando su cabello con tanta fuerza que tenía que dolerle.

Gimió contra mí, la vibración haciendo temblar mis muslos. Luego su lengua estaba en mi clítoris, rodeándolo, rozándolo, mientras dos dedos empujaban dentro de mí.

—Tan jodidamente apretada —gruñó—. Incluso después de haberte follado anoche, sigues estando tan apretada.

Sus dedos se curvaron, encontrando ese punto dentro de mí que me hizo ver estrellas, y estaba justo al borde, tan cerca que temblaba.

Entonces se detuvo.

—Prométemelo —dijo, echándose hacia atrás, sus dedos todavía dentro de mí pero sin moverse. Sus labios estaban húmedos, brillantes con mi excitación, y la visión me hizo contraerme alrededor de sus dedos.

—No —jadeé, pero ahora era más débil.

Sacó sus dedos y se puso de pie, ya trabajando en su cinturón con una mano mientras llevaba sus dedos a su boca con la otra, chupándolos hasta dejarlos limpios. —Deliciosa —murmuró, sus ojos fijos en los míos—. Sabes tan jodidamente bien.

Observé, respirando con dificultad, mientras se quitaba los pantalones y la ropa interior. Su miembro quedó libre, duro y grueso y ya goteando en la punta. Me lamí los labios sin querer y sus ojos se oscurecieron aún más.

—¿Lo quieres? —preguntó, envolviendo su mano alrededor de sí mismo, acariciándose lentamente—. ¿Quieres mi polla?

—Sí —admití, más allá de preocuparme por el orgullo.

—Entonces prométemelo. —Se acercó más, su miembro rozando contra mi estómago, dejando un rastro húmedo—. Prométemelo y te follaré aquí mismo contra esta pared. Prométemelo y haré que te corras tan fuerte que olvidarás tu propio nombre.

Estaba temblando. Necesitándolo. Odiándolo. Deseándolo tan intensamente que no podía pensar con claridad.

—Última oportunidad —dijo, posicionándose en mi entrada. Solo la punta presionando contra mí, sin empujar—. Prométeme que no le contarás a nadie sobre tu sangre.

—Esto es manipulación —jadeé.

—Sí. —Empujó solo una pulgada, solo lo suficiente para hacerme jadear, luego se detuvo—. Prométemelo, Bella. Por favor.

El por favor rompió algo en mí. Porque a pesar de todo, estaba suplicando.

—Está bien —jadeé—. Está bien, lo prometo. Prometo que no se lo diré a nadie. Ahora muévete, joder.

Me levantó en un solo movimiento fluido, mis piernas envolviéndose alrededor de su cintura, y se hundió en mí completamente. Grité, mi cabeza presionando contra la pared. Estaba tan profundo, tan grueso, llenándome por completo, estirándome.

—Dilo otra vez —exigió, su voz áspera mientras comenzaba a moverse, cada embestida dura y profunda y perfecta—. Prométemelo otra vez.

—Lo prometo —gemí mientras me follaba más fuerte, el sonido de nuestros cuerpos encontrándose obscenamente alto en la casa silenciosa—. Prometo que no le contaré a nadie sobre mi sangre. ¿Es eso lo que quieres oír?

—Sí. —Su boca encontró la mía, besándome desesperadamente, y pude saborearme a mí misma en su lengua—. Sí, exactamente eso.

Me folló más fuerte, sus manos agarrando mi trasero, levantándome ligeramente para poder penetrar aún más profundo. El ángulo me hizo gritar, el placer atravesándome con cada embestida. Podía sentir cada centímetro de él, podía sentir lo duro que estaba, lo desesperado.

—Tócate —ordenó—. Juega con tu clítoris mientras te follo. Quiero sentir cómo te corres en mi polla.

Alcancé entre nosotros, mis dedos encontrando mi clítoris, húmedo e hinchado, y la sensación adicional me llevó al borde. Podía sentir mi sexo apretándose alrededor de él, atrayéndolo más profundo.

—Eso es —gimió, sus embestidas volviéndose más rudas, más desesperadas—. ¿Sientes lo profundo que estoy? ¿Sientes cómo tu pequeño coño apretado acepta perfectamente mi polla? Como si hubieras sido hecha para mí.

—Logan —jadeé, mis dedos moviéndose más rápido, persiguiendo ese pico.

—Córrete para mí, Bella. Córrete en mi polla y demuéstrame que eres mía. —Su voz se volvió más baja, más posesiva, más alfa—. Córrete como una buena chica.

Con la forma en que su polla golpeaba ese punto perfecto dentro de mí, mis dedos en mi clítoris, y sus palabras sucias no tardé en entrar en sobremarcha. Me corrí con fuerza, gritando su nombre, mi sexo contrayéndose rítmicamente a su alrededor. El placer me atravesó en oleadas, haciendo temblar todo mi cuerpo, haciéndome ver estrellas.

—Joder, sí —gimió, sintiéndome correrme alrededor de él, sintiéndome apretar su polla—. Mía. Eres mía y te mantendré a salvo te guste o no.

Embistió más fuerte, más profundo, persiguiendo su propio clímax, sus dedos clavándose en mi trasero lo suficiente para dejar moratones. Podía sentirlo hinchándose dentro de mí, poniéndose imposiblemente más duro.

—Di que eres mía —exigió—. Dilo, Bella.

—Soy tuya —jadeé, todavía temblando por mi orgasmo, hipersensible pero él no se detenía.

—Otra vez.

—¡Soy tuya!

Se corrió con un gemido, sus caderas vacilando, y lo sentí palpitar dentro de mí, sentí el calor. En el último segundo se retiró, su polla sacudiéndose mientras se corría en mi estómago y muslos, marcándome con su liberación, rayas blancas pintando mi piel.

Nos quedamos así con respiraciones pesadas, mis piernas aún envueltas alrededor de él, su frente presionada contra la mía. Su polla aún estaba medio dura contra mi muslo, todavía goteando ligeramente.

Entonces la realidad volvió de golpe.

Acababa de follar con él. Otra vez. Después de que hubiera admitido manipularme y atraparme aquí. Después de que me hubiera hecho prometer no contarle a nadie sobre mi sangre.

¿Qué me pasaba?

—Bájame —dije en voz baja.

Lo hizo, con cuidado, ayudándome a ponerme de pie sobre piernas temblorosas.

Me agaché para agarrar mi ropa, sin mirarlo. —Voy a mi habitación.

—Bella...

—Cumplí mi promesa. No le diré a nadie sobre mi sangre. —Me puse los pantalones—. Pero sigo enfadada. Y necesito espacio.

—Vale. —Su voz era áspera—. Vale.

Caminé hacia las escaleras, sintiendo sus ojos sobre mí todo el camino. No me llamó. No intentó detenerme. Solo observó.

No miré atrás. Seguí caminando hacia mi habitación.

Porque nada de lo que pudiera decir cambiaría algo. No cambiaría el hecho de que me había manipulado desde el primer día. No cambiaría el hecho de que había permitido que me follara hasta prometerle algo que no quería prometer.

No cambiaría el hecho de que a pesar de todo, a pesar de estar furiosa con él, todavía lo deseaba.

Y eso me enfurecía más que cualquier otra cosa.

Cerré la puerta de mi habitación y me apoyé contra ella, mis piernas aún temblando por el sexo, no por la emoción.

Mi sangre podía curar a los cambiantes. Logan era un rey. Me había traído aquí por una profecía que decía que yo salvaría o destruiría a su manada.

Y acababa de prometer no contárselo a nadie, sellado con sexo contra una pared.

Una parte de mí estaba furiosa con él por manipular la situación. Pero otra parte estaba furiosa conmigo misma por ceder. Por dejar que usara el sexo para conseguir lo que quería.

Por desearlo de todos modos.

Esta era mi vida ahora.

Y no tenía idea de lo que vendría después, pero no se lo iba a poner fácil.
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Evité a Logan durante tres días.

Bueno, intenté evitarlo. Es difícil evitar a alguien cuando vives en su casa. Pero me quedaba en mi habitación cuando él estaba en casa, comía a diferentes horas, pasaba la mayor parte de mi tiempo en la biblioteca o trabajando en mi portátil.

El personal probablemente pensaba que algo estaba pasando. Me daban esas miradas cuidadosas cuando preguntaba cuándo estaría Logan en casa para poder planificar en torno a su horario. Pero nunca dijeron nada. Solo me decían lo que quería saber y me dejaban en paz.

Me dije a mí misma que necesitaba espacio. Necesitaba tiempo para procesar todo. La profecía. Los cambiantes. Mi sangre. El hecho de que había dejado que Logan me follara hasta prometerle mantener todo en secreto.

Pero en realidad, lo estaba evitando porque no confiaba en mí misma cerca de él. Porque tres días después y todavía podía sentir sus manos sobre mí. Todavía podía escuchar su voz exigiéndome que le prometiera. Todavía podía recordar lo bien que se sentía cuando estaba dentro de mí.

Y ese era el problema. No debería desearlo. No debería anhelarlo. No después de todo lo que había hecho.

Pero lo hacía.

Logan no insistió. No intentó acorralarme ni forzar una conversación. Simplemente me dejó tener mi espacio. A veces lo veía de refilón. En el pasillo. Llegando tarde a casa por la noche. Saliendo temprano por la mañana. Me miraba y yo veía algo en sus ojos, algo ardiente y posesivo, pero nunca actuaba en consecuencia.

Lo que debería haberme hecho sentir mejor pero de alguna manera me puso más nerviosa. Porque seguía esperando que cayera la otra zapatilla. Que exigiera algo. Que usara lo que pasó entre nosotros como influencia.

Pero no lo hizo.

Y eso casi lo empeoraba. Porque al menos si estuviera siendo controlador y exigente, podría seguir enfadada. Podría mantener los muros levantados. Pero esta tranquila distancia era más difícil de mantener mi resolución contra ella.

Al cuarto día, estaba en la biblioteca de nuevo, tratando de concentrarme en mi escritura y fallando miserablemente. Había escrito y borrado el mismo párrafo cinco veces. Se suponía que mis personajes estaban teniendo una confrontación emocional pero todo lo que podía pensar eran las manos de Logan en mis caderas. Su voz en mi oído. La forma en que me había mirado cuando me había hecho prometer.

Estaba tan distraída que no escuché el golpe al principio.

—¿Señorita Smith? —Uno de los empleados, su voz cuidadosa—. El señor Redford quisiera verla en su despacho.

Mi estómago se hundió. Mis manos realmente temblaron ligeramente antes de que las cerrara en puños. —¿Ahora?

—Sí, señorita. Dijo que era importante.

Por supuesto que lo dijo. Cerré mi portátil y tomé aire, tratando de calmar mi corazón repentinamente acelerado. Esto era. Fuera lo que fuera lo que quería, cualquiera que fuera su próximo movimiento, estaba a punto de descubrirlo.

Caminé hasta su despacho, golpeé una vez y abrí la puerta sin esperar una respuesta.

Logan estaba detrás de su escritorio, mirando su ordenador. Levantó la mirada cuando entré, sus ojos recorriéndome de una manera que hizo que mi piel se calentara a pesar de mis mejores esfuerzos por mantenerme inafectada.

—¿Querías verme? —Mantuve mi voz neutral.

—Cierra la puerta.

Dudé, luego lo hice. El clic del cerrojo sonó fuerte en la habitación silenciosa.

—Siéntate —dijo, señalando la silla frente a su escritorio.

—Prefiero estar de pie.

Su mandíbula se tensó ligeramente pero no discutió. Se levantó, moviéndose alrededor del escritorio. —Me has estado evitando.

—Necesitaba espacio.

—Durante tres días.

—Sí.

Se acercó más. —¿Hemos terminado con el espacio?

—No lo sé. ¿Vas a hacer más exigencias? ¿Extraer más promesas?

—No. —Se detuvo frente a mí—. Voy a follarte en mi escritorio. A menos que me digas que pare.

Mi respiración se detuvo. Tan directo. Tan directo. Sin pretensión de preocuparse por mí o por mis sentimientos. Solo deseo crudo.

—¿Eso es todo? —pregunté—. ¿Por eso me has llamado aquí?

—Sí. —Sus ojos estaban oscuros, ardientes—. He estado pensando en ti durante tres días. En cómo te sentías. Cómo sabías. Te quiero de nuevo.

—¿Y si digo que no?

—Entonces te dejo ir. —Dio otro paso más cerca—. Pero no dirás que no. Porque tú también quieres esto.

—Estás demasiado seguro.

—Puedo oler lo mojada que estás. —Su voz bajó más—. Tu cuerpo no miente incluso cuando tú sí.

Me besó. Duro. Desesperado. Su lengua empujando en mi boca, su mano agarrando mi pelo.

Y le devolví el beso. Porque tenía razón. Sí lo quería. Lo había estado deseando durante tres días mientras trataba de convencerme a mí misma de que no.

Sus manos estaban en todas partes. Deslizándose bajo mi camisa. Ahuecando mis pechos a través de mi sujetador. Atrayéndome contra él para que pudiera sentir lo duro que estaba.

—Dime que pare —dijo contra mi boca—. Dime que no quieres esto.

No podía. Porque sí lo quería. Lo quería a él. Aunque seguía enfadada. Aunque nada había cambiado.

Mis manos fueron a su camisa, desabotonándola con dedos temblorosos. Necesitaba tocarlo. Necesitaba sentir su piel bajo mis manos. Necesitaba clavar mis uñas en sus hombros mientras me follaba.

Me ayudó a quitársela, revelando todo ese músculo, los duros planos de su pecho y abdominales. Luego sus manos estaban en mi camisa, quitándomela bruscamente. Mi sujetador le siguió, y me miró los pechos como un hombre hambriento mirando un festín.

—He pensado en estos cada maldita noche —dijo bruscamente, sus manos ahuecándolos posesivamente, pulgares acariciando mis pezones hasta que fueron duros picos—. He pensado en cómo se sienten en mis manos. Cómo saben. Cómo rebotan cuando te estoy follando.

Luego su boca estaba en mis tetas, chupando duro un pezón mientras su mano trabajaba el otro, pellizcando y girando. Jadeé, arqueando la espalda, mis manos agarrando mechones de su pelo con la suficiente fuerza como para doler.

—Logan —respiré.

—Di mi nombre otra vez. —Cambió al otro pecho, sus dientes rozando lo suficientemente duro como para hacerme gemir—. Quiero oírte gritarlo.

—No deberíamos...

—Dilo. —Su mano se movió más abajo, acariciándome a través de los pantalones, la presión contra mi clítoris haciéndome jadear.

—Logan —gemí, frotándome contra su mano.

—Buena chica. —Sus dedos trabajaron mi botón y cremallera, empujando mis pantalones y ropa interior hacia abajo en un solo movimiento. Dio un paso atrás, sus ojos recorriéndome desnuda con puro hambre—. Joder, mírate. Perfecta.

Me quedé allí, completamente desnuda en su despacho, y observé cómo sus ojos se oscurecían aún más. Observé cómo se lamía los labios. Observé cómo su mano iba al bulto en sus pantalones, ajustándose.

—Súbete al escritorio —ordenó.

—¿Qué?

—Súbete al escritorio. Quiero probar ese dulce coño primero. Quiero hacerte venir en mi lengua antes de follarte.

Mi centro se contrajo ante sus palabras. —Logan, no tenemos tiempo...

—Súbete. Al. Escritorio. —Cada palabra era firme, autoritaria, puro alfa—. O te pondré ahí yo mismo y te mantendré quieta mientras te como.

La amenaza me hizo estar más mojada. Me moví al escritorio, mi corazón palpitando. Él barrió todo a un lado —papeles dispersándose, su portátil cerrándose con un chasquido que me hizo saltar— y me levantó sobre él como si no pesara nada.

—Separa las piernas —ordenó, cayendo de rodillas entre ellas—. Muéstrame ese bonito coño.

Lo hice, y él hizo un sonido de gruñido satisfecho, sus manos agarrando mis muslos y separándolos aún más.

—Joder, ya estás empapada —murmuró, su aliento caliente contra mi muslo interior—. Mírate. Tu coño está brillante. ¿Estabas mojada durante todo el camino a mi despacho? ¿Pensando en lo que podría hacerte?

—Cállate.

—Oblígame. —Me besó y todos los pensamientos se perdieron.

Su lengua lamió y sus dientes mordisquearon mi clítoris. La sensación fue abrumadora. Gimió contra mí, la vibración haciéndome jadear.

—Joder, sabes tan bien —murmuró—. Podría comerme este coño todo el día.

Luego rodeó mi clítoris con su lengua, sin tocarlo del todo, haciéndome gemir e intentar presionarme más cerca. Sus manos agarraron mis muslos con más fuerza, manteniéndome en mi lugar.

—Logan, por favor...

—¿Por favor qué? —Se retiró ligeramente, sus ojos encontrándose con los míos. Su boca estaba húmeda con mi excitación—. Dime exactamente lo que quieres. Usa tus palabras.

—Sabes lo que quiero.

—Dilo. Quiero oírte suplicar por mi boca en tu clítoris.

—Quiero tu boca en mí. Quiero que me hagas correr.

—No es suficiente. —Su aliento se deslizó sobre mi coño mojado, haciéndome temblar—. Suplica adecuadamente.

—Por favor —jadeé—. Por favor, Logan. Necesito tu lengua en mi clítoris. Necesito que me hagas correr.

—Esa es mi chica. —Volvió a sumergirse, su lengua golpeando rápidamente mi clítoris antes de chuparlo en su boca.

Grité, mis manos enredadas en su pelo, mis muslos temblando. Me trabajó expertamente, alternando entre lamer y chupar, llevándome más y más alto. Luego dos dedos empujaron dentro de mí, curvándose para golpear ese punto que me hacía ver estrellas.

—Tan apretada —gimió contra mi clítoris—. ¿Sientes cómo estás apretando mis dedos? No puedo esperar a sentir este coño apretado en mi polla.

Sus dedos bombearon dentro y fuera mientras su boca trabajaba mi clítoris implacablemente. Estaba tan cerca, justo al borde, todo mi cuerpo tensándose.

—Córrete para mí —exigió contra mi clítoris, sus dedos curvándose con más fuerza—. Córrete en mi cara. Déjame probar lo dulce que eres.

La combinación de sus dedos dentro de mí y su boca en mi clítoris me llevó al límite. Me corrí con fuerza, mis muslos apretándose alrededor de su cabeza, mi coño apretándose alrededor de sus dedos. Me mordí el labio con fuerza para evitar gritar, pero un gemido se escapó de todos modos.

Gimió contra mí, llevándome a través de ello, su lengua lamiendo mi liberación. No se detuvo hasta que lo empujé por hipersensibilidad, todo mi cuerpo temblando.

—Delicioso —murmuró, sacando sus dedos y llevándolos a su boca, chupándolos mientras mantenía contacto visual—. Podría vivir de ese coño.

Todavía estaba temblando cuando se puso de pie. Su barbilla estaba mojada con mi excitación y la vista me hizo contraerme de nuevo, vacía y deseosa.

—Date la vuelta —ordenó—. Inclínate sobre el escritorio. Quiero ver ese trasero mientras te follo.

Todavía estaba temblando por mi orgasmo, pero hice lo que dijo, girándome e inclinándome sobre su escritorio. La madera estaba fría contra mi piel sobrecalentada.

Lo escuché moviéndose detrás de mí, el sonido de su cinturón, su cremallera. Luego sus manos estaban en mis caderas, posicionándome.

—Mírate —murmuró, sus manos amasando mi trasero, separándome—. Perfecta. Tan jodidamente perfecta.

Una mano se deslizó entre mis piernas, sus dedos deslizándose por mi humedad. Lo escuché gemir. —Todavía tan mojada. Goteando por tus muslos. Quieres mi polla, ¿verdad?

—Sí —respiré, más allá del punto de fingir.

—Suplícala.

—¿Qué?

—Me has oído. Suplica por mi polla, Bella. Quiero oír cuánto la necesitas.

—No voy a...

Su mano cayó sobre mi trasero en una bofetada aguda que me hizo jadear. No lo suficientemente fuerte como para doler realmente, pero suficiente para picar, suficiente para hacer que mi coño se apretara de deseo.

—Eso es por ser terca. —Frotó el lugar que había azotado—. Ahora suplica. O te dejaré así. Inclinada sobre mi escritorio, desesperada y vacía y anhelando mi polla.

—No lo harías.

—Pruébame. —Pero podía oír la tensión en su voz. Podía ver lo duro que estaba cuando miré hacia atrás. Su polla estaba fuera, gruesa y dura, la punta ya goteando. Se estaba acariciando lentamente mientras esperaba.

La vista me hizo gemir. —Por favor —dije en voz baja.

—Más fuerte. Dime exactamente lo que quieres.

—Por favor, Logan. Quiero tu polla. La necesito. Por favor fóllame.

—Buena chica. —Entonces estaba empujando dentro de mí, una dura embestida que lo asentó completamente dentro de mí.

Grité por el estiramiento, por la sensación de estar tan completamente llena. Estaba tan profundo desde este ángulo, golpeando lugares que me hacían gemir con cada respiración.

—Joder —gimió, sus manos agarrando mis caderas con la suficiente fuerza como para dejar moretones—. Te sientes perfecta. Tan jodidamente apretada. Tomando mi polla tan bien.

Casi salió por completo, luego volvió a entrar. Duro. Profundo. Estableciendo un ritmo brutal que me hacía jadear con cada embestida.

—¿Esto es lo que necesitabas? —preguntó, comenzando a empujar lentamente, volviéndome loca—. Tres días evitándome y esto es lo que necesitabas todo el tiempo. Mi polla golpeándote.

—Cállate —jadeé, pero ya me estaba acercando de nuevo. Demasiado tensa después de tres días de desearlo y negarlo.

—Puedes mentirte a ti misma todo lo que quieras, pero tu coño dice la verdad. —Otra repentina embestida dura que me hizo gritar—. ¿Sientes lo mojada que estás? ¿Cómo me tomas perfectamente? Este coño fue hecho para mi polla.

Una de sus manos se deslizó alrededor para encontrar mi clítoris, frotando en círculos firmes mientras continuaba follándome duro. El escritorio estaba raspando contra el suelo con cada embestida.

—Logan...

—Eres mía, Bella. —Sus embestidas se volvieron más duras, más profundas, más posesivas—. Puedes estar enfadada conmigo. Puedes evitarme. Puedes decirte a ti misma que no quieres esto. Pero sigues siendo mía. Este coño es mío. Este cuerpo es mío.

Sus palabras posesivas no deberían haberme excitado tanto como lo hicieron. Pero combinadas con su polla golpeando ese punto perfecto y sus dedos en mi clítoris, estaba otra vez al borde.

—Dilo —exigió—. Di que eres mía.

—No soy... —Mi protesta murió en un gemido cuando embistió particularmente profundo.

Su mano cayó sobre mi trasero otra vez, más fuerte esta vez. —Dilo.

—Soy tuya —jadeé, demasiado desesperada para preocuparme por las implicaciones.

—Otra vez.

—¡Soy tuya! ¡Logan, soy tuya!

—Así es. Mía. —Sus dedos trabajaron más rápido en mi clítoris—. Ahora córrete en mi polla. Muéstrame cuánto necesita este cuerpo de mí. Muéstrame cuánto extrañabas ser follada.

Sus palabras, su polla, sus dedos... era demasiado. Me corrí intensamente, mi coño apretándose alrededor de él rítmicamente, todo mi cuerpo temblando. Tuve que ahogar mi grito en mi brazo para no gritar su nombre.

—Joder, sí —gimió, sintiéndome correrme—. ¿Lo sientes? ¿Sientes cómo tu coño está ordeñando mi polla? Tan jodidamente perfecta.

Embistió más fuerte, más profundo, persiguiendo su propio orgasmo. Podía sentirlo poniéndose imposiblemente más grande y duro dentro de mí.

—¿Dónde lo quieres? —dijo con los dientes apretados—. ¿Quieres que me corra dentro de ti? ¿Llenar este coño?

—No —jadeé, todavía demasiado preocupada por las implicaciones incluso en mi aturdimiento post-orgásmico—. Sácala.

Embistió unas cuantas veces más, duro y desesperado, luego la sacó en el último segundo. Sentí su caliente liberación golpear mi trasero y la parte baja de mi espalda, gruesas cuerdas pintando mi piel. Gimió durante todo el proceso, una mano en su polla, extrayendo hasta la última gota sobre mí.

—Mía —murmuró, frotando su semen en mi piel como si me estuviera marcando—. Toda mía.

Le dejé sostenerme un rato, demasiado perezosa para moverme. Mis piernas temblaban. Mi cuerpo seguía vibrando por dos orgasmos intensos. Y mi mente estaba empezando a asimilar lo que acabábamos de hacer.

Entonces la realidad volvió de golpe.

Acababa de dejar que me follara sobre su escritorio. Después de tres días evitándolo. Después de prometerme a mí misma que no dejaría que esto volviera a ocurrir.

—Bella...

—No. —Cogí pañuelos de su escritorio y me limpié rápidamente, volviendo a ponerme los pantalones—. Esto no cambia nada.

—Lo sé.

—Sigo enfadada contigo. Sigo sin confiar en ti.

—Lo sé.

—Entonces, ¿por qué tú...? —Hice un gesto entre nosotros.

—Porque te deseaba. Y tú me deseabas a mí. —Se estaba subiendo los pantalones, su expresión ilegible—. No tiene que ser más complicado que eso.

Una parte de mí quería que fuera más complicado. Quería que dijera algo sobre sentimientos o relaciones o cualquier cosa que indicara que esto era más que solo sexo.

Pero otra parte estaba aliviada. Porque complicado significaba desordenado. Significaba averiguar cómo confiar en alguien que me había manipulado. Significaba lidiar con sentimientos para los que no estaba preparada.

—Bien —dije—. Pero esto no significa que te perdone. Y no significa que me quedaré aquí permanentemente. Una vez que termine el contrato...

—Lo resolveremos. —Se acercó, levantando su mano para colocar un mechón de pelo detrás de mi oreja—. Pero por ahora, ¿podemos al menos ser cordiales? No me gusta que me evites.

—Cordiales. Claro. —Di un paso atrás—. ¿Eso es todo?

Parecía que quería decir algo más, pero solo asintió. —Eso es todo.

Me giré para irme, con la mano en el pomo de la puerta, cuando sonó un golpe.

—¿Logan? ¿Estás ahí? —La voz de Camden.

Miré a Logan en pánico. Él me hizo un gesto para que abriera.

Camden entró y se detuvo cuando me vio, sus ojos abriéndose ligeramente. Probablemente podía oler lo que acabábamos de hacer. Sentidos de cambiaformas.

Luego su rostro se iluminó con una cálida sonrisa. —Bella —dijo, su voz genuinamente complacida—. Esperaba encontrarme contigo.

—Camden. —Traté de no sonrojarme y fallé miserablemente—. ¿Cómo estás? ¿Te sientes mejor?

—Gracias a ti. —Se acercó, alcanzando mis manos—. Nunca pude agradecerte adecuadamente. Por salvarme la vida. Logan me contó lo que arriesgaste, viniendo a ese almacén.

Antes de que pudiera tocarme, Logan ya estaba allí. Se interpuso entre nosotros, su mano envolviendo mi muñeca y tirando de mí contra su pecho. El movimiento fue rápido, posesivo, territorial.

—Ella sabe que estás agradecido —dijo Logan, su voz baja y peligrosa.

Camden levantó las cejas, con una pequeña sonrisa en sus labios. —Solo iba a agradecerle apropiadamente.

—Ya lo hiciste. —El agarre de Logan en mi muñeca se apretó ligeramente. No doloroso, pero inequívocamente posesivo.

Intenté apartarme pero él se mantuvo firme. —Logan...

—Me salvaste, Bella —continuó Camden, ignorando la obvia demostración territorial de Logan—. Y te debo una deuda que no puedo pagar. Eres una persona increíble.

—Ella no necesita que tú se lo digas —dijo Logan bruscamente.

La sonrisa de Camden se ensanchó, como si estuviera disfrutando de esto. —Si alguna vez necesitas algo. Lo que sea. —Sacó una tarjeta y la ofreció—. Mi número personal. Día o noche.

Alargué la mano para tomarla, pero la mano de Logan salió disparada y la arrebató primero.

—¡Oye! —protesté.

Logan arrugó la tarjeta en su puño. —Ella no te llamará.

—Esa no es tu decisión —dijo Camden suavemente. Sacó otra tarjeta y esta vez me la ofreció directamente—. ¿Bella?

La agarré rápidamente antes de que Logan pudiera interceptarla de nuevo, lanzándole una mirada molesta. —Gracias, Camden.

—De nada. —Los ojos de Camden eran cálidos, sinceros—. Lo digo en serio. Ahora estás bajo mi protección. Cualquiera que intente hacerte daño, responderá ante mí. —Miró significativamente a Logan—. Cualquiera.

Un gruñido bajo retumbó desde el pecho de Logan. Real, audible, amenazador.

—Logan, para —dije, avergonzada.

Pero Logan no estaba escuchando. Su brazo envolvió mi cintura, tirándome completamente contra él, mi espalda contra su pecho. Su otra mano vino a descansar en mi cadera, manteniéndome en mi lugar. La posición era descaradamente posesiva.

—Ella no necesita tu protección —dijo Logan, su voz descendiendo a algo peligroso—. Tiene la mía.

Camden levantó las manos, pero seguía sonriendo. —Solo me aseguro de que sepa que tiene opciones.

—No las tiene.

—¡Logan! —Luché contra su agarre pero él era inamovible—. Suéltame.

No lo hizo. Si acaso, sus brazos se apretaron.

La expresión de Camden se volvió más seria, aunque sus ojos aún mostraban diversión. —Debería hablarte sobre la reunión del consejo. Se están poniendo insistentes acerca de querer conocerla.

—No va a suceder. —Los brazos de Logan eran como bandas de hierro alrededor de mí.

—Me lo imaginaba. Pero no van a dejarlo.

—Lo dejarán cuando yo les diga que lo dejen.

Camden suspiró. —Sabes que no es tan simple. Tienen preguntas. Preguntas legítimas sobre la profecía.

—Y yo tengo respuestas. No necesitan involucrar a Bella.

Miré entre ellos lo mejor que pude mientras estaba prisionera contra el pecho de Logan. —¿Qué consejo?

—El consejo de la manada —explicó Camden—. Los ancianos que aconsejan a Logan en asuntos de la manada. Saben sobre la profecía. Y saben que alguien la cumplió. Quieren conocerte.

—Absolutamente no —dijo Logan antes de que pudiera responder, y sentí las palabras retumbar a través de su pecho contra mi espalda—. Cuanta menos gente sepa de ella, mejor.

—Ya saben que existe. Mantenerla escondida solo los hará más curiosos.

—No me importa. Nadie la conoce hasta que yo lo diga.

Finalmente logré codear a Logan lo suficientemente fuerte como para que aflojara su agarre ligeramente. Me di la vuelta en sus brazos para enfrentarlo. —¿No tengo voz en esto?

—No —dijo Logan rotundamente.

—¿Disculpa?

—Esto no está a discusión. El consejo no te conoce. Fin de la discusión.

La ira ardió en mi pecho. —No puedes tomar esa decisión por mí.

—Cuando tu seguridad está en juego, absolutamente.

—No eres mi... —Me detuve. Porque, ¿qué? ¿No era mi novio? Ya habíamos establecido eso. ¿No era mi jefe? Técnicamente lo era. ¿No era mi guardián?

Excepto que aparentemente él pensaba que lo era.

Camden aclaró su garganta. —Probablemente debería irme. Dejaros... hablar.

—Buena idea —dijo Logan, todavía sin soltarme de su agarre.

Camden dudó, luego me miró con genuina preocupación. —¿Estás bien, Bella?

—Ella está bien —respondió Logan por mí.

—Se lo preguntaba a ella —dijo Camden, con tono punzante.

—Estoy bien —dije rápidamente, antes de que esto pudiera escalar más—. Gracias por preguntar.

Camden asintió lentamente, luego miró a Logan. —Quizás deberías aflojar un poco. Ella no va a irse a ninguna parte.

—Eso no es asunto tuyo.

—Lo es si la estás asustando.

—No estoy asustada —intervine—. Estoy enfadada.

Camden nos estudió a ambos por un momento, luego metió la mano en su bolsillo y sacó otra tarjeta más. Me la tendió. —A la tercera va la vencida. Guarda esta donde él no pueda destruirla.

La tomé, metiéndola en mi bolsillo trasero antes de que Logan pudiera agarrarla.

Camden sonrió. —Recuerda lo que dije. Lo que necesites. Lo que sea. —Se dirigió hacia la puerta, luego se detuvo y me miró—. Fue realmente bueno verte de nuevo, Bella. Te ves hermosa hoy, por cierto. Ese color te sienta bien.

Todo el cuerpo de Logan se puso rígido detrás de mí. Luego me apartó físicamente —literalmente me levantó y me colocó detrás de él— y dio un paso hacia Camden.

—Largo.

Las palabras apenas eran humanas. Más gruñido que habla. Sus hombros estaban tensos, sus manos cerradas en puños.

Camden levantó las manos, pero ahora sonreía ampliamente. —Me voy, me voy. —Me guiñó un ojo por encima del hombro de Logan—. Nos vemos, Bella.

Entonces se fue, cerrando la puerta tras él con un suave clic.

En el momento en que la puerta se cerró, Logan se giró hacia mí. —¿Qué demonios ha sido eso?

—¿El qué? —Crucé los brazos.

—Camden. Tomando tu mano. Llamándote hermosa. Ofreciéndote su protección como si yo no pudiera protegerte.

—Me estaba agradeciendo por salvarle la vida.

—Estaba coqueteando contigo.

—¿Y qué si lo hacía? —Las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas.

Los ojos de Logan destellaron dorados. —¿Y qué?

—No puedes estar celoso, Logan. Dejaste muy claro que esto es solo sexo. Que no tiene que ser complicado. ¿Recuerdas? —Le pinché el pecho—. No puedes actuar posesivo cuando ni siquiera me llamarás tu novia.

—Nunca dije...

—Dijiste que no tiene que ser más complicado que desearnos mutuamente. Eso no es una relación. Eso es ser amigos con derecho.

Su mandíbula se tensó. —Eres más que eso.

—¿Lo soy? Porque desde mi punto de vista, soy la mujer a la que te follaste sobre tu escritorio y luego te pusiste celoso cuando otro hombre fue amable conmigo. Eso no es exactamente comportamiento de novio. Eso es simplemente comportamiento de imbécil posesivo.

—No estaba siendo solo amable. Te estaba tocando. Mirándote como... —Se interrumpió.

—¿Como qué?

—Como si te deseara.

—De nuevo. ¿Y qué? No me posees.

—Claro que sí. —Su mano salió disparada, agarrando mi cadera de nuevo, tirando de mí contra él—. Eres mía, Bella. Tú misma lo dijiste hace no veinte minutos.

—¡Durante el sexo! ¡Eso no cuenta!

—Para mí sí cuenta.

—Bueno, para mí no. —Empujé su pecho pero él no cedió—. No puedes estar celoso. No puedes reclamarme. No cuando ni siquiera reconoces lo que somos.

—¿Qué quieres que diga?

—¡Quiero que seas honesto! O soy tuya o no lo soy. O esto significa algo o no significa nada. Pero no puedes tenerlo de ambas maneras. No puedes mantenerme emocionalmente a distancia mientras te enfadas cuando otro hombre me sonríe.

Me miró fijamente, trabajando su mandíbula. —Es complicado.

—Todo contigo es complicado. —Me aparté de él—. Me voy.

—Bella...

—No. —Levanté una mano—. No puedes follarme y luego inmediatamente empezar a tomar decisiones por mí. No puedes gruñir a tus amigos por ser amables conmigo. Y definitivamente no puedes decirme que soy tuya cuando ni siquiera puedes definir lo que eso significa.

Salí sin esperar una respuesta.

Mi cuerpo todavía zumbaba por el sexo. Mi mente aún daba vueltas por todo. La forma en que me había follado. La forma en que se había puesto celoso por Camden. La forma en que había dicho «claro que sí» cuando le dije que no me poseía.

Y todavía estaba conflictuada sobre toda la situación.

Porque una parte de mí quería a Logan. Lo quería de una manera que iba más allá de lo físico. Quería confiar en él. Quería creer que tal vez podría haber algo real entre nosotros. Los celos demostraban que sentía algo, ¿no? No te ponías tan posesivo con alguien que era solo un amigo con derecho.

Pero otra parte lo sabía mejor. Sabía que me había manipulado desde el principio. Sabía que estaba aquí por una profecía, no porque le importara. Sabía que ni siquiera podía definir lo que éramos el uno para el otro, pero esperaba que yo aceptara sus celos y posesividad sin cuestionar.

Quería que fuera suya sin ser mío.

Y no tenía idea de qué parte escuchar.

Todo lo que sabía era que evitarlo durante tres días no había ayudado. Porque en el momento en que me había tocado, me había rendido. Había dejado que me follara en su escritorio. Me había corrido dos veces con su polla y su lengua y luego me había enfadado cuando él actuó como si tuviera derecho a estar celoso.

¿Lo peor? Me habían gustado los celos. Alguna parte retorcida de mí había disfrutado viéndolo ponerse posesivo. Había disfrutado viéndolo gruñir a Camden. Había disfrutado la forma en que me había apretado contra él como si no pudiera soportar que otro hombre me tocara.

Y eso me asustaba más que cualquier otra cosa.

Porque significaba que me estaba enamorando de él. Realmente enamorándome del hombre que me había mentido y manipulado y se negaba a darme respuestas reales sobre lo que éramos el uno para el otro.

Estaba tan jodida.

Y no de la manera divertida.
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Estaba jodido.

Esa era la única explicación de por qué estaba sentado en mi escritorio, supuestamente trabajando en las finanzas de la manada, pero en realidad observando a Bella a través de la cámara de seguridad que había instalado en la biblioteca.

No era espeluznante. Era seguridad. Había una diferencia.

Al menos eso es lo que seguía diciéndome a mí mismo.

Ella estaba acurrucada en el sillón grande junto a la ventana, con el portátil equilibrado sobre sus rodillas, completamente absorta en lo que sea que estuviera escribiendo. Había estado allí durante dos horas y apenas se había movido excepto para ocasionalmente empujar sus gafas hacia arriba de su nariz o meterse un mechón de pelo rubio detrás de la oreja.

Mi lobo prácticamente ronroneaba.

Compañera. Nuestra compañera. Obsérvala. Protégela.

Sí, era consciente. Difícil no serlo cuando mi lobo había estado transmitiendo su satisfacción durante la última semana como un cachorro enamorado.

Una semana desde que la había follado en mi escritorio. Una semana desde que había perdido los estribos porque Camden fue amable con ella. Una semana desde que me había acusado de ser un imbécil posesivo que ni siquiera podía definir lo que éramos el uno para el otro.

Y en esa semana, algo había cambiado. Habíamos caído en una rutina que era... doméstica. Incómodamente doméstica.

Había dejado de evitarme. Cenábamos juntos la mayoría de las noches. Ella se acurrucaba en la biblioteca mientras yo trabajaba en mi oficina, y de alguna manera acabábamos en la misma habitación sin planearlo. Ella preguntaba por mi día. Yo preguntaba por su escritura. Hablábamos de cosas aleatorias que no tenían nada que ver con profecías o cambiaformas o política de manada.

Anoche había pasado veinte minutos explicándome la trama del libro que estaba escribiendo, algo sobre un millonario gruñón y una florista alegre, y yo había escuchado cada palabra como si fuera lo más importante que jamás hubiera escuchado. Mi beta se habría reído hasta enfermar si me hubiera visto asintiendo mientras ella describía el simbolismo de las flores y escenarios de encuentros adorables.

Hace dos noches, se había quedado dormida en la biblioteca. La había llevado a mi cama, no a su habitación, mi cama, porque mi lobo lo había exigido, y solo... la había abrazado. No la follé. No la desperté. Solo la abracé mientras dormía, respirando su aroma a lavanda, sintiéndome más contento de lo que podía recordar haberme sentido.

Se había despertado confundida, preguntó por qué no la había llevado a su propia habitación. Le dije que mi cama estaba más cerca. Ella había levantado una ceja pero no discutió, solo se acurrucó de nuevo en mi pecho y volvió a dormir.

Me había quedado despierto durante horas, aterrorizado por lo bien que se sentía.

Esta mañana, me había hecho café. Su preferencia de café podría ser diferente de la mía, pero había descubierto cómo me gustaba. Negro, dos azúcares, extra caliente. Me lo había traído a la oficina sin que yo lo pidiera, lo había puesto en mi escritorio con una pequeña sonrisa, y se había ido.

Algo tan pequeño. Pero mi lobo se había pavoneado como si me hubiera dado el regalo más grande del mundo.

La compañera nos cuida. Nosotros cuidamos de la compañera. Perfecto.

Sí. Perfecto. Excepto por la parte donde ella no sabía que éramos compañeros. Donde no le había dicho la verdad sobre nada. Donde me estaba enamorando de ella mientras ella pensaba que esto era solo... ¿qué? ¿Sexo casual con su jefe imbécil?

Y luego la follaba. A veces en mi oficina. A veces en mi dormitorio. Una vez contra la pared en el pasillo porque ninguno de los dos pudo llegar más lejos. Ayer en la ducha porque se veía demasiado bien envuelta solo en una toalla.

Pero el sexo no era el problema. Bueno, era un problema en el sentido de que no podía tener suficiente, pero ese no era el problema principal.

El problema principal era que me gustaba.

No solo la deseaba. No solo me sentía atraído por ella. Realmente me gustaba pasar tiempo con ella. Me gustaba escuchar sobre su día y sus historias y sus opiniones literalmente sobre todo. Me gustaba cómo se le formaba esa pequeña arruga entre las cejas cuando se concentraba. Me gustaba cómo discutía conmigo por cosas estúpidas solo para llevarme la contraria; anoche habíamos pasado quince minutos debatiendo si un perrito caliente era un sándwich. Ella estaba equivocada, obviamente, pero disfruté cada segundo de la discusión.

Me gustaba cómo había empezado a dejar pequeñas señales de su presencia por toda mi casa. Sus gafas en la mesa de centro. Una goma de pelo en mi escritorio. Uno de sus libros en la mesilla de noche. Un jersey colgado en mi sofá. Como si estuviera reclamando lentamente mi espacio sin siquiera darse cuenta.

Me gustaba cómo me miraba a veces como si fuera algo más que solo el imbécil que la había manipulado para que estuviera aquí. Como si quizás, a pesar de todo, estuviera empezando a ver algo que valía la pena conservar.

A mi lobo le encantaba. Le encantaba cada segundo. Constantemente me empujaba a pasar más tiempo con ella. A reclamarla apropiadamente. A decirle que era nuestra.

Me estaba resistiendo. Apenas.

Un golpe en mi puerta me apartó de las cámaras de seguridad. Cerré rápidamente la ventana y abrí los informes financieros.

—Adelante.

Camden entró, me miró una vez y sonrió con suficiencia. —¿Estabas mirándola otra vez?

—Estaba revisando las grabaciones de seguridad.

—Claro que sí. —Se dejó caer en la silla frente a mi escritorio—. ¿Sabes que eso es comportamiento de acosador, verdad?

—Es comportamiento protector.

—Es comportamiento espeluznante. Solo ve a sentarte con ella si quieres verla.

—Estoy trabajando.

—Estás suspirando como un adolescente. —Camden me estudió—. ¿Has pensado en qué vas a decirle al consejo? Esperan respuestas.

—Les diré lo que necesitan saber.

—¿Que es?

—Que la encontré. Que la profecía es real. Punto.

—No les va a gustar eso.

—No me importa lo que les guste. Nadie la conoce. Nadie sabe su nombre. Nadie sabe dónde está. Fin de la discusión.

Camden guardó silencio por un segundo. —Necesitas tener cuidado. Ya están hablando de lo protector que estás siendo. Se están planteando preguntas.

—Que hablen.

—Logan. —Su voz se volvió seria—. Solo... no hagas nada estúpido. El consejo está buscando cualquier excusa para cuestionar tus decisiones ahora mismo.

—Anotado.

Se levantó. —Hablo en serio. Sea lo que sea que está pasando entre tú y ella, sé inteligente al respecto.

Se fue antes de que pudiera responder.

Volví a abrir la cámara de seguridad. Bella seguía en la biblioteca, seguía escribiendo, completamente ajena al hecho de que yo estaba teniendo una crisis por ella.

Díselo. Reclámala apropiadamente. Hazle entender que es nuestra.

—No estás ayudando —murmuré a mi lobo.

Esto se estaba volviendo ridículo. Yo era el Rey Lycan. No suspiraba por nadie. No miraba a mujeres en cámaras de seguridad. No las llevaba a la cama solo para abrazarlas. No escuchaba explicaciones de veinte minutos sobre flores ficticias.

Las follaba y seguía adelante. Eso es lo que hacía. Eso es quien era.

Excepto que no estaba siguiendo adelante. Activamente no estaba siguiendo adelante. De hecho, estaba haciendo lo contrario a seguir adelante.

Y me cabreaba.

Porque no pedí esto. No pedí una compañera. No pedí desear a alguien tan intensamente. No pedí que mi vida cuidadosamente controlada fuera trastornada por una humana de rizos rubios y lengua afilada que dejaba sus cosas por toda mi casa como si fuera suya.

¿Lo peor? Ni siquiera me importaba. Eso es lo que realmente me cabreaba. Debería importarme. Debería molestarme por sus gafas en mi mesa de centro, sus libros en mi mesilla de noche, sus gomas de pelo en mi escritorio.

En cambio, mi lobo se pavoneaba cada vez que los veía. Como si ella estuviera marcando su territorio. Reclamando su espacio. Reclamándonos a nosotros.

Joder.

Necesitaba controlar esto. Necesitaba recordar que yo estaba al mando aquí. Que yo tomaba las decisiones. Que no dejaba que nadie, especialmente no una humana que ni siquiera sabía lo que significaba para mí, dictara mis sentimientos o acciones.

Necesitaba decirle algo al consejo. Y necesitaba averiguar qué diablos estaba haciendo con Bella.

Antes de que esto se saliera aún más de control de lo que ya estaba. La reunión del consejo fue exactamente tan terrible como esperaba.

Siete ancianos de la manada sentados alrededor de una mesa. Normalmente podía manejar sus tonterías. Hoy, sabiendo que querían hablar sobre Bella, estaba a un comentario equivocado de la violencia.

—Tú convocaste esta reunión —dijo uno de los ancianos, con voz cortante—. Así que habla.

Me paré a la cabeza de la mesa, con los brazos cruzados. —La encontré. A la mujer de la profecía.

La sala estalló. Preguntas volando desde todas direcciones.

—¿Dónde está?

—¿Quién es?

—¿Cuándo podemos conocerla?

—¿Cómo sabes que es ella?

Los dejé hablar por un momento, luego liberé suficiente de mi aura alfa para callarlos a todos. La sala quedó en silencio.

—Su identidad permanece confidencial. No necesitáis saber quién es o de dónde vino. Lo que necesitáis saber es que la profecía es real. Su sangre tiene propiedades curativas. La he visto funcionar.

—Propiedades curativas —repitió una de las ancianas—. ¿Qué tan fuertes?

—Lo suficientemente fuertes para curar el envenenamiento por plata. Para cerrar heridas fatales en segundos.

Otra explosión de voces. Podía verlo en sus ojos. Los cálculos. Las posibilidades. La codicia.

—Podríamos usar esto —dijo un anciano—. Pensad en lo que podríamos hacer. No más muertes por plata. No más pérdida de guerreros por heridas que no sanan.

—Podríamos cobrar por ello —sugirió otro—. Otras manadas pagarían lo que fuera por acceder a ese tipo de poder.

—Podríamos transferir.

—No. —Mi voz cortó el ruido como una cuchilla—. Nadie la toca. Nadie la usa. Nadie la explota de ninguna manera.

—Pero el potencial.

—He dicho que no. —Dejé que mis ojos sangraran dorados, dejé que vieran a mi lobo cerca de la superficie—. Está bajo mi protección. Eso significa que es intocable. Por cualquiera. Por cualquier razón.

Una de las ancianas entrecerró los ojos. —Estás siendo bastante protector con una humana.

—Salvó la vida de mi beta. Es valiosa para la manada. Por supuesto que soy protector.

—¿O hay otra razón?

Sostuve su mirada sin parpadear. —¿Qué estás sugiriendo?

—Nada. Todavía. —Se reclinó en su silla—. Pero el consejo tiene preocupaciones. Esta humana tiene poder sobre nosotros. Poder para curar o negar la curación. Esa es una posición peligrosa para cualquiera, y más para una extraña.

—No es una extraña. Es de la manada.

—¿Ella lo sabe?

—Sabe lo suficiente.

Uno de los machos más viejos se inclinó hacia adelante. —Todo sobre esta chica es asunto nuestro. Podría salvar a la manada o destruirla. La profecía fue clara.

—Y yo lo estoy manejando.

—¿Lo estás? ¿O estás demasiado cerca para ver con claridad?

—Veo perfectamente claro. Por eso os estoy diciendo a todos ahora mismo, nadie se le acerca. Nadie le habla. Nadie siquiera la busca. Se queda oculta y protegida. Esas son mis órdenes como vuestro rey.

—¿Y si no estamos de acuerdo? —desafió la anciana.

—Entonces podéis desafiarme por el puesto. —Dejé que mi poder llenara la habitación, dejé que sintieran exactamente cuánto más fuerte era que cualquiera de ellos—. ¿Alguien quiere intentarlo?

Silencio.

—Bien. Esta reunión ha terminado.

Salí antes de que pudieran discutir más, con las manos apretadas en puños. Sabía que querrían usarla. Sabía que la verían como un recurso en lugar de una persona. Pero escucharlos decirlo en voz alta me hizo querer transformarme y desgarrar algo.

Proteger compañera. Mantener a salvo. Nadie la toca.

Por una vez, mi lobo y yo estábamos completamente de acuerdo.

Estaba a medio camino de mi coche cuando la sentí. Me di la vuelta y encontré a Liana apoyada contra el edificio, con los brazos cruzados, mirándome con esos ojos azules calculadores.

—Logan.

—Liana. —No dejé de caminar—. Estoy ocupado.

—¿Demasiado ocupado para tu prometida?

—No eres mi prometida.

—No oficialmente. Pero los ancianos lo esperan.

—No me importa lo que esperen. —Llegué a mi coche pero ella se interpuso frente a la puerta.

—¿Es la humana? —preguntó—. ¿La que vi en tu oficina aquel día?

No respondí.

—Tomaré eso como un sí. —Su labio se curvó—. ¿Rebajándote con humanas ahora? Eso está por debajo de ti, Logan.

—Apártate.

—No puedes evitar nuestro compromiso para siempre. Tu manada espera que tomes una compañera de una de las familias prominentes. Espera que formes alianzas. Fortalezcas linajes.

—La manada aceptará a quien yo elija.

—¿Aceptarán a una humana? —Se inclinó más cerca—. Porque eso es de lo que todo el mundo está hablando. El Rey Lycan se ha ablandado por una don nadie humana.

Mi mano salió disparada y agarró su brazo. No lo suficientemente fuerte como para lastimarla, pero sí lo suficiente para hacer mi punto. —Cuida tu tono.

No se inmutó. —Sácatela del sistema, Logan. Fóllatela hasta que te aburras y luego mándala lejos. Pero no tires todo lo que hemos construido por un capricho temporal.

—No hemos construido nada.

—Nuestras familias tienen un acuerdo.

—Un acuerdo con el que nunca estuve de acuerdo. —Solté su brazo—. Apártate. No lo pediré de nuevo.

Se hizo a un lado, su expresión endureciéndose. —Estás cometiendo un error. Ella te va a arruinar.

—Entonces lo afrontaré. —Me metí en mi coche—. Mantente alejada de ella, Liana. Lo digo en serio.

Me alejé conduciendo antes de que pudiera responder, mis manos apretando con fuerza el volante.

Liana estaba equivocada en muchas cosas, pero había acertado en algo que me había estado molestando. ¿Realmente iba a dejar que una humana dictara mis decisiones? ¿Comprometiera mi autoridad? ¿Me debilitara?

Porque eso es lo que estaba pasando. Me había sentado en esa reunión y lo único en lo que había podido pensar era en proteger a Bella. No en la manada. No en la política de la manada. En ella.

Así no es como piensa un rey. Así es como piensa un idiota enamorado.

Ella es nuestra. Proteger compañera. Eso es lo que hacen los reyes.

—Los reyes protegen a sus manadas —dije en voz alta—. No a humanas individuales que resultan tener sangre útil.

La compañera es manada. La compañera lo es todo.

Mi lobo no entendía la complejidad de la situación. No entendía la política o la percepción o el hecho de que mostrar demasiado favoritismo hacia Bella podría socavar mi autoridad.

Todo lo que entendía era: compañera. Mía. Proteger.

Lo cual sería genial si fuera un simple lobo con necesidades simples. Pero no lo era. Era el Rey Lycan. Tenía responsabilidades. Obligaciones. Una reputación que mantener.

Y encariñarme con Bella estaba amenazando todo eso.

Así que necesitaba tomar el control de esta situación. Necesitaba recordar quién era yo y qué importaba. La manada era lo primero. Siempre. Eso es lo que significaba ser rey.

Incluso si mi lobo me estaba gruñendo por siquiera pensarlo.

Incluso si la idea de distanciarme de Bella me hacía doler el pecho.

Yo estaba al mando aquí. No mi lobo. No el destino. No un vínculo que no había pedido.

Yo.

Y descubriría cómo manejar esto sin perder todo lo que había construido.

Incluso si significaba mantener a Bella a distancia. Incluso si significaba no ceder a lo que mi lobo quería. Incluso si significaba ser el arrogante imbécil alfa que todos esperaban que fuera en lugar del idiota enamorado en que me estaba convirtiendo.

Podía hacer esto. Era el jodido Rey Lycan.

Solo tenía que recordarlo.
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Llevaba casi tres semanas viviendo en casa de Logan. Tres semanas de extraña dicha doméstica mezclada con sexo increíble y absolutamente ninguna respuesta sobre lo que realmente éramos el uno para el otro.

Me estaba volviendo loca.

Estaba en la cocina preparando té cuando Logan entró. Acababa de regresar de donde fuera que iba durante el día. Trabajo, reuniones, asuntos de la manada. Nunca me contaba realmente los detalles y había dejado de preguntar.

Se detuvo cuando me vio, sus ojos recorriéndome de esa manera que hacía que mi piel se calentara. Llevaba puesta una de sus camisas. Había ocurrido accidentalmente. La había cogido de su armario pensando que era mía, me di cuenta a mitad del día que no lo era, pero era cómoda así que seguí usándola.

La mirada en su cara cuando me vio con ella me hizo pensar que quizás no fue tan accidental después de todo.

—Esa es mi camisa —dijo, con voz baja.

—Lo sé. —Tomé un sorbo de mi té—. ¿La quieres de vuelta?

—No.

—Entonces, ¿por qué lo mencionas?

—Porque estás usando mi ropa.

—Vivo aquí. A veces la ropa se mezcla.

—Esa es mi camisa favorita.

—Era tu camisa favorita —corregí—. Ahora es mía.

Su mandíbula se tensó. —No puedes simplemente robar mi ropa.

—Mírame. —Tomé otro sorbo de té, deliberadamente casual—. Además, es más cómoda que cualquier cosa que tengo. Mejor calidad.

—Porque es cara.

—Porque es suave. Y huele a ti. —Me di cuenta de lo que dije demasiado tarde.

Su expresión cambió. Se calentó. —¿Huele a mí?

—No quise decir...

—Te gusta usar mi ropa porque huele a mí. —Se acercó más, viéndose demasiado complacido consigo mismo—. Esa es la cosa más posesiva que has dicho jamás.

—Solo huele a colonia cara, ¿vale? No lo hagas raro.

—Demasiado tarde. Tú lo hiciste raro. —Ahora estaba justo frente a mí—. Quédate la camisa. Usa todas mis camisas. No uses nada más que mi ropa de ahora en adelante.

—Eso no va a pasar.

—¿Por qué no?

—Porque entonces olería a ti todo el tiempo.

—Exactamente. —Su mano subió para acunar mi rostro—. ¿Problema?

—Sí. La gente pensará que estamos juntos.

—Estamos juntos.

—¿Lo estamos? Porque la última vez que revisé, no hemos definido realmente...

Me besó, efectivamente callándome.

Empezó lento. Suave. Sus labios moviéndose contra los míos como si tuviera todo el tiempo del mundo. Pero entonces abrí la boca y el beso se profundizó. Su lengua entró, reclamando, poseyendo, y me derretí contra él.

Sus manos se deslizaron por mi espalda, agarrando mi trasero, atrayéndome hacia él. Podía sentir lo duro que estaba a través de sus pantalones.

—Logan —respiré contra su boca.

—¿Hmm?

—Estamos en la cocina.

—Soy consciente. —Sus labios se movieron a mi cuello, succionando ese punto que me hacía gemir—. ¿Problema?

—El personal...

—Está en sus aposentos. —Sus manos se deslizaron bajo la camisa, bajo mi camisa, su camisa, lo que sea. Dedos ásperos sobre mi piel desnuda—. Estamos solos.

—Oh.

Me levantó sobre la encimera, colocándose entre mis piernas. Sus manos estaban por todas partes. En mis muslos, mi cintura, subiendo para acariciar mis pechos a través del sujetador.

Tiré de su camisa y él se apartó lo suficiente para quitársela por la cabeza. Luego su boca estaba de nuevo sobre la mía, hambrienta, desesperada.

Esto entre nosotros, lo que fuera, no se había vuelto menos intenso. Si acaso, estaba empeorando. Más consumidor. Más adictivo.

Su mano se deslizó entre mis piernas, acariciándome a través de los pantalones. Jadeé, frotándome contra su palma.

—Eres tan receptiva —murmuró contra mi boca—. Tan perfecta.

Forcejeé con su cinturón, su cremallera. Conseguí agarrarlo y él gimió.

—Joder, Bella.

—Esa es la idea.

Hizo un sonido que era mitad risa, mitad gruñido, luego sus manos estaban en mis pantalones, bajándolos junto con mi ropa interior.

Se posicionó y empujó dentro de mí en un solo movimiento suave.

Ambos gemimos. La sensación era intensa, íntima. Podía sentir cada centímetro de él, caliente y duro dentro de mí.

—Joder —respiró—. Te sientes increíble.

Comenzó a moverse, lento al principio, dejando que me adaptara. Pero luego envolví mis piernas alrededor de su cintura, atrayéndolo más profundamente, y él perdió el control.

Me folló duro contra la encimera de la cocina, sus manos agarrando mis caderas, su boca en mi cuello, mi hombro, en cualquier lugar que pudiera alcanzar.

—Tócate —ordenó—. Quiero sentir tu corrida en mi polla.

Deslicé mi mano entre nosotros, encontrando mi clítoris, frotando en círculos mientras él embestía dentro de mí.

—Eso es —gimió—. Joder, te ves tan bien así. Tomando mi polla. Tocándote. Tan perfecta.

Este hombre sería mi muerte, sabía exactamente qué punto golpear, qué ritmo establecer. No ayudaba que mi mano tuviera la costumbre de jugar con mi clítoris en el momento en que Logan me lo decía. Me corrí fuerte, mordiéndome el labio para no gritar, mi sexo apretándose alrededor de él.

—Bella, joder, estoy... —Se retiró en el último segundo, corriéndose en mi estómago y muslos con un gemido.

Nos quedamos así por un momento, ambos respirando con dificultad.

Me limpié con un paño de cocina, lo que se sentía mal en múltiples niveles, y luego me volví a poner la ropa. Logan hizo lo mismo.

Me atrajo hacia él, presionando un beso en mi frente.

Me aparté, volviendo a mi té ahora frío. —Necesito preguntarte algo.

—¿Qué?

—Krystin quiere quedar. ¿Puedo ir?

Su expresión inmediatamente se cerró. —No.

—¿No? ¿Así sin más?

—Así sin más.

—Ni siquiera lo has pensado.

—No necesito hacerlo. La respuesta es no.

Dejé mi taza con un golpe. —Logan...

—No es seguro.

—Es un café. Con mi mejor amiga. En un lugar público. Durante el día.

—Hay renegados buscándote.

—Siempre hay renegados buscando a alguien. Eso no es razón para mantenerme encerrada.

—Es una razón perfectamente válida.

—Voy a ir —dije rotundamente.

—No, no vas a ir.

—Ya lo verás.

Nos miramos fijamente.

—Bella —dijo, bajando su voz a ese nivel peligroso—. No me presiones con esto.

—¿O qué? ¿Me encerrarás en mi habitación? ¿Me castigarás? No soy una niña, Logan.

—Entonces deja de actuar como una.

—¡Estoy actuando como una persona que quiere ver a su amiga! ¡Eso es un comportamiento normal!

«La gente normal no tiene rufianes persiguiéndoles».

«La gente normal tampoco es mantenida cautiva por reyes hombres lobo multimillonarios, ¡pero aquí estamos!»

Su ojo tuvo un tic. —No estás cautiva.

—¿En serio? Porque no puedo salir de casa sin permiso. Eso me suena bastante a cautiverio.

—Estás bajo mi protección.

—Tu protección se parece mucho a un arresto domiciliario.

—Es por tu propio bien.

—Oh, ese es un gran argumento. “Es por tu propio bien”. Justo al nivel de “Porque lo digo yo” y “Lo entenderás cuando seas mayor”.

—¿Has terminado?

—¡No! ¿Sabes cuál es tu problema?

—Estoy seguro de que estás a punto de decírmelo.

—Crees que puedes controlarlo todo. Crees que si me mantienes encerrada aquí, nada malo pasará. ¡Pero así no funciona la vida!

—Así es como funciona mi vida.

—¡Pues así no funciona la mía! —Levanté las manos—. No puedes acostarte conmigo y luego decirme que no puedo ver a mis amigos. No puedes actuar como si fuera de tu propiedad cuando ni siquiera admites lo que somos.

—Nunca dije que fueras de mi propiedad.

—Dijiste que era tuya. Múltiples veces.

—Eso es diferente.

—¿Cómo?

Abrió la boca. La cerró. Aparentemente no tenía respuesta para eso.

—Bien —dijo finalmente, con la mandíbula apretada—. Puedes ir.

—¿De verdad?

—Pero llevarás guardias.

—No necesito...

—Ese es el trato. Guardias o nada.

Quería seguir discutiendo. Pero podía ver por su expresión que esto era todo lo que iba a conseguir.

—Bien —murmuré—. Guardias.

—Bien.

—Eres insoportable.

—Lo mismo digo.

—Controlador de mierda.

—Mocosa terca.

—¿Acabas de llamarme mocosa?

—Si la actitud encaja.

Agarré un paño de cocina y se lo lancé a la cabeza. Lo atrapó con facilidad, viéndose demasiado satisfecho al respecto.

—Bien. —Sacó su teléfono—. ¿Dónde os vais a encontrar?

—En esa cafetería del pueblo. La que está cerca de la librería.

—¿Cuándo?

—¿Mañana por la tarde?

Escribió algo y luego me miró. —Hecho. Dos guardias te recogerán a las dos.

—Gracias.

—No me lo agradezcas. Solo no hagas ninguna estupidez.

—Voy a tomar un café con mi amiga, Logan. No a robar un banco.

—Contigo, nunca se sabe. —Pero había un indicio de diversión en sus ojos.

Puse los ojos en blanco. —Me voy a mi habitación.

—¿Tu habitación?

—Sí. Mi habitación. La que me diste. ¿Recuerdas?

—Has estado durmiendo en mi cama durante la última semana.

—Porque tú sigues llevándome allí.

—Y tú sigues quedándote.

Tenía razón. Había estado durmiendo en su cama. En sus brazos. Despertando junto a él. Y no me había quejado ni una vez.

—Eso es diferente —dije.

—¿Cómo?

—Simplemente lo es.

—Bella...

—Necesito espacio, Logan. Para pensar. Sobre todo esto. —Hice un gesto entre nosotros—. Sea lo que sea esto.

Su expresión se suavizó ligeramente. —De acuerdo.

—¿De acuerdo?

—Toma tu espacio. Pero esta noche vamos a estar durmiendo en la misma cama.

—Así no es como funciona el espacio.

—Así es como funciona mi espacio. —Me besó, rápido y posesivo—. Te veo en la cena.

Se fue antes de que pudiera discutir.

Me quedé allí en la cocina, frustrada, confundida y todavía hormigueando por el sexo.

Este hombre iba a volverme loca.

***

A la tarde siguiente, dos guardias me recogieron exactamente a las dos en punto. Ambos eran enormes. Musculosos. Intimidantes. Y claramente no estaban contentos con la tarea de cuidarme.

—Soy Bella —dije, tratando de ser amable.

—Lo sabemos —dijo uno de ellos. No ofreció su nombre.

—Bien. Entonces, ¿vamos?

Me flanquearon hasta el coche. Se sentaron delante mientras yo me sentaba atrás. Condujeron en completo silencio hasta la cafetería.

Cuando llegamos, ambos salieron y escanearon el área como si esperaran una emboscada.

—Es una cafetería —dije—. A plena luz del día. Creo que estamos bien.

—Protocolo —dijo el primer guardia.

—Por supuesto que lo es.

Me siguieron dentro, colocándose junto a la puerta mientras yo encontraba a Krystin en una mesa de la esquina.

Se veía exactamente igual. Pelo negro, pintalabios negro, todo negro. Levantó la mirada cuando me vio y su rostro se iluminó con una sonrisa.

—¡Bella!

—¡Krystin!

Nos abrazamos, fuerte y apretado, y sentí que algo en mi pecho se aliviaba. No me había dado cuenta de lo mucho que la echaba de menos hasta este momento.

—Siéntate, siéntate. —Señaló la silla frente a ella—. Ya te pedí un té. Y vaya, esos guardias son intensos. ¿Debería preocuparme?

—Larga historia.

—Tengo tiempo. —Me estudió—. Te ves bien. Sonrojada. Entonces el sexo sigue siendo bueno, ¿eh?

Sentí que mi cara se calentaba. —Krystin.

—¿Qué? Nos dijiste que te estabas acostando con él. Solo estoy confirmando que la situación continúa. —Se inclinó hacia delante, sonriendo—. Entonces, ¿sigue siendo bueno?

—Sigue siendo bueno —admití.

—¿Qué tan bueno estamos hablando? ¿Escala del uno al diez?

—No voy a calificar mi vida sexual contigo.

—Así que es un diez. Entendido. —Bebió su café con aire de suficiencia—. ¿Y ya ha descubierto lo que sois vosotros dos? ¿O sigue siendo un alfaidiota emocionalmente estreñido?

—Lo segundo.

—Típico. —Puso los ojos en blanco—. Hombres. No se puede vivir con ellos, no se pueden conseguir orgasmos decentes sin ellos.

—¿Confuso en qué sentido?

—No estamos saliendo. No oficialmente. No hablamos de sentimientos ni de lo que somos el uno para el otro. Solo tenemos sexo, pasamos el rato y luego tenemos más sexo.

—Así que sois amigos con derecho.

—Supongo que sí. Pero se siente como algo más que eso. Es muy posesivo. Se pone celoso cuando otros tipos me hablan. Pero no quiere definir la relación.

Krystin frunció el ceño. —Eso no es muy bueno, Bella.

—Lo sé.

—¿Has intentado preguntarle qué sois?

—Más o menos. Evita la pregunta. Cambia de tema. O simplemente me besa hasta que olvido de qué estábamos hablando.

—Técnica clásica de evasión. —Bebió su café—. ¿Qué quieres tú?

—¿Qué?

—¿Qué quieres de él? ¿Quieres una relación? ¿O estás bien con esta cosa casual?

Lo pensé. —No lo sé. Una parte de mí quiere más. Quiere que admita que hay algo real entre nosotros. Pero otra parte tiene miedo. Porque me mintió, Krystin. Me manipuló para que estuviera aquí. ¿Cómo puedo confiar en él?

—No puedes —dijo sin rodeos—. Todavía no. La confianza se gana. Y él no se la ha ganado.

—Pero me gusta. Más de lo que debería.

—Que te guste alguien y que confíes en ellos son dos cosas diferentes. —Extendió la mano a través de la mesa, apretando la mía—. Solo ten cuidado, ¿vale? No dejes que el buen sexo nuble tu juicio.

—No lo haré.

—Y si necesitas irte, me llamas. Día o noche. Vendré a buscarte.

—Lo sé. Gracias.

Hablamos de otras cosas. Su trabajo. Sus pacientes. Un tipo que le había estado tirando los tejos en el hospital. Cosas normales de amigas que había estado echando de menos.

—¿Cómo están Wen y Daphne? —pregunté.

—Ocupadas estando emparejadas y teniendo bebés. —Krystin puso los ojos en blanco—. Son felices. Asquerosamente felices. Wen está embarazada de nuevo, por cierto.

—¿De nuevo? ¿Ya?

—Los cambiaformas se reproducen como conejos, al parecer. Daphne y Wen se quedaron embarazadas muy rápidamente. Es un caos y les encanta cada segundo.

—Eso es dulce.

—Es nauseabundo. Pero sí, dulce. —Sonrió—. Te echan de menos. Siguen preguntando cuándo puedes cruzar el portal para visitarlas.

—No lo sé. Logan ha sido muy controlador sobre mi salida de casa. Dice que no es seguro ahora mismo.

—¿No es seguro cómo?

Me encogí de hombros, tratando de ser vaga. —Es paranoico. Piensa que la gente podría ir tras de mí porque estoy viviendo con él. Problemas de ricos, supongo.

—Eso es preocupante.

—Probablemente no sea nada. Solo es sobreprotector.

Krystin me estudió por un momento. —Estás guardando secretos.

—No estoy...

—Bella. Te conozco desde que teníamos quince años. Sé cuando estás mintiendo.

Suspiré. —No puedo hablar de ello. Lo prometí.

—¿Se lo prometiste a él?

—Sí.

—¿Y estás manteniendo esa promesa aunque él no te diga lo que eres para él?

Tenía razón. —Es complicado.

—Últimamente todo contigo es complicado. —Pero no insistió—. Bien. Guarda tus secretos. Pero recuerda lo que te dije. Si me necesitas, llámame.

—Lo haré.

Terminamos nuestro café y hablamos durante otra hora. Sobre libros que habíamos leído. Películas que queríamos ver. Cosas normales que se sentían como un salvavidas hacia mi antigua vida.

Cuando llegó el momento de irse, me abrazó de nuevo. —Cuídate, Bella. Y no dejes que te maneje demasiado.

—No lo haré.

—Lo digo en serio. Eres más fuerte de lo que crees.

Los guardias me escoltaron de vuelta al coche. El viaje de regreso fue tan silencioso como el viaje de ida.

Cuando volví a casa, Logan estaba esperando en la entrada. Brazos cruzados. Ceñudo.

—¿Cómo fue? —preguntó.

—Bien. Muy bien. Nadie intentó secuestrarme, si es lo que te preguntas.

—No estaba...

—Definitivamente te lo estabas preguntando.

Su ceño se profundizó. —¿Te divertiste?

—¿Es tu manera de preguntarme si estoy enfadada contigo?

—No me importa si estás enfadada conmigo.

—Literalmente estás parado en la entrada esperándome como un padre preocupado.

—No estoy preocupado.

—Estás frunciendo el ceño.

—Siempre frunzo el ceño.

—Cierto. Pero este es tu ceño de “estoy preocupado pero trato de no demostrarlo”.

—Eso no existe.

—Definitivamente existe. Tienes diferentes ceños para diferentes ocasiones. Está el ceño de “estoy molesto”, el ceño de “estoy pensando”, el ceño de “estoy a punto de asesinar a alguien”...

—¿Alguna vez dejas de hablar?

—No realmente, no. —Sonreí dulcemente—. Es uno de mis muchos encantos.

—Es uno de tus muchos hábitos molestos.

—Te gustan mis hábitos molestos.

—Los tolero.

—Te gustan —insistí—. Si no, no me dejarías quedarme aquí.

—Estás aquí por el trabajo.

—Estoy aquí porque quieres que esté aquí. —Me acerqué más—. Admítelo.

—No tengo que admitir nada.

—Terco.

—Molesta.

—Gruñón.

—Descarada.

—¿Estamos haciendo esto de nuevo? Porque puedo seguir todo el día.

Un atisbo de diversión brilló en sus ojos. —Lo sé.

—Entonces, ¿pasé la prueba?

—¿Qué prueba?

—La prueba de “¿puede Bella salir sin causar un incidente internacional?”. ¿Tus guardias informaron que me porté bien?

—Le tiraste una servilleta a uno de ellos.

—¡Estaba merodeando! Literalmente se paró a tres pies de nuestra mesa. Era espeluznante.

—Te estaba protegiendo.

—También estaba escuchando a escondidas.

—Eso también.

Puse los ojos en blanco. —¿Puedo salir otra vez? ¿O es un privilegio de una sola vez?

—Ya veremos.

—”Ya veremos” significa sí, ¿verdad?

—Significa que ya veremos.

—Eres imposible.

—Lo mismo digo.

Se acercó más, tomando mi rostro entre sus manos. —Pero seguirás durmiendo en mi cama esta noche.

—Presuntuoso.

—Exacto.

—¿Y si quiero dormir en mi propia habitación?

—No quieres.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque no has dormido en tu propia habitación en más de una semana. Y porque ahora mismo te estás inclinando hacia mi tacto en lugar de alejarte.

Maldita sea. Tenía razón. Me estaba inclinando hacia su tacto.

—Eso no significa nada.

—Significa todo. —Pasó su pulgar por mi mejilla—. Eres mía, Bella. Cuanto antes lo aceptes, más fácil será esto.

—Tuya —repetí—. Pero tú no eres mío.

—Yo no dije eso.

—Tampoco dijiste que lo fueras.

Su mandíbula se tensó. —Es complicado.

—Por supuesto que lo es. —Me aparté—. Voy a ducharme.

—¿Quieres compañía?

—No.

—Mentirosa.

—Vale, sí. Pero no voy a admitirlo.

—Acabas de hacerlo.

—Cállate.

Me siguió escaleras arriba, luciendo esa expresión satisfecha que debería odiar pero que de alguna manera encontraba molestamente atractiva.

Esta era mi vida ahora. Buen sexo, discusiones divertidas y preguntas sin respuesta.

Y de alguna manera, contra toda lógica, estaba bien con ello.

Por ahora.
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Estaba preparando el desayuno cuando Logan entró en la cocina. Era temprano, apenas las siete, y no esperaba que estuviera levantado todavía. Normalmente dormía hasta al menos las ocho los fines de semana.

Pero allí estaba, vistiendo solo unos pantalones de chándal que colgaban bajos en sus caderas, su pelo despeinado por el sueño, viéndose injustamente atractivo para alguien que acababa de despertar.

—Buenos días —dije, volteando un panqueque.

Él gruñó en respuesta. No era una persona madrugadora, aparentemente.

Oculté mi sonrisa y volví a cocinar. Había hecho suficiente masa para dos, suponiendo que él querría aunque no lo hubiera pedido.

Se movió detrás de mí, tan cerca que básicamente no había distancia entre nosotros. Su mano se posó en mi cadera, posesiva y casual al mismo tiempo.

—Estás haciendo el desayuno —dijo, su voz todavía ronca por el sueño.

—Muy observador. Además, esto se siente como un déjà vu.

—Bueno sí, parece que te encuentro a menudo en la cocina.

—Tu cocina que nunca usas. ¿Cuándo fue la última vez que cocinaste algo aquí?

—Para eso está el personal.

—Bueno, les di el fin de semana libre. Así que solo estamos nosotros.

Su mano se apretó en mi cadera. —¿Les diste a mi personal el fin de semana libre?

—Trabajan demasiado. Todo el mundo merece un descanso. —Serví los panqueques—. Además, quería la casa para nosotros solos.

—¿Ah, sí?

No era una pregunta. Más bien una afirmación que implicaba que sabía exactamente lo que quería decir.

—No lo hagas raro —dije, aunque yo estaba totalmente haciéndolo raro—. Solo quería algo de tranquilidad.

—Ajá. —Se acercó más, su pecho contra mi espalda, su boca cerca de mi oreja—. ¿Y no tiene nada que ver con el hecho de que te gusta estar a solas conmigo?

—Tolero estar a solas contigo.

—Mentirosa. —Sus dientes rozaron el lóbulo de mi oreja y me estremecí—. Me buscas. Me sigues por la casa. Duermes en mi cama todas las noches.

—Tú me llevas allí.

—Y tú te quedas.

Tenía razón.

Su mano se deslizó de mi cadera a mi estómago, atrayéndome contra él. Podía sentir su dura erección presionada contra mi trasero.

—Logan —dije, tratando de sonar firme—. Estoy cocinando.

—¿Y?

—Y no quiero quemar los panqueques.

—Entonces apaga la cocina.

—Tengo hambre.

—Yo también. —Su mano se deslizó bajo mi camiseta, dedos ásperos sobre mi piel desnuda—. Pero no de panqueques.

Mi respiración se entrecortó. —Eso es muy cursi.

—No me importa. —Su otra mano subió para acariciar mi pecho a través del sujetador—. Apaga la cocina, Bella.

Debería resistirme. Debería terminar de hacer el desayuno como una persona normal en lugar de dejar que me distrajera con sus manos y su boca y su cuerpo presionado contra el mío.

Pero nunca había sido buena resistiéndome a él.

Apagué la cocina.

—Buena chica —murmuró, y el elogio me recorrió entera.

Pero en lugar de levantarme sobre la encimera como esperaba, me dio la vuelta y me hizo retroceder fuera de la cocina. Su boca encontró la mía, besándome fuerte y profundo mientras me guiaba a través de la puerta.

—¿A dónde vamos? —pregunté sin aliento entre besos.

—Al comedor. —Sus manos ya estaban quitándome la camiseta por la cabeza—. Necesito más espacio.

Tropezamos hasta el comedor formal, todo de madera oscura y muebles caros que juraba haber visto antes en una revista. La larga mesa dominaba el centro de la habitación, pulida hasta brillar.

Las manos de Logan estaban en mis pantalones cortos de dormir, bajándolos junto con mi ropa interior. Me los quité de una patada, y luego alcancé sus pantalones de chándal.

—Estos tienen que irse —dije, empujándolos hacia abajo.

Él salió de ellos, ahora completamente desnudo, su erección dura y gruesa entre nosotros. Mi sujetador fue lo último en desaparecer, y entonces ambos estábamos desnudos en su absurdamente elegante comedor.

—Date la vuelta —ordenó, su voz cambiando a ese tono bajo que me encantaba.

Así que me di la vuelta, de cara a la mesa. Sus manos vinieron a mi cintura, atrayéndome contra él. Podía sentir su erección presionada contra mi trasero, caliente y dura.

—Inclínate —ordenó—. Manos sobre la mesa.

El calor me inundó ante la orden. Me incliné hacia delante, mis palmas planas sobre la madera fría, mi trasero en el aire.

—Joder —respiró—. Mírate. Tan perfecta.

Sus manos recorrieron mi trasero, apretando, luego una mano se deslizó entre mis piernas. Sus dedos me encontraron ya húmeda.

—Ya estás empapada —murmuró, sus dedos deslizándose por mis pliegues—. Me encanta lo lista que siempre estás para mí.

—Quizás soy fácil —dije, tratando de sonar casual aunque mi voz temblaba.

—Eres mía. —Su dedo rodeó mi entrada, provocando—. Eso es lo que eres.

Empujó dos dedos dentro de mí y jadeé, mis manos agarrando el borde de la mesa. Los bombeó lentamente, tortuosamente, su otra mano sujetando mi cadera en su lugar.

—Logan —gemí.

—Sé lo que necesitas. —Sacó sus dedos y le oí escupir. Luego su mano estaba en su erección, humedeciéndose—. Pero vas a tener que suplicar por ello.

—No voy a suplicar.

—¿No? —Frotó la punta de su miembro contra mí, justo ahí, tan cerca pero no dentro—. Ya veremos.

Continuó provocándome, deslizando la punta por mi humedad, presionando apenas dentro antes de retirarse. Era una tortura. Intenté empujar hacia atrás contra él, pero su agarre en mi cadera me mantuvo en mi lugar.

—Por favor —finalmente jadeé.

—¿Por favor qué?

—Por favor, fóllame.

—No es suficiente. —Otra deslizada provocadora—. Dime lo que quieres.

—Quiero tu polla dentro de mí. Quiero que me folles hasta que no pueda pensar. Por favor, Logan.

—Eso está mejor.

Empujó dentro con un movimiento fuerte y ambos gemimos. El ángulo era diferente así, más profundo, y podía sentir cada centímetro de él estirándome.

—Joder, se siente tan bien —gruñó, sus manos agarrando mis caderas lo suficientemente fuerte como para dejar moretones—. Tan apretada. Tan perfecta.

Comenzó a moverse, cada embestida empujándome hacia delante sobre la mesa. Me preparé, encontrando cada embestida, el sonido de piel golpeando contra piel haciendo eco en el espacio formal.

—Eso es —gruñó—. Toma mi polla. Tan jodidamente buena.

Una de sus manos dejó mi cadera, deslizándose por mi espalda, para luego agarrar mi cabello. Tiró, no lo suficiente para doler pero sí para arquear mi espalda, cambiando el ángulo.

—Oh, Dios —jadeé cuando golpeó ese punto perfecto.

—¿Justo ahí? —Lo hizo de nuevo, más fuerte—. ¿Ese es el punto?

—Sí, joder, sí...

Mantuvo ese ángulo, embistiéndome mientras sujetaba mi cabello, y yo estaba completamente a su merced. La mesa estaba dura bajo mis manos, su agarre en mi pelo controlador, su miembro llenándome una y otra vez.

—Vas a correrte para mí —dijo, con la voz tensa—. Pero aún no. No hasta que yo lo diga.

Era imposible. Ya estaba tan cerca, la presión aumentando con cada embestida. Pero intenté contenerme, intenté concentrarme en cualquier cosa que no fuera lo bien que se sentía.

Su otra mano se deslizó alrededor de mi cadera, entre mis piernas, sus dedos encontrando mi clítoris.

—Logan —jadeé—. No puedo...

—Sí puedes. —Sus dedos hacían círculos, aumentando la sensación—. Esperarás porque te lo he ordenado.

Estaba temblando, apenas aguantando, todo mi cuerpo en tensión.

—Ahora —gruñó finalmente—. Córrete en mi polla. Déjame sentirlo.

Me deshice, gritando mientras el orgasmo me atravesaba. Mi sexo se apretó a su alrededor, ola tras ola de placer haciendo que mis piernas temblaran.

—Joder, sí —gimió, sus embestidas volviéndose erráticas. Sus dedos en mi clítoris no se detuvieron, prolongando mi orgasmo hasta que estaba gimoteando por la sobreestimulación.

—Bella, voy a... —De repente salió, su mano rodeándose a sí mismo. Sentí el caliente salpicón de su semen en mi trasero y parte baja de la espalda mientras se corría con un gemido.

Nos quedamos así por un momento, ambos respirando agitadamente, yo inclinada sobre su mesa de comedor, él presionado contra mi espalda.

Luego se apartó y le oí rebuscar algo. Un momento después, estaba limpiándome con lo que parecían servilletas de tela. Servilletas caras que probablemente costaban más que mi presupuesto mensual para comida.

—Acabamos de tener sexo en tu mesa del comedor —dije, todavía intentando recuperar el aliento.

—Así es.

—Con servilletas elegantes.

—Las más elegantes. —Había diversión en su voz.

Me enderecé, mis piernas aún un poco temblorosas. Él me atrajo hacia sí, presionando un beso en mi hombro.

—El desayuno está frío ahora —dije.

—Ha valido la pena.

No podía discutir eso.

Nos vestimos en silencio y regresamos a la cocina. Recalenté los pancakes en el microondas mientras Logan servía café. Nos sentamos en la isla, comiendo en un cómodo silencio.

Era doméstico. Normal. Y me encontré disfrutándolo más de lo que debería.

—¿Qué tienes en tu agenda hoy? —pregunté, rompiendo el silencio.

—Conferencia telefónica con los territorios occidentales. Luego papeleo. Después más papeleo.

—Suena emocionante.

—No lo es. —Tomó un sorbo de café—. Pero es necesario. Las disputas territoriales no se resuelven solas.

—¿Cuántos territorios supervisas?

—Siete en esta región. Cada uno tiene su propio alfa que me reporta. Ellos manejan las operaciones diarias, pero las decisiones importantes pasan por mí.

—Es mucha responsabilidad.

—Lo es. —De repente pareció cansado—. A veces pienso en cómo sería simplemente no ser rey. Ser normal.

—¿Querrías eso? ¿Ser normal?

Estuvo en silencio un momento. —No lo sé. Esto es todo lo que he conocido. Luchar por el dominio. Tomar decisiones. Ser responsable de miles de vidas. No sabría qué hacer con la normalidad.

—Podrías dormir hasta tarde. Comer pancakes. No contestar llamadas a las dos de la madrugada.

Un atisbo de sonrisa. —Eso suena bien.

—Es agradable. Deberías probarlo alguna vez.

—No puedo. Demasiado trabajo por hacer. —Dejó su taza de café—. Anoche un miembro de la manada me contactó. Su compañera está enferma. Una enfermedad humana que los cambiaformas no suelen contraer. Estaba entrando en pánico, no sabía qué hacer.

—¿Qué le dijiste?

—Que la llevara al médico de la manada. Que lo resolveríamos. —Se pellizcó la frente—. Eso es lo que esperan. Que tenga todas las respuestas. Que arregle todo.

—Es mucha presión.

—Es lo que significa ser rey. —Pero sonaba exhausto—. No puedo mostrar debilidad. No puedo admitir que no sé qué hacer.

—Se te permite estar cansado, Logan.

—No, no se me permite. Los reyes no se cansan. No tienen días malos ni cometen errores, ni esto. —Gesticuló vagamente—. No pueden sentarse en su cocina comiendo pancakes con... con alguien.

—Conmigo —dije suavemente.

Me miró. —Esto no es normal para mí. Tener a alguien aquí. Hablar sobre mi día. Es... diferente.

—¿Diferente bueno o diferente malo?

—Aún no lo sé. —Hizo una pausa—. Mi padre era rey antes de morir. Una vez me dijo que ser rey significaba estar solo. Que no podías dejar que nadie se acercara porque te hacía vulnerable. Te hacía débil.

—¿Tú crees eso?

—Lo creía. Durante mucho tiempo. —Tomó su café de nuevo—. Pero últimamente me he estado preguntando si tenía razón. O si simplemente estaba... solo.

Mi pecho dolía. —¿Erais cercanos? ¿Tú y tu padre?

—No. Era un buen rey pero un padre de mierda. Distante. Frío. Centrado en el deber por encima de todo. —Logan miró fijamente su café—. Murió luchando contra renegados. Protegiendo a la manada. Exactamente como debe morir un rey.

—Lo siento.

—No lo sientas. De todos modos estaría decepcionado conmigo. Sentado aquí hablando de sentimientos en lugar de trabajar. Diría que me estoy ablandando.

—No eres blando. Solo eres... humano. Debajo de toda esa cosa de rey alfa, sigues siendo solo una persona.

—Los reyes no pueden ser solo personas.

—Quizás deberían.

—Incluso los reyes necesitan descansos, Logan.

—Los reyes que toman descansos son desafiados. Se debilitan. Son derrocados. —Pero no sonaba tan convencido como de costumbre.

Extendí la mano a través de la encimera y tomé la suya. Me miró nuestras manos unidas, sorprendido.

—Gracias —dije.

—¿Por qué?

—Por dejarme ver esto. El rey cansado en lugar del arrogante.

—No soy tan arrogante.

—Eres totalmente arrogante. Pero eso no es todo lo que eres. —Apreté su mano—. Y me gusta esta versión de ti.

Me miró durante un minuto, algo ilegible en su expresión. Luego retiró su mano.

—Debería ponerme a trabajar.

—Logan...

—No. —Se puso de pie—. No hagas de esto más de lo que es.

Le vi marcharse, con el pecho oprimido.

Estaba asustado. Podía verlo. Asustado de dejarme entrar. Asustado de ser vulnerable. Asustado de ser cualquier cosa que no fuera el rey.

Pero en ese momento, cuando había hablado de querer normalidad, cuando había sostenido mi mano como si fuera preciosa, había visto algo más. Algo más suave. Algo real.

Y me estaba enamorando de eso.

Enamorándome de él.

Aunque sabía que era peligroso. Aunque sabía que probablemente me alejaría cada vez que me acercara demasiado.

Y no tenía idea de cómo detenerlo.
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Estaba tumbada en mi cama, mirando mi teléfono, intentando averiguar qué hacer con Logan.

Después de esta mañana, después de que se hubiera abierto sobre ser rey y luego inmediatamente se alejara, estaba más confundida que nunca. Teníamos algo. Lo sabía. Pero él se negaba a reconocerlo. Se negaba a definirlo. Se negaba a darme algo concreto.

Así que hice lo que siempre hacía cuando estaba confundida.

Envié un mensaje al grupo. Quizás las cuatro estaban ahí.

Bella: Necesito consejo.

Krystin: ¿Sobre el billonario sexy?

Bella: Sí.

Wen: ¿Qué ha hecho ahora?

Bella: Nada. Ese es el problema. Nos acostamos. Mucho. Pasamos el rato. Hablamos. Tenemos estos momentos donde creo que quizás realmente estamos llegando a algún lado. Y entonces se cierra.

Daphne: Comportamiento clásico de hombre emocionalmente no disponible.

Krystin: ¿Has intentado hablar con él sobre lo que sois?

Bella: ¿Más o menos? Siempre esquiva. Dice cosas como «no hagas de esto más de lo que es».

Wen: Bandera roja. Gran bandera roja.

Daphne: De acuerdo. Necesitas definir la relación. Ahora. Antes de que te involucres demasiado.

Bella: Creo que ya estoy demasiado involucrada.

Krystin: Entonces DEFINITIVAMENTE necesitas definirla. Confía en mí, Bella. He visto a demasiadas personas heridas por no tener límites y expectativas claras.

Wen: Tiene razón. Mal y yo tuvimos que tener esa conversación pronto. Fue difícil pero necesario.

Daphne: Lo mismo con Aurion. No puedes simplemente dejarte llevar esperando que mágicamente se dé cuenta de lo que quieres. Tienes que ser directa.

Bella: ¿Y si dice que no? ¿Y si no quiere nada serio?

Krystin: Entonces lo sabes. Y puedes decidir si estás bien con eso o si necesitas alejarte.

Wen: Pero al menos tendrás una respuesta en lugar de solo preguntártelo.

Daphne: Y honestamente, si no puede darte una respuesta directa sobre lo que sois después de semanas acostándose contigo, eso es una respuesta en sí misma.

Miré los mensajes, con el estómago hecho un nudo. Tenían razón. Sabía que tenían razón. Pero la idea de tener realmente esa conversación con Logan me aterrorizaba.

Bella: Vale. Hablaré con él.

Krystin: Bien. Y si te da problemas, nos llamas. Iremos a buscarte.

Wen: Hablamos en serio. No dejes que te tome el pelo.

Daphne: Mereces a alguien que esté completamente comprometido, Bella. No a alguien que te mantenga a distancia.

Bella: Gracias, chicas. Os quiero.

Krystin: También te queremos. Ahora ve a hablar con tu billonario emocionalmente constipado.

Dejé el teléfono y respiré hondo. Tenían razón. Necesitaba tener esta conversación. Necesitaba saber dónde estaba.

Pero no hoy. Hoy me daría tiempo para prepararme. Para averiguar qué quería decir. Cómo abordarlo sin dejar que me desviara o me distrajera con sexo.

Mañana. Lo haría mañana.

Iba bajando las escaleras para preparar té cuando oí el timbre. Eso era extraño. Logan nunca tenía visitas durante el día. Y el personal simplemente entraría.

Oí a alguien del personal abrir la puerta, luego una voz de mujer. Afilada. Exigente.

—Estoy aquí para ver a Logan.

—El señor Redford no está en casa en este momento.

—Entonces esperaré.

Pasos. Acercándose hacia la sala de estar.

Doblé la esquina y me detuve en seco.

Había una mujer parada en la entrada. Liana. La mujer que había visto en la oficina de Logan. La que había sido inmediatamente hostil, mirándome como si fuera suciedad en sus zapatos de diseñador.

Se veía tan impresionante como antes. Alta, rubia, perfecta. Todo de diseñador, desde sus zapatos hasta su bolso y sus gafas de sol colocadas en su cabeza.

Y me estaba mirando con el mismo desprecio abierto que la última vez.

—Tú —dijo, con voz fría—. La humana que ha estado manteniendo aquí.

—¿Qué estás haciendo en esta casa? —pregunté.

—Tengo todo el derecho a estar aquí. Soy la prometida de Logan. —Lo dijo como si estuviera haciendo una puntualización. Como si quisiera ver mi reacción.

Mi corazón se detuvo. —¿Su qué?

—Prometida. Hemos estado comprometidos durante años. Es un acuerdo político, por supuesto, pero aun así. Es mío. —Se acercó, rodeándome—. Te vi en su oficina. Cosa patética, siguiéndolo por todos lados.

—Trabajo allí.

—Trabajas para él. Hay una diferencia. —Me miró de arriba a abajo otra vez—. Déjame adivinar. ¿Te dijo que eras especial? ¿Que no podía mantenerse alejado de ti? ¿Que eras diferente a otras mujeres?

No respondí. No podía.

—Eso pensaba. —Se rió, el sonido áspero—. No eres especial, cariño. Eres conveniente. Un juguete nuevo y brillante con el que jugar hasta que se aburra. Le dejo hacer lo que quiera hasta que nos casemos oficialmente. Sé todo sobre ti.

—Sal de esta casa.

—Oh, ¿toqué una fibra sensible? —Se inclinó más cerca—. ¿Sabes qué hace esto aún más patético? Toda la manada sabe sobre ti. Sobre tu sangre. Sobre la profecía. No eres su novia. Eres un recurso que está gestionando.

Se me heló la sangre. —¿Cómo sabes sobre eso?

—Porque todos lo saben. El consejo lo sabe. La manada lo sabe. ¿Crees que Logan puede guardar secretos de nosotros? —Sonrió con maldad—. Eres la humana con la sangre curativa. La de la profecía que salvará o destruirá a la manada.

—Sal de aquí. —Mi voz temblaba de rabia.

—Me iré cuando esté lista. —Se enderezó, alisando su cabello—. Pero déjame dejarte algo muy claro. Logan es mío. Cualquier jueguecito que estéis jugando, se acaba ahora. Mantente alejada de él.

—¿O qué?

—O haré que tu vida sea muy difícil. —Su sonrisa era afilada—. ¿Crees que estás a salvo aquí? ¿Bajo su protección? Por favor. Yo también tengo conexiones. Y sé exactamente lo vulnerable que eres. Una palabra a la gente adecuada sobre tu sangre y lo que puede hacer, y tendrás a todos los renegados del territorio persiguiéndote.

—No lo harías.

—Pruébame. —Se giró hacia la puerta, luego se detuvo—. Ah, y si estás pensando en contarle a Logan sobre esta pequeña conversación, no te molestes. No te elegirá a ti sobre mí. No puede. Nuestras familias tienen un acuerdo. El consejo espera nuestra unión. Solo está... sembrando su avena salvaje antes de establecerse.

Luego se había ido, la puerta cerrándose de golpe tras ella.

Me quedé allí, temblando. No de miedo. De rabia.

Logan estaba comprometido. Comprometido. Y nunca me lo había dicho. Me había dejado dormir con él, enamorarme de él, todo mientras tenía una maldita prometida esperando entre bastidores.

Y la manada sabía sobre mi sangre. No solo Logan y Camden. Toda la manada. ¿Pero no podía contárselo a mis propios amigos? ¿Las personas en las que realmente confiaba?

Oí la puerta principal abrirse de nuevo. La voz de Logan llamando al personal.

Momento perfecto.

Irrumpí en la entrada. Me vio y sonrió, pero la sonrisa murió cuando vio mi expresión.

—¿Qué pasa?

—Liana estuvo aquí. En esta casa.

Se quedó muy quieto. —¿Qué?

—Tu prometida pasó de visita. Tuvo una encantadora charla conmigo sobre cómo soy solo un juguete conveniente y que debería mantenerme alejada de su hombre. —Crucé los brazos—. Sabía que existía. La vi en tu oficina. Pero nunca me dijiste que era tu jodida prometida.

—Bella...

—No. No intentes explicar o desviar o lo que sea que estés a punto de hacer. Solo responde a la pregunta. ¿Estás comprometido con ella?

—Te dije que es complicado.

—Esa no es una respuesta.

—Es un arreglo. Hecho por los ancianos. No es...

—¿Un arreglo? ¿Entonces estás comprometido?

—Técnicamente, sí. Pero nunca estuve de acuerdo con ello. Nunca le propuse matrimonio. Es solo política.

—Solo política —repetí, elevando mi voz—. ¿Estás comprometido y no pensaste en mencionarlo? ¿Ni una vez? ¿No cuando empezamos a acostarnos? ¿No cuando dijiste que era tuya?

—No significa nada. Liana y yo, no tenemos una relación. Nunca la tuvimos.

—Entonces ¿por qué está aquí reclamándote como suyo? ¿Por qué cree que te vas a casar con ella?

—Porque el consejo quiere que lo haga. Porque tiene sentido políticamente. —Se acercó—. Pero no la quiero. Nunca la he querido.

—Pero no le dijiste eso, ¿verdad? Dejaste que pensara que todavía había una posibilidad. Dejaste que creyera que eventualmente te casarías con ella.

—He estado tratando de encontrar cómo romperlo sin causar problemas con el consejo.

—Mientras te acostabas conmigo.

—Sí.

—Entonces, ¿qué soy? ¿Una aventura hasta que resuelvas tu situación?

—No. Tú eres... —Sus manos se alzaron, como si estuviera exasperado—. Eres más que eso.

—Entonces, ¿qué soy, Logan? Porque estoy realmente confundida ahora mismo. —Podía sentir las lágrimas ardiendo, pero me negué a dejarlas caer—. ¿Qué soy para ti?

No respondió.

—Eso es lo que pensaba. —Me giré para alejarme.

Me agarró del brazo. —No te alejes de mí.

—Suéltame.

—No hasta que hablemos de esto.

—No hay nada de qué hablar. Tienes una prometida. Claramente solo soy, lo que sea que Liana dijo. Conveniente.

—Eso es una mierda y lo sabes.

—¿Lo sé? —Liberé mi brazo—. Porque desde donde estoy parada, parece que me has estado mintiendo todo este tiempo. Jugando a la casita conmigo mientras planeabas casarte con otra.

—No voy a casarme con ella.

—Pero no se lo has dicho. No has roto el compromiso. No has hecho nada excepto esconderme como un sucio secreto.

—Le dije que el matrimonio no iba a suceder. Te estoy protegiendo.

—¿Mintiéndome? ¿Dejándome enamorarme de ti mientras estás comprometido con otra?

Sus ojos brillaron ante eso. —¿Te estás enamorando de mí?

—No. —Levanté una mano—. No uses eso contra mí ahora mismo. Estoy demasiado enfadada.

—Bella...

—Y otra cosa. Ella sabía sobre mi sangre. Sobre la profecía. Sobre todo. —Le pinché en el pecho—. Toda la manada lo sabe, aparentemente. ¿Pero yo no puedo contárselo a mis amigos? ¿Las personas en las que confío? ¿Las personas que han estado ahí para mí toda mi vida?

—Eso es diferente.

—¿Cómo? ¿Cómo es diferente?

—La manada necesita saberlo. Les afecta la profecía.

—¿Y a mis amigos no? ¿No les afecta el hecho de que aparentemente soy algún tipo de banco de sangre mágico que los renegados quieren secuestrar?

—Tus amigos no pueden protegerte.

—¡Aparentemente tú tampoco! ¡Liana simplemente entró aquí y me amenazó! ¿Dónde estaba tu protección entonces?

Se quedó muy quieto. —¿Te amenazó?

—Sí. Dijo que le contaría a los renegados sobre mi sangre si no me mantenía alejada de ti.

Algo peligroso brilló en sus ojos. —¿Dijo eso?

—Palabra por palabra.

—Me encargaré de ello.

—¡Ese no es el punto! ¡El punto es que me has estado ocultando secretos! Sobre tu compromiso. Sobre que la manada sabe de mi sangre. ¿Qué más no me has dicho?

—Bella, necesitas calmarte...

—No me digas que me calme. Tengo todo el derecho a estar enfadada.

«Lo sé. Lo entiendes. Pero gritar no va a solucionar nada».

—Quizás quiero gritar. Quizás estoy cansada de estar tranquila y comprensiva mientras me mantienes en la oscuridad sobre todo.

Él se acercó más, sus manos subiendo para acunar mi rostro. —Debería habértelo contado. Sobre Liana. Tienes razón.

—No me toques.

—Bella...

—He dicho que no me toques. —Pero mi voz tembló.

—Nunca me comprometí con ella —dijo él, con voz baja—. Nunca la quise. Los ancianos lo arreglaron hace años. Seguí la corriente porque no me importaba con quién intentaran emparejarme. No planeaba tomar una compañera en absoluto.

—Y entonces aparecí yo.

—Y entonces apareciste tú. —Su pulgar acarició mi mejilla—. Y todo se complicó.

—La vida es complicada, Logan. Eso no es excusa para mentir.

—No mentí. Simplemente, no te lo conté.

—Es lo mismo.

—¿Lo es? —Se inclinó más cerca—. Te dije que no quería a nadie más. Que eras mía. Eso era cierto. Todo.

—Pero estás comprometido.

—Con alguien que no quiero. Alguien que nunca he querido. —Su frente tocó la mía—. No hay ninguna relación con Liana. Nunca la hubo. Nos enrollamos algunas veces hace años. Eso es todo. Sin sentimientos. Sin conexión. Nada.

—Ella piensa que vas a casarte con ella.

—Está delirando. He sido claro con ella en que no va a suceder.

—No lo suficientemente claro, al parecer.

—Seré más explícito. —Sus manos se deslizaron hasta mi cuello, sus pulgares bajo mi mandíbula—. Pero necesitas entender algo. No eres una amante secundaria. No eres conveniente. Eres, eres todo lo que no debería querer pero de lo que no puedo alejarme.

—Eso no es romántico.

—No soy romántico. Te lo he dicho. —Pero su voz era suave—. Soy una mierda en esto. En explicar. En, sentimientos. Pero no eres cualquier cosa para mí, Bella. Eres, importante.

—¿Importante cómo?

—No lo sé. Solo sé que la idea de que te vayas me hace querer destruir cosas. Que pienso en ti constantemente. Que, me importas. Más de lo que debería. Más de lo que es inteligente.

Mi enfado estaba vacilando. Quería seguir enfadada. Quería aferrarme a la furia justiciera. Pero sus manos sobre mí, sus palabras, su evidente lucha por expresarse, estaba derribando mis muros.

—Te odio ahora mismo —dije, pero salió débil.

—Lo sé. —Presionó un beso en mi frente—. Pero lo superarás.

—Arrogante cabrón.

—Siempre. —Otro beso, en mi sien—. Déjame compensártelo.

—¿Cómo?

—Le diré a Liana que se acabó. Oficialmente. Delante del consejo si es necesario.

—¿Lo harás?

—Lo haré. —Sus manos se tensaron ligeramente—. Pero tienes que prometerme algo.

—¿Qué?

—No te vayas. No huyas por esto. Quédate y déjame arreglarlo.

Quería decir que no. Quería mantener algo de dignidad. Pero la verdad era que no quería irme. A pesar de todo, todavía quería esto. Lo quería a él.

—Bien —dije—. Pero si ella vuelve a aparecer por aquí...

—No lo hará. Me aseguraré de ello.

—¿Y mis amigos? ¿Puedo contarles sobre mi sangre? ¿Sobre lo que está pasando?

Él guardó silencio por un momento. —Aún no. No hasta que haya tratado con la situación de Liana. No quiero que nada llegue al consejo antes de que haya tenido la oportunidad de manejarlo.

—Logan...

—Por favor. Solo, dame unos días. Luego podrás contarles lo que quieras.

Suspiré. —Bien. Unos días.

—Gracias. —Me besó entonces, suave y dulce, y odié lo mucho que me derretí en ese beso.

Cuando se apartó, su expresión era seria. —Lo siento. Por no contarte lo de Liana. Merecías saberlo.

—Sí, lo merecía.

—Y por lo que vale, ella está equivocada. Sobre todo. No eres un juguete. No eres conveniente. Eres, tú.

—¿Se supone que eso es un cumplido?

—Es lo mejor que puedo hacer. —Pero había un atisbo de sonrisa—. No se me dan bien las palabras.

—Me he dado cuenta.

—Pero sí se me dan bien las acciones. —Sus manos bajaron a mi cintura—. Déjame mostrarte lo arrepentido que estoy.

—El sexo no es una disculpa.

—No. Pero es un comienzo.

Y a pesar de todo, a pesar de seguir enfadada, herida y confusa, dejé que me llevara arriba.

Porque era una idiota que se estaba enamorando de un hombre que ni siquiera podía decirme qué era yo para él.

Pero era su idiota.

Por ahora.
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La reunión del consejo llevaba dos horas y yo estaba listo para empezar a romper cuellos.

—Necesitamos acceso a ella —dijo uno de los ancianos por tercera maldita vez—. Si su sangre puede curar el envenenamiento por plata, necesitamos estudiarla. Entender cómo funciona.

—No.

—Estás siendo irrazonable.

—Estoy siendo protector. Hay una diferencia.

—Ella no es tu compañera —señaló otro anciano—. Es un recurso. Uno que pertenece a la manada, no a ti personalmente.

Mi lobo gruñó ante eso. Aún no es compañera, pero es mía. Toda mía. Nadie toca lo que es nuestro.

—Está bajo mi protección —dije, manteniendo mi voz nivelada aunque quería arrancar gargantas—. Eso la pone fuera del alcance de todos. Incluyéndoos a vosotros.

—¿Por cuánto tiempo? No puedes mantenerla encerrada para siempre.

—Observadme.

El padre de Liana se levantó. Había estado callado hasta ahora, pero sabía que tendría algo que decir eventualmente. —Mi hija me dice que has estado, involucrado con esta humana.

—Tu hija necesita ocuparse de sus propios asuntos.

—Cuando concierne a la alianza de mi familia con la tuya, es su asunto. —Su voz era fría—. Teníamos un acuerdo. Tú y Liana ibais a casaros. Uniendo nuestras líneas de sangre.

—Un acuerdo que nunca acepté.

—Tu silencio fue acuerdo suficiente durante cinco años.

—Entonces considera mi silencio terminado. No habrá matrimonio.

La sala estalló. Múltiples voces hablando sobre otras. Les dejé. Les dejé sacar todo de sus sistemas.

—Esto es por la humana —dijo el padre de Liana cuando el ruido se apagó—. Estás tirando por la borda una alianza estratégica por, ¿qué? ¿Una aventura? ¿Infatuación temporal?

—Mi vida personal no está abierta a discusión.

—Lo está cuando afecta a la política de la manada. —Se inclinó hacia adelante—. Romper un compromiso que ha estado en vigor durante años desestabiliza las alianzas. Nos hace parecer débiles. Te hace parecer débil.

—No me importa cómo parezca.

—Debería. Porque la percepción importa. Y ahora mismo, la percepción es que nuestro rey ha perdido la cabeza por una humana.

—No he perdido nada.

—¿No? —Una de las ancianas habló—. La mantienes en tu casa. Duermes con ella, por lo que oímos. Te niegas a dejar que nadie se acerque a ella. Ese no es el comportamiento de un rey tomando decisiones estratégicas. Es el comportamiento de un hombre que ha dejado que sus deseos anulen su juicio.

—Mi juicio está bien.

—Entonces pruébalo. Déjanos estudiar su sangre. Muéstranos que puedes separar tus deseos personales de tu deber hacia la manada.

Era una trampa. Querían que eligiera. Aquí mismo, ahora mismo. Ella o ellos.

—La respuesta es no.

—Entonces estás comprometido.

—Soy protector. Hay una diferencia.

—No desde donde estamos sentados. —La voz del anciano más viejo se abrió paso—. Logan, te conozco desde que eras un niño. Te he visto luchar para convertirte en rey. Siempre has puesto a la manada primero. Siempre. Pero esta humana, ella ha cambiado eso. Y necesitamos saber por qué.

—Ella es la mujer de la profecía. Por eso.

—Eso no es razón suficiente para comportarse tan irracionalmente.

—No me estoy comportando irracionalmente. Estoy siendo cauteloso.

—Cauteloso sería traerla para pruebas controladas. Esto es algo completamente distinto.

No respondí. Dejé que pensaran lo que quisieran.

—¿Qué es ella para ti? —presionó el anciano—. ¿Qué es ella que vale la pena alienar a tu consejo? ¿Vale la pena romper alianzas políticas? ¿Vale la pena poner potencialmente a la manada en riesgo?

No tenía una respuesta. O más bien, tenía una respuesta que no estaba dispuesto a dar.

—De nuevo, está bajo mi protección. Eso es todo lo que importa.

—No es suficiente —dijo el padre de Liana—. No cuando estás tomando decisiones que nos afectan a todos basadas en, ¿qué? ¿Buen sexo?

Mis manos se cerraron. —Cuida tu boca.

—¿O qué? ¿Me desafiarás? ¿Por un insulto a una humana con la que ni siquiera defines tu relación?

—Esta conversación ha terminado.

—No, no lo ha hecho. —La anciana se levantó—. Porque no hemos discutido el verdadero problema. Los sesenta y tres lobos que hemos perdido por heridas de plata en la última década. Los guerreros que están muriendo porque no tenemos capacidades de curación adecuadas. Y ahora tenemos una solución, viviendo en tu casa, y te niegas a usarla.

El número me golpeó. Sesenta y tres. Sabía que era malo, pero oír el número exacto lo hacía real. Caras pasaron por mi mente. Guerreros con los que había entrenado. Amigos. Algunos habían sobrevivido, cicatrizados y debilitados. Otros no habían tenido tanta suerte.

—Ella curó a Camden —dije cuidadosamente—. Si hay una genuina emergencia, una situación de vida o muerte, la traeré.

—¿Y qué define una emergencia? ¿Quién decide? ¿Tú? —La anciana negó con la cabeza—. Eso no es suficiente. Necesitamos un sistema. Un protocolo. Donaciones programadas. Supervisión médica adecuada. No tú decidiendo caso por caso basándote en tus sentimientos por esta chica.

—No tengo sentimientos por... —Me detuve. Incluso yo ya no creía esa mentira.

—Entonces no te importará si la traemos. Solo para pruebas. Seremos gentiles.

—No.

—¿Por qué no? Si no tienes sentimientos por ella, es solo una humana con sangre útil. Déjanos estudiarla.

Era una trampa. Una maldita trampa y había caído directamente en ella.

—Ella es más que solo su sangre —dije cuidadosamente.

—¿Lo es? Entonces, ¿qué es ella para ti, Logan? ¿Tu compañera? ¿Tu novia? ¿Tu futura Luna? —La voz de la anciana era afilada—. Porque si no es ninguna de esas cosas, es solo una humana con la que te acuestas. Y esa no es una razón suficientemente buena para negar a tu manada el acceso a un recurso que podría salvar vidas.

Mis manos se cerraron en puños. La peor parte era que no podía discutir. No podía explicar qué era Bella para mí porque no lo sabía ni yo mismo. Todo lo que sabía era que la idea de que la tocaran, la estudiaran, la trataran como un espécimen hacía que algo oscuro y violento se elevara en mi pecho.

—Te has negado a dejar que nadie la conozca —añadió otro anciano—. Te has negado a dejarnos estudiar su sangre adecuadamente. Te has negado incluso a discutir cómo podríamos usar este don que la profecía nos trajo. Todo mientras nuestros guerreros siguen muriendo por heridas que podrían ser curadas.

—Cuidado —dije, mi voz bajando a un gruñido.

—¿O qué? ¿Nos desafiarás? ¿Lucharás contra todo tu consejo porque estamos haciendo preguntas razonables sobre una humana que podría cambiarlo todo para nuestra manada?

—Si tengo que hacerlo.

La sala quedó en silencio. Incluso mi lobo estaba sorprendido por lo que acababa de decir. Desafiar al consejo. Por una humana. Por Bella.

¿Qué demonios me pasaba?

—Esto es exactamente lo que temíamos —dijo el anciano más viejo en voz baja—. La profecía decía que ella nos salvaría o nos destruiría. Y ahora mismo, parece que nos está destruyendo. Destruyéndote a ti. Haciéndote débil.

—No soy débil.

—Acabas de amenazar a tu propio consejo por una humana que ni siquiera reclamas como tuya. Eso no es fuerza, Logan. Es desesperación.

Tenía razón. Joder, tenía razón. Y lo odiaba.

El silencio se alargó. Podía sentirlos a todos observándome, esperando a que me quebrara. Esperando a que o bien cediera o me atrincherara más profundamente.

Sesenta y tres lobos. El número seguía dando vueltas en mi cabeza. Sesenta y tres familias que habían perdido a alguien. Sesenta y tres asientos vacíos en las reuniones de la manada. Y tenía una solución viviendo en mi casa, durmiendo en mi cama, y me negaba incluso a discutirlo.

Pero obligar a Bella a dar su sangre? ¿Tratarla como una mercancía? Eso tampoco era una opción.

—Necesito tiempo —dije finalmente.

—¿Tiempo para qué?

—Para resolver esto. Para manejar la situación adecuadamente.

—¿Mientras miembros de la manada mueren?

—Nadie está muriendo ahora mismo. Tenemos suficientes curanderos. Suficientes recursos.

—Pero si pudiéramos tener más, salvaríamos más. Ese es el punto.

Mi mandíbula trabajó. El consejo no estaba equivocado. Ese era el problema. Estaban presionando, sí, pero estaban presionando por algo que podría salvar vidas. Y yo los estaba bloqueando por... ¿qué? ¿Porque no quería que Bella estuviera incómoda? ¿Porque quería mantenerla para mí mismo?

¿O porque estaba aterrorizado de lo que pasaría si les permitía tener cualquier acceso a ella?

—Hablaré con ella —dije lentamente, las palabras sintiéndose como cristal roto en mi garganta—. Veré si estaría dispuesta a ayudar. Voluntariamente. En sus propios términos.

—Es un comienzo.

—Pero sin pruebas. Sin experimentos. Sin traerla para estudiarla. Si ella acepta donar sangre, sucede en mi casa, bajo mi supervisión. No es una rata de laboratorio.

—¿Y si se niega?

—Entonces se niega.

—¿Realmente dejarías morir a miembros de la manada para proteger la autonomía de una humana?

—Sí. —La palabra salió sin vacilación—. Porque el momento en que empezamos a forzar a la gente a darnos su sangre, el momento en que empezamos a tratarlos como recursos en lugar de personas, nos convertimos en los monstruos que los humanos piensan que somos.

Otro largo silencio.

—Te importa —dijo uno de los ancianos. No era una pregunta.

No respondí. No les daría la satisfacción.

—Tu silencio habla volúmenes.

—Mi silencio es porque esta conversación no tiene sentido. He tomado mi decisión. Se lo preguntaré. Eso es todo lo que estoy dispuesto a ofrecer.

—¿Y si dice que sí? ¿Qué entonces? ¿Controlarás el proceso? ¿Controlarás el acceso a ella?

—La protegeré. Hay una diferencia. —Me puse de pie—. Si ella acepta ayudar, estableceremos un sistema. Algo que funcione para todos. Pero ella tiene la última palabra. Siempre.

—¿Y si se niega por completo? ¿Lucharías contra nosotros por ella?

—Si es necesario. No permitiré que nadie, humano o no, sea tratado como un mero recurso contra su voluntad.

—Entonces la profecía podría estar cumpliéndose ya —dijo el anciano más viejo—. Porque la estás eligiendo a ella por encima de nosotros. Por encima de tu deber. Por encima de todo lo que has construido.

—No estoy eligiendo. Solo estoy tratando de hacer ambas cosas.

—No puedes hacer ambas cosas. No en esta situación. O ella es de la manada o no lo es. O contribuye a nuestro bienestar o no lo hace. O eres nuestro rey o eres su protector. No puedes ser ambos.

—¿Por qué no?

—Porque eventualmente, tendrás que elegir. Y necesitamos saber en qué dirección elegirás antes de que sea demasiado tarde.

—Y si eliges mal —añadió el anciano más viejo, bajando la voz—, el consejo tendrá que considerar otras medidas. Para la protección de la manada.

Algo frío se asentó en mi estómago. —¿Qué tipo de medidas?

—El tipo que asegura que la profecía no pueda destruirnos. —Mantuvo mi mirada—. Preferiríamos no hacerlo. Pero lo haremos si tenemos que hacerlo. O nos pruebas que ella no es una amenaza para ti, o para nosotros, o nos forzarás la mano. Manéjalo, o lo manejamos nosotros. Permanentemente.

La implicación quedó en el aire. No presioné por detalles específicos. Parte de mí no quería saber.

—Esta reunión ha terminado.

—Piensa en lo que hemos dicho, Logan.

—He dicho que se acabó. Hablaré con Bella. Pero no la obligaré. Y no dejaré que nadie más la obligue tampoco. —Miré a los ojos al anciano más viejo—. Esa es mi última palabra.

Salí antes de que pudieran responder.

***

Camden estaba esperando fuera de la sala del consejo. Echó un vistazo a mi cara y hizo una mueca.

—¿Tan mal?

—Peor.

—¿Qué querían?

—Acceso a Bella. Para estudiarla. Experimentar con ella. Usarla. —Seguí caminando, necesitando moverme, necesitando quemar la ira—. Piensan que estoy comprometido. Que la estoy poniendo a ella por encima de la manada.

—¿Lo estás?

Me detuve. Lo miré. —No lo sé. Tal vez. ¿Importa?

—Importa mucho. Eres el rey.

—No me lo recuerdes. —Empecé a caminar de nuevo—. Me dijeron que ella ya estaba destruyendo la manada. Que tenía que elegir. Que no puedo protegerla a menos que ella les dé lo que quieren.

—Eso no es justo.

—Cuéntamelo a mí. Juro que uno de estos días, reformaré todo el maldito consejo.

Llegamos a mi oficina y fui directo al whisky. Serví un vaso. Me lo bebí. Serví otro.

—Beber no resolverá esto —dijo Camden.

—No, pero me hará sentir mejor durante cinco minutos. —Miré fijamente el vaso—. Quieren que demuestre que no estoy comprometido. Quieren que la entregue para que la examinen.

—No lo harás.

—No. No lo haré. —Bebí—. Lo que significa que tienen razón. Estoy comprometido.

—O simplemente eres protector.

—¿Cuál es la diferencia ya? —Dejé el vaso—. Amenacé con luchar contra todo el consejo, Camden. Por una humana. Eso no es normal.

—No, no lo es.

—Entonces, ¿qué demonios se supone que debo hacer?

—Averigua qué es ella para ti. Qué quieres de esto.

—No quiero nada.

—Mentira.

—No quiero. —Pero incluso mientras lo decía, sabía que era una mentira—. Solo, necesito tenerla donde pueda verla. Donde sé que está segura. Eso es todo.

—Eso no es todo y lo sabes.

No respondí. No podía responder. Porque él tenía razón y admitirlo se sentía como debilidad.

—Ve a casa —dijo Camden—. Habla con ella. No sobre lo de la sangre, no todavía. Solo, estate con ella. Averigua lo que realmente quieres en lugar de reaccionar a lo que todos los demás quieren.

—¿Y si no puedo averiguarlo?

—Entonces te ocupas de eso mañana. —Se movió hacia la puerta—. Pero ahora mismo, necesitas salir de tu cabeza. Y ella es la única persona que parece ser capaz de hacer eso por ti.

Se fue antes de que pudiera discutir.

Me quedé en mi oficina otra hora, bebiendo y cavilando, tratando de no pensar en el hecho de que acababa de dinamitar todo mi consejo por una mujer que me negaba a definir.

Esto se estaba yendo de las manos. Lo sabía. Pero no sabía cómo detenerlo.

Mi prioridad estaba clara. No podía permitir que lastimaran a Bella.

Finalmente, me fui. Conduje a casa demasiado rápido, con las manos tensas sobre el volante, mi lobo inquieto y agitado.

¿Y si se hubiera ido? ¿Y si la confrontación con Liana hubiera sido la gota que colmó el vaso? ¿Y si entraba y la encontraba ausente?

Ese pensamiento hizo que algo se retorciera en mis entrañas.

Aparqué en el camino de entrada y me quedé sentado un momento, tratando de calmarme. Tratando de prepararme para la posibilidad de que hubiera tenido suficiente.

Luego salí y entré.

Estaba en la biblioteca. Acurrucada en el sillón junto a la ventana, leyendo. Levantó la mirada cuando entré y la tensión en mis hombros se aflojó.

Seguía aquí. Todavía estaba aquí.

—Has llegado temprano —dijo, dejando su libro.

—La reunión del consejo terminó.

—¿Cómo fue?

—Terrible —me acerqué más, necesitando estar cerca de ella—. Quieren acceso a ti. Quieren estudiar tu sangre.

Su rostro se volvió cauteloso, receloso. —¿Y qué les dijiste?

—Les dije que no. Nada de estudios, nada de pruebas, nada de experimentos.

—¿Pero?

Me leía demasiado bien. —Pero no van a dejar el tema. Quieren que te pregunte sobre donar sangre voluntariamente. Para ayudar a sanar a los guerreros heridos por la plata.

—Preguntarme —repitió lentamente—. No decirme. No exigirme.

—Nunca —me senté pesadamente en el brazo del sofá—. Lo que decidas es tu decisión. No te forzaré a nada.

Estuvo callada un momento, procesando. —¿Qué tan grave es? ¿Las heridas de plata?

El número pesaba en mi pecho. —Sesenta y tres lobos. En la última década. Así es como hemos perdido a tantos por heridas que no podíamos curar.

Su rostro palideció. —¿Sesenta y tres?

—Algunos eran guerreros. Algunos eran civiles atrapados en ataques de renegados. Todos ellos podrían haber sobrevivido si hubiéramos tenido acceso a sangre curativa —Miré sus ojos—. Pero eso no significa que nos debas nada. Sigue siendo tu elección.

Permaneció en silencio por un largo momento, estudiando mi rostro. —¿Con qué te amenazaron? ¿Si digo que no?

—No importa.

—Logan.

—No importa porque no vas a ser obligada a nada. No me importa con qué amenacen.

—Pero sí importa. Para ti. Puedo verlo —se levantó y se acercó, deteniéndose justo frente a mí—. Pareces haber pasado por el infierno.

—Las reuniones del consejo suelen tener ese efecto.

—Esto es más que una reunión —su mano se alzó para tocar mi cara, sus dedos frescos contra mi mandíbula—. Dime qué pasó. De verdad.

El contacto deshizo algo en mí. La ira, la tensión, el miedo, todo se resquebrajó un poco.

—Creen que estoy comprometido —admití—. Piensan que te estoy poniendo por encima de la manada. Y quizás tengan razón.

—¿Lo estás?

—Ya no lo sé —la miré. A esos ojos azules que me observaban con preocupación. A la forma en que estaba de pie cerca, ofreciendo consuelo sin exigir nada a cambio—. Todo lo que sé es que el pensamiento de que te toquen, te estudien, te traten como un experimento científico me hace querer desgarrar gargantas. Y no sé si eso es protección o algo más.

—¿Algo más?

No podía decirlo. No podía nombrar lo que era este sentimiento que arañaba mi pecho cada vez que la miraba.

—No tenemos que resolver nada de esto esta noche —dijo suavemente—. Lo de la sangre, el consejo, nada. Puede esperar.

—No puede esperar para siempre.

—No. Pero puede esperar hasta que hayas comido algo y dormido más de cuatro horas —su mano cayó de mi rostro pero se mantuvo cerca—. ¿Cuándo fue la última vez que comiste?

No podía recordarlo.

—Eso pensé —tomó mi mano, tirando de mí hacia la cocina—. Vamos. Te prepararé algo.

—No tienes que...

—Quiero hacerlo —me lanzó una mirada que me desafiaba a discutir—. Además, alguien tiene que asegurarse de que no te destruyas.

La seguí, demasiado exhausto para luchar, demasiado confundido para resistir.

Esta mujer iba a ser mi perdición.

Pero mientras la veía moverse por mi cocina, cómoda y confiada como si perteneciera allí, me di cuenta de que tal vez no me importaba. Tal vez ser destruido por ella era mejor que estar completo sin ella.

Y ese pensamiento me asustaba más que cualquier cosa con la que el consejo pudiera amenazar.
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No podía dormir.

Después de que Logan y yo cenamos, después de que me besara buenas noches en la puerta de mi dormitorio con una suavidad que hizo que me doliera el pecho, había estado despierta durante horas mirando al techo.

Sesenta y tres lobos. Eso es lo que me había dicho. Sesenta y tres lobos habían muerto por heridas de plata en la última década. Sesenta y tres familias que habían perdido a alguien. Y mi sangre podría haberlos salvado.

El peso de ese conocimiento me oprimía como algo físico. Todo este tiempo había estado preocupada por mi propia situación, mis propios sentimientos, mi propia confusión sobre Logan. Y mientras tanto, la gente moría. Gente a la que podría ayudar.

Finalmente me quedé dormida después de las dos, pero mis sueños fueron intranquilos, llenos de lobos sin rostro, cuchillas de plata y los ojos agotados de Logan.

Cuando desperté, había tomado mi decisión.

***

Logan había estado en su oficina durante seis horas seguidas.

Le había llevado el almuerzo cerca del mediodía y apenas lo había mirado, solo había gruñido algo sobre comer más tarde. Cuando le llevé café a las tres, murmuró un gracias sin siquiera levantar la vista de su portátil. Ahora eran casi las siete y empezaba a preocuparme. El hombre iba a trabajar hasta caer en una tumba prematura si seguía así.

Llamé a la puerta, sin esperar realmente una respuesta.

—Ocupado.

Sí, eso encajaba. Abrí la puerta de todos modos y lo encontré exactamente donde lo había dejado horas antes, todavía mirando la pantalla de su ordenador con la mandíbula tan apretada que me sorprendía que sus dientes no se hubieran agrietado. Sus hombros estaban tensos, su pelo parecía como si hubiera estado pasándose las manos por él repetidamente, y había círculos oscuros bajo sus ojos que no estaban allí esta mañana.

—¿Qué ocurre? —pregunté, acercándome a pesar del evidente rechazo.

—Nada. Asuntos de la manada.

—Pareces estresado.

—Estoy bien.

Rodee el escritorio para ponerme a su lado, lo suficientemente cerca como para ver la tensión que irradiaba en oleadas. —Sigues diciendo eso pero no pareces estar bien. Habla conmigo.

—No hay nada de qué hablar —su voz era cortante, distraída, sus ojos nunca abandonaron la pantalla.

—Logan...

—Bella, tengo trabajo que hacer. ¿Puede esperar esto?

El rechazo me dolió más de lo que quería admitir, pero ahora podía ver más allá. Podía ver que no me estaba apartando para ser un imbécil, al menos no del todo. Me estaba alejando porque estaba estresado y abrumado y no sabía cómo manejarlo. El gran Rey Licano, derribado por el papeleo y la política.

—No —dije, estirándome para cerrar su portátil—. No puede esperar.

Me miró entonces, sus ojos destellando con algo entre sorpresa e irritación. —¿Qué?

—Me has oído. Necesitas un descanso y vas a sufrir un ataque si continúas así.

—No tengo tiempo para...

—Haz tiempo —mantuve mi mano sobre el portátil, manteniéndolo cerrado—. Lo que sea que estés haciendo puede esperar treinta minutos.

Sus ojos se oscurecieron y sentí una emoción recorrerme ante el desafío. —Tú no me dices qué hacer.

—Alguien tiene que hacerlo ya que eres terrible cuidándote a ti mismo.

—Soy un hombre adulto, Bella. Puedo cuidarme perfectamente bien.

—¿De verdad? Porque desde donde estoy, parece que estás a punto de explotar —me acerqué más, mi cadera contra el borde de su escritorio—. Estás exhausto. Apenas has comido en todo el día. Estás tan tenso que prácticamente puedo ver la tensión saliendo de ti.

Su mandíbula se tensó más. —Estoy bajo mucha presión ahora mismo. El consejo me está presionando con cosas. Y no tengo tiempo para detenerme y charlar sobre mis sentimientos.

—No te estoy pidiendo que charles. Te estoy pidiendo que respires y te alejes del trabajo durante cinco minutos antes de que explotes.

—¿Por qué te importa?

La pregunta me tomó por sorpresa y parpadeé. —¿Qué?

—¿Por qué te importa si estoy estresado? ¿Si estoy trabajando demasiado? —su voz era áspera, casi acusatoria—. Estás aquí por un contrato. Porque tu padre te vendió a mí. No me debes nada, Bella. No tienes que fingir ser una novia preocupada.

Eso dolió. Más de lo que debería. —Me importa porque simplemente me importa. Y estás siendo aún más imbécil de lo habitual ahora mismo.

—Siempre soy un imbécil.

—Cierto, pero hoy estás mostrando un talento excepcional para ello —mantuve su mirada—. Y me importa porque verte quemarte tampoco es precisamente divertido para mí. Lo creas o no, me he acostumbrado a tenerte cerca.

Algo en su rostro cambió. El borde duro se suavizó, solo un poco, y apartó la mirada por un momento. —Eso estuvo fuera de lugar. Lo que dije sobre el contrato —su mandíbula se tensó—. No lo decía en serio. Es solo que... —se interrumpió, negando con la cabeza—. Lo siento. No te merecías eso.

La disculpa me tomó por sorpresa. Logan no se disculpaba. No fácilmente, de todos modos. El hecho de que lo estuviera haciendo ahora, sin que yo tuviera que sacárselo, significaba algo.

—Gracias —dije en voz baja.

Asintió una vez, todavía sin mirarme directamente a los ojos. —Tengo mucho entre manos ahora mismo.

—La reunión del consejo de ayer. De eso se trata, ¿verdad?

Su expresión se cerró inmediatamente, las murallas volvieron a su lugar. —No voy a discutir asuntos del consejo contigo.

—¿Incluso aunque me involucren?

—Especialmente porque te involucran.

—Eso no es justo.

—La vida no es justa —pero suspiró, pareciendo drenarse de la lucha—. Quieren cosas. Cosas que no estoy dispuesto a darles y está causando problemas.

Lo miré por un momento, tomando conciencia del agotamiento en sus ojos, la tensión en sus hombros, la forma en que todo su cuerpo parecía enroscado como un resorte a punto de romperse. Se veía miserable y abrumado y como si el peso del mundo lo estuviera aplastando, y de repente quise ayudar. Quise aliviar algo de esa tensión. Quise hacerlo sentir mejor, aunque fuera solo por un momento.

—Levántate —dije.

—¿Qué?

—Levántate.

—Bella, no tengo tiempo para lo que sea que...

—Solo hazlo.

Se levantó, luciendo confundido y ligeramente molesto y tan tenso que me sorprendió que pudiera moverse. Bien. Al menos ya no estaba pensando en el trabajo.

Lo empujé hacia atrás contra el escritorio, mis manos en su pecho, y sus ojos se abrieron con sorpresa. —¿Qué estás haciendo?

—Ayudándote a relajarte.

—No necesito...

Lo besé antes de que pudiera terminar esa mentira, duro y exigente, tratando de volcar toda mi preocupación y cuidado y deseo en él. Respondió inmediatamente, como si hubiera estado esperando permiso para dejarse ir, sus manos subiendo para agarrar mi cintura y acercarme. Su beso fue desesperado, casi brusco, como si se estuviera ahogando y yo fuera aire. Cuando me aparté, estaba respirando con dificultad y mirándome como si acabara de anclarlo a algo sólido.

—¿Mejor? —pregunté, mi voz saliendo más entrecortada de lo que había pretendido.

—Mejorando.

Sonreí y me puse de rodillas.

Sus ojos se agrandaron, todo su cuerpo tensándose. —Bella...

—Déjame ayudarte a relajarte —mis manos fueron a su cinturón, mis dedos trabajando el cuero—. Déjame cuidarte.

—Joder —respiró, la palabra saliendo estrangulada.

Desabroché su cinturón, el metal tintineando en la tranquila oficina, luego desabotoné sus pantalones con deliberada lentitud. Cuando los bajé junto con sus bóxers, ya estaba medio duro, su miembro grueso y pesado. Envolví mi mano alrededor de él y lo acaricié lentamente, de la base a la punta, sintiéndolo endurecerse completamente bajo mi toque.

—Bella, no tienes que...

—Quiero hacerlo —lo miré, sosteniendo su mirada—. Déjame hacer esto por ti. Déjame hacerte sentir bien.

Gimió, su mano viniendo a descansar sobre mi cabeza, los dedos enredándose en mi pelo. No empujando, no exigiendo, solo sosteniéndose como si yo fuera la única cosa sólida en su mundo ahora mismo.

Me incliné hacia adelante y lo lamí de la base a la punta, lenta y deliberadamente, saboreando sal y almizcle y puro Logan. Él siseó, su agarre tensándose en mi pelo, sus caderas moviéndose hacia adelante involuntariamente.

—Joder, eso se siente bien.

Lo hice de nuevo, más lento esta vez, tomándome mi tiempo para explorar cada centímetro de él con mi lengua. Luego envolví mis labios alrededor de la cabeza y succioné, fuerte.

Sus caderas se sacudieron hacia adelante y gimió. —Lo siento, yo...

—No te disculpes —me aparté lo justo para hablar, mis labios todavía rozándolo—. Quiero que pierdas el control. Quiero sentirte desmoronarte.

Entonces lo tomé más profundo, ahuecando mis mejillas, usando mi mano para acariciar lo que no podía meter en mi boca. Era grueso y pesado en mi lengua, su sabor haciendo que me tensara de deseo.

—Dios, Bella —su voz estaba destrozada, cruda de necesidad—. Tu boca se siente, joder, justo así. No pares.

Encontré un ritmo, moviendo mi cabeza, tomándolo más profundo cada vez, usando mi lengua para trazar la vena en la parte inferior que lo hacía gemir. Su respiración se hizo más pesada, más irregular, su agarre en mi pelo más apretado pero no doloroso. Solo anclándolo.

—Mírame —ordenó.

Levanté la mirada, encontrando sus ojos mientras lo succionaba, y la expresión en su rostro hizo que el calor se acumulara en mi vientre. Se veía destrozado. Desesperado. Como si lo estuviera deshaciendo con cada movimiento de mi boca.

—Joder, sí. Tan perfecta así. De rodillas para mí. Tomando mi polla tan bien —su pulgar rozó mi mejilla—. No tienes idea de lo bien que te ves ahora mismo.

Las palabras sucias me hicieron gemir alrededor de él y él gimió por la vibración. Redoblé mis esfuerzos, tomándolo tan profundo como pude, usando todo lo que tenía para hacerlo sentir bien. Mi mano acariciaba lo que no podía alcanzar, mi lengua trabajaba la sensible cabeza, mis labios sellados firmemente a su alrededor.

—Bella, estoy cerca. Deberías, joder, deberías apartarte...

No me aparté. En cambio, lo tomé más profundo, succionando más fuerte, queriendo saborearlo, queriendo sentirlo desmoronarse por mí.

—Joder, joder, voy a... —gimió, todo su cuerpo tensándose, su mano apretándose en mi pelo, y entonces se estaba corriendo, caliente y espeso en mi lengua, pulso tras pulso.

Tragué, trabajándolo a través de ello, sin apartarme hasta que se estaba ablandando en mi boca y temblando ligeramente.

Cuando finalmente me aparté y lo miré, me estaba mirando con una expresión que no pude leer. Oscura e intensa y hambrienta y algo más. Algo que hizo que mi corazón saltara.

—Ven aquí —dijo con aspereza.

Me puse de pie con piernas ligeramente temblorosas y me besó inmediatamente, duro y posesivo, sin importarle que pudiera saborearse a sí mismo. Sus manos estaban en mi pelo, en mi cara, acercándome como si no pudiera tener suficiente.

—Eres increíble —murmuró contra mi boca entre besos—. Jodidamente increíble. Perfecta. Mía.

—¿Te sientes mejor?

—Mejorando —sus manos fueron a mis vaqueros, desabotonándolos con movimientos rápidos y eficientes—. Pero aún no he terminado contigo.

—Logan, se suponía que esto era para ti...

—Y ahora es para ti —empujó mis vaqueros y ropa interior hacia abajo en un solo movimiento fluido, sus manos ásperas e impacientes—. Súbete al escritorio.

Mi corazón latía con fuerza, el calor inundándome. —¿Aquí?

—Justo aquí donde pueda verte mientras te hago correr —sus ojos eran oscuros, hambrientos, posesivos—. Donde cualquiera podría entrar y verte extendida para mí.

El pensamiento me provocó una emoción aunque sabía que nadie lo haría. El personal sabía que era mejor no interrumpirlo cuando la puerta de su oficina estaba cerrada.

Me subí al escritorio, mis manos dispersando papeles y casi derribando su portátil en el proceso.

—Cuidado con eso —dijo, agarrando el portátil antes de que pudiera caerse, pero había diversión en su voz ahora en lugar de estrés.

—Entonces deberías mantener tu escritorio despejado.

—Lo haré. Más tarde —puso el portátil a salvo en una silla, luego se movió entre mis piernas, sus manos agarrando mis muslos y abriéndolos ampliamente—. Ahora mismo, tengo cosas más importantes en las que centrarme. Como lo jodidamente mojada que ya estás.

Sus dedos se deslizaron por mis pliegues y jadeé. Estaba empapada, lo había estado desde que me puse de rodillas para él, y la evidencia de lo excitada que estaba lo hizo gemir.

—Tan mojada para mí —dijo, su voz bajando a ese tono áspero y dominante que me hacía tensarme—. ¿Chuparme la polla te excitó tanto?

—Sí —admití sin aliento.

—Buena chica —metió dos dedos dentro de mí sin avisar y gemí, mi espalda arqueándose—. Me encanta lo receptiva que eres. Cómo te mojas solo por complacerme. Cómo tu cuerpo reacciona al mío.

—Logan, por favor...

—¿Por favor qué? —bombeaba sus dedos lentamente, tortuosamente, curvándolos para golpear ese punto que me hacía ver estrellas—. Dime lo que necesitas.

—A ti. Dentro de mí. Por favor.

—Tan educado cuando estás desesperado. —Sacó los dedos y se los llevó a la boca, chupándolos mientras mantenía el contacto visual—. Sabes bien. Dulce. Mía.

Gemí ante la visión y él sonrió con suficiencia, claramente disfrutando de mi reacción.

Ya estaba duro otra vez, su miembro grueso y listo, y se posicionó en mi entrada. —¿Quieres esto?

—Sí, joder, sí...

Embistió dentro con un movimiento fuerte y ambos gemimos. No importaba cuántas veces hiciéramos esto, siempre se sentía abrumador. Perfecto. Correcto. Como si mi cuerpo estuviera hecho para recibirlo.

—Joder, se siente tan bien —respiró, sus manos agarrando mis caderas con la fuerza suficiente para dejar marcas—. Tan estrecha. Tan perfecta. Recibiendo mi polla como si estuvieras hecha para ello.

Comenzó a moverse, duro y rápido desde la primera embestida, sin calentamiento, sin gentileza. Solo necesidad cruda y desesperación y el abrumador impulso de conectar. Cada embestida era profunda, golpeando ese punto perfecto dentro de mí que me hacía jadear.

—Eso es. Tómalo. Tómame entero. —Su voz era áspera, autoritaria—. Mira lo bien que te ves recibiendo mi polla.

Miré hacia abajo y la visión me hizo gemir. Su miembro desapareciendo dentro de mí, la tensión, la forma en que mi cuerpo cedía ante él. Era obsceno y perfecto y no podía apartar la mirada.

Los papeles se esparcían con cada embestida, algunos cayendo al suelo. Un bolígrafo rodó por el borde. El escritorio crujía bajo nuestro peso combinado. No me importaba nada de eso. Todo lo que me importaba era la sensación de él dentro de mí, la forma en que me miraba como si yo fuera el centro de su universo.

Alcancé entre nosotros con dedos temblorosos, encontrando mi clítoris, frotándolo en círculos.

—Eso es —gruñó, sus ojos fijos en donde me estaba tocando—. Joder, qué caliente. Verte tocarte mientras te follo. Tan jodidamente perfecta.

—Logan, estoy cerca...

—¿Sí? ¿Vas a correrte para mí? —Embistió más fuerte, más profundo, cambiando ligeramente su ángulo para golpear ese punto con cada movimiento—. Córrete con mi polla, Bella. Muéstrame lo bien que te hago sentir.

—Joder, yo... —Solo me tomó unas embestidas más, unos círculos más en mi clítoris, antes de que estuviera corriéndome, todo mi cuerpo temblando con ello, mi sexo apretándose alrededor de él rítmicamente.

—Joder, sí —gruñó, sus embestidas volviéndose erráticas, desesperadas—. Se siente tan bien cuando te corres. Apretando mi polla. Tan estrecha. Voy a...

Intentó retirarse pero envolví mis piernas alrededor de su cintura, reteniéndolo en su lugar por solo un segundo más, queriendo sentirlo perder el control.

—Bella, joder... —Se retiró con un gemido, su mano envolviéndose alrededor de sí mismo, acariciándose una, dos veces, antes de correrse, chorros calientes de semen pintando mis muslos y estómago.

Se ordeñó a través de ello, sus ojos fijos en donde me estaba marcando, algo primitivo y posesivo en su expresión.

Mi corazón latía acelerado, mi cuerpo aún temblando ligeramente por las réplicas.

Luego tomó pañuelos del cajón de su escritorio y me limpió, su toque sorprendentemente gentil ahora, casi reverente, completamente opuesto a lo rudo que acababa de ser.

—¿Mejor? —pregunté cuando finalmente pude hablar, todavía tratando de recuperar el aliento.

—Mucho mejor. —Me ayudó a bajar del escritorio, sosteniéndome cuando mis piernas temblaron—. Gracias.

—¿Por qué?

—Por eso. Por saber lo que necesitaba incluso cuando estaba siendo un idiota al respecto. —Me acercó a él, presionando un beso en mi frente—. Por preocuparte cuando no tienes que hacerlo.

—Nunca haces las cosas fáciles, ¿verdad?

—Cierto. —Sonrió ligeramente, y me di cuenta de que la tensión en sus hombros se había aliviado, la rigidez alrededor de sus ojos había desaparecido—. Pero lo aguantas de todos modos.

—Aparentemente.

Nos vestimos en un silencio cómodo, moviéndonos uno alrededor del otro con facilidad en el pequeño espacio. Él comenzó a recoger los papeles dispersos mientras yo recuperaba el bolígrafo del suelo y enderezaba los objetos de su escritorio que se habían movido.

Se sentía doméstico. Normal. Y me encontré disfrutándolo más de lo que probablemente debería.

Este era el momento. La apertura que había estado esperando todo el día.

—He estado pensando —dije, manteniendo mi voz casual aunque mi corazón latía con fuerza—. Sobre lo que me contaste anoche. Sobre el consejo. La donación de sangre.

Se quedó muy quieto, sus manos deteniéndose sobre la pila de papeles. —Bella...

—Déjame terminar. —Me acerqué, tocando su brazo—. Sesenta y tres lobos, Logan. Esos son los que han muerto. Me dijiste ese número y me mantuvo despierta toda la noche.

—Esa no es una carga que debas llevar.

—Quizás no. Pero puedo hacer algo al respecto. —Tomé aire, calmándome—. Quiero ayudar. Quiero donar sangre regularmente. Ayudar a sanar a tus guerreros.

Su mandíbula se tensó. —Hablamos de esto. El consejo...

—No estoy haciendo esto por el consejo. Lo estoy haciendo porque es lo correcto. —Mantuve su mirada—. Y porque no puedo acostarme en la cama sabiendo que hay personas muriendo cuando tengo el poder de ayudarlas.

—Es peligroso. Una vez que se sepa lo que puedes hacer...

—Conozco los riesgos. Los has dejado muy claros. —Apreté su brazo—. Pero he tomado mi decisión. La pregunta es si vas a ayudarme a hacer esto de manera segura, o si voy a tener que averiguarlo por mi cuenta.

Su mandíbula se tensó, pero capté algo en su mirada. Frustración, tal vez. O respeto a regañadientes. —¿Hablas en serio?

—Completamente.

Estuvo callado por un largo momento, estudiando mi rostro como si estuviera buscando cualquier señal de duda o vacilación. No le di ninguna.

—Si hacemos esto —dijo finalmente, su voz áspera—, hay condiciones. No negociables.

—Te escucho.

—Donas bajo mi supervisión. En mi casa. Sin miembros del consejo presentes a menos que tú lo aceptes explícitamente. —Su voz era firme, autoritaria. Este era el rey hablando ahora, no solo Logan—. Solo pequeñas cantidades. Y si no te sientes bien, o si no hay una necesidad inmediata, no donas. Esto no es un banco de sangre donde te drenan según un horario.

—De acuerdo.

—Y si en algún momento cambias de opinión, paramos. Sin preguntas. Sin presión. Si te sientes incómoda o asustada o simplemente ya no quieres hacerlo, se acabó.

—De acuerdo.

—Y me dices inmediatamente si te sientes débil o enferma o mareada o cualquier cosa rara. Incluso si crees que no es nada. Me lo dices.

—Lo haré.

Me acercó a él, envolviéndome con sus brazos, y pude sentir que algo se liberaba en él. Como si se hubiera estado preparando para una pelea y yo hubiera quitado el suelo debajo de él simplemente aceptando sus términos.

—Eres demasiado buena —murmuró contra mi cabello—. La mayoría de las personas usarían esto como ventaja. Exigirían algo a cambio.

—No soy como la mayoría de las personas.

—No. No lo eres. —Se apartó para mirarme, algo ilegible en sus ojos—. Haces que todo sea más complicado, ¿sabes?

—¿Lo siento?

—No lo sientas. Lo complicado es mejor. Mejor que lo que tenía antes.

Algo cálido se extendió por mi pecho ante eso. No era una declaración de sentimientos. Ni siquiera se acercaba a una. Pero era algo. Una admisión. Un reconocimiento de que lo que fuera que hubiera entre nosotros, importaba. Que yo importaba.

—Hablaré con el consejo mañana —dijo—. Estableceré los parámetros. Me aseguraré de que entiendan las condiciones y que si alguien las viola, responderán ante mí personalmente.

—Gracias.

—No me agradezcas. —Sus manos acunaron mi rostro, inclinándolo para que tuviera que mirarle a los ojos—. Tu seguridad es lo primero. Siempre. Si sospecho que algo está mal, paramos inmediatamente. Sin discusiones.

—¿Incluso antes que la manada?

No respondió inmediatamente y vi el conflicto en sus ojos. El rey luchando con el hombre. —Estoy trabajando en encontrar un equilibrio. Pregúntame de nuevo en unas semanas.

Al menos era honesto. Más honesto de lo que esperaba.

—Ve a hacer la cena —dijo finalmente, sus manos apartándose de mi rostro—. Necesito terminar algo de trabajo antes de poder dar el día por terminado.

—Solo quieres deshacerte de mí.

—Quiero terminar para poder pasar el resto de la tarde contigo sin pensar en el trabajo. —Me empujó suavemente hacia la puerta—. Lo que significa que necesitas dejarme concentrar durante treinta minutos.

—Bien. Pero te haré comer de verdad esta vez. No más ignorar la comida mientras te lamentas sobre hojas de cálculo.

—Sí, señora.

Lo dejé con su trabajo, sintiéndome más ligera de lo que me había sentido en días. Habíamos resuelto algo. Encontrado un compromiso. Una forma de que yo pudiera ayudar sin ponerme en demasiado peligro.

Y tal vez, solo tal vez, también estábamos resolviendo esto entre nosotros. Esta cosa indefinida, complicada y abrumadora que ninguno de nosotros sabía cómo nombrar todavía.

Pero lo estábamos intentando. Ambos lo estábamos intentando.

Y por ahora, eso parecía suficiente.
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Logan organizó la donación de sangre más rápido de lo que esperaba.

Tres días después de nuestra conversación en su oficina, una doctora llegó a la casa con equipo médico. No era un montaje de hospital, solo lo básico. Una silla cómoda, algunas agujas, bolsas para la recolección de sangre y varios suministros médicos.

La doctora era una mujer de mediana edad con ojos amables y modales profesionales. Logan me la presentó como la Dra. Thorne, una de las médicas de la manada en quien confiaba.

—Supervisaré todo el proceso —me dijo Logan mientras nos acomodábamos en una de las habitaciones de repuesto que había convertido en un espacio médico improvisado—. Y la Dra. Thorne responde ante mí. Si te sientes incómoda en algún momento, paramos.

—Estaré bien —dije, aunque mis palmas estaban un poco sudorosas.

Había donado sangre antes en la universidad. No era gran cosa. Solo una aguja, algunos tubos y unos quince minutos sentada quieta. Fácil.

Excepto que esto se sentía diferente. De alguna manera más significativo.

La Dra. Thorne me hizo sentar en la silla y comenzó a tomar mis signos vitales. Presión arterial, frecuencia cardíaca, temperatura. Todas las cosas estándar.

—Todo se ve bien —dijo, tomando notas en su tableta—. ¿Has comido hoy?

—Desayuné hace unas horas.

—Bien. ¿Y has estado bebiendo agua?

—Sí.

—Perfecto. —Sonrió—. Esto debería ser rápido e indoloro. Tomaremos dos unidades hoy, que es lo estándar para la donación de sangre. Eso es aproximadamente medio litro. Podrías sentirte un poco mareada después, pero eso es normal.

Logan estaba de pie contra la pared, con los brazos cruzados, observando todo con una intensidad que hubiera sido inquietante si no lo conociera.

—¿Siempre es así? —le pregunté a la Dra. Thorne mientras preparaba mi brazo—. ¿Tener al rey supervisando las donaciones de sangre?

Ella se rio. —No. Definitivamente es la primera vez. Pero también es cierto que nunca hemos tenido un humano con sangre curativa antes, así que supongo que todo en esta situación es sin precedentes.

La aguja entró y apenas la sentí. Solo un pequeño pinchazo y luego una sensación extraña de tirón mientras la sangre comenzaba a fluir hacia la bolsa.

—Lo estás haciendo genial —dijo la Dra. Thorne, ajustando el tubo—. Solo relájate. Esto tardará unos diez o quince minutos.

Observé cómo la sangre llenaba la bolsa, rojo oscuro y de alguna manera a la vez ordinaria y extraordinaria. Parecía sangre normal. Como cualquier donación de sangre que hubiera hecho antes en las campañas universitarias. Pero esta sangre podía curar a los cambiantes. Podía cerrar heridas que normalmente serían fatales por envenenamiento de plata. Podía salvar vidas de maneras que la sangre normal no podía.

Era algo muy extraño de asimilar. Durante veinticinco años, había sido completamente ordinaria. Aburrida, incluso. Una química nerd que mantenía la cabeza baja y evitaba llamar la atención. Y ahora tenía algo que me hacía valiosa de una manera que nunca antes había sido.

Especial, incluso.

Había pasado toda mi vida sintiéndome invisible. Mi padre apenas reconocía mi existencia a menos que fuera para criticarme. En el trabajo, solo era otra investigadora en un laboratorio. Incluso con mis amigos, por mucho que los quisiera, siempre era la callada. La tímida. La que se desvanecía en el fondo.

¿Pero esto? Esto me hacía visible. Me hacía importante.

Y esa sensación era complicada. Una parte de mí lo disfrutaba. Me gustaba ser importante. Me gustaba ser necesaria. Pero otra parte de mí temía que esta fuera la única razón por la que Logan me mantenía cerca. No porque le importara como persona, sino porque era útil.

—¿Qué pasa con ella después de esto? —pregunté, necesitando romper la espiral de mis pensamientos.

Logan respondió antes de que la Dra. Thorne pudiera, su voz trayéndome de vuelta al presente. —La mitad irá a nuestro centro médico para pruebas. Necesitamos entender las propiedades de tu sangre, averiguar por qué funciona como lo hace. La otra mitad se almacenará para emergencias. Si un guerrero llega con una herida de plata, la tendremos lista.

—¿Solo almacenada? ¿No se usa de inmediato?

—No tenemos lesiones críticas en este momento —dijo Logan, sus ojos en la bolsa de sangre—. Pero los ataques con plata pueden ocurrir en cualquier momento. Los renegados usan armas de plata porque saben lo devastadoras que son. De esta manera estamos preparados cuando suceda, no buscándote desesperadamente en medio de una crisis.

Eso tenía sentido. Traté de apartar de mi mente los pensamientos sobre guerreros heridos, sobre plata desgarrando carne, sobre el dolor que estarían pasando. —¿Y las pruebas? ¿Qué están probando exactamente?

—Composición celular, anticuerpos, cómo interactúa con la biología de los cambiantes. —La Dra. Thorne revisó la bolsa, notando lo llena que estaba—. La curación de los cambiantes es diferente a la curación humana. Nuestros cuerpos procesan las lesiones más rápido, pueden regenerar tejidos que los humanos no pueden. Pero la plata interfiere con ese proceso a nivel molecular. Entender cómo tu sangre contrarresta eso podría ser revolucionario.

—Suenas emocionada al respecto —dije.

Sonrió. —Lo estoy. Desde un punto de vista médico, esto es fascinante. Nunca hemos visto nada parecido antes. Si podemos entender el mecanismo, podríamos sintetizarlo. Crear un tratamiento que no dependa únicamente de ti.

Eso sería ideal, honestamente. Quería ayudar, pero la idea de ser la única fuente de sangre curativa era mucha presión. Si pudieran replicarla de alguna manera, crear una versión sintética, entonces no sería tan crítica. Tan objetivo.

—Pero no te preocupes —añadió rápidamente la Dra. Thorne, como si hubiera percibido mi línea de pensamiento—. Todas las pruebas se realizarán en la sangre misma. Nadie experimentará contigo. Logan fue muy claro sobre eso.

Miré a Logan. Todavía estaba observando, su expresión ilegible, pero podía ver la tensión en sus hombros, la forma en que su mandíbula estaba ligeramente apretada. Estaba preocupado. Por mí. Por que esto funcionara. Por mantenerme segura mientras hacía lo necesario para su manada.

Me dio una sensación cálida en el pecho. Este rey grande, fuerte, arrogante, estresado porque yo donara medio litro de sangre.

—Casi terminado —dijo la Dra. Thorne, observando la bolsa—. Lo estás haciendo maravillosamente. La mayoría de las personas se ponen nerviosas durante su primera donación, pero tú lo estás manejando como una profesional.

—Doné sangre en la universidad algunas veces. Para campañas de donación. —Observé el líquido rojo fluir—. Pero esto se siente diferente. Más significativo.

—Es significativo. Estás salvando vidas, Bella. Eso no es poca cosa.

La bolsa se llenó completamente y la Dra. Thorne retiró la aguja, presionando una gasa en el sitio de la punción. —Mantén eso ahí durante unos minutos. Y mantén el brazo elevado.

Hice lo que me indicó mientras ella etiquetaba las bolsas de sangre y las empacaba cuidadosamente en una nevera médica.

—¿Cómo te sientes? —preguntó Logan, acercándose.

—Bien. Totalmente bien.

—¿Sin mareos? ¿Náuseas?

—No, estoy bien. —Le sonreí—. ¿Ves? Fácil.

—No siempre es tan fácil. A veces la gente tiene reacciones. Se siente débil o enferma. —Pero parecía relajarse un poco—. Lo has hecho bien.

La Dra. Thorne revisó mi brazo y aplicó un vendaje. —Estás lista. Quiero que bebas muchos líquidos hoy y evites actividades extenuantes durante las próximas horas. Si te sientes mareada o débil, siéntate inmediatamente y llama a alguien.

—Lo haré.

—Y puedes donar de nuevo en unas ocho semanas. No queremos tomar demasiado demasiado rápido.

Ocho semanas. Dos meses. Eso parecía razonable.

La Dra. Thorne recogió su equipo y las muestras de sangre. —Llevaré estas al laboratorio y al almacenamiento. Logan, te enviaré los resultados de las pruebas tan pronto como los tengamos.

—Asegúrate de que me los envíen solo a mí. Nadie más los ve sin mi permiso explícito.

—Por supuesto.

Se fue y quedamos solo Logan y yo en la improvisada sala médica.

—¿Cómo te sientes realmente? —preguntó, sentándose en la silla que la Dra. Thorne había dejado vacante.

—Honestamente, bien. Quizás un poco cansada pero nada importante. —Miré el vendaje en mi brazo—. Eso fue más fácil de lo que pensaba que sería.

—Bien. —Tomó mi mano, su pulgar acariciando mis nudillos—. Gracias por hacer esto.

—Quería ayudar.

—Lo sé. Pero aun así. —Sus ojos se encontraron con los míos—. Esto importa. Lo que estás haciendo. Salvará vidas.

—Eso espero. —Hice una pausa, tratando de descubrir cómo expresar lo que estaba sintiendo—. Me hace sentir útil. Como si estuviera haciendo algo que importa. Algo importante.

—Lo estás haciendo.

—No solo importante en general. Importante para, para ti. Para tu manada. —Sentí mis mejillas calentarse ligeramente—. ¿Suena estúpido?

—No. —Su mano se apretó sobre la mía—. No suena estúpido.

Nos sentamos así por un momento, solo tomados de la mano en la habitación silenciosa, y sentí esta extraña mezcla de emociones. Orgullo por poder ayudar. Satisfacción por ser útil. Y algo más. Algo más profundo que no estaba lista para nombrar todavía.

—Quiero contarles a mis amigos —dije de repente.

Su expresión se cerró inmediatamente. —Bella...

—Lo sé, lo sé. Prometí que no lo haría. Y no lo haré. Pero quiero hacerlo. —Apreté su mano—. Ellos lo entenderían. Apoyarían esto. Y mantener secretos con ellos se siente incorrecto.

—Es por su protección tanto como por la tuya.

—¿Cómo los está protegiendo?

—Cuanto menos sepan, más seguros estarán. Si alguien viniera buscando información sobre ti, sobre tu sangre, tus amigos no tendrían nada que contar.

—Nadie va a interrogar a mis amigos, Logan.

—No puedes estar segura de eso. —Su voz era firme—. El hecho de que tengas sangre curativa es una información valiosa. Información peligrosa. Y no voy a arriesgarme a que tus amigos se conviertan en objetivos porque saben demasiado.

—Wen y Daphne saben sobre los cambiantes. Son compañeras de cambiantes. Ya son objetivos si a alguien le importa lo suficiente.

—Están protegidas por sus compañeros. Por manadas en otro mundo. Eso es diferente.

Suspiré. Tenía razón, aunque no me gustara. —¿Entonces simplemente sigo mintiéndoles? ¿Sigo fingiendo que todo es normal?

—No estás mintiendo. Simplemente no les estás contando todo.

—Es lo mismo.

—No, no lo es. —Me acercó más a él—. Sé que esto es difícil. Sé que quieres compartirlo con ellos. Pero ahora mismo, lo más seguro es mantenerlo en secreto. Al menos hasta que veamos cómo va esto. Cómo reacciona la manada. Si hay alguna complicación.

—¿Y entonces podré contárselo?

—Tal vez. Ya veremos.

No era la respuesta que quería, pero era algo. Una posibilidad. La esperanza de que eventualmente no tendría que guardar secretos a mis mejores amigos.

—Bien —dije—. Pero eventualmente, Logan. Eventualmente necesito poder ser honesta con ellos.

—Lo entiendo. —Se levantó, llevándome con él—. Vamos. Necesitas comer algo y descansar.

Fuimos a la cocina y él me hizo sentarme en la isla mientras calentaba sopa de la nevera. Era extrañamente doméstico, verlo moverse por la cocina, encontrando cuencos y cucharas, poniendo todo frente a mí como si estuviera cuidando de mí.

Lo cual estaba haciendo, supongo.

—Come —ordenó.

—Mandón.

—Acabas de donar sangre. Tienes que estabilizar tu nivel de azúcar en sangre.

—Fue una donación, no un riñón.

—Compláceme.

Comí la sopa, dejándole revolotear a mi alrededor, y me encontré sonriendo ante lo preocupado que estaba. El gran y malo rey, preocupado porque me sintiera débil.

—Mi padre no ha llamado —dije de repente, ocurriéndoseme el pensamiento de la nada. O quizás había estado acechando en el fondo de mi mente todo el día y finalmente encontró el camino a mi boca—. Ni ha enviado un mensaje. Ni nada.

Logan se quedó muy quieto, su mano deteniéndose a medio camino mientras estaba alcanzando la sal. —¿Qué?

—Mi padre. William. —Removí mi sopa sin realmente verla—. Llevo semanas viviendo aquí y no ha comprobado ni una vez cómo estoy. No ha preguntado cómo me va o si estoy bien o si siquiera estoy viva.

Su expresión era cuidadosamente neutra. Demasiado cuidadosamente neutra. —¿Querrías que lo hiciera?

—No lo sé. ¿Tal vez? —Dejé la cuchara, mi apetito repentinamente desaparecido a pesar de que la sopa estaba buena—. Es un padre terrible. Lo sé. Lo he sabido toda mi vida. Pero una parte de mí pensó, no sé, que al menos podría fingir que le importa que esté bien. Que podría llamar una vez. Solo una vez. Para ver cómo estoy.

La mandíbula de Logan estaba tensa, un músculo saltando en su mejilla. —Estás mejor sin él.

—Probablemente. Casi con toda seguridad, en realidad. —Tracé patrones en la condensación de mi vaso de agua—. Pero aún duele, ¿sabes? Saber que simplemente arregló este trabajo para mí y luego no miró atrás. No se preguntó si me iba bien o si me estaban tratando bien o si necesitaba algo. Básicamente me entregó a un extraño y eso fue todo. Sin comprobaciones. Sin llamadas. Nada.

—Bella... —Se detuvo, pareciendo luchar con algo, sus manos apretándose y desapretándose sobre la encimera. Todo su cuerpo se había tensado—. Tu padre es... —Su voz salió áspera, casi enfadada—. No merece tu preocupación. Ni tu dolor. Confía en mí en eso.

—Lo sé intelectualmente. —Finalmente le miré—. Pero emocionalmente es más difícil. Puedes saber que algo es verdad y aun así sentir lo contrario.

Se acercó más, su mano en mi hombro, cálida y reconfortante. —Tienes personas que se preocupan por ti. Tus amigos. Harían cualquier cosa por ti.

—Lo harían. —Le miré—. ¿Y tú?

—¿Qué pasa conmigo?

—¿Te preocupas por mí?

Su expresión era conflictiva, como si estuviera en guerra consigo mismo sobre cómo responder. —Sabes que sí.

—¿Lo sé?

—Sí. —Su mano se movió para acunar mi rostro—. No estaría haciendo nada de esto si no fuera así.

No era una declaración de amor ni nada parecido. Pero era algo. Una admisión. Un reconocimiento.

Me apoyé en su contacto. —Mi padre es un imbécil.

—Lo es.

—Y no debería importarme lo que piense o si se pone en contacto conmigo.

—No debería.

—Pero me importa de todos modos porque aparentemente soy masoquista.

Eso consiguió un atisbo de sonrisa. —No eres masoquista. Eres humana. Es natural querer que tu padre se preocupe por ti.

—¿Incluso cuando ese padre es William Smith?

—Incluso entonces.

Terminé mi sopa y dejé que Logan se preocupara por mí durante otra hora, asegurándose de que estaba bebiendo suficiente agua, preguntando repetidamente si me sentía mareada o débil. Era dulce de una manera abrumadora y controladora que era muy propia de él.

Finalmente tuvo que irse a ocuparse de algunos asuntos de la manada y yo me retiré a la biblioteca con mi portátil. Quería trabajar en mi historia, pero en su lugar me encontré abriendo el chat grupal.

Bella: Os echo de menos, chicos.

Krystin: ¡Yo también te echo de menos! ¿Cómo es la vida en la mansión del multimillonario?

Bella: Complicada. Pero buena. Mayormente buena.

Wen: Eso es vago. Detalles, por favor.

Bella: Realmente no puedo hablar de ello. Pero las cosas están, progresando. Creo.

Daphne: ¿Sigue siendo un alfaculo emocionalmente indisponible?

Bella: Siempre. Pero de una manera ligeramente menos molesta últimamente.

Krystin: Eso es progreso, ¿verdad?

Bella: Creo que sí. Estamos resolviendo las cosas. Lentamente.

Wen: Bueno, cuando estés lista para hablar, estamos aquí.

Bella: Lo sé. Gracias.

Quería contarles todo. Sobre la donación de sangre, sobre ayudar a la manada, sobre cómo Logan había establecido protecciones y parámetros solo para mantenerme a salvo. Sobre cómo estaba empezando a enamorarme de él a pesar de todas las razones por las que no debería.

Pero no podía. No todavía.

Así que en su lugar simplemente envié emojis de corazones y cerré el chat, sintiendo el peso de los secretos presionándome.

Miré fijamente la pantalla de mi portátil, la historia que había estado escribiendo. Un romance sobre una mujer y un hombre que no parecían poder comunicarse adecuadamente pero claramente se preocupaban el uno por el otro. El arte imitando a la vida, aparentemente.

Mi brazo dolía ligeramente donde habían extraído la sangre. Un recordatorio de lo que había hecho hoy. Lo que había elegido hacer.

Había ayudado a salvar vidas. O al menos, le había dado a Logan las herramientas para salvar vidas cuando llegara el momento. Eso importaba. Eso significaba algo.

Y saber que le era útil, que estaba contribuyendo a algo que a él le importaba profundamente, me hacía sentir más conectada con él que cualquier cantidad de sexo o palabras dulces podrían haberlo hecho.

Ahora era parte de su mundo. Parte de su manada, de alguna manera. No oficialmente, no realmente, pero, tangencialmente al menos.

Y eso se sentía bien.

Se sentía correcto.

Aunque no pudiera compartirlo con nadie más que con él.
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Estaba leyendo en el sofá cuando Logan entró, pareciendo molesto.

—¿Qué pasa? —pregunté, dejando mi libro.

—El consejo quiere que asista a una cena formal la próxima semana. Alguna mierda política. —Se dejó caer en el sofá junto a mí con toda la gracia de un gato gruñón—. Tres horas fingiendo que me importan las políticas y alianzas de la manada.

—Suena terrible.

—Lo es. —Suspiró—. Y quieren que lleve a alguien.

—¿Como una cita?

—Como una muestra de estabilidad. Prueba de que el rey no está completamente trastornado. —Su voz era seca—. Al parecer, mi comportamiento últimamente ha sido, preocupante.

Intenté no sonreír ante eso. —No puedo imaginar por qué pensarían eso.

—No lo hagas. —Pero había un atisbo de diversión en su voz—. ¿Vendrás conmigo?

Parpadeé. —¿Qué?

—A la cena. ¿Vendrás conmigo? —Me estaba mirando ahora, su expresión seria—. Como mi, compañera. Cita. Como quieras llamarlo.

—¿Quieres que vaya contigo a una cena formal de la manada?

—Sí.

—¿Donde estará todo el consejo?

—Sí.

—¿El mismo consejo que quiere experimentar conmigo?

—No te tocarán. Estaré allí todo el tiempo. —Su mano encontró la mía—. Y ayudaría. Tenerte allí. Haría que todo el asunto fuera ligeramente menos insoportable.

Mi corazón dio un pequeño vuelco ante esa admisión. —Vale.

—¿Vale?

—Sí. Iré contigo. —Apreté su mano—. Pero voy a necesitar un vestido. No tengo exactamente ropa formal.

—Me ocuparé de eso.

—Logan...

—Me ocuparé de eso —repitió—. Simplemente, dame tu talla y haré que envíen algo.

—No tienes que comprarme un vestido.

—Quiero hacerlo. —Su pulgar acarició mis nudillos—. Déjame hacer esto.

Debería discutir. Debería insistir en pagar mi propio vestido o al menos elegirlo yo misma. Pero la forma en que sus ojos se suavizaron, la súplica silenciosa en su voz, me hizo asentir en su lugar.

—Bien. Pero nada demasiado revelador. No necesito que toda la manada vea, todo.

—De acuerdo. Soy el único que puede ver todo.

Eso me hizo sonrojar y él sonrió con suficiencia, claramente complacido consigo mismo.

—Eres imposible —dije.

—En secreto lo disfrutas.

—Absolutamente no.

—Tu cara dice lo contrario.

Nos sentamos así por un momento, simplemente cogidos de la mano y existiendo juntos en la tranquilidad de la sala de estar, y se sintió, normal. Fácil. Como si esto fuera algo que hiciéramos todo el tiempo en lugar de algo que todavía estábamos descubriendo.

—¿Qué estás leyendo? —preguntó, señalando mi libro con la cabeza.

Lo sostuve para que pudiera ver la portada. Una novela romántica con un hombre sin camisa y una mujer con un vestido de gala. Muy típico.

Alzó una ceja. —Parece, dramático.

—Lo es. Muy dramático. El héroe es un duque que secretamente es un espía y la heroína es dueña de una librería que accidentalmente se involucra en espionaje. —Dejé el libro—. Es ridículo y maravilloso.

—¿Te gustan las novelas de espías?

—Me gustan las novelas románticas que casualmente tienen espías. Hay una diferencia.

—¿La hay?

—Sí. El tema de espionaje es solo el trasfondo. La verdadera historia es sobre dos personas que son completamente inadecuadas la una para la otra pero no pueden mantenerse alejadas y eventualmente se dan cuenta de que en realidad son perfectas juntas. —Hice una pausa—. Normalmente hay mucha tensión sexual y al menos una escena donde tienen que fingir ser pareja.

—Suena, complicado.

—Es increíble. El tropo de la relación falsa es de primera categoría. —Le sonreí—. Aunque honestamente, podríamos competir con ellos.

—¿Cómo es eso?

—¿Estás bromeando? Rey multimillonario. Química nerd. Proximidad forzada. Desequilibrio de poder. Identidades secretas, en cierto modo, ya que el mundo humano no sabe sobre los cambiantes. —Estaba enumerando con los dedos—. Oh, y eres emocionalmente indisponible. Eso es un clásico.

—No soy emocionalmente indisponible.

—Logan. Apenas puedes admitir que te preocupas por mí sin parecer que te causa dolor físico.

—Eso no es, eso es diferente.

—Ajá. Claro. —Estaba riéndome ahora—. Y ni siquiera me hagas empezar con lo de los celos.

—¿Qué celos?

—Camden. ¿Recuerdas a Camden? Cuando intentó agradecerme y prácticamente le gruñiste.

Su mandíbula se tensó. —Estaba demasiado cerca.

—Estaba a un metro de distancia y parecías listo para asesinarlo.

—No es cierto.

—Absolutamente lo es. Fue muy macho alfa posesivo. Muy novela romántica. —Le di un codazo en el brazo—. Apuesto a que si describiera esa escena a mis amigas, suspirarían.

—Por favor, no les describas nada.

—Demasiado tarde. Ya les conté sobre eso. —Sonreí más ampliamente—. Krystin dijo, y cito, «eso es sexy».

Él gimió. —¿Por qué te aguanto?

—Porque soy encantadora.

—Eres una amenaza.

—Amenaza encantadora. Lo acepto. —Me acomodé de nuevo contra el sofá, todavía sonriendo—. Pero en serio, cumplimos con muchos tropos románticos. Es bastante impresionante.

—Nombra uno más.

—Gruñón/sol. Obviamente.

—No somos gruñón/sol.

—Logan. Frunces el ceño a básicamente todo el mundo y a todo. Yo sonrío a los extraños. Es de manual.

—No sonríes a todo el mundo.

—Sonrío más que tú.

—Eso no es un listón muy alto.

—¡Exactamente mi punto! —Ahora estaba riéndome a carcajadas—. Tú eres el gruñón. Yo soy el sol. Dinámica clásica.

—Si tú eres sol, estoy aterrorizado de cómo son las personas que realmente son sol.

—¡Oye!

—Eres, adyacente al sol. Como mucho.

—Voy a tomar eso como un cumplido.

—No estaba pensado como uno.

—Demasiado tarde. Ya lo acepté como uno. —Recogí mi libro de nuevo—. ¡Oh! También somos definitivamente proximidad forzada. Literalmente me hiciste vivir aquí.

—Era un acuerdo laboral.

—Un acuerdo laboral donde tengo que vivir en tu casa y verte todos los días y de alguna manera terminamos acostándonos. —Levanté una ceja—. Eso es proximidad forzada que lleva al romance. Es una historia tan antigua como el tiempo.

—No es forzado si estuviste de acuerdo.

—¿Lo estuve? Quiero decir, mi padre básicamente me voluntold-dijo. Eso es forzado-ish.

Estuvo callado por un momento y me preocupó haber ido demasiado lejos. Pero luego dijo: —Punto válido.

—Sé que tengo un punto válido. Estoy llena de puntos válidos. —Estaba en racha ahora—. Y ni siquiera he mencionado todo el asunto de «No soy lo suficientemente bueno para ti» que tienes.

—No tengo eso.

—Literalmente me dijiste que debería huir mientras todavía pueda. Como, tres veces.

—Eso fue, un consejo práctico.

—Eso fue tú siendo auto-sacrificado y noble y estúpido. Otro tropo clásico. —Le di otro codazo—. El héroe torturado que piensa que no merece la felicidad.

—No estoy torturado.

—Estás un poco torturado. De una manera muy atractiva y melancólica.

—No soy melancólico.

—Eres melancólico constantemente. Es como tu configuración predeterminada. Melancolía y ceño fruncido.

—Estoy empezando a arrepentirme de esta conversación.

—No, no lo estás. Estás disfrutando de esto. —Y podía ver que lo estaba. Sus labios se movían como si estuviera tratando de no sonreír—. Admítelo. Te gusta cuando te tomo el pelo.

—Lo tolero.

—Mentiroso. —Usé su propia palabra contra él y sus labios definitivamente se movieron más—. Vamos. Admítelo. Somos una novela romántica andante.

—No somos nada andante.

—Niégalo todo lo que quieras. Yo sé la verdad. —Me acomodé en el sofá triunfalmente—. Apuesto a que si escribiera nuestra historia, sería un bestseller.

—Por favor, no hagas eso.

—¿Por qué no? «Rey Multimillonario Gruñón Se Enamora de Química Nerd Con Sangre Mágica». Es oro.

—Ese es un título terrible.

—Tienes razón. Demasiado largo. —Fingí pensar—. ¿Qué tal «Su Reluctante Compañera»?

Se quedó muy quieto a mi lado. —¿Qué?

Oh, mierda. No había querido decir eso. La palabra simplemente se me escapó porque es lo que mis amigas habían estado diciendo, habían estado sugiriendo, y ahora simplemente lo había dicho en voz alta.

—Nada. Ignórame. Solo estoy siendo ridícula.

—Bella...

—Oye, ¿quieres ver una película? —Agarré rápidamente el mando a distancia, desesperada por cambiar de tema—. He oído que hay una nueva película de acción que se supone que es muy buena.

Se quedó en silencio y podía sentirlo mirándome. Luego tomó el mando de mi mano y lo dejó a un lado.

—¿Por qué te llamaste a ti misma mi compañera?

—No lo hice. No realmente. Solo estaba, bromeando. —Me negué a encontrarme con sus ojos—. Ya sabes. Cosas de novela romántica.

—Ese no es un término de novela romántica. Es un término de cambiante.

Mierda. Tenía razón. Los humanos no usarían esa palabra. Solo la usé porque Wen y Daphne la usaban, porque estaban emparejadas con cambiantes y ahora era un vocabulario normal en nuestro chat de grupo.

—He estado leyendo sobre cambiantes —dije, lo cual era técnicamente cierto—. Desde que descubrí que existen. Aprendiendo la terminología.

—¿Por qué estarías investigando terminología de cambiantes?

—¿Porque vivo con uno? ¿Porque soy curiosa? —Finalmente le miré—. ¿Por qué estás haciendo de esto algo importante?

—No estoy haciendo de esto algo importante. Solo estoy, aclarando.

—¿Qué exactamente estás aclarando?

Estuvo callado, su mandíbula trabajando como si estuviera tratando de averiguar qué decir. —¿Sabes qué es un compañero destinado?

—Sé lo que son los compañeros. Básicamente almas gemelas cambiantes. Compañeros de vida. Todo el asunto del vínculo. —Había aprendido todo sobre ello de Wen y Daphne—. ¿Por qué?

—Porque acabas de llamarte a ti misma mi compañera. Y necesito saber si, si entiendes lo que eso significa.

Mi corazón latía fuertemente ahora. —Estaba bromeando, Logan. No quise decir nada con eso.

—Pero usaste la palabra. Específicamente esa palabra.

—Porque soy una idiota que no piensa antes de hablar. —Quité mi mano de la suya, sintiéndome repentinamente vulnerable—. ¿Podemos simplemente, dejar esto? ¿Por favor?

Me estudió por un segundo, su expresión ilegible. Luego asintió lentamente. —Bien. Lo dejaremos.

—Gracias.

—Pero para que conste, no eres mi compañera.

Las palabras no deberían haber dolido tanto como lo hicieron. Sabía que no éramos compañeros. Sabía que nunca me había reclamado, nunca lo haría. Pero escucharlo decirlo tan definitivamente todavía escocía.

—Lo sé —dije, manteniendo mi voz nivelada—. Como dije. Estaba bromeando.

—Cierto. Bromeando.

Nos sentamos en un silencio incómodo por un momento, toda la comodidad fácil de antes completamente desaparecida. Lo había arruinado. Arruiné el momento con una palabra estúpida.

—Debería ir a trabajar en algunas cosas —dije, levantándome.

—Bella...

—Está bien. De verdad. Solo que, tengo algunas cosas que hacer —agarré mi libro—. Gracias por invitarme a la cena. Yo, yo estaré allí.

Me fui antes de que pudiera decir algo más, con el pecho oprimido y los ojos ardiendo.

Estúpida. Tan estúpida. ¿Por qué había dicho esa palabra? ¿Por qué me había dejado sentir tan cómoda que olvidé vigilar lo que estaba diciendo?

Fui a mi habitación y cerré la puerta, luego inmediatamente busqué a tientas mi teléfono.

Bella: La he cagado.

Krystin: ¿Qué pasó?

Bella: Accidentalmente me llamé a mí misma la pareja de Logan. En voz alta. A su cara.

Wen: Oh no.

Bella: Sí. Me preguntó por qué usé esa palabra. Luego me dijo que yo no era su pareja.

Krystin: Auch. Pero espera, ¿por qué te llamaste su pareja?

Bella: Estábamos riendo y bromeando y simplemente lo dije sin pensar.

Daphne: Por la forma en que has descrito vuestra relación, sin embargo... suena mucho como un vínculo de pareja. La posesividad, la protección, la forma en que no podéis manteneros alejados el uno del otro.

Wen: ¿Y no dijiste que sentiste algo cuando os tocasteis por primera vez? ¿Como una sacudida?

Había sentido eso. En su oficina, cuando nos dimos la mano. Una sacudida que recorrió todo mi cuerpo.

Bella: Sí sentí algo. Pero él es un cambiaformas y yo soy humana. ¿Puede siquiera ocurrir eso?

Wen: Ocurrió conmigo y Mal. Yo era humana cuando nos conocimos.

Daphne: Igual con Aurion y yo. Así que sí, definitivamente puede ocurrir.

Bella: Pero él dijo que yo no era su pareja.

Wen: Puede que sepa que eres su pareja pero no quiera admitirlo. O tenga miedo.

Bella: ¿Qué hago?

Wen: Nada. Deja que lo descubra por sí mismo. Si es tu pareja destinada, tendrá que aceptarlo eventualmente.

Bella: Vale. Espacio. Puedo dar espacio.

Krystin: Te quiero, Bella. Esto funcionará.

Parejas destinadas. ¿Era eso siquiera posible? ¿Podría Logan ser realmente mi pareja destinada? Y si lo era, ¿por qué lo había negado?

A menos que no quisiera que lo fuera. A menos que estuviera rechazando el vínculo antes de que pudiera formarse completamente.

Ese pensamiento hizo que me doliera el pecho.

Había sido tan cuidadosa de no presionar, de no pedir más de lo que estaba dispuesto a dar, pero de alguna manera había terminado enamorándome de él de todos modos. Querer más. Esperar más. Y ahora había ido y lo había hecho incómodo al usar accidentalmente una palabra que revelaba demasiado sobre lo que estaba sintiendo.

Hubo un golpe en mi puerta.

—¿Bella? —la voz de Logan atravesó la puerta.

Consideré fingir que estaba dormida, pero eso era infantil y vivíamos en la misma casa. No podía evitarlo para siempre.

—Adelante.

Abrió la puerta y se quedó en el umbral, con las manos en los bolsillos, viéndose incómodo de una manera que nunca había visto antes.

—¿Podemos hablar?

—Claro.

Entró y se sentó en el borde de mi cama, manteniendo una distancia cuidadosa entre nosotros como si tuviera miedo de acercarse demasiado.

—Lo siento. Por lo de antes. Por hacerlo raro.

—Tú no lo hiciste raro. Yo lo hice raro al decir esa palabra.

—No. Reaccioné de forma exagerada —se pasó una mano por el pelo, un gesto que había llegado a reconocer como señal de que estaba estresado—. Estabas bromeando y yo lo convertí en algo cuando no necesitaba serlo.

—Vale.

—Y no debería haber dicho lo que dije, de la forma en que lo dije —finalmente me miró y había algo crudo en su expresión—. Eso fue duro y no te lo merecías.

Mi garganta se sentía apretada.

—Está bien. Solo estabas siendo honesto.

—¿Lo estaba? —apartó la mirada de nuevo, su mandíbula trabajando—. ¿O solo estaba siendo un cobarde?

—¿Qué quieres decir?

—Nada. Olvídalo —se levantó rápidamente, como si necesitara moverse—. Solo quería disculparme y decirte que todavía quiero que vengas a la cena conmigo. Si aún quieres ir.

—Quiero ir. Dije que lo haría.

—Bien. Eso es bueno —se movió hacia la puerta, luego se detuvo con la mano en el pomo—. ¿Y Bella?

—¿Sí?

—Antes, cuando estábamos riendo, cuando me estabas tomando el pelo sobre los tropos románticos —una pequeña sonrisa tiró de sus labios—. Eso fue agradable. Me gustó.

—A mí también.

—Deberíamos hacerlo más a menudo. Lo de estar cómodos el uno con el otro. Sin que yo lo arruine siendo un imbécil.

—Siempre eres un imbécil. Estoy acostumbrada.

Eso provocó una sonrisa real, breve pero genuina.

—Justo.

Se fue y dejé escapar un suspiro que no me había dado cuenta que estaba conteniendo. Tal vez había esperanza para nosotros después de todo. Tal vez podríamos descubrir esto, fuera lo que fuera, incluso si él no estaba listo para admitir lo que podríamos ser. Incluso si yo estaba aterrorizada de lo que significaba si realmente éramos parejas destinadas. Lo descubriríamos juntos, eventualmente.

Abrí mi portátil y saqué mi historia, el romance que había estado escribiendo sobre dos personas que no parecían poder comunicarse adecuadamente pero claramente se preocupaban el uno por el otro. El arte imitando la vida, de verdad. Borré el último párrafo que había escrito y empecé de nuevo, escribiendo una escena donde el héroe finalmente dejaba de ser un idiota y admitía sus sentimientos. Si solo fuera tan fácil en la vida real.

Pero tal vez, solo tal vez, estábamos llegando allí. Lo había sentido antes, cuando habíamos estado riendo juntos y todo se había sentido fácil y natural y correcto. Ese momento en que me di cuenta de que estaba demasiado involucrada, de que me había enamorado de él más de lo que debería. Pero entonces él también se había reído, realmente se había reído con genuina diversión en lugar de su habitual humor sardónico, y por un segundo pensé que tal vez sí teníamos una oportunidad. Tal vez esto podría funcionar.

Parejas destinadas o no, quería que funcionara. Solo esperaba que él también lo quisiera.
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La segunda donación de sangre fue tan sencilla como la primera.

La Dra. Thorne llegó con su equipo, Logan supervisó con la misma intensa concentración, y yo me senté en la silla durante quince minutos mientras mi sangre llenaba dos bolsas. Fácil. Simple. Sin complicaciones.

—Eres una natural en esto —dijo la Dra. Thorne mientras retiraba la aguja y vendaba mi brazo—. La mayoría de la gente se pone al menos un poco nerviosa, pero tú estás completamente tranquila.

—Lo he hecho antes. Y honestamente, saber que está ayudando a la gente lo hace más fácil.

Logan me observaba con esa expresión ilegible que ponía a veces. Como si estuviera tratando de entenderme y fallando.

—Bebe mucha agua —me recordó la Dra. Thorne mientras guardaba su equipo—. Y descansa un poco. Nada de actividad extenuante.

—Lo haré.

Se fue con las bolsas de sangre y quedamos solo Logan y yo en la sala médica.

—Gracias —dijo en voz baja—. Por hacer esto. De nuevo.

—Te dije que quería ayudar.

—Lo sé. Pero aun así —se acercó, su mano alzándose para acunar mi mejilla—. Significa algo. Que harías esto.

Mi corazón hizo ese estúpido aleteo que siempre hacía cuando me miraba así. Como si importara. Como si fuera más que solo la humana con sangre útil.

—Debería ir a buscar algo para comer —dije, necesitando romper el momento antes de hacer algo estúpido como decirle que me estaba enamorando de él.

—Te prepararé algo.

—No tienes que...

—Quiero hacerlo —su pulgar acarició mi pómulo—. Déjame cuidarte.

Dios, hacía que fuera tan difícil mantener mis muros cuando decía cosas así.

—Vale.

Fuimos a la cocina y me hizo sentarme en la isla mientras sacaba ingredientes para un sándwich. Era doméstico y dulce y hacía que mi pecho doliera con lo mucho que quería que esto fuera real. Quería que nosotros fuéramos reales.

—Tengo que ocuparme de algunos asuntos de la manada —dijo mientras colocaba el plato frente a mí—. Cosas del consejo. No debería llevar mucho tiempo.

—Vale.

Dudó, y una sombra pasó por sus facciones. Algo que no pude leer. Por un momento pareció casi adolorido, con la mandíbula tensa, sus ojos escrutando mi rostro como si lo estuviera memorizando.

—¿Logan? ¿Qué pasa?

—Nada —pero la palabra salió áspera. Se inclinó y presionó un beso en mi frente, demorándose más de lo habitual. Su mano acunó mi mejilla, el pulgar acariciando mi piel—. Solo come. Descansa. Volveré pronto.

Se fue antes de que pudiera preguntar nada más.

Comí el sándwich lentamente, tratando de sacudirme la extraña sensación que su expresión me había dejado. Probablemente no era nada. Las reuniones del consejo le estresaban. Eso era todo.

Después de terminar de comer y limpiar, caminé por el jardín un rato para despejar mi mente. El aire fresco ayudó, pero no podía dejar de pensar en la mirada de Logan antes de irse. Algo no estaba bien.

Habían pasado alrededor de dos horas. Él había dicho que no llevaría mucho tiempo, y yo quería tal vez ver una película con él o simplemente estar cerca de él. Lo cual era patético, pero ya había superado la etapa de fingir que no quería estar a su alrededor tanto como fuera posible.

Escuché voces que venían de su oficina en casa. La puerta estaba ligeramente entreabierta y reconocí las voces inmediatamente. Logan. Camden. Y Liana.

Estaba a punto de llamar cuando escuché mi nombre.

—...el consejo ha dejado clara su posición —la voz de Liana era aguda. Impaciente—. Sabes lo que esperan. Tienes hasta esta noche.

—Estoy al tanto —dijo Logan, con voz tensa.

—Entonces deja de dar largas. Encárgate de ello, o ellos se encargarán por ti. Y ambos sabemos qué opción es más limpia.

—No tienes derecho a decirme qué hacer, Liana.

—No te estoy diciendo nada. Te estoy transmitiendo lo que el consejo decidió. Eres tú quien ha estado posponiendo esto durante semanas.

—Porque no es tan simple.

—Es así de simple. Eres demasiado terco para verlo —hubo una pausa—. O demasiado apegado. Que es exactamente lo que preocupa al consejo.

No entendía completamente de qué estaban hablando, pero algo sobre la conversación hizo que mi estómago se tensara. ¿Encargarse de qué? ¿Encargarse de mí?

—Necesitas decirle la verdad —la voz de Camden intervino—. Sobre cómo terminó aquí. Merece saberlo antes de...

—¿Antes de qué? —interrumpió Logan—. ¿Antes de que destruya todo? Ella va a odiarme de todas formas.

—Merece saberlo. Sobre su padre. Sobre el trato. Sobre por qué realmente la trajiste aquí.

Mi mano agarró el marco de la puerta. Yo sabía sobre la deuda. Sabía que estaba aquí como pago. Pero había algo en el tono de Camden que sugería que había más. Algo que yo no sabía.

—¿De qué serviría? —preguntó Logan—. No cambiaría nada.

—Podría cambiar cómo te recuerda.

—No me importa cómo me recuerde. Me importa que ella... —se detuvo abruptamente—. No importa.

—Por supuesto que importa. Estás enamorado de ella.

Silencio. Pesado, terrible silencio.

—Eso es irrelevante —dijo finalmente Logan. Su voz era hueca.

—No es irrelevante. Es el punto central —Camden sonaba frustrado—. Le has estado mintiendo desde el principio. Sobre la deuda. Sobre por qué te centraste en su padre. Sobre la profecía. Ella piensa que todo fue coincidencia. No tiene idea de que orquestaste todo.

Mi sangre se heló. ¿Orquestado?

—No necesita saber eso.

—Sí, lo necesita. Ella piensa que su padre simplemente te debía dinero. No tiene idea de que fuiste tras él deliberadamente. Que viste su foto, viste que coincidía con la profecía, y planeaste todo para conseguir que viniera aquí.

Las palabras me golpearon como un golpe físico. Planeado. Deliberadamente. Para conseguir que viniera aquí.

—Eso es historia antigua —dijo Liana con desdén—. Lo que importa ahora es la fecha límite del consejo. ¿Vas a hacer lo que debe hacerse, o no?

—Me encargaré de ello.

—¿Cuándo? Porque has estado diciendo eso durante semanas, y todo lo que veo es que te estás apegando más. Más comprometido —su voz se volvió afilada—. El consejo no va a esperar para siempre. Y yo tampoco.

No pude seguir escuchando.

Empujé la puerta y entré.

Los tres se giraron. Camden parecía culpable. Liana parecía molesta. Pero Logan... el rostro de Logan pasó por algo complicado. Sorpresa. Miedo. Y luego un intento desesperado de control.

—Bella —se movió hacia mí inmediatamente—. ¿Cuánto tiempo has estado ahí?

—El suficiente —mi voz sonó más firme de lo que me sentía—. ¿Tú planeaste la deuda de mi padre? ¿Lo señalaste deliberadamente?

La mandíbula de Logan se tensó. Sus ojos se desviaron hacia Camden, luego hacia Liana, y luego de nuevo hacia mí.

—Bella, déjame explicarte...

—¿Explicar qué? ¿Que no solo cobraste una deuda, sino que la creaste? ¿Que deliberadamente destruiste a mi padre financieramente solo para llegar a mí?

—No fue así.

—¿Entonces cómo fue? —di un paso más cerca, la ira creciendo en mi pecho—. Camden dijo que viste mi foto. Que coincidía con alguna profecía. Que planeaste todo para traerme aquí.

Las manos de Logan se alzaron, tratando de alcanzarme.

—¿Podemos hablar de esto en privado? Solo tú y yo. Por favor.

—No —retrocedí—. Dime la verdad. Ahora mismo. ¿Endeudaste deliberadamente a mi padre para poder llevarme?

El silencio se extendió entre nosotros. Lo vi calculando. Sopesando sus opciones. Tratando de averiguar qué decir.

—Sí —dijo finalmente—. Lo hice.

La admisión me quitó el aire de los pulmones, aunque ya lo sabía. Escucharlo confirmarlo era diferente. Peor.

—Vi tu foto en la oficina de tu padre hace aproximadamente un año —continuó, con voz plana—. Coincidías con la descripción de una mujer en una antigua profecía. Una mujer con sangre curativa. Necesitaba traerte aquí, para entender lo que significaba la profecía, así que fomenté ciertas inversiones. Extendí créditos que sabía que no podría devolver. Y cuando estaba lo suficientemente desesperado, le ofrecí un trato.

—A mí. Le ofreciste a mí.

—Un año de tu vida a cambio de perdonar su deuda. Él aceptó —los ojos de Logan sostuvieron los míos—. Con entusiasmo.

Esa última palabra hirió profundamente. Pero seguí adelante.

—Así que todo desde que llegué aquí ha sido una mentira. El trabajo. El proyecto. Tú actuando como si te importara.

—Bella...

—¿Algo de esto fue real? ¿O solo era la chica de la profecía que necesitabas vigilar?

—Es más complicado que eso.

—Entonces simplifícalo —las lágrimas ardían en mis ojos pero me negué a dejarlas caer—. Dime la verdad. ¿Qué soy para ti?

La expresión de Logan titubeó. Pensé que vi un destello de algo crudo y sin protección. Pero entonces sus ojos fueron hacia Liana, quien observaba con un interés apenas disimulado, y algo en su rostro se cerró.

—Eres la mujer de la profecía —dijo, su voz volviéndose fría—. Tu sangre puede curar el envenenamiento por plata. Eres valiosa para la manada.

—Eso no es lo que pregunté. ¿Qué soy para ti? ¿Personalmente?

—Bella, este no es el momento...

—Es exactamente el momento. Me merezco una respuesta.

—Esto se está volviendo tedioso —interrumpió Liana—. Solo díselo, Logan. Dile que no es más que un activo útil. Dile que lo que sea que piensa que ha estado pasando entre vosotros era solo físico. Entonces todos podremos seguir adelante.

—Cállate, Liana —dijo Logan, pero no había calor en ello. Sonaba cansado. Derrotado.

—¿Por qué? Es la verdad, ¿no? —Liana se acercó, su voz dulce con veneno—. Es una humana. Un medio para un fin. Y has estado entreteniéndote con ella mientras descubres qué hacer con la profecía. Eso es todo lo que esto ha sido.

—He dicho que te calles.

—Dime que está equivocada —le dije a Logan—. Mírame a los ojos y dime que está equivocada.

No respondió. Pero su rostro me dijo todo. Su mandíbula apretada, sus cejas fruncidas, y su negativa a encontrarse con mis ojos.

—Somos parejas destinadas —dije en voz baja—. ¿Verdad?

La habitación quedó inmóvil.

Los ojos de Liana se ensancharon.

—¿Qué?

—Mis amigas me hablaron de las señales. La posesividad. Los celos. La forma en que pareces no poder mantenerte alejado de mí —mantuve mis ojos en Logan—. Y lo sentí. El primer día que nos conocimos, cuando nos dimos la mano. Algo encajó. Como un reconocimiento. Como encontrar algo que no sabía que me faltaba.

—¿Parejas destinadas? —la voz de Liana estaba aguda con incredulidad—. Eso es imposible. Ella es humana.

—Dime la verdad, Logan —di un paso hacia él—. ¿Somos parejas destinadas?

Estaba completamente inmóvil. Lo vi librar alguna guerra interna, sus manos apretadas a los costados, su rostro una máscara de control que comenzaba a agrietarse.

—Sí —dijo finalmente—. Lo somos.

Liana hizo un sonido de disgusto.

—No puedes hablar en serio.

—No importa —dijo Logan, su voz volviéndose plana—. No cambia nada.

—Lo cambia todo —dije—. Somos parejas destinadas. Eso significa algo.

—No significa nada —se apartó de mí, moviéndose hacia su escritorio—. Es un accidente biológico. Una broma cósmica. No cambia quién eres o qué eres.

—¿Y qué soy?

—Una responsabilidad —la palabra salió fría. Brutal—. Una debilidad. Una complicación que nunca debería haber dejado que sucediera.

—No lo dices en serio.

—¿No? —se volvió para mirarme, y su expresión había cambiado. Se había ido el hombre que había besado mi frente en la cocina. Se había ido la suavidad, la calidez, los destellos de algo real. En su lugar había alguien frío, duro y totalmente inalcanzable—. Querías la verdad. Aquí está. Te traje aquí por la profecía. Te mantuve aquí porque tu sangre es útil. Y me acosté contigo porque eras conveniente y estabas dispuesta.

—Eso no es cierto. La forma en que me tocabas, la forma en que me mirabas...

—Era exactamente cómo miraría a cualquier mujer en mi cama. No lo romantices, Bella. Fue sexo. Buen sexo, claro. Pero solo sexo.

Cada palabra era un cuchillo. Las sentía clavándose en mí, una tras otra.

—No te creo.

—No me importa lo que creas. —Se sirvió una copa, dándome la espalda. Su mano no estaba del todo firme, pero su voz era de hielo—. Serviste a un propósito. Eso es todo.

—¿Entonces por qué parece que te estás desmoronando?

Se quedó inmóvil. Por solo un segundo, vi algo quebrarse en su compostura. Algo primario y agonizante tratando de emerger.

Luego desapareció.

—No te amo, Bella. —Se volvió para mirarme, copa en mano, expresión vacía—. Ni siquiera me caes particularmente bien. Estás aquí porque necesito tu sangre. Eres útil. Eso es todo.

—Estás mintiendo. Sé que estás mintiendo.

—Sigue diciéndote eso si te hace sentir mejor. —Dio un sorbo a su whisky—. Pero la realidad es simple. Fuiste parte de un trato. Un acuerdo. Y los acuerdos no vienen con sentimientos ni expectativas.

—Recházala —dijo Liana de repente, con voz ansiosa—. Si no significa nada para ti, demuéstralo. Rechaza el vínculo de pareja.

La mano de Logan se tensó alrededor de su vaso.

—Hazlo —insistió Liana—. Muestra al consejo que no estás comprometido. Demuestra a todos que ella no significa nada.

—Logan, no lo hagas —dijo Camden en voz baja—. Piensa en lo que estás haciendo.

Pero Logan no estaba mirando a Camden. Me estaba mirando a mí. Y había algo en sus ojos que no pude interpretar. Algo que parecía casi una disculpa.

—Bien —dijo—. ¿Quieres una prueba? Te daré una prueba.

—Logan...

—Yo, Logan Redford, Rey de la Manada Occidental, te rechazo a ti, Annabelle Smith, como mi pareja destinada.

El dolor fue inmediato y abrumador.

No era solo emocional. Era físico. Visceral. Como si algo vital estuviera siendo arrancado de mi pecho con ganchos oxidados. Como si mi alma se estuviera desgarrando por la mitad, lenta y dolorosamente. Como si cada nervio de mi cuerpo estuviera en llamas mientras simultáneamente se congelaba.

No podía respirar. Mis pulmones no funcionaban. No podían expandirse. No podían tomar aire.

No podía pensar más allá del dolor. No podía procesar nada excepto la agonía abrumadora que irradiaba desde el centro de mi pecho hacia cada extremidad, cada célula, cada molécula de mi ser.

Mis rodillas cedieron y caí al suelo con fuerza. No sentí el impacto. No podía sentir nada excepto el dolor ardiente, desgarrador y destructor de un vínculo siendo cortado.

Mis manos se aferraron a mi pecho, tratando de mantener unido algo que se estaba desmoronando.

Escuché a alguien gritar. Un sonido animal crudo de pura agonía. Me tomó varios segundos darme cuenta de que venía de mí.

—¡Bella! —Camden estuvo a mi lado al instante.

No podía parar. No podía controlarlo. Solo gritaba y gritaba mientras el dolor me atravesaba en oleadas.

—Está hecho —dijo Liana—. Informaré al consejo que has manejado la situación.

—Fuera. —La voz de Logan apenas era reconocible. Cruda y quebrada.

—Has tomado la decisión correcta...

—¡He dicho que te largues! —Las palabras salieron como un rugido, con algo inhumano en ellas.

Escuché pasos. Una puerta cerrándose.

—¿Qué le está pasando? —La voz de Logan de nuevo. Tensa. Casi en pánico.

—¿Qué crees que está pasando? —Camden sonaba furioso—. ¡Acabas de romper un vínculo de pareja! Para los humanos es peor. Sus cuerpos no están hechos para esto.

—Estará bien. Dime que estará bien.

—No lo sé.

El dolor empezaba a disminuir lentamente. No a desaparecer. Solo a volverse ligeramente menos insoportable.

Podía respirar de nuevo. Respiraciones superficiales y dolorosas, pero el aire se movía.

Me obligué a ponerme de pie. Mis piernas temblaban. Cada movimiento dolía.

Logan estaba allí junto a su escritorio, agarrando el borde con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos. Parecía estar manteniéndose entero solo por fuerza bruta. Pero no me importaba. No podía importarme. No después de lo que acababa de hacer.

—Te odio —dije.

Algo se destrozó en su expresión. Devastación real y visible.

—Bien. —Su voz se quebró con la palabra—. Deberías hacerlo.

Salí. Y si escuché algo romperse en el momento en que la puerta se cerró tras de mí, me dije a mí misma que no me importaba.
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La puerta se cerró tras Bella y el dolor me golpeó como un tren de carga.

Pensé que estaba preparado. Pensé que podría controlarlo. Pensé que si simplemente apagaba todo, me volvía lo suficientemente frío, podría superar esto sin quebrarme.

Me equivoqué.

Mis rodillas cedieron y caí al suelo con fuerza, apoyando una mano contra mi escritorio para no colapsar por completo. La otra se aferró a mi pecho donde sentía como si mi corazón estuviera siendo aplastado en un tornillo. El dolor se irradiaba hacia afuera, quemando a través de cada nervio, cada músculo, cada célula. Fuego y hielo al mismo tiempo, una agonía tan intensa que no podía pensar más allá, no podía respirar a través de ella.

No era solo físico. Era espiritual. Más profundo que el hueso, más profundo que la sangre. Como si algo vital hubiera sido arrancado de mí y desechado. Como si un pedazo de mi alma hubiera sido arrancado y estuviera muriendo en algún lugar que no podía alcanzar.

Mi lobo aullaba dentro de mi cabeza. No ira. No acusación. Solo puro y devastador dolor. El sonido de un animal que lo había perdido todo.

—Está viva —jadeé en voz alta—. Está viva. Eso es lo que importa.

El aullido no cesó. A mi lobo no le importaba la lógica. No entendía por qué lo había hecho. Solo sabía que nuestra pareja se había ido, que yo había sido quien cortó el vínculo, y que todo dolía.

El ultimátum del consejo resonaba en mi cabeza. Manéjalo, o lo manejamos nosotros. Permanentemente. Había visto lo que significaba «permanentemente». Había visto cómo la miraban. Como si fuera un problema a resolver. Una amenaza a eliminar.

Y Liana había estado allí mismo, observando, lista para informar cada palabra. En el momento en que Bella reveló que éramos parejas destinadas, en el momento en que esa verdad salió a la luz, lo supe. Ya no había forma de ocultarlo. No más tiempo para ganar. El consejo actuaría esta noche si no les daba lo que querían.

Así que les di lo que querían. Rompí su corazón para salvar su vida.

—Está viva —repetí—. Me odia, pero está viva. Se irá. Irá a algún lugar seguro. Y no la tocarán.

El dolor de mi lobo se intensificó, un peso físico presionando sobre mi pecho. No entendía. No podía entender. Solo conocía la pérdida.

La voz de Camden vino de algún lugar. No lo había oído volver a entrar. —Logan.

—No. —No podía mirarlo. No podía soportar el juicio o la lástima o lo que fuera que hubiera en sus ojos.

—Necesitas...

—Necesito estar solo.

Una larga pausa. Luego pasos. La puerta cerrándose.

Silencio.

Permanecí en el suelo, con la espalda contra mi escritorio. Mis manos temblaban. Todo mi cuerpo temblaba. La adrenalina se estaba desvaneciendo, dejando solo la cruda y devastadora realidad de lo que había hecho.

Todavía podía olerla. Lavanda y dolor. El aroma hizo que mi lobo gimiera, un sonido tan roto que apenas registré que venía de dentro de mí.

Todavía podía escuchar su voz. Te odio.

Bien. Debería odiarme. El odio la mantendría viva. El odio la haría marcharse. El odio la alejaría de aquí, del consejo, de todos los que querían usarla o destruirla.

Me obligué a ponerme de pie. Me serví una copa con manos temblorosas. El whisky quemaba, pero ayudaba. Ayudaba a adormecer los bordes.

El consejo pensaba que había elegido el deber sobre el deseo. Elegido mi posición por encima de mi pareja. Que pensaran eso. Que creyeran que yo era el rey frío y calculador que sacrificaría cualquier cosa para mantener el poder.

La verdad era más simple.

Habría renunciado a todo por ella. Al trono. A la manada. A mi propia vida.

Pero no podía entregarla a la muerte. No podía verlos matarla. No podía existir en un mundo donde ella no existiera.

Así que hice lo único que podía. Hice que me odiara para que se fuera. Corté el vínculo para que fuera libre. Nos destruí para salvarla.

La presencia de mi lobo cambió del dolor a algo más silencioso. Resignado. Como si finalmente entendiera, aunque no pudiera aceptarlo.

Me hundí en mi silla y miré el lugar donde ella se había derrumbado. Donde había gritado.

Mañana, o pasado mañana, o cuando fuera lo suficientemente fuerte, se iría. Volvería a su mundo humano. Encontraría a alguien que pudiera amarla sin destruirla. Tendría una vida que no involucrara profecías y consejos y un rey que la había comprado como propiedad.

Eventualmente me olvidaría. Seguiría adelante.

Y yo estaría aquí. Cargando con esto.

El dolor nunca se detendría. Lo entendía ahora. Esto no era algo que el tiempo curaría. Lo llevaría por el resto de mi vida. El fantasma de un vínculo que debería haber sido. El recuerdo de una mujer que destruí porque la amaba demasiado como para dejarla morir.

Pero estaba viva.

Pagaría este precio para siempre para mantenerla así.
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Llegué a mi habitación de alguna manera.

No recordaba haber caminado hasta allí. No recordaba el pasillo ni las escaleras ni abrir la puerta. No recordaba haberla cerrado tras de mí. No recordaba haberla bloqueado. Pero debí hacerlo porque ahora estaba sola, en la oscuridad, con nada más que el dolor.

Dios, el dolor.

Estaba en todas partes. En mi pecho. En mis huesos. En mi garganta. En mi estómago. En cada célula de mi cuerpo. Como si algo vital hubiera sido arrancado y estuviera sangrando internamente por una herida que nunca sanaría, nunca se cerraría, nunca dejaría de doler.

Mi corazón dolía de una manera que nunca antes había dolido. No cuando mi madre se fue cuando yo tenía tres años y nunca miró atrás. No cuando mi padre me golpeó por primera vez. No cuando pasé cumpleaños sola, festividades ignorada, años sintiéndome no deseada, no amada e invisible.

Esto era diferente. Peor. Más profundo. Más fundamental.

Esto era algo en mí que se estaba rompiendo. Realmente rompiendo. No metafóricamente. No dramáticamente. Literalmente rompiéndose. Como si una parte de mi alma se hubiera hecho añicos en mil pedazos y esos pedazos me estuvieran cortando desde dentro, destrozando todo lo que tocaban.

Me derrumbé en mi cama y me encogí sobre mí misma, con los brazos alrededor de mi vientre, tratando de mantener las piezas juntas. Tratando de evitar desmoronarme por completo. Tratando de evitar disolverme en la nada.

Pero no podía. Ya estaba rota. Ya estaba destruida. Ya era menos de lo que había sido hace una hora.

El vínculo de pareja rechazado.

Eso era esto. Lo que mis amigos me habían contado. Lo que Wen y Daphne me habían advertido que podría suceder si un vínculo de pareja se cortaba antes de completarse. Lo que habían descrito con voces serias y susurradas como si fuera lo peor que podía pasarle a una persona.

Pensé que entendía. Pensé que sabía a qué se referían cuando describían el dolor, el vacío, la sensación de incomplitud.

No había entendido nada. No realmente. No hasta ahora.

Esto no era solo dolor. Era agonía. Era tortura. Era morir lentamente desde adentro mientras te obligaban a seguir respirando, seguir existiendo, seguir viviendo con un agujero enorme donde antes había algo importante.

¿Y la peor parte? ¿La absolutamente peor parte?

Ni siquiera sabía que nos habíamos vinculado.

No realmente. No conscientemente. No de una manera en que pudiera haberme preparado o protegido.

Había sentido algo ese primer día cuando nos dimos la mano. Esa descarga de electricidad. Esa sensación de reconocimiento. Esa sensación de que algo encajaba en su lugar. Pero pensé que era solo atracción. Solo química. Solo mi cuerpo respondiendo a un hombre objetivamente hermoso.

No sabía que el vínculo se estaba formando. Creciendo. Fortaleciéndose con cada toque, cada mirada, cada momento que pasábamos juntos. Con cada beso, cada vez que teníamos sexo, cada conversación. Había estado creciendo todo este tiempo y ni siquiera me había dado cuenta.

Y ahora estaba cortado. Desgarrado. Destruido antes de que pudiera completarse.

Por él.

Por Logan.

Que me había comprado como ganado.

El pensamiento hizo que la bilis subiera por mi garganta. Hizo que mi estómago se revolviera. Me hizo querer vomitar todo lo que tenía dentro hasta que no quedara nada.

Mi padre me había vendido. Realmente vendido. Me había entregado a Logan como si fuera una mercancía, algo para ser intercambiado para pagar una deuda que Logan había orquestado deliberada y calculadamente.

Y Logan me había tomado. Me había traído aquí. Me había mantenido como si fuera algo que él poseía.

Para vigilarme.

Eso es lo que Camden había dicho. Que Logan necesitaba vigilarme porque yo era la mujer de la profecía. La que podría salvar a la manada o llevarla a la ruina. La que tenía sangre curativa que me hacía valiosa. Útil. Digna de ser controlada.

Me había estado observando todo este tiempo. Controlándome. Manipulándome. Asegurándose de que no me convirtiera en una amenaza. Manteniéndome cerca. Manteniéndome dependiente. Manteniéndome exactamente donde él me quería.

Y había sido tan estúpida. Tan ingenua. Tan desesperada por ser deseada que había ignorado cada señal de advertencia, cada signo de alarma, cada instinto que me decía que algo estaba mal.

Pensé, realmente pensé que podría importarle. Que lo que teníamos significaba algo. Que la forma en que me miraba, me tocaba, me abrazaba significaba que sentía algo real.

Pero no fue así. Nunca lo fue.

Era solo una responsabilidad. Una complicación. Un activo que debía ser gestionado. Un problema que debía ser resuelto.

Se había acostado conmigo sabiendo eso. Sabiendo que me veía como una ventaja que había obtenido. Sabiendo que planeaba casarse con Liana. Sabiendo que eventualmente tendría que rechazarme o completar un vínculo con alguien más adecuado, más aceptable, más digno de ser reina.

Después de haberme dicho que no tenía planes de casarse con ella. Después de hacerme pensar, hacerme esperar, hacerme creer que tal vez, solo tal vez, podríamos ser algo.

Todo mentiras. Toda manipulación. Todo parte de mantenerme dócil y manejable y dispuesta a donar mi sangre cuando él la necesitara.

Solo era un medio para un fin.

Usó mi sangre para curar a sus guerreros. Pensé que estaba ayudando. Pensé que estaba haciendo algo bueno. Algo que importaba. Algo que me hacía valiosa de una manera que nada como lo que mi padre pensaba de mí o cómo el mundo me veía.

Pero solo era otra herramienta. De nuevo. Como siempre. Desechable en el momento en que había cumplido mi propósito.

Mi padre me había intercambiado para saldar sus deudas. Logan me había mantenido por mi sangre y para controlar la profecía. Incluso mi cuerpo había sido simplemente conveniente para él, algo en lo que complacerse mientras planeaba casarse con otra persona y me mantenía como algo secreto y vergonzoso en lo que se complacía pero que nunca reclamaría.

No era nada. No valía nada. No significaba nada.

Los sollozos vinieron entonces. Sollozos horribles y desgarradores que sacudieron todo mi cuerpo. Enterré mi cara en mi almohada para amortiguar el sonido. No quería que nadie oyera. No quería que nadie supiera cuán completamente había sido destruida.

Mi teléfono vibró. El chat grupal. Había estado vibrando durante un tiempo, me di cuenta. ¿Cuánto tiempo había estado aquí tumbada? ¿Minutos? ¿Horas?

Lo agarré con manos temblorosas y miré a través de las lágrimas que nublaban mi visión.

Wen: Así que Mal está tratando de convencerme de que la piña en la pizza es aceptable.

Daphne: Absolutamente no lo es.

Krystin: Equipo sin piña.

Wen: ¡Eso es lo que dije! Pero él insiste en que es una delicadeza en algunas partes de Lytopia.

Daphne: Entonces Lytopia tiene un gusto cuestionable.

Krystin: @Bella ¿qué opinas? Piña en la pizza - ¿sí o no?

Wen: ¿Dónde está Bella de todos modos?

Daphne: Probablemente con Logan.

Krystin: Oooh pasándolo bien 👀

Wen: Qué suerte tiene jaja

Miré los mensajes, la normalidad casual de ellos. A mis amigos bromeando y riendo y teniendo una conversación completamente ordinaria sobre pizza mientras todo mi mundo acababa de implosionar.

No lo sabían. No tenían idea de lo que acababa de pasar. De lo que Logan había hecho.

Mis dedos se movieron por la pantalla, escribiendo un mensaje antes de que pudiera detenerme, antes de que pudiera pensarlo demasiado, antes de que pudiera acobardarme.

Bella: Me ha rechazado.

El chat se quedó en silencio. Luego:

Krystin: ¿Qué?

Krystin: ¿QUÉ?

Wen: Espera, ¿qué quieres decir con rechazado?

Daphne: Bella, ¿estás bien?

Krystin: ¿Estás hablando del vínculo de pareja? ¿Rechazó el vínculo de pareja?

Bella: Sí.

Wen: Oh no. Oh, Bella.

Daphne: Lo siento mucho.

Krystin: ¿Dónde estás? ¿Estás bien? ¿Necesitas que vaya a buscarte?

Bella: En mi habitación. No puedo irme. Dijo que soy garantía. Estoy atrapada aquí.

Wen: ¿Qué quieres decir con garantía?

Y entonces les conté. Todo. Cada horrible, humillante y devastador detalle.

Sobre la profecía y mi sangre curativa y cómo Logan había orquestado todo para traerme aquí. Cómo cada momento había sido calculado.

Sobre él acostándose conmigo mientras planeaba casarse con Liana. Sobre mentirme cuando le pregunté sobre su compromiso. Sobre tomar mi sangre mientras me dejaba creer que estaba ayudando, cuando en realidad solo era un recurso para ser drenado.

Sobre el vínculo de pareja. Sobre él finalmente admitiendo que éramos parejas destinadas. Sobre él rechazándome de todos modos porque yo era demasiado débil, una humana, y demasiada responsabilidad.

Todo. Cada verdad que había ocultado. Cada forma en que había explotado mi confianza.

Krystin: Ese BASTARDO.

Krystin: Voy a MATARLO.

Wen: Voy a ir a buscarte. Ahora mismo. Esta noche.

Daphne: No tienes que quedarte allí. No tienes que quedarte con alguien que te hizo eso.

Bella: No pueden. No me dejará ir. Lo dejó claro.

Wen: No me importa lo que dejó claro. No te vas a quedar allí con ese monstruo.

Krystin: No eres propiedad, Bella. No lo eres. Al carajo el contrato. Al carajo la deuda. Al carajo Logan. Eres una PERSONA.

Daphne: Mal puede encargarse de Logan si intenta algo. Resolveremos esto.

Bella: No. Por favor. No quiero causar problemas. No quiero que Mal tenga que lidiar con esto. No quiero arrastrarlos a todos a mi desastre.

Krystin: Bella, él te COMPRÓ. MANIPULÓ deliberadamente a tu padre solo para llegar a ti. Te UTILIZÓ. No le debes nada. Ni una sola cosa.

Bella: Firmé un contrato. Un año. Di mi palabra.

Wen: Bajo falsos pretextos. Ese contrato no es válido. No sabías lo que estabas firmando.

Daphne: Pensabas que era un trabajo. Eso es fraude. Te estafó.

Bella: No importa. De todas formas no tengo a dónde ir. Mi padre no me aceptará de vuelta. No tengo dinero. Ningún lugar al que huir.

Krystin: Puedes venir a mi casa. Ahora mismo. Esta noche. Prepara tus cosas y estaré allí en veinte minutos.

Wen: O aquí. Puedes quedarte con Mal y conmigo. A él le encantaría tener una razón para golpear la cara de Logan.

Daphne: Las tres podemos turnarnos para acogerte. Rotar. Lo que necesites.

Bella: ¿Y cuando Logan venga a buscarme? ¿Qué pasará entonces? Es el REY. Tiene poder. Recursos. Podría hacer de vuestras vidas un infierno.

El teléfono estuvo en silencio un momento. Luego:

Wen: Entonces Mal se ocupará de él. Rey o no, no puede mantenerte prisionera. No puede poseerte.

Krystin: Lo resolveremos. Juntas. Pero no puedes quedarte ahí, Bella. No con él. No después de lo que hizo.

Bella: Estoy tan cansada. No puedo pensar en esto ahora. Me duele la cabeza. Me duele el pecho. Todo me duele. Solo... necesito dormir.

Daphne: Vale. Pero estamos aquí. Cuando nos necesites. Día o noche. Estamos aquí.

Krystin: Puedo estar allí en veinte minutos si me necesitas. Solo dilo y estaré allí.

Wen: Te queremos, Bella. No estás sola en esto.

Bella: Lo sé. Gracias. Yo también os quiero.

Dejé el teléfono en la mesita de noche y me acurruqué en la cama.

Pero estaba sola.

En esta habitación. En esta casa. En esta prisión en la que había entrado voluntariamente porque no sabía en qué me estaba metiendo.

Sola con un corazón roto y un vínculo cortado y el conocimiento de que el hombre que amaba me veía como nada más que un problema conveniente que había resuelto rechazándome.

Las lágrimas volvieron. Pensé que ya las había derramado todas, pero aparentemente había más. Siempre más.

Me habían advertido. Todas ellas. Krystin, Wen, Daphne. Me habían dicho que tuviera cuidado. Que definiera la relación. Que me protegiera. Que no me enamorara demasiado rápido.

Y no había escuchado.

Me había enamorado de mi captor. Del rey que me había comprado. Del alfa que me había rechazado.

Síndrome de Estocolmo. Eso es lo que era. Eso es lo que tenía que ser.

Porque, ¿cómo más podría explicar haberme enamorado de alguien como Logan? Que había mentido sobre todo. Que había caído tan bajo como para hacer que alguien se endeudara y forzarme a desarraigar mi vida.

Era patética. Débil. Exactamente lo que él me había llamado.

El pensamiento hizo que cayeran lágrimas frescas. Calientes, amargas e interminables.

El dolor era constante. Palpitante. Un dolor permanente en mi pecho donde solía estar formándose el vínculo. Un recordatorio de lo que había perdido. Lo que nunca había tenido realmente. Lo que había sido lo suficientemente tonta como para esperar.

Cerré los ojos y dejé que la oscuridad me llevara.

El sueño sería una misericordia. Un escape temporal de la pesadilla en que se había convertido mi vida. Unas horas en las que no tendría que sentir el dolor ni pensar en la traición ni enfrentar el hecho de que me había enamorado de alguien que nunca me había amado.

¿Y mañana? Mañana intentaría descubrir cómo sobrevivir viviendo en la misma casa que el hombre que me había destruido. Mañana descubriría cómo existir en el mismo espacio que mi pareja rechazada. Mañana descubriría cómo seguir respirando cuando cada respiración dolía.

Pero por ahora, solo necesitaba que el dolor se detuviera.

Aunque solo fuera por unas horas.

Aunque supiera que me estaría esperando cuando despertara, probablemente peor, definitivamente todavía allí.

Al menos mientras dormía, no tendría que sentirlo.

No tendría que recordar sus ojos fríos y palabras crueles.
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No salí de mi habitación al día siguiente.

Ni al otro.

No podía. No podía enfrentarme a él. No podía caminar por su casa y fingir que todo estaba bien. No podía sentarme frente a él en el desayuno o cruzármelo en el pasillo o existir en el mismo espacio que el hombre que me había destruido.

Así que me quedé en mi habitación. Puerta cerrada. Cortinas cerradas. Luces apagadas.

El dolor en mi pecho era constante. Un dolor sordo y palpitante que nunca desaparecía, nunca disminuía, nunca se hacía soportable. El vínculo de pareja cortado. Un recordatorio permanente de lo que había sucedido. De lo que él había hecho.

Me acosté en la cama y miré fijamente al techo e intenté no pensar en nada.

Pero pensar en nada era imposible cuando todo dolía.

Mi teléfono seguía sonando. El chat grupal. Mis amigas preguntando, ofreciendo apoyo, haciendo planes. Respondía a veces. Mensajes cortos. Lo suficiente para hacerles saber que estaba viva. No lo suficiente para hablar realmente sobre lo que sentía.

Porque no sabía lo que sentía.

Entumecida, principalmente. Como si alguien me hubiera envuelto en algodón y estuviera experimentando todo a distancia. El dolor estaba ahí, pero sentía como si le estuviera ocurriendo a otra persona. La traición, el rechazo, el conocimiento de que me habían comprado y utilizado, todo parecía surrealista. Como una pesadilla de la que no podía despertar.

Un golpe en mi puerta me hizo sobresaltar.

—¿Señorita Bella? —La voz de un sirviente. Suave. Vacilante—. Le he dejado el desayuno. Por favor, coma algo.

No respondí. No me moví.

Escuché pasos alejándose por el pasillo.

Esta no era la primera bandeja que dejaban. Había habido una anoche también. Una cena que no había tocado. Y una esta mañana ya. Había logrado meterlas, dejarlas en el escritorio, pero no había comido nada.

No tenía hambre. La idea de la comida me revolvía el estómago.

Otro golpe. Más suave de lo que esperaba.

—Bella. —La voz de Logan. Pero sonaba... extraña. Tensa. Como si estuviera forzando la palabra.

Me encogí más bajo las mantas y no dije nada.

—Bella, sé que estás ahí.

Sin respuesta. No le daría una.

Una larga pausa. Podía oírlo respirar al otro lado de la puerta. Podía imaginarlo de pie, probablemente debatiendo si derribarla.

—Los sirvientes dicen que no has comido —su voz era más baja ahora. Casi vacilante—. Solo... necesito saber si estás bien.

Casi me reí de eso. ¿Ahora le importaba si yo estaba bien? ¿Después de lo que había hecho?

—No voy a derribar la puerta —dijo, como si pudiera leer mis pensamientos—. No voy a obligarte a salir.

Bien. Porque no iba a salir. No por él. Nunca.

Otro largo silencio. Escuché lo que podría haber sido su mano presionando contra la madera. Su frente, tal vez.

—Sé que probablemente me odias ahora mismo. —Su voz era tan baja que casi no la oí—. No... no te culpo.

Me envolví más en la manta. Deseé que se fuera.

—Lo siento. —Las palabras salieron ásperas. Sin práctica. Como si nunca las hubiera dicho antes y no supiera cómo debían sonar—. Sé que eso no arregla nada. Sé que no cambia lo que hice. Pero lo siento.

No respondí. No me moví. No le di nada.

¿Qué se suponía que debía decir? «¿Acepto tus disculpas, gracias por destruirme»? Me había rechazado. Me había llamado débil. Una responsabilidad. Había dejado claro que no era nada para él más que una complicación que debía manejar.

Dos palabras no borraban eso. Nada podía borrar eso.

—Por favor, come algo —dijo finalmente—. Por favor.

Luego pasos. Alejándose por el pasillo.

Solté un suspiro que no me había dado cuenta de que estaba conteniendo.

Volvería. Lo sabía. Cualquier culpa que estuviera sintiendo ahora, no duraría. Recordaría que se suponía que yo tenía que donar sangre. Recordaría que tenía «obligaciones».

Pero por ahora, por este momento, estaba sola.

Y odiaba que alguna pequeña y estúpida parte de mí hubiera querido abrir la puerta cuando dijo que lo sentía.

Me odiaba a mí misma por eso más de lo que lo odiaba a él.

Mi teléfono sonó.

Krystin: ¿Cómo lo estás llevando?

Bella: Acaba de intentar que salga. Me negué.

Krystin: Bien. Que le den.

Wen: ¿Intentó entrar a la fuerza?

Bella: No. Solo gritó mucho.

Daphne: ¿Qué dijo?

Bella: Que necesito donar sangre. Que la manada me necesita.

Krystin: POR SUPUESTO que es eso lo que quiere. No disculparse. No comprobar si estás bien. Solo USARTE de nuevo.

Wen: No tienes que darle nada, Bella. Ni tu sangre. Ni tu tiempo. Nada.

Bella: Lo sé.

Pero, ¿lo sabía? Seguía aquí, ¿no? Todavía en su casa. Todavía bajo contrato. Todavía su empleada según los papeles que había firmado.

Daphne: ¿Has comido hoy?

Bella: No.

Krystin: Bella, necesitas comer. Sé que todo es horrible ahora mismo pero necesitas cuidarte.

Bella: No tengo hambre.

Wen: Inténtalo de todos modos. Por favor. Aunque sea un poco.

Miré la bandeja en mi escritorio. Tostadas, huevos y fruta. Todo parecía cartón. La idea de comer me daban ganas de vomitar.

Pero tenían razón. Necesitaba comer. Necesitaba mantener mi fuerza. Necesitaba sobrevivir a esto de alguna manera.

Me obligué a salir de la cama y picar la tostada. Logré dar algunos bocados antes de que mi estómago se rebelara y tuviera que parar.

Bella: Comí algo de tostada.

Krystin: Eso está bien. Es un comienzo.

Wen: Escucha, he estado pensando. Necesitas salir de ahí.

Bella: No puedo. El contrato.

Wen: Al cuerno con el contrato. Lo firmaste bajo falsos pretextos. No sabías a qué te estabas comprometiendo.

Daphne: Tiene razón. Eso es fraude. El contrato no es válido.

Bella: Logan no lo verá así.

Krystin: Entonces lo hacemos ver así. O simplemente te llevamos de todos modos. ¿Qué va a hacer? ¿Llamar a la policía? «Agente, la mujer que compré ya no quiere quedarse en mi casa».

El pensamiento casi me hizo reír. Casi.

Wen: En serio, tienes opciones. Puedes quedarte con cualquiera de nosotras. Rotaremos si es necesario. Te mantendremos a salvo.

Bella: ¿Y cuando venga a buscarme? Es el rey. Tiene poder. Recursos.

Krystin: Entonces lo afrontamos. Juntas.

Wen: Mal no dejará que Logan te haga daño. Tampoco Aurion. Te protegerán.

Daphne: No estás sola en esto, Bella. Nos tienes a nosotras.

Miré los mensajes y sentí que algo se agrietaba en mi pecho. No el vínculo, eso ya estaba roto. Algo más. El muro que había estado construyendo a mi alrededor para evitar desmoronarme por completo.

Bella: No quiero poneros en peligro. A ninguna de vosotras.

Krystin: No nos estás poniendo en ninguna parte. Nosotras elegimos ayudarte. Eso es lo que hacen las amigas.

Wen: Además, tú me ayudaste cuando lo necesitaba. ¿Recuerdas cuando murió mi abuela y yo era un desastre? Tú estuviste ahí. Déjanos estar ahí para ti ahora.

Daphne: Te queremos. Eres familia.

Las lágrimas vinieron entonces. Calientes, rápidas e imparables. Enterré mi cara en la almohada para amortiguar los sollozos.

Me querían. Realmente me querían. No por mi sangre o mi utilidad o lo que podía hacer por ellas. Solo por mí. Solo Bella.

Cuando pude respirar de nuevo, respondí.

Bella: Yo también os quiero. Muchísimo.

Bella: Pero necesito pensar. Necesito averiguar qué quiero hacer.

Krystin: Tómate tu tiempo. No vamos a ir a ninguna parte.

Wen: Solo prométenos que realmente pensarás en irte. No te quedes ahí porque crees que debes hacerlo.

Bella: Lo prometo.

Dejé el teléfono y miré alrededor de la habitación. Mi prisión. Mi jaula. Esta hermosa y cara habitación en esta mansión masiva que pertenecía a un hombre que me veía como una especie de objeto con el que comerciar.

Me sentía como una prisionera. Porque lo era.

La puerta estaba cerrada desde dentro pero eso no importaba. No podía irme. No podía volver a casa porque mi padre me había vendido. No podía huir porque Logan había dejado claro que no se me permitía. No podía escapar porque, ¿adónde iría?

Excepto que sí podía ir a algún sitio. Mis amigas lo habían dejado claro. Tenía opciones. Tenía personas que se preocupaban por mí. Tenía una salida si era lo suficientemente valiente para tomarla.

Pero, ¿lo era?

La idea de irme, de realmente salir de esta casa y no volver nunca, hacía que mi corazón se acelerara con algo que podría ser esperanza o podría ser terror. Tal vez ambos.

¿Qué haría Logan si me fuera? ¿Vendría a por mí? ¿Haría cumplir el contrato de alguna manera? ¿Haría daño a mis amigas por ayudarme?

¿O simplemente me dejaría ir? Quizás se sentiría aliviado. Una complicación menos. Una responsabilidad menos. Un recordatorio menos del vínculo de pareja que había rechazado.

El pensamiento dolía más de lo que debería. Que quizás ni siquiera le importaría lo suficiente como para perseguirme. Que podría significar tan poco que mi partida ni siquiera se registraría como importante.

Al cuerno con la profecía. Al cuerno con el vínculo. Al cuerno con el trato.

Estaba tan cansada de ser controlada. Tan cansada de ser utilizada. Tan cansada de ser tratada como si no importara excepto por lo que podía proporcionar.

Y Logan me había comprado. Me había traído aquí. Me había controlado de diferentes maneras pero controlado al fin y al cabo. Tomó decisiones por mí. Me mantuvo aislada. Me usó por mi sangre y mi cuerpo y nunca me trató como si fuera una persona con mis propios deseos, necesidades y derechos.

Se acabó.

Quería ser libre.

La realización me golpeó con fuerza. Quería salir. Quería dejar esta casa y no volver nunca. Quería ir a algún lugar donde Logan no pudiera encontrarme. Algún lugar donde pudiera respirar sin sentir que me estaba asfixiando. Algún lugar donde pudiera existir sin ser utilizada.

Quería escapar.

Mi teléfono sonó de nuevo.

Wen: Hablo en serio sobre la oferta de quedarte conmigo. Mi casa es tuya cuando quieras. Mal ya dijo que eres bienvenida. Tengo que volver esta noche, ¿es demasiado pronto? O deberías quedarte con Krystin un tiempo y volveré en cuanto pueda.

Krystin: Por supuesto que puedes. Mi apartamento no es enorme pero puedes tener la habitación. Yo tomaré el sofá.

Daphne: Yo también tengo que volver en unas horas, pero una vez que regrese, también podrías quedarte con nosotros.

Bella: ¿Lo decís en serio?

Krystin: Claro que sí. Eres nuestra amiga. Nuestra familia.

Wen: Te apoyamos. Siempre.

Daphne: Decidas lo que decidas, te apoyamos. Quedarte allí, irte, lo que sea. Estamos aquí.

Miré los mensajes y sentí que esa grieta en mi pecho se ensanchaba. Sentí que el muro se desmoronaba. Sentí que algo como la esperanza comenzaba a crecer en los escombros de mi corazón roto.

Tenía opciones. Tenía apoyo. Tenía gente que me quería.

Quizás podría hacerlo. Quizás podría irme. Quizás podría realmente escapar.

Bella: ¿Puedo pensarlo? Necesito un poco de tiempo.

Krystin: Tómate todo el tiempo que necesites. Solo debes saber que la oferta sigue en pie.

Wen: Y si necesitas que vengamos a buscarte en medio de la noche, lo haremos. Solo dilo.

Bella: Gracias. De verdad. No sé qué haría sin vosotras.

Daphne: Nunca tendrás que averiguarlo.

Bloqueé mi teléfono y lo dejé, luego miré la puerta. La puerta cerrada que mantenía a Logan fuera pero también me mantenía dentro.

Estaba eligiendo quedarme en esta habitación. Eligiendo no enfrentarme a él. Pero también podría elegir salir de la habitación, salir de la casa, dejar atrás a Logan.

Tenía elección.

Por primera vez en mucho tiempo, realmente tenía una elección sobre mi propia vida.

El pensamiento era aterrador y emocionante en igual medida.


31
— • —
Bella


Mi padre no había llamado.

Ni una sola vez desde que me dejó en aquella reunión con Logan. Ni un solo mensaje preguntando cómo me estaba adaptando, si estaba bien, si necesitaba algo. Semanas de silencio. Como si en el momento en que me entregó, dejé de existir para él.

No es que esperara algo diferente. Me había intercambiado y nunca miró atrás.

El pensamiento hizo que la ira burbujeara en mi pecho, caliente y amarga. Todos esos años que había intentado ser lo suficientemente buena. Lo suficientemente inteligente. Lo suficientemente útil. Pensando que si solo hacía todo bien, él me amaría. Se preocuparía por mí. Me querría a su lado.

Pero nunca me había querido. Solo me había mantenido porque era su obligación. Su carga. Y en el segundo que pudo cambiarme por algo que realmente quería, su libertad de la deuda, lo hizo sin dudarlo.

Había pasado toda mi vida intentando ganarme su amor. Intentando ser perfecta. Yendo a las escuelas que él quería. Estudiando lo que él quería. Tomando el trabajo que él había organizado, pensando que realmente le importaba mi carrera.

Todo había sido en vano. Nunca le había importado. Y ahora estaba aquí, rota y rechazada, y él ni siquiera lo sabía. No le importaba saberlo.

La realización dolía. Pero también se sentía como si algo se liberara. Como si una cadena que había estado cargando toda mi vida de repente se rompiera.

Ya no necesitaba su aprobación. No necesitaba su amor. No lo necesitaba en absoluto.

Si alguna vez lograba salir de aquí, cuando lograra salir de aquí, nunca volvería a hablarle. Nunca volvería a verlo. Nunca le daría otra oportunidad para hacerme daño.

Iba a eliminarlo completamente de mi vida.

El pensamiento debería haberme entristecido. Debería haber dolido. Pero en lugar de eso, sentí alivio. Como si finalmente soltara algo pesado que había estado cargando durante demasiado tiempo.

Y si podía dejar ir a mi padre, también podía dejar ir a Logan.

Estaba cansada de ser el peón de alguien más. Cansada de esperar permiso para vivir mi propia vida. Cansada de tener miedo.

Necesitaba un plan.

Había estado prestando atención a los sonidos de la casa durante días, aprendiendo los ritmos y las rutinas. El personal de limpieza terminaba alrededor de las ocho de la noche, y después de eso solo quedaban el personal interno y los guardias de seguridad que hacían rondas afuera. Logan solía llegar a casa alrededor de las nueve o diez, y eventualmente iría a su habitación. Su oficina estaba en el lado opuesto de la casa respecto a la puerta lateral cerca de los jardines, lo que significaba que no tendría que pasar por allí para salir.

Había trazado mentalmente la ruta una y otra vez. Desde mi habitación hasta la escalera trasera, por el pasillo pasando la cocina, hasta la puerta lateral. Sabía qué escalones crujían: el tercero desde abajo, la tabla del suelo cerca de la entrada de la cocina. La puerta lateral tenía una cerradura normal que podía abrir desde adentro sin llave, lo cual era crucial. No podía permitirme quedar atrapada intentando manipular un cerrojo en medio de la noche.

Alrededor de las dos o tres de la madrugada sería mi oportunidad, cuando la casa estuviera más silenciosa e incluso Logan estaría dormido. Pero no podía hacer esto sola.

Llamé a Krystin en lugar de enviarle un mensaje porque necesitaba escuchar una voz familiar, necesitaba algo real a lo que aferrarme.

Contestó al segundo timbre. —¿Bella? ¿Estás bien?

—Estoy planeando irme —dije, y las palabras salieron más firmes de lo que esperaba—. Necesito tu ayuda.

—Cuéntame todo.

Y así lo hice. La puerta lateral cerca de los jardines. El momento. Cómo necesitaría que alguien me recogiera sin acercarse a la entrada principal donde los guardias podrían ver.

—Podemos aparcar calle abajo y caminar para encontrarnos contigo —dijo Krystin inmediatamente—. Mucho menos obvio que un coche en la entrada. ¿Cuándo quieres hacerlo?

—Pronto. Un par de días. Solo necesito tiempo para empacar silenciosamente y asegurarme de tener el momento correcto.

—No esperes demasiado, ¿vale? Cuanto más esperas, más difícil se vuelve. —Su voz se suavizó—. Puedes quedarte conmigo después. Todo el tiempo que necesites.

—¿Y si Logan intenta obligarme a volver?

—Entonces lucharemos contra él. Legalmente, físicamente, lo que sea necesario. —La fiereza en su voz hizo que mis ojos escocieran—. Wen y Daphne también están listas para ayudar. No estás sola en esto, Bella. No volverás allí si no quieres.

Algo se quebró en mi pecho, y no era el vínculo roto. Era el muro que había estado construyendo para evitar desmoronarme por completo. Realmente les importaba. Estaban dispuestas a interponerse entre Logan y yo si fuera necesario.

—Gracias —susurré—. No sé qué haría sin vosotras.

—Nunca tendrás que averiguarlo. Solo elige la noche y estaremos allí.

Después de colgar, fui a mi armario y saqué una vieja mochila de la universidad. No podía llevar una maleta, no podía arrastrar algo ruidoso y obvio por los pasillos en medio de la noche. Tenía que viajar ligera.

Primero el portátil, envuelto en un suéter suave para protegerlo. El cargador del teléfono y el cargador del portátil. Algunos cambios de ropa, nada elegante, solo cosas prácticas que realmente podría usar. Cepillo de dientes y medicamentos. Un libro: mi copia más desgastada de Orgullo y prejuicio, la de páginas suaves y lomo agrietado. Una lectura reconfortante para cuando estuviera asustada y sola.

Todo lo demás lo dejaría atrás. Los vestidos caros que Logan había comprado, las joyas, todo. Nada de eso era realmente mío de todos modos.

Practiqué empacar y desempacar, asegurándome de que todo cupiera, asegurándome de que podía cerrarlo silenciosamente, asegurándome de que las correas no tintinearan ni hicieran ruido mientras caminaba.

Un golpe en mi puerta me hizo saltar, y empujé el montón bajo mi manta antes de poder pensar.

—¿Señorita Bella? La cena.

Esperé hasta que las pisadas se alejaron, luego tomé la bandeja y me obligué a comerlo todo esta vez. El pollo, las verduras, el pan. Cada bocado requería esfuerzo, pero continué porque ahora tenía un objetivo. No podía permitirme estar débil o mareada cuando necesitaba moverme rápidamente.

Un par de días más. Eso era todo lo que necesitaba.

Solo tendría una oportunidad. Si Logan me atrapaba intentando escapar, se aseguraría de que nunca volviera a tener la oportunidad.

Así que tenía que hacerlo bien a la primera. Tenía que ser inteligente, paciente y cuidadosa.

Y luego, cuando llegara el momento, tenía que ser lo suficientemente valiente para realmente cruzar esa puerta.
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Estaba perdiendo la cabeza.

Así es como se sentía. Como si cada día, cada hora, cada maldito minuto desde que la había rechazado, estuviera perdiendo un poco más de control. Un poco más de cordura. Un poco más de mí mismo.

Mi lobo no se callaba. Constantes gemidos, constante presión para ir a ella. Para arreglar esto. Para deshacer lo que había hecho. Arañaba mi control cada segundo que estaba despierto, y perseguía mis sueños cuando finalmente lograba dormir.

Estaba de pie en mi oficina a las diez de la mañana, mirando el papeleo en el que no podía concentrarme. No he podido concentrarme en días.

Podría arreglarlo. Técnicamente. Podría ir a su habitación ahora mismo, derribar la puerta, disculparme, suplicar perdón, completar el vínculo correctamente en lugar de romperlo.

Pero entonces el consejo terminaría lo que habían amenazado. Encargarse permanentemente. Rechazarla públicamente o eliminaremos la amenaza nosotros mismos.

Lo habían dicho en serio. Había visto lo que el consejo hacía con las amenazas que no podían controlar.

Así que había hecho lo que tenía que hacer. Nos destruí para mantenerla viva.

El dolor en mi pecho era terrible. Peor de lo que esperaba. El vínculo de pareja roto se sentía como una herida que no sanaría, no se cerraría, no dejaría de sangrar. Como si alguien hubiera metido la mano en mi pecho y arrancado algo vital.

Pensé que podría soportarlo. Pensé que mi fuerza como alfa, como un rey que había luchado y matado por su trono, sería suficiente para seguir adelante.

Me había equivocado.

Pero no me equivoqué en lo que había hecho. El rechazo había sido la única manera de salvarla. Estaba viva. Odiándome, escondiéndose de mí, pero viva.

Eso tenía que ser suficiente.

Un golpe en mi puerta me hizo gruñir. —¿Qué?

Camden entró, con aspecto cansado. Círculos oscuros bajo sus ojos. Hombros tensos.

—El consejo está pidiendo otra reunión —dijo, con voz cuidadosa.

—Diles que estoy ocupado.

—Logan, has dicho eso para las últimas tres reuniones. Se están impacientando. —Camden suspiró y se sentó en la silla frente a mi escritorio sin ser invitado—. Y saben lo que está pasando aquí. Alguien les ha estado informando.

Me puse rígido. —¿Qué?

—Saben que ella no ha salido de su habitación en días. Saben que está siguiendo tu horario para evitarte. Saben que las bandejas de comida regresan apenas tocadas. —Su mandíbula se tensó—. Alguien de tu personal les está dando información. Y la están usando.

El pensamiento hizo que mi sangre se helara. Había confiado en el personal de mi casa. Los había investigado personalmente. Pero alguien estaba informando de mis asuntos privados al consejo como si yo fuera una amenaza a vigilar.

—¿Quién?

—Aún no lo sé y lo averiguaré. Pero ese no es el punto ahora. —Camden se inclinó hacia adelante—. El punto es que dicen que estás comprometido. Que ella es exactamente el problema del que te advirtieron. Y quieren que la saquen de esta casa. Piensan que si ella no está aquí, podrás concentrarte de nuevo.

La idea de que ella se fuera hizo que algo en mi pecho se apretara dolorosamente. Hizo que mi lobo gruñera. Si se iba, no podría protegerla. No sabría si el consejo cambiaba de opinión sobre dejarla vivir.

—Eso no va a suceder —dije.

—¿Por qué no? Está arriba, encerrada en su habitación, negándose a verte. ¿Cuál es la diferencia si está en una casa al otro lado de la ciudad?

—¿Estás sugiriendo que la saque?

—Estoy sugiriendo que mantenerla aquí no está funcionando. Para nadie. —Mantuvo mi mirada—. Ella te está evitando. Te tiene miedo. Y lo estás empeorando al exigir que done sangre, al amenazar con derribar su puerta.

—Firmó un contrato...

—Eso es lo que sigues diciendo. Pero ambos sabemos que no es por eso que la mantienes aquí.

Mi lobo empujó contra mi control, desesperado, necesitando estar cerca de ella.

—Puedes retirarte —dije fríamente.

Camden se levantó lentamente. —El consejo se reunirá mañana estés o no. Van a discutir qué hacer con Bella. Si no te presentas, tomarán la decisión sin ti.

Se fue, cerrando la puerta silenciosamente tras él.

Cerré los ojos. El dolor en mi pecho se intensificó.

Mi lobo gimoteó dentro de mí. No entendía por qué no arreglaba esto. No podía entender que arreglarlo haría que la mataran.

Ella tampoco lo entendería. ¿Cómo podría? La había llamado una responsabilidad. Una debilidad. Una complicación. Le había dicho que era conveniente y dispuesta. Que solo era útil. Había visto cómo me miraba cuando dije esas palabras.

Nunca creería que fueron mentiras diseñadas para salvarle la vida.

Y quizás eso era mejor. El odio eventualmente haría que se fuera. La alejaría del consejo, de cualquiera que pudiera decidir que su sangre la hacía demasiado peligrosa para dejarla vivir.

Otro golpe. Más ligero. Femenino.

—Adelante —gruñí.

Liana entró, perfectamente vestida como siempre. Traje de diseñador. Cabello rubio en suaves ondas. Me sonrió como si nada estuviera mal.

—Logan. Escuché que tuviste una mañana difícil.

—¿Qué quieres, Liana?

—Solo comprobando cómo estás. —Se sentó en la silla que Camden había dejado vacía, cruzando las piernas—. ¿Problemas con el consejo?

—No es asunto tuyo.

—Todo lo relacionado con esta manada es asunto mío, Logan. —Sonrió—. Nos preocupa tu futuro.

No respondí.

—He estado escuchando cosas —continuó—. El consejo se está inquietando. Están preocupados por tu inestabilidad.

—No estoy inestable.

—Por supuesto que no. Pero la percepción importa. Y ahora mismo, la percepción es que estás comprometido. —Examinó sus uñas—. Todo por la humana de arriba.

—Ve al grano, Liana.

—El punto es que necesitas arreglar esto. Mostrarle a la manada que sigues siendo fuerte. —Se inclinó hacia adelante—. Y puedo ayudarte a hacerlo.

—Qué generoso.

—Hablo en serio. El consejo me pidió que te recordara que tenemos historia. Que tenemos un entendimiento. Que siempre estuvimos destinados a terminar juntos eventualmente.

—Teníamos un acuerdo político. Eso es todo.

—¿Lo teníamos? Porque recuerdo muchas noches que se sentían como algo más que política. —Su sonrisa se volvió sugerente.

—Eso fue antes.

—¿Antes de qué? ¿Antes de que la conocieras? —La voz de Liana se volvió afilada—. Logan, ella ni siquiera sale de su habitación. No te soporta. Lo que sea que pensaste que tenías con ella se ha ido.

Mi lobo gimió ante eso. Todavía queriendo. Todavía necesitando.

—Pero yo sigo aquí —continuó Liana, suavizándose de nuevo—. Lista para estar a tu lado como reina cuando estuvieras listo. El consejo quiere estabilidad. Dales prueba de que puedes seguir adelante.

—Vinculándome contigo.

—Aceptando lo que siempre estaba destinado a suceder. —Estaba cerca ahora. Demasiado cerca—. Deja de torturarte por una humana que te odia.

La miré. Hermosa. Ambiciosa. Manipuladora.

Y no sentí nada. Peor que nada. Repulsión.

—El consejo no me controla —dije.

—No. Pero pueden hacer tu vida muy difícil. —Su voz bajó—. Hay otros alfas, Logan. Fuertes que adorarían tener la oportunidad de desafiarte por el trono. Algunos a los que el consejo podría apoyar si piensan que estás demasiado comprometido para liderar.

Una amenaza. Tan clara como el día.

—¿Me estás amenazando, Liana?

—Te estoy protegiendo. De ti mismo. —Se enderezó—. Vincúlate conmigo. Muéstrale a la manada que eres lo suficientemente fuerte para seguir adelante. O sigue destruyéndote por una pareja que no quiere saber nada de ti. Tu elección.

Se fue antes de que pudiera responder.

Me quedé sentado, con las manos apretadas en puños, tratando de controlar mi respiración. Tratando de controlar la rabia. Tratando de controlar a mi lobo que aullaba dentro de mí, exigiéndome que fuera con Bella.

La idea de vincularme con Liana me enfermaba. Después de sentir un vínculo de pareja predestinada, un vínculo elegido se sentía hueco. Falso.

No podía deshacer lo que le había hecho a Bella. El rechazo había sido necesario —la única forma de salvarle la vida— pero eso no hacía que doliera menos.

Me había dicho a mí mismo que se trataba del deber. De la manada. Era más fácil que admitir la verdad: que había destruido a la mujer que amaba porque no podía soportar verla morir.

Ella estaba mejor odiándome.

Cargaría con esto el resto de mi vida si eso era lo que se necesitaba para mantenerla viva.
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Esperé hasta después de medianoche. Hasta que la casa estuviera completamente en silencio. Hasta que la puerta del dormitorio de Logan llevara cerrada más de dos horas. Hasta que estuviera razonablemente segura de que él dormía, de que los sirvientes se habían retirado a sus aposentos, de que la casa se había asentado en su rutina nocturna.

Entonces agarré mi mochila, la que había preparado hace días con ropa, mi portátil y mis libros favoritos y todo lo que realmente me importaba, y me quedé quieta ante mi puerta, intentando organizar mis pensamientos.

Este era el momento. Una vez que abriera esta puerta, una vez que pisara ese pasillo, no habría vuelta atrás. Si me atrapaban, si Logan me encontraba intentando escapar, todo sería mucho peor.

Pero si no lo intentaba, si me quedaba en esta habitación, estaría atrapada para siempre. O al menos por un año. Y un año parecía una eternidad.

Respiré hondo y abrí la puerta.

El pasillo estaba oscuro. Vacío. Silencioso excepto por el leve sonido de mi corazón retumbando en mis oídos.

Mi corazón latía tan fuerte que estaba segura de que alguien lo oiría. Segura de que Logan lo oiría a través de las paredes con su agudo oído de cambiante. Segura de que aparecería un guardia y me arrastraría de vuelta a mi habitación.

Pero no pasó nada. Nadie vino. El pasillo siguió vacío.

Me obligué a moverme. Un paso. Luego otro. Cada pisada cuidadosamente colocada, intentando no hacer ningún ruido en el suelo de madera. Bajando el pasillo hacia la escalera trasera que había explorado la noche anterior cuando me escabullí para explorar.

La escalera principal estaba demasiado expuesta. Demasiado visible desde la oficina de Logan, desde la entrada principal, desde demasiados lugares donde podrían estar apostados guardias o donde podrían estar grabando cámaras. Pero la escalera trasera, la que usaban los sirvientes, estaba escondida. Oculta. Conducía a la cocina. Y desde la cocina había una puerta lateral que llevaba a los jardines.

Había observado los patrones de los guardias desde mi ventana durante días. Memorizado sus rutas. Cronometrado sus patrullas. Rodeaban la propiedad cada hora en punto. Lo que significaba que tenía una ventana. Una pequeña. Quince, quizás veinte minutos entre patrullas. Pero suficiente si era rápida. Si tenía suerte.

Llegué a la cocina sin ver a nadie. La casa estaba completamente a oscuras excepto por las luces de emergencia en los pasillos. Todos dormían. O al menos, se suponía que todos dormían.

Mis manos temblaban mientras desbloqueaba la puerta lateral. El cerrojo hizo un suave clic que sonó imposiblemente fuerte en el silencio. Me quedé paralizada. Esperé. Escuché pasos, voces, el sonido de alguien investigando el ruido.

Nada. Solo mi propia respiración, dura y asustada en el silencio.

Me deslicé afuera hacia el frío aire nocturno y corrí.

No hacia la puerta principal. Eso era demasiado obvio, demasiado vigilado, demasiado bien custodiado. Sino hacia la esquina trasera de la propiedad donde el muro era más bajo, donde había árboles que crecían cerca de la piedra y bloqueaban la vista desde los puestos de guardia. Donde le había dicho a Krystin que me encontrara en el camino más allá.

La hierba estaba mojada por el rocío. Mis zapatos resbalaban ligeramente mientras corría. No me importaba. No disminuí la velocidad. Simplemente corrí tan rápido como pude hacia esa esquina trasera, hacia la libertad, hacia la escapatoria.

Llegué al muro y miré hacia arriba. Era más alto de lo que parecía desde mi ventana. Ocho pies al menos. Quizás más. Y tenía que escalarlo mientras llevaba una mochila.

Pero no tenía elección. Este era el plan. Esta era mi única oportunidad.

Encontré agarres en la piedra, coloqué mis pies con cuidado y comencé a escalar. Mi mochila lo hacía incómodo, desequilibrándome. Mis manos se rasparon contra la piedra áspera, rasgando la piel. Pero seguí adelante. Seguí escalando. Seguí moviéndome hacia arriba y hacia arriba hasta que pude agarrar la parte superior del muro y levantarme.

Salté al otro lado, aterrizando más fuerte de lo que pretendía. El dolor atravesó mis tobillos, pero lo ignoré. Me levanté y miré alrededor.

Y allí, estacionado en el camino lateral con las luces apagadas tal como habíamos planeado, estaba el coche de Krystin.

Corrí hacia él y abrí la puerta de un tirón, prácticamente lanzándome dentro.

—Conduce —dije, con la voz temblorosa, apenas reconocible—. Conduce ahora. Vamos.

Krystin no hizo preguntas. No perdió tiempo con palabras. Simplemente puso el coche en marcha y arrancó, manteniendo los faros apagados hasta que doblamos la esquina y quedamos fuera de vista. Luego los encendió y aceleró, poniendo distancia entre nosotros y la mansión de Logan tan rápido como pudo sin llamar la atención.

No podía respirar. No podía pensar. Simplemente miraba por la ventana la oscuridad que pasaba volando, los árboles, las casas y las calles vacías, intentando procesar lo que acababa de hacer.

Había escapado. Realmente escapado. Había trepado un muro, corrido, subido a un coche y me había marchado. Estaba fuera. Era libre.

La idea debería haberme hecho sentir triunfante. Debería haber sentido como una victoria.

En cambio, solo me sentía entumecida. Y aterrorizada. Y como si en cualquier momento Logan fuera a aparecer y arrastrarme de vuelta.

—¿Estás bien? —preguntó Krystin, con la voz tensa por la preocupación.

—No lo sé —respondí honestamente—. Es que, no puedo creer que realmente lo haya hecho.

—Lo hiciste. Estás fuera. Ahora no puede tocarte.

¿Pero podía? Logan era el rey. Tenía recursos. Tenía poder. Podría encontrarme si quisiera. Y querría. No porque le importara. Sino porque había roto el contrato. Porque yo era su propiedad y me había atrevido a irme.

—¿Adónde vamos? —pregunté.

—A mi apartamento. No es mucho, pero es seguro. Y no está registrado a mi nombre, así que será más difícil para él encontrarlo.

Asentí, tratando de calmar mi corazón acelerado. —Gracias. Por hacer esto. Por ayudarme.

—No hay de qué. —Me miró—. Estás temblando.

Era cierto. Todo mi cuerpo temblaba. Adrenalina, miedo y alivio mezclados. —Estoy bien.

—No estás bien. Pero lo estarás. Nos aseguraremos de ello.

Condujimos en silencio durante un rato. Por calles vacías. Lejos de la mansión. Lejos de Logan. Lejos de todo.

Lo había hecho. Realmente había escapado.

Ese pensamiento debería haberme hecho sentir triunfante. Victoriosa. Libre.

En cambio, solo me sentía aterrorizada. Y agotada. Y con náuseas. Mi estómago se retorcía, daba vueltas, amenazando con rebelarse.

—Para —dije de repente.

—¿Qué?

—Para. Ahora. Voy a vomitar.

Krystin detuvo el coche a un lado de la carretera y apenas tuve tiempo de abrir la puerta antes de vomitar. Todo lo que tenía en el estómago. Que no era mucho ya que apenas había estado comiendo. Principalmente bilis y agua.

Seguí dando arcadas hasta que no quedó nada, luego me quedé sentada temblando, limpiándome la boca con el dorso de la mano.

—¿Bella? —La mano de Krystin estaba en mi espalda—. ¿Qué pasa? ¿Estás bien?

—No lo sé. Creo que es estrés. La caída de la adrenalina.

—Tal vez. O tal vez estás realmente enferma. ¿Has estado sintiendo náuseas antes de esta noche?

Lo pensé. —Sí. Durante un tiempo. Pero pensé que era solo, todo. El estrés. La situación.

—¿Y cansada? ¿Más cansada de lo normal?

—He estado agotada. Pero de nuevo, pensé...

—¿Y tu apetito? Dijiste que no has estado comiendo mucho.

—Nada me apetece. Todo me hace sentir mal. —Me limpié la boca otra vez—. ¿Por qué me haces todas estas preguntas?

Krystin se quedó callada por un momento. —Porque soy enfermera. Y esos son síntomas que reconozco. —Hizo una pausa—. Bella, ¿has tenido tu período recientemente?

Me tomó completamente por sorpresa. —¿Qué?

—Tu período. ¿Cuándo fue?

Intenté pensar. Intenté recordar. —Yo, no lo sé. Hace un tiempo. Antes, antes de que Logan me rechazara. No puedo recordar exactamente. ¿Por qué?

—Porque has estado bajo mucho estrés. Sin comer adecuadamente. Y acabas de decir que sientes que podrías vomitar. —Me miró de nuevo—. Creo que deberías hacerte una prueba de embarazo. Solo para estar segura.

Mi cerebro hizo cortocircuito. Prueba de embarazo. Embarazada.

No. No, no podía estar embarazada. Estaba tomando la píldora, nunca me saltaba una dosis, no podríamos haber...

Pero habíamos tenido sexo muchas veces. Varias veces. Y la píldora no era infalible. Lo sabía. Era química. Entendía de biología. Entendía que ningún método era cien por cien efectivo excepto la abstinencia. Y tal vez el hecho de que Logan fuera un cambiante influía, como si la píldora normal no funcionara contra el esperma del cambiante o algo así.

—No puedo estar embarazada —dije, pero mi voz sonaba débil incluso para mis propios oídos.

—Quizás no. Pero deberíamos comprobarlo. Solo para estar seguras. —La voz de Krystin era suave—. Hay una farmacia abierta las 24 horas de camino a mi casa. Podemos parar, comprar una prueba, y puedes hacértela cuando lleguemos. Si es negativa, genial. Si es positiva, lo resolveremos.

Resolverlo. Como si fuera tan simple. Como si estar embarazada del hijo del hombre que me había rechazado, que me había comprado, fuera solo otro problema que resolver.

Pero tenía razón. Necesitaba saberlo. Necesitaba estar segura.

—De acuerdo —dije en voz baja—. De acuerdo, consigamos una prueba.

Krystin se detuvo en una farmacia. Entró mientras yo esperaba en el coche, encogida en el asiento, aterrorizada de que alguien me reconociera. Regresó con una bolsa y condujimos el resto del camino hasta su apartamento en silencio.

Su lugar era pequeño. Un apartamento de una habitación en un edificio antiguo. Pero era cálido y seguro y, lo más importante, no era la casa de Logan.

—El baño está por ahí —dijo Krystin, entregándome la bolsa—. Prepararé té.

Tomé la bolsa y me encerré en el baño. Miré la caja de la prueba de embarazo como si fuera una bomba a punto de explotar. Mis manos temblaban tanto que apenas podía abrirla. El plástico crujió ruidosamente en el pequeño espacio.

Esto era ridículo. No estaba embarazada. No podía estarlo. Estaba tomando la píldora y nunca me saltaba una dosis.

El universo no sería tan cruel. No me cargaría con el hijo de un hombre que me había destruido. Que me había rechazado y me consideraba simplemente un acuerdo.

Necesitaba saberlo con certeza. Necesitaba enfrentar esta posibilidad directamente en lugar de esperar que simplemente desapareciera.

Seguí las instrucciones de la caja con manos temblorosas. Oriné en el palito. Lo tapé. Lo coloqué en el mostrador. Programé un temporizador en mi teléfono para tres minutos.

Y esperé.

Esos tres minutos se sintieron como tres horas. Como tres días. Como una eternidad comprimida en un momento del que no podía escapar.

Miré fijamente la prueba. Vi cómo aparecía la línea de control casi inmediatamente, el rosa extendiéndose por la pequeña ventana. Hasta ahora todo bien. La prueba funcionaba.

Luego observé la segunda ventana. La que me diría sí o no. Embarazada o no embarazada. Futuro destruido o futuro salvable.

Una línea tenue comenzó a formarse.

No. No, no, no. Las líneas tenues podían ser líneas de evaporación. Podían no ser nada. Podían ser mis ojos jugándome una mala pasada porque estaba aterrorizada y exhausta y sin pensar con claridad.

Pero la línea seguía oscureciéndose. Más clara. Más sólida. Más innegable.

Dos líneas. Dos líneas muy claras, muy obvias, definitivamente ahí.

Positivo. Embarazada.

Me desplomé en el suelo, con la espalda contra la bañera, las baldosas frías presionando contra mis piernas, y miré la prueba en mi mano como si fuera algo alienígena. Algo imposible.

Estaba embarazada. Del hijo de Logan. El hombre que me había comprado a mi padre. Que había manipulado todo para llevarme a su casa. Que había dormido conmigo mientras planeaba casarse con otra. Que me había rechazado como su pareja destinada sin dudarlo.

Y ahora llevaba a su bebé.

Su heredero. Porque eso es lo que sería para él. No un hijo. No una vida que habíamos creado juntos. Sino un heredero para su trono. Una continuación de su linaje. Prueba de su virilidad y fuerza.

Y un medio de presión. Muchísima presión.

El bebé de un rey cambiante que absolutamente, definitivamente, sin lugar a dudas, vendría por mí cuando se enterara. Que usaría al niño como excusa para arrastrarme de vuelta. Que reclamaría derechos parentales. Que diría que el bebé pertenecía con él, en su manada, siendo criado como la realeza.

Que me quitaría a mi hijo porque podía. Porque tenía el poder. Porque en su mundo, en su manada, yo no tenía derechos.

No podía respirar. Mi pecho se sentía oprimido. Mi visión se estaba nublando. Ataque de pánico. Estaba teniendo un ataque de pánico.

Me obligué a respirar. Inspirar por la nariz. Exhalar por la boca. Lento. Constante. De la manera que mis amigos me habían enseñado cuando mi ansiedad empeoraba.

Dentro. Fuera. Dentro. Fuera.

El pánico retrocedió lentamente, dejando tras de sí un terror frío y duro.

Un golpe en la puerta. —¿Bella? ¿Estás bien?

Abrí la puerta. Levanté la prueba. Observé la cara de Krystin cuando vio las dos líneas.

—Joder —dijo en voz baja.

—Sí.

Me abrazó y finalmente me permití llorar. No las lágrimas silenciosas y derrotadas de antes. Sino sollozos que sacudían todo mi cuerpo. Sollozos aterrorizados, abrumados, completamente perdidos.

Estaba embarazada. Sola. Huyendo de un rey cambiante. Sin ningún lugar adonde ir y sin idea de qué hacer.

—Todo va a estar bien —dijo Krystin, pero no sonaba convencida.

—¿Cómo? ¿Cómo va a estar bien esto? Logan lo va a descubrir. Va a venir por mí. Va a usar a este bebé para, para controlarme. Para obligarme a volver. Para...

—No dejaremos que eso suceda.

—¿Cómo vamos a detenerlo? Es el rey. Tiene recursos que ni siquiera podemos imaginar. Y ahora llevo a su heredero. ¿Sabes lo que eso significa para los cambiantes? ¿Para un rey?

Krystin se apartó, con las manos en mis hombros. —Entonces nos aseguramos de que no te encuentre. Nos aseguramos de que estés en un lugar que no pueda alcanzar.

—¿Dónde? No hay ningún lugar en este mundo que no pueda alcanzar si realmente quiere.

—Entonces te ponemos en un mundo diferente.

Parpadeé. —¿Qué?

—El portal. Lytopia. Atraviesas el portal. Te quedas con Wen y Malachar. O con Daphne y Aurion. Logan no puede seguirte allí. Ni siquiera sabe que existe.

La idea era una locura. Huir a otro mundo. Esconderme en un lugar que Logan no pudiera alcanzar. Tener a mi bebé en un reino de cambiantes que no eran de su manada.

Pero también era la única idea que tenía sentido.

—¿Crees que me dejarían? —pregunté.

—¿Estás bromeando? Wen te lo ha estado ofreciendo desde el primer día. Le encantaría tenerte. Ambas te protegerían. Tanto Malachar como Aurion. Logan puede ser un rey aquí, pero no es nada en Lytopia.

—Pero ellas están en Lytopia ahora —dije, con el corazón hundiéndose—. No pueden ver mensajes cuando están allí. Los teléfonos no funcionan.

—Cierto. Mierda. —Krystin se rascó la cabeza—. Así que tenemos que esperar hasta que vuelvan al mundo humano. Lo que podría ser, ¿qué, unos días? ¿Una semana?

—El tiempo se mueve de manera diferente allí. Unos días allí podrían ser semanas aquí. O al revés. No sé cuándo volverán.

—Entonces esperamos. Te mantenemos oculta hasta que regresen y puedan abrir el portal. —Hizo una pausa, pensando—. Pero no puedes quedarte aquí.

—¿Qué?

—Logan me conoce. Sabe que somos amigas. Este es uno de los primeros lugares que buscará cuando se dé cuenta de que te has ido. —Krystin se mordió el labio—. Puedes quedarte esta noche. Descansar un poco. Pero mañana debemos trasladarte a otro lugar. A algún sitio donde no piense en buscar.

Mi estómago dio un vuelco. —¿Dónde? No tengo ningún otro sitio adonde ir.

—Tengo una amiga. En realidad, una ex paciente. Tiene una propiedad de alquiler que ha estado vacía durante meses. Ya no está a su nombre, está a nombre de una LLC por motivos fiscales. Sin rastro en papel. Sin conexión contigo o conmigo que Logan pudiera encontrar. —Krystin sacó su teléfono—. Déjame enviarle un mensaje. Ver si podemos usarla.

Escribió rápidamente, luego me miró de nuevo. —Te instalaremos allí mañana. Tendrás que tener cuidado. Nada de salir del apartamento. Nada de pedir entregas a esa dirección. Yo te traeré comida, cualquier cosa que necesites.

—¿Durante cuánto tiempo?

—El tiempo que sea necesario. Hasta que Wen y Daphne regresen. —Me apretó la mano—. Sé que no es ideal. Pero es seguro. Y ahora mismo, la seguridad es lo que importa.

Tenía razón. Logan vendría a buscarme. Y el apartamento de Krystin sería una de sus primeras paradas. No podía quedarme aquí. No podía ponerla en riesgo de esa manera.

—De acuerdo —dije en voz baja—. Una noche aquí. Luego me mudo.

Saqué mi teléfono y abrí el chat grupal de todos modos. Wen y Daphne no verían los mensajes hasta que regresaran, pero necesitaba enviarlos. Necesitaba que supieran lo que había sucedido.

Bella: Estoy fuera. Me escapé. Estoy en casa de Krystin.

Bella: Estoy embarazada.

Bella: Logan no lo sabe. Y no puede enterarse. Pero lo hará. Eventualmente. Y cuando lo haga, vendrá por mí. Usará al bebé para obligarme a volver.

Bella: Sé que estáis en Lytopia y no podéis ver esto todavía. Pero cuando volváis, necesito ayuda. Necesito atravesar el portal. Necesito esconderme donde Logan no pueda alcanzarme.

Bella: Por favor, volved pronto.

Dejé el teléfono. —No verán esos mensajes hasta que regresen.

—Pero cuando lo hagan, vendrán inmediatamente. Lo sé. —El teléfono de Krystin vibró. Lo revisó y sonrió—. Mi amiga dice que sí. El apartamento es tuyo por el tiempo que lo necesites. Podemos trasladarte allí mañana por la mañana.

—Gracias. Por todo. Por ayudarme. Por, por salvarme.

—No tienes que agradecerme. Es lo que hacen los amigos. —Se puso de pie—. Vamos. Necesitas comer algo. Luego necesitas dormir. Has tenido una noche infernal y necesitas descansar. Especialmente ahora.

Señaló mi vientre. Al bebé que crecía dentro de mí y que Logan no conocía. Que no podía conocer.

Tenía razón. Estaba agotada. Emocionalmente drenada. Físicamente temblando.

Pero lo había hecho. Había escapado. Estaba fuera de la casa de Logan. Fuera de mi prisión.

Y mañana me mudaría a un lugar donde él no pudiera encontrarme. Un lugar donde esperaría a que mis amigas regresaran para poder escapar a otro mundo por completo.

Solo tenía que sobrevivir un día más sin que él me encontrara.

Un día en el apartamento de Krystin. Luego desaparecería por completo.

Y esperaba que Logan no me alcanzara primero.
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Se había ido.

Me quedé en su habitación vacía, mirando la cama que no había sido usada, el armario que estaba medio vacío, el baño donde faltaba su cepillo de dientes, donde estaba su champú, donde se había llevado todo lo personal, y no podía procesarlo.

Se había ido. Se había ido. Realmente se había ido.

No estaba escondida. No se negaba a salir. Se había ido. Se había marchado. Había escapado.

Mi lobo comenzó a aullar antes de que mi cerebro lo asimilara por completo. Un sonido de rabia y pánico y negación mezclados.

—¿Cuándo? —gruñí al sirviente que había venido a informarme, que ahora se encogía en la puerta—. ¿Cuándo la viste por última vez?

—Anoche, Su Majestad. Le dejé la bandeja de la cena a, a las siete. La tomó como siempre. No la he visto desde entonces.

Anoche. 7 PM. Eso fue hace más de doce horas. Había estado ausente durante doce malditas horas y nadie lo había notado. Nadie había comprobado. Nadie había pensado en decírmelo hasta esta mañana cuando la bandeja del desayuno regresó intacta y encontraron la puerta desbloqueada.

Doce horas. Podría estar en cualquier parte ahora. Podría estar en otro estado. Podría estar...

No. No, la encontraría. La localizaría. La traería de vuelta.

—¿Alguien más la vio? ¿Alguien oyó algo?

—No, Su Majestad. Los otros sirvientes, dijeron que no vieron ni oyeron nada inusual.

Por supuesto que no. Porque todos eran incompetentes. Porque toda mi casa estaba llena de gente que no podía hacer su maldito trabajo.

—Sal —dije, con la voz mortalmente tranquila. Demasiado tranquila. El tipo de calma que venía justo antes de la violencia.

El sirviente huyó, prácticamente corriendo por el pasillo.

Caminé hasta la ventana. Miré hacia los terrenos. Hacia el muro que rodeaba la propiedad. Ocho pies de piedra que se suponía mantenían a la gente fuera. Que aparentemente no era rival para una mujer desesperada que quería irse lo suficiente.

Lo había escalado. De alguna manera. Tenía que haberlo hecho. No había otra salida que no implicara pasar frente a guardias o activar alarmas.

Había escalado un muro de ocho pies con una mochila llena de sus pertenencias y había desaparecido en la noche.

Y yo había estado durmiendo. Justo al final del pasillo. Completamente inconsciente de que mi pareja estaba escapando.

Pareja ido, aulló mi lobo, más fuerte ahora, más frenético. Encontrar pareja. Rastrear pareja. Traer pareja de vuelta. AHORA AHORA AHORA.

—Voy a hacerlo —dije en voz alta, con las manos cerradas en puños tan apretados que mis uñas se clavaron en las palmas—. Voy a encontrarla y traerla de vuelta y encerrarla en esta habitación y nunca dejarla salir de nuevo.

Nunca me dejaría de nuevo. Nunca tendría la oportunidad. Me aseguraría de ello.

Salí furioso de su habitación y bajé por el pasillo, con pasos pesados, mi cuerpo prácticamente vibrando de rabia. Encontré al jefe de seguridad en el vestíbulo principal, revisando papeleo como si todo fuera normal. Como si todo mi mundo no acabara de derrumbarse.

—Explícame —dije, con voz baja y peligrosa, dominancia alfa filtrándose en cada palabra—, cómo alguien abandonó esta casa anoche sin que nadie se diera cuenta.

Se puso pálido. Realmente se puso blanco. —Su Majestad, no...

—¿No QUÉ? —Mi voz se elevó a un rugido—. ¿No lo sabes? ¿No tienes una explicación? ¿No tienes ni la más mínima idea de cómo una mujer humana sin habilidades de cambiante, sin entrenamiento, sin recursos, logró escapar de una casa llena de guardias entrenados y sofisticados sistemas de seguridad?

—Estamos, estamos revisando las grabaciones de seguridad ahora. Descubriremos cómo...

Le agarré por la garganta y le empujé contra la pared. No con la fuerza suficiente para herirlo gravemente. Pero con la suficiente para dejar claro mi punto. —Lo averiguarás AHORA. Descubrirás exactamente cómo se marchó y exactamente adónde fue. Y lo harás en los próximos diez minutos o te arrancaré la garganta y encontraré a alguien competente que te reemplace.

Sus ojos estaban abiertos de terror. Bien. Debería estar aterrorizado.

Le solté y jadeó en busca de aire, llevándose una mano a la garganta. —Sí, Su Majestad. Ahora mismo. Voy, voy a averiguarlo inmediatamente.

Prácticamente corrió hacia la sala de seguridad. Le seguí, con mi lobo arañándome, exigiendo que me transformara y la cazara. Rastrear su olor. Seguirlo hasta encontrarla y arrastrarla de vuelta a casa.

Pero no podía transformarme. Aún no. No hasta que tuviera más información. No hasta que supiera por dónde empezar a buscar.

La sala de seguridad estaba llena de pantallas que mostraban las imágenes de las cámaras alrededor de la propiedad. Tres guardias revisaban frenéticamente las grabaciones, rebobinando a lo largo de la noche, con las manos temblorosas.

Me habían oído gritar. Habían oído al jefe de seguridad ahogarse. Sabían que estaba al límite.

—¿Y bien? —exigí, golpeando la mesa con la mano con la suficiente fuerza para agrietar la madera.

Los tres saltaron.

—Su Majestad, todavía estamos...

—ENCONTRADLO. AHORA. —Dejé que mi dominancia alfa inundara la habitación, tan espesa que hasta los humanos podían sentirla. Podían sentir el peso de mi ira oprimiéndolos.

Trabajaron más rápido, sus manos tropezando con los controles, el sudor perlando sus frentes.

Entonces uno de ellos se detuvo. —Ahí. La puerta lateral de la cocina. Doce y treinta y siete de la madrugada.

Miré la pantalla. Vi a una pequeña figura deslizándose por la puerta. La vi mirar a su alrededor, asegurándose de que estaba sola. La vi correr por los terrenos hacia la pared trasera. La vi trepar por encima, torpe con la mochila, pero decidida. La vi desaparecer por el borde.

Bella. Mi Bella. Huyendo de mí.

La rabia que me golpeó fue física. Cogí la silla más cercana y la lancé a través de la habitación. Se estrelló contra la pared, rompiéndose en pedazos.

Los tres guardias se encogieron. Se apretaron contra sus escritorios.

—¿No la visteis? —pregunté, con mi voz ahora mortalmente tranquila. Demasiado tranquila—. Los guardias estaban de patrulla. Tenéis cámaras por todas partes. Sensores de movimiento. Alarmas. ¿Y de alguna manera una mujer humana simplemente salió caminando y nadie se dio cuenta?

—Los guardias estaban en su ruta de patrulla programada. Debieron haberse perdido...

—Debieron haberse perdido. —Me giré para encararlos completamente—. Mi compañera escapa en medio de la noche, trepa por un muro de dos metros y medio, y nadie vio nada. Nadie se dio cuenta. A nadie se le ocurrió comprobar que la mujer que ha estado encerrada en su habitación durante días podría intentar irse.

—Su Majestad, no sabíamos que estaba intentando...

—¡Porque sois incompetentes! —rugí, con mi lobo surgiendo hacia adelante, mis ojos probablemente destellando en dorado—. Todos vosotros. Cada persona cuyo trabajo es mantener esta casa segura ha fallado. Fallado completamente.

Sentí mi dominancia alfa inundando con más fuerza ahora. No solo haciéndolos incómodos. Haciéndolos someterse. Haciéndolos bajar los ojos y descubrir sus cuellos en súplica instintiva.

—Despedid a todos los guardias que estaban de servicio anoche —dije—. A todos y cada uno. Inmediatamente. Y tú —señalé al jefe de seguridad que me había seguido—, estás acabado. Recoge tus cosas y sal de mi casa. Ahora.

—Su Majestad, por favor, le he servido durante...

—Fallaste. Dejaste escapar a mi compañera. Y por eso, estás acabado. —Me acerqué más—. Sal antes de que haga algo de lo que ambos nos arrepintamos.

Corrió. Literalmente huyó de la habitación como un cobarde.

Los otros guardias estaban congelados, aterrorizados de moverse, aterrorizados de quedarse.

—¿Qué estáis esperando? —gruñí—. Fuera. Todos vosotros. ¡AHORA!

Se atropellaron entre sí intentando salir. Uno de ellos tropezó y cayó. Resistí el impulso de patearlo mientras estaba en el suelo.

Apenas.

Camden apareció en la puerta, observando la silla destruida, los guardias que huían, mi rabia apenas controlada. —Logan, ¿qué está pasando? Oí gritos y algo rompiéndose...

—Bella se ha ido. Escapó anoche. —Las palabras salieron como un gruñido.

Su cara palideció. —¿Qué? ¿Cómo?

—Trepó por la pared trasera y desapareció. Y nadie se dio cuenta hasta esta mañana cuando su maldita bandeja de desayuno regresó sin tocar. —Estaba paseándome ahora, incapaz de quedarme quieto, mi cuerpo tenso con la necesidad de hacer algo. De actuar. De cazar—. Necesito encontrarla. Ahora.

—Vale. Vale, pensemos en esto lógicamente...

—¿Lógicamente? —Me giré hacia él—. Mi compañera está desaparecida. Ha estado fuera durante más de doce horas. Podría estar en cualquier parte. ¿Y quieres que piense lógicamente?

Camden levantó las manos en un gesto conciliador. —Estoy intentando ayudar. Necesitamos un plan. Necesitamos averiguar adónde podría haber ido.

—¿Cómo coño voy a saberlo? —Agarré el escritorio y lo empujé, enviándolo deslizándose varios metros a través del suelo. Los papeles se dispersaron por todas partes—. No tiene dinero que yo sepa. Ni coche. Ni recursos. Tuvo que haber recibido ayuda. Alguien la recogió. Alguien la ayudó a escapar.

—¿Quién? ¿Quién arriesgaría tu ira para ayudarla?

Pensé en ello, mi mente recorriendo las posibilidades. ¿En quién confiaba Bella? ¿Quién sería lo suficientemente estúpido o valiente para ir en mi contra?

—Su padre —dije de repente—. William. Él me la vendió. Tal vez volvió con él.

—¿Crees que la acogería? ¿Después de lo que hizo?

—No lo sé. Pero es el lugar más obvio. Su hogar de infancia. ¿Adónde más iría? —Ya me dirigía hacia la puerta—. Comprobamos allí primero.

Camden me siguió. —¿Y si no está allí?

—Entonces seguimos buscando.

Subimos a mi coche y conduje. Demasiado rápido. Saltándome semáforos en rojo. Sin preocuparme por las leyes de tráfico ni la seguridad. Tenía que encontrarla. Tenía que llegar a casa de William. Tenía que ver si estaba allí.

Tenía que estar allí. ¿Adónde más iría? No tenía dinero. Ni recursos. Su padre era la elección lógica. Incluso si era un bastardo. Incluso si la había vendido. Seguía siendo su padre.

Llegamos a la finca de William en tiempo récord. Me detuve ante la puerta y toqué el claxon hasta que alguien respondió.

—¿Sí?

—Logan Redford para ver a William Smith. Ahora.

Hubo una pausa. Luego: —Un momento, señor.

La puerta se abrió. Conduje a través y aparqué justo frente a la entrada principal, sin molestarme con el camino circular. Tampoco me molesté en llamar. Simplemente entré como si fuera el dueño del lugar.

Porque básicamente lo era. William me lo debía todo. Su casa. Su negocio. Su vida.

Un sirviente me interceptó en el vestíbulo. —Señor, no puede simplemente...

—¿Dónde está William?

—Él, él está en su estudio, pero...

Pasé junto a ellos y me dirigí al estudio. Encontré a William sentado detrás de su escritorio, mirando una montaña de papeles.

Levantó la mirada cuando entré. Sus ojos se ensancharon ligeramente. —Logan. Esto es inesperado. ¿En qué puedo...?

—¿Dónde está Bella?

Su sonrisa vaciló. Su rostro se mostró confuso. —Yo, yo no lo sé. ¿No está contigo?

—Escapó anoche. Huyó. —Crucé la habitación en tres zancadas y le agarré por su cara chaqueta de traje, levantándolo—. Y creo que la ayudaste. ¿Le dijiste que corriera? ¿Le diste dinero? ¿La ayudaste a escapar?

—¡No! ¡No, lo juro, no sé nada! No he hablado con ella en semanas. Ni siquiera sabía que se había ido. —Sus manos estaban levantadas, conciliadoras, aterrorizadas.

Busqué en su rostro mentiras. Cualquier señal de que estuviera involucrado. Cualquier indicio de que supiera dónde estaba ella.

Pero parecía genuinamente confundido. Genuinamente sorprendido. Y genuinamente ignorante sobre dónde podría estar su hija.

—¿No está aquí? —exigí.

—¡No! No la he visto desde el día que te la llevé. Lo juro.

—Si sabes algo de ella —dije, con voz baja y amenazante—, me llamarás inmediatamente. ¿Lo entiendes?

—Sí. Sí, por supuesto. Te llamaré de inmediato.

—¿Y William? —Me volví en la puerta—. Si descubro que la ayudaste a escapar, si descubro que tuviste algo que ver con esto, me aseguraré de que lo pierdas todo. No solo tu dinero. Todo. Tu negocio. Tu reputación. Tu libertad. ¿Nos entendemos?

Asintió frenéticamente. —Lo entiendo. No tuve nada que ver con esto. Lo prometo.

Me marché, Camden siguiéndome de vuelta al coche.

—No está allí —dijo Camden innecesariamente.

—No me digas. —Entré en el coche y cerré la puerta con la suficiente fuerza como para que todo el vehículo temblara.

—Entonces, ¿dónde...?

—¡No lo sé! —rugí, golpeando el volante con el puño—. No sé adónde iría. No tiene dinero. Ni coche. Ni...

Me detuve. Pensé en ello. Realmente pensé en ello.

No tenía recursos. No tenía dinero. No tenía familia que se preocupara por ella.

Pero sí tenía amigas. Esas mujeres con las que siempre estaba enviando mensajes. Las de la librería. A las que le había permitido visitar porque pensé que era inofensivo.

—Sus amigas —dije lentamente.

—¿Quiénes? —preguntó Camden.

—Su club de lectura. Esas mujeres. Krystin. Wen. Daphne. —¿Cómo había podido olvidarlas? ¿Cómo no había pensado en ellas inmediatamente?

Porque me había centrado en William. En la elección obvia. En la familia.

Pero Bella no tenía una familia real. Tenía a esas mujeres. Su familia elegida.

Camden asintió. —¿Sabes dónde vive alguna de ellas?

—No. Pero puedo averiguarlo. —Agarré mi teléfono y llamé a mi asistente—. Necesito direcciones para tres mujeres en Ryeville. Krystin, apellido desconocido. Gwendolyn Woods. Daphne, apellido desconocido. Las necesito ahora.

—Enseguida, señor.

Colgué y comencé a pasear junto al coche. Mi lobo se estaba volviendo loco. Aullando. Arañando. Exigiendo que la encontrara ahora.

Compañera ida. Encontrar compañera. Traer compañera de vuelta.

—Lo estoy intentando —gruñí.

Mi teléfono sonó unos minutos después. —Tengo direcciones para dos de ellas. Gwendolyn Woods posee una librería en Ryeville, dirección adjunta. Y encontré a una Krystin Maddox, enfermera en el Hospital de Ryeville. Dirección de su casa también adjunta. Ninguna suerte con Daphne todavía.

—Envíamelas.

Las direcciones aparecieron en mi teléfono segundos después. Miré a Camden. —Vamos. Ahora.

Volvimos al coche y conduje. Rápido. Demasiado rápido. Imprudente.

Fuimos primero a la librería. Woods & Pages. Estaba cerrada, luces apagadas. Golpeé la puerta de todos modos. Más y más fuerte hasta que me dolió el puño.

Sin respuesta.

—No está aquí —dijo Camden.

—Entonces encontremos su casa.

Condujimos a la dirección que mi asistente había enviado para Gwendolyn Woods. Una pequeña casa en las afueras de la ciudad. También golpeé esa puerta. Lo suficientemente fuerte como para despertar a los vecinos.

Una mujer mayor respondió, pareciendo aterrorizada. —¿Puedo ayudarle?

—Gwendolyn Woods. ¿Dónde está?

—Yo, yo no lo sé. Ella no vive aquí. Esta es mi casa.

Dirección incorrecta. Mi asistente me había enviado la maldita dirección incorrecta.

Volví al coche y le llamé. —La dirección que enviaste para Gwendolyn Woods es incorrecta.

—Lo siento, señor, esa era la única que pude encontrar en el sistema...

—Encuentra la correcta. Ahora. —Colgué antes de que pudiera responder.

—La dirección de Krystin —dijo Camden—. Deberíamos intentar ahí.

Tenía razón. Conduje hasta el edificio de apartamentos donde supuestamente vivía Krystin Maddox. Aparqué ilegalmente justo enfrente. No me importaban las multas ni la grúa.

Su apartamento estaba en el tercer piso. Subí las escaleras de dos en dos, Camden esforzándose por mantener el ritmo.

Golpeé su puerta. Lo suficientemente fuerte como para hacerla temblar en su marco.

Sin respuesta.

Golpeé de nuevo. Más fuerte. —¡Krystin! ¡Abre esta puerta!

Nada. Ni un sonido desde dentro.

—Tal vez está en el trabajo —sugirió Camden—. Es enfermera. Podría estar de turno.

Saqué mi teléfono y llamé al Hospital de Ryeville. —Necesito hablar con Krystin Maddox.

—Lo siento, señor, no está de servicio hoy.

—¿Cuándo estará dentro?

—No hasta mañana.

Colgué. No estaba en el trabajo. No estaba en casa. Lo que significaba que o bien se estaba escondiendo o estaba con Bella.

—Seguimos buscando —dije—. Cada dirección. Cada lugar. Lo comprobamos todo.

—Logan, tal vez deberíamos...

—Nada de policía —le interrumpí—. Esto es asunto de la manada. Entre Bella y yo. Nadie más.

Camden parecía querer discutir. Parecía tener mucho que decir sobre mis decisiones. Pero mantuvo la boca cerrada.

Inteligente.

—Está por ahí en alguna parte —dije, mirando la puerta cerrada de Krystin como si pudiera hacer que se abriera por pura voluntad—. Y voy a encontrarla. No me importa cuánto tiempo me lleve. No me importa lo que tenga que hacer. Voy a traerla de vuelta.

—¿Y entonces qué? —preguntó Camden en voz baja—. ¿La encierras? ¿La mantienes prisionera de verdad esta vez?

Le miré. —Es mía. Mi compañera. Mi responsabilidad. Y no está segura ahí fuera. Necesita estar aquí. Donde pueda protegerla.

—No se siente segura contigo. Por eso huyó.

—No me importa. —Las palabras salieron frías. Duras. Definitivas—. Me pertenece. Y voy a recuperarla.

Mi lobo aulló en acuerdo. Lo que hiciera falta. Por mucho tiempo que llevara.

La encontraría. Y cuando lo hiciera, nunca volvería a escapar.

Me aseguraría de ello.
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Tres Meses Después

Llevaba meses escondida.

Me paré frente al espejo del baño en el pequeño apartamento, mirando mi reflejo. Al bulto que ya no era posible ocultar bajo camisas sueltas y jerséis holgados. A la evidencia física de que llevaba al hijo de Logan.

Casi a mitad de camino. Y todavía estaba aquí. Todavía escondida. Todavía esperando.

El apartamento era pequeño: un dormitorio, un baño con una cabina de ducha en la que apenas cabía, una cocina diminuta que se abría a una sala de estar apenas lo suficientemente grande para un sofá y un televisor. Pero era seguro. Nadie sabía que estaba aquí excepto Krystin. Ningún rastro en papel. Ningún contrato a mi nombre. Todo pagado en efectivo por Janet, la mujer que técnicamente era dueña del lugar y a quien nunca había conocido.

Una antigua paciente de Krystin. Alguien que confiaba en ella lo suficiente como para dejar que una desconocida viviera en su propiedad de alquiler sin contrato. Sin hacer preguntas. Sin forma de que Logan pudiera rastrearme hasta aquí.

Había sido tan cuidadosa. Nunca salía del apartamento. Nunca abría las cortinas más que una rendija. Nunca pedía comida a domicilio ni aceptaba paquetes. Krystin me traía todo: comestibles, vitaminas prenatales, libros sobre embarazo, ropa limpia ya que el apartamento no tenía lavadora.

Me estaba volviendo loca de aburrimiento y aislamiento. Pero estaba a salvo. Y estar a salvo significaba que el bebé estaría bien. A salvo significaba que Logan no podía encontrarnos. A salvo significaba que tenía la oportunidad de llegar a Lytopia antes de que él me alcanzara.

Pasé la mano por mi vientre, sintiendo al bebé patear. Había comenzado hace unas semanas, alrededor de las dieciocho semanas. Pequeños aleteos al principio, tan débiles que pensé que me los estaba imaginando. Ahora eran patadas reales. Golpes sólidos contra mi palma. Prueba de que había una vida creciendo dentro de mí que estaría aquí en cuatro meses más.

Un bebé del que todavía no le había dicho nada a Logan.

Él no lo sabía. No podía saberlo. Porque si descubría que estaba embarazada, nunca dejaría de buscar. Destrozaría todo el estado para encontrarme, para reclamar a su heredero, para arrastrarme de vuelta a esa mansión.

El pensamiento me aterrorizaba más que cualquier otra cosa.

Mi teléfono vibró. Lo agarré, esperando noticias.

Era Krystin.

Krystin: De camino con comestibles. ¿Necesitas algo más?

Bella: Solo lo habitual. Gracias.

Krystin: Estaré allí en 20.

Dejé el teléfono y fui a la sala de estar. Me senté en el sofá que se había convertido en todo mi mundo. Encendí la televisión en algo sin sentido.

Esta era mi vida ahora. Esperando. Escondida. Contando los días hasta que Wen pudiera finalmente venir por mí.

Pero habían pasado tres meses. Y la última vez que ella había podido cruzar al mundo humano, hace casi un mes, me había dicho que todavía faltaba un tiempo. Complicaciones políticas en Lytopia. Cosas con el consejo que mantenían a Mal ocupado. No podía decir cuándo estarían libres para venir a buscarme, solo que lo estaban intentando.

Daphne estaba en la misma situación. Aurion estaba lidiando con sus propios asuntos del consejo. Había visitado brevemente más o menos al mismo tiempo que Wen, me había traído algo de ropa de bebé y una foto de su hija, prometió que estaban trabajando en ello.

Esa fue la última vez que vi a cualquiera de ellas en persona. No había escuchado nada desde entonces. Solo silencio. Semanas de silencio.

Krystin era mi único salvavidas ahora. La única persona que realmente veía, el único contacto que tenía con el mundo exterior.

Las echaba de menos. Extrañaba el optimismo de Wen y la calma serena de Daphne. Extrañaba tener conversaciones reales en lugar de breves visitas cuando ellas conseguían cruzar. Wen me había contado sobre la habitación del bebé que estaba preparando para mí: paredes amarillas suaves, una cuna y una mesa para cambiar pañales, una mecedora para alimentarlo. Había estado tan emocionada, mostrándome fotos en su teléfono antes de regresar.

Echaba de menos tener una vida que existiera fuera de estas cuatro paredes.

Un golpe en la puerta me hizo saltar. Tres golpes cortos. La señal de Krystin.

De todos modos miré por la mirilla, solo para estar segura. Era ella.

Desbloquee los tres cerrojos y la dejé entrar.

—Hola. —Llevaba dos bolsas de comestibles y una bolsa de farmacia, sus mejillas sonrojadas por el frío exterior—. ¿Cómo te sientes?

—Bien. Cansada. Lo habitual.

Ella dejó las bolsas en la encimera de la cocina y comenzó a desempacar. «Te he comprado más de esas galletas que te gustan. Y algo de fruta. Ah, y recogí las vitaminas prenatales, que te estaban quedando pocas. Y chocolate, porque todo el mundo se merece chocolate».

—Gracias. No tenías que comprar tanto.

—Estás comiendo por dos. Necesitas mantener tus fuerzas. —Hizo una pausa, mirando mi barriga—. Se te nota más. Mucho más. ¿Cuánto tienes ya?

—Casi veintiuna semanas.

—La mitad del camino.

La mitad. La palabra sonaba hueca. Intenté sentirme emocionada por tener un bebé en cuatro meses más, una personita que sería mía, a quien querría más que a nada. Pero principalmente solo me sentía asustada, cansada y sola.

—¿Estás bien? —preguntó Krystin suavemente—. ¿De verdad estás bien?

Abrí la boca para decir que sí, para dar la respuesta automática, pero las palabras no salieron.

—No lo sé. Siento que me estoy volviendo loca aquí dentro. Tres meses mirando las mismas paredes. Sin salir al exterior. Sin ver a nadie excepto a ti.

—Lo sé. Lo siento. Ojalá pudiera hacer más.

—Estás haciendo todo. Eres la única razón por la que estoy sobreviviendo a esto. —Me froté la barriga, sintiendo al bebé patear—. Solo desearía estar ya en Lytopia. Desearía no estar atrapada aquí esperando y preguntándome si Logan me va a encontrar.

Krystin me abrazó con cuidado. —Lo estás haciendo genial. Estás manteniéndote a salvo a ti y al bebé. Eso es lo que importa.

Asentí contra su hombro, intentando no llorar. Había estado emocional últimamente. Todo me daba ganas de llorar.

—Logan todavía te está buscando —dijo en voz baja, apartándose—. He oído rumores en el hospital. Ha estado interrogando a la gente, ofreciendo recompensas. Cincuenta mil dólares por cualquier información.

Se me heló la sangre. El bebé pateó con fuerza, respondiendo a mi pico de miedo.

—Vino a mi apartamento la primera semana después de que escaparas —continuó Krystin—. Golpeó mi puerta. No estaba en casa, gracias a Dios. Mi vecino dijo que un tipo enorme y enfadado casi derriba mi puerta.

—Lo siento mucho. Nunca quise ponerte en peligro.

—No ha vuelto desde entonces. No creo que sospeche que todavía te estoy ayudando. He sido cuidadosa: diferentes supermercados, solo efectivo, sin patrones. —Me apretó la mano—. No te va a encontrar.

—No puedes prometer eso.

—Quizás no. Pero han pasado tres meses y no te ha encontrado. Eso es bastante bueno.

Tres meses no parecían nada comparados con cuatro meses más de esconderse. Cuatro meses más esperando a que Wen volviera y abriera ese portal.

—Vamos —dijo Krystin, dirigiéndome hacia la cocina—. Vamos a prepararte el almuerzo. Necesitas comer.

Empezó a sacar ingredientes para sándwiches mientras yo me sentaba en la pequeña mesa y la veía trabajar.

—Quería hablarte del dinero —dije en voz baja—. Tú, Wen y Daphne me habéis estado enviando dinero y me siento terrible por ello. No tengo forma de devolvéroslo.

—No lo hagas. Lo necesitas. —Dejó el cuchillo y se acercó a mí—. Estamos ayudando porque queremos. Porque eres nuestra amiga. Eso es lo que hacen los amigos.

—Pero han sido tres meses. El alquiler, la comida, todo... se está acumulando.

—Podemos permitírnoslo. Las tres hemos contribuido. —Me apretó el hombro—. Cuando estés a salvo en Lytopia, puedes devolvérnoslo si te hace sentir mejor. Pero ahora mismo, simplemente acepta la ayuda.

Asentí con la garganta apretada. —Gracias. A todas vosotras.

—Tú harías lo mismo por nosotras. —Volvió a preparar los sándwiches—. Ese es el punto.

Me pasó un sándwich de pavo y queso. —Ahora come. Órdenes de la doctora.

Lo cogí y le di un mordisco, aunque no tenía hambre. Porque tenía razón. Necesitaba mantener mis fuerzas para el bebé.

No sabía cuánto tiempo más tendría que esperar. Podrían ser semanas. Podrían ser meses. El tiempo se movía de manera diferente en Lytopia: unos pocos días allí podían ser semanas aquí. No había forma de predecir cuándo Wen y Daphne estarían finalmente libres para venir a buscarme. La esperanza constante de que tal vez esta semana, tal vez el próximo mes, era agotadora.

Pero había un final en alguna parte. Wen estaba preparando una habitación para mí. Daphne me estaba apoyando. Krystin me mantenía segura, alimentada y viva.

Tenía que confiar en que todo saldría bien. Que vendrían a por mí antes de que Logan me encontrara.

—¿En qué estás pensando? —preguntó Krystin.

—Solo en lo afortunada que soy. De tenerte a ti. De tener amigas que realmente se preocupan por mí. —Hice una pausa—. Logan pensaba que estaba sola. Indefensa. Que no tenía a donde ir ni a quién acudir.

—Pero sí tenías.

—Sí. —Sonreí por primera vez en días—. Y tres meses después, todavía no me ha encontrado. Eso tiene que estar volviéndolo loco.

—Bien. Deja que sufra. —Los ojos de Krystin destellaron con ira protectora—. Se lo merece.

Quizás se lo merecía. Quizás no. Ya no tenía energía para pensar en lo que Logan merecía.

Solo sabía que tenía que seguir escondida. Seguir esperando. Seguir protegiendo a mi bebé hasta que Wen pudiera llevarme a Lytopia.

Por mucho que tardara.
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Dos Meses Después

Llevaba cinco malditos meses desaparecida.

De pie ante la ventana de mi despacho, miraba los terrenos, el muro que ella había escalado aquella noche, y sentía la familiar rabia y pánico arañándome el pecho. Cinco meses de búsqueda y callejones sin salida no me habían llevado a ninguna parte. Había contratado investigadores, ofrecido recompensas, amenazado a gente, y cada vez me había quedado con las manos vacías. Bella había desaparecido completamente, como si nunca hubiera existido, y el no saber me estaba volviendo lentamente loco.

Mi lobo se había convertido en una presión constante, arañando mi control y haciendo imposible centrarme en otra cosa que no fuera encontrarla. Empujaba y exigía y aullaba dentro de mi cabeza cada segundo de cada día hasta que apenas podía pensar con claridad. Había buscado en todos los lugares que se me ocurrían y había interrogado a todos los que la habían conocido. La recompensa de cincuenta mil dólares que había ofrecido debería haber sido suficiente para hacer que la gente traicionara a sus propias familias, pero no había producido nada: ni avistamientos, ni pistas, solo un silencio interminable que me hacía querer derribar las paredes con mis propias manos.

Podía sentir que mi control sobre la realidad se aflojaba con cada día que pasaba, sentía que me convertía más en lobo que en hombre mientras los bordes de mi control se deshilachaban hasta que apenas me reconocía a mí mismo. Mi escritorio estaba enterrado bajo informes de investigadores privados que había contratado y despedido, grabaciones de seguridad que había visto hasta que me ardieron los ojos, y listas de todas las personas con las que Bella había hablado alguna vez. Sus tarjetas de crédito no mostraban nada porque no las estaba usando. Sus cuentas bancarias permanecían intactas y su teléfono estaba muerto o destruido. Cada rastro se enfriaba, cada pista se convertía en cenizas, y yo estaba perdiendo lentamente lo que quedaba de mi cordura.

Dormir se había vuelto casi imposible porque cada vez que cerraba los ojos, la veía huyendo de mí. Su rostro aterrorizado me perseguía: el dolor en sus ojos cuando la rechacé, cuando dije todas esas cosas crueles que no quería decir. Cada palabra había sido una mentira, y el recuerdo de su expresión cuando las creyó me desgarraba como un cuchillo.

El ultimátum del consejo no me había dejado elección. Me habían dicho que lo resolviera permanentemente: rechazarla públicamente o ellos eliminarían la amenaza. Había visto lo que hacían a las personas que consideraban amenazas, había encontrado los cuerpos que dejaban atrás cuando decidían que alguien era demasiado peligroso para vivir. Así que dije cada cosa cruel que se me ocurrió para convencerlos de que había cortado los lazos completamente, que ella no significaba nada para mí, que ya no merecía su atención.

Pensé que el rechazo los satisfaría. Pensé que una vez que la denunciara públicamente como mi pareja, el consejo consideraría el asunto resuelto y la dejaría en paz. Ella seguía bajo contrato, aún obligada a permanecer en mi casa por el resto del año. Esperaba que me odiara —contaba con ello, incluso—, pero nunca imaginé que realmente huiría. El plan era mantenerla cerca, mantenerla a salvo bajo mi techo donde pudiera protegerla, aunque me despreciara por lo que había hecho.

En cambio, había escapado en medio de la noche y desaparecido tan completamente que todavía no sabía si estaba viva o muerta.

Lo peor era saber que esto era mi culpa. No solo el rechazo, sino la huida. Había sido tan cruel, tan convincente en mi actuación, que la había alejado por completo. Si hubiera sido más suave, si hubiera encontrado la manera de rechazarla públicamente mientras la tranquilizaba en privado, tal vez se habría quedado. Tal vez me habría odiado desde la seguridad de su habitación en lugar de desaparecer en la noche donde no podía protegerla de nada.

A veces me preguntaba si debería haberle contado la verdad. Si le hubiera explicado que el consejo quería matarla y que el rechazo era la única manera de salvarla, ¿habría entendido? ¿Habría confiado en mí lo suficiente como para quedarse y seguir el juego? ¿O habría pensado que era solo otra manipulación, otra mentira del hombre que la había comprado a su padre?

Nunca lo sabría porque no le había dado la oportunidad. Había estado tan concentrado en hacer que el rechazo fuera convincente para Liana y el consejo que no había pensado en lo que le haría a Bella. No había considerado que podría tomar el asunto en sus propias manos y huir a algún lugar donde nunca la encontraría.

El dolor del vínculo roto no había disminuido con el tiempo. Si acaso, había empeorado, volviéndose más agudo y más constante, como una herida que se negaba a cerrarse sin importar cuántos días pasaran.

Un golpe en mi puerta me sacó de mis pensamientos. —Adelante.

Camden entró con aspecto tan exhausto como el que yo sentía, y le pregunté por novedades antes de que pudiera hablar.

—Nada nuevo —dijo—. Los investigadores no están encontrando nada.

Mi puño golpeó mi escritorio con la fuerza suficiente para agrietar la madera. —Entonces no están buscando lo suficiente. Despídelos y contrata otros nuevos.

—Ya hemos pasado por cuatro empresas diferentes, Logan, y todas nos están diciendo lo mismo. O ha abandonado el estado por completo o alguien la está ocultando que sabe exactamente lo que está haciendo.

—Entonces buscamos más duro y más amplio. No me importa lo que cueste.

La mandíbula de Camden se tensó y se acercó a mi escritorio. —La manada está empezando a hacer preguntas. Eres el rey y tienes responsabilidades que has estado descuidando durante cinco meses seguidos. Las reuniones del consejo se han acumulado, los eventos de la manada han venido y se han ido sin ti, y los guerreros están esperando aprobaciones que no has dado. Los negocios necesitan permisos firmados y las disputas necesitan tu juicio, y has ignorado todo eso. —Mantuvo mi mirada sin inmutarse—. La gente está empezando a pensar que la profecía se está cumpliendo, que su ausencia te está arruinando, tal como predijeron los viejos textos.

—Eso es ridículo.

—¿Lo es? Porque cuando te miro, veo a un hombre que no come ni duerme, que ha abandonado sus deberes para obsesionarse con encontrar a alguien que claramente no quiere ser encontrada.

—Es mi compañera. —Las palabras salieron de mí con la fuerza suficiente para hacer temblar las ventanas—. Mi compañera destinada está ahí fuera en algún lugar, sola y desprotegida, y no puedo encontrarla. ¿Qué esperas exactamente que haga?

—La rechazaste. —La voz de Camden era tranquila pero firme—. La alejaste e hiciste que huyera.

Crucé la habitación en tres zancadas y lo agarré por la garganta, levantándolo hasta que sus pies apenas tocaban el suelo. El agarre no era lo suficientemente fuerte como para asfixiarlo por completo, pero sí lo suficiente para dejar claro mi punto.

—Hice lo que tenía que hacer. —Las palabras salieron ásperas y desgarradas, apenas reconocibles como mi propia voz—. El consejo iba a matarla, Camden. Me dieron una opción: rechazarla públicamente o ellos se encargarían permanentemente. Así que dije cosas que no quería decir para convencerlos de que ya no era una amenaza.

Sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa. Nunca le había contado a nadie toda la verdad, había mantenido la amenaza del consejo guardada como un secreto vergonzoso.

—No se suponía que huyera —continué, y la confesión salió de mí como vidrios rotos—. Se suponía que se quedaría aquí donde podría protegerla, aunque me odiara. Pero fui demasiado convincente. La rompí tan completamente que huyó en mitad de la noche, y ahora está ahí fuera en algún lugar pensando que soy un monstruo mientras yo no tengo idea de si sigue viva.

Mi agarre se aflojó y Camden cayó, tambaleándose ligeramente al recuperar el equilibrio. Se frotó la garganta pero no retrocedió.

—Si la encuentras —preguntó en voz baja—, ¿le dirás la verdad?

—Cuando la encuentre. —Me volví hacia la ventana porque no podía soportar ver la lástima en sus ojos—. Le explicaré todo y le suplicaré perdón si es necesario. Pero nada de eso importa hasta que la encuentre.

—Entonces déjame ayudarte como es debido en lugar de verte hundirte en el suelo.

La oferta quedó suspendida en el aire entre nosotros, pero no me quedaba energía para gratitud o planificación. —Solo vete. No vuelvas a menos que tengas información sobre dónde está.

Se fue sin decir otra palabra y la puerta se cerró tras él.

Apoyé la frente contra el cristal frío y me concentré en respirar. Alguien tenía que estar ayudando a Bella a esconderse; no podría haberse mantenido fuera del radar tanto tiempo sin dinero ni recursos. Mi sospecha volvía continuamente a sus amigas, especialmente a Krystin, la enfermera que afirmaba no haber visto a Bella desde que se conocieron hace tiempo. No creía ni una palabra, pero sin pruebas no podía exactamente arrastrarla a un interrogatorio sin crear el tipo de problemas que empeorarían mi situación.

También estaba Gwendolyn Woods, la dueña de la librería que convenientemente estaba ausente cada vez que enviaba a alguien a comprobarla. Y luego estaba Daphne, una mujer sobre la que tenía menos información. Como Gwendolyn, no había rastros de ella en los últimos meses.

Una de ellas sabía dónde se escondía Bella. Habría apostado mi trono a ello.

Otro golpe sonó en mi puerta, más ligero y tentativo que el de Camden. Lo reconocí inmediatamente.

—No —dije antes de que Liana pudiera pedir entrar.

Abrió la puerta de todos modos y entró en mi despacho como si tuviera todo el derecho a estar allí. —Tenemos que hablar.

—No, no tenemos.

—El consejo está preocupado por tu situación, Logan.

—Mi situación no es asunto suyo.

—Se convierte en su asunto cuando la manada sufre porque su rey está demasiado distraído para funcionar. —Se acercó más, sus tacones resonando contra el suelo de madera—. Necesitas dejar ir a la humana y seguir con tu vida. Únete a mí y demuestra a todos que eres lo suficientemente fuerte como para elegir el deber sobre el deseo.

Una risa áspera se me escapó antes de que pudiera detenerla. —¿De verdad piensas que me uniría a ti después de todo lo que ha pasado?

—¿Por qué no? Nuestras familias siempre esperaron que acabáramos juntos.

—No te quiero, Liana. Nunca lo he hecho y nunca lo haré.

Su expresión se agudizó con impaciencia. —¿Porque mantienes la esperanza de que ella vuelva a ti? No lo hará. Se ha ido y claramente nunca volverá. Incluso si de alguna manera lograras encontrarla, ¿qué harías, arrastrarla de vuelta aquí contra su voluntad y obligarla a quedarse?

—Me pertenece.

—Ella eligió irse. Cuanto antes lo aceptes, antes podrás seguir adelante.

Algo en mí se rompió. Me moví más rápido de lo que ella podía seguir y la estrellé contra la pared con mi mano alrededor de su garganta, inmovilizándola allí con la presión justa para dificultar su respiración.

—Escúchame muy atentamente —dije, bajando mi voz a algo frío y mortal—. No te quiero. No quiero tus consejos ni tu presencia ni tus intrigas. La única razón por la que sigues respirando es porque matarte crearía complicaciones políticas que no tengo paciencia para lidiar ahora mismo. —Apreté mi agarre lo suficiente para ver cómo el verdadero miedo florecía en sus ojos—. Pero si me presionas de nuevo, si vienes a mí una vez más con esta mierda sobre unirte, te mataré y me ocuparé de las consecuencias después. ¿Me entiendes?

Ella consiguió asentir frenéticamente, sus manos arañando inútilmente mi muñeca.

La solté y di un paso atrás, observando cómo jadeaba en busca de aire y se alejaba tambaleándose de la pared. —Sal de mi casa y no vuelvas jamás.

Huyó de mi despacho sin mirar atrás, y escuché el rápido repiqueteo de sus tacones desvaneciéndose por el pasillo hasta que el silencio se instaló de nuevo en la habitación.

Mi teléfono sonó unos minutos más tarde y respondí sin comprobar quién era. La voz al otro lado pertenecía a uno de mis investigadores, el más reciente que había contratado.

—Tenemos una posible pista, Su Majestad. Uno de los miembros de su manada cree que vio a una mujer que coincide con la descripción de la señorita Smith en una cafetería en el lado este hace unas tres semanas. No estaban lo suficientemente seguros como para acercarse a ella, pero se presentaron cuando oyeron hablar de la recompensa.

—Hace tres semanas. —Mi mano libre se cerró en un puño—. Un posible avistamiento de hace tres semanas no sirve para nada. Si realmente era ella, ya se habrá ido hace tiempo.

—Estamos examinando la zona y recuperando grabaciones de seguridad de los negocios cercanos. Si estuvo allí, quizás podamos rastrear adónde fue después.

—Entonces hacedlo y no os molestéis en llamarme de nuevo hasta que tengáis algo concreto.

Colgué e inmediatamente llamé a Camden. —Quiero vigilancia las veinticuatro horas sobre Krystin Maddox. Quiero saber todos los sitios a los que va, con quién habla, cada movimiento que hace. Poned el mismo dispositivo sobre Gwendolyn Woods.

—Si se dan cuenta de que están siendo vigiladas, serán aún más cuidadosas para cubrir sus huellas.

—O se pondrán nerviosas y cometerán un error. Solo hazlo.

Una pausa. —Entendido.

La línea se cortó y volví a mirar por la ventana, presionando mi palma contra el frío cristal.

Bella estaba ahí fuera en algún lugar, viviendo su vida y creyendo que yo era un monstruo que la había utilizado y desechado como basura. No tenía idea de que había estado intentando salvarla, que el rechazo había sido la única forma de evitar que el consejo la matara. Había pretendido que se quedara segura en mi casa, odiándome desde la distancia mientras yo intentaba arreglar las cosas. En su lugar, mi crueldad la había alejado tanto que quizás nunca tendría la oportunidad de explicarle.

Todo lo que podía hacer era seguir buscando y esperar que cuando finalmente la encontrara, me dejara contarle la verdad.
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Hoy era el día.

Estaba frente a Woods & Pages, la librería de Wen, con la mano sobre mi barriga, intentando calmar mi acelerado corazón. Hoy era el día en que finalmente escaparía, finalmente sería libre, finalmente iría a algún lugar donde Logan nunca podría encontrarme.

Wen me había enviado un mensaje esta mañana con un simple mensaje: Hemos vuelto. Ven a la librería a las 2. Trae todo. Te sacaremos hoy.

Casi había llorado de alivio. Cinco meses escondiéndome y esperando, y finalmente estaba sucediendo.

Krystin me había traído hasta aquí, me dejó a una manzana de distancia, me abrazó fuerte y me dijo que me cuidara. Que tuviera una buena vida en Lytopia. Que me echaría de menos pero que estaba muy feliz de que yo pudiera salir. Casi me derrumbé allí mismo en su coche, pero me mantuve entera, agarré mi bolsa y caminé la manzana hasta la librería.

Ahora estaba aquí. Tan cerca de la libertad que podía saborearla.

Respiré profundamente y empujé la puerta.

La campana sonó, ese sonido familiar que siempre había significado seguridad, comodidad y amistad. La librería estaba cálida por dentro, acogedora, exactamente como la recordaba de todos esos años de reuniones del club de lectura.

Pero estaba vacía. No había clientes hojeando los estantes. No estaba Wen detrás del mostrador.

Fruncí el ceño y revisé mi teléfono. 14:03. Llegaba con unos minutos de retraso porque Krystin había tomado una ruta más larga para asegurarse de que nadie nos seguía, pero Wen debería estar aquí ahora.

Bella: Estoy aquí. ¿Dónde estás?

Aparecieron los tres puntos.

Wen: ¡Voy con retraso! Reunir los suministros llevó más tiempo del esperado. Estaré ahí en 10 minutos. Espera dentro, mantente fuera de la vista.

Bella: Vale. Date prisa por favor.

Diez minutos. Podía esperar diez minutos. Había esperado meses. Diez minutos más no era nada.

Me alejé de las ventanas y fui a la parte trasera de la librería, donde las estanterías eran más altas y no se me podía ver desde la calle. Encontré la sección de mitología donde solíamos reunirnos para el club de lectura, donde habíamos comenzado La Sociedad de los Destellos de Edward. Parecía hace una vida, como si otra persona hubiera estado sentada aquí discutiendo sobre el Equipo Edward versus el Equipo Jacob.

Pasé la mano por mi barriga. Diez minutos más y sería libre.

La campana sobre la puerta sonó.

Levanté la mirada, sintiendo una oleada de alivio. Por fin. Wen estaba aquí. Podríamos irnos, podríamos...

Y todo mi mundo se detuvo.

Logan.

De pie en la entrada de la librería, llenando todo el marco con su presencia, como si hubiera atravesado el mismo infierno para llegar hasta aquí.

No. No, no, no. Esto no estaba pasando.

Se veía terrible. Peor de lo que nunca lo había visto. Como si no hubiera dormido en meses. Su pelo estaba más largo de lo que recordaba, descuidado y desordenado, y su cara estaba cubierta de barba incipiente oscura, casi una barba completa. Tenía los ojos inyectados en sangre y había huecos en sus mejillas que antes no estaban. Su ropa estaba arrugada, sus hombros tensos, y todo en él gritaba agotamiento.

Pero esos ojos. Esos ojos oscuros e intensos se fijaron en mí inmediatamente, me encontraron en la parte trasera de la librería como si hubiera sabido exactamente dónde estaría.

Y entonces bajaron. De mi cara a mi estómago. A la barriga obvia e innegable que sobresalía contra mi camisa, que ya no podía ocultar sin importar lo holgada que fuera mi ropa.

Su expresión cambió. Primero shock, todo su cuerpo quedándose inmóvil. Luego algo que no esperaba: su rostro se desmoronó. Solo por un segundo. Como si fuera a llorar.

—Bella. —Su voz se quebró al pronunciar mi nombre. Áspera y cruda, como si hubiera estado gritando o no hubiera hablado en días—. Estás...

El terror me atravesó. Me había encontrado. Después de meses escondiéndome, después de toda mi cuidadosa planificación, me había encontrado.

Y estaba tan cerca. Se suponía que el portal estaría listo en diez minutos. Wen y Mal estaban de camino. Estaba a minutos de desaparecer en otro mundo donde Logan nunca podría alcanzarme.

Me giré para correr.

—Bella, espera... por favor...

Pero ya estaba moviéndome, dirigiéndome hacia la parte trasera de la tienda, hacia donde estaría el portal. Tal vez Wen ya lo tenía abierto.

Logan se movió más rápido. Cruzó el espacio entre nosotros en tres zancadas y agarró mi brazo, pero su agarre no era brusco. Era desesperado. Tembloroso.

—¡Suéltame! —Intenté alejarme, intenté liberar mi brazo.

—Estás embarazada. —Su voz temblaba. Todo su cuerpo temblaba—. Estás embarazada y has estado escondida y yo no... no pude encontrarte... —Se detuvo, tragó saliva con dificultad—. ¿Estás bien? ¿Está bien el bebé? ¿Has estado comiendo? ¿Viendo a un médico?

Las preguntas me desconcertaron. Había esperado rabia. Exigencias. El Logan frío y controlador que me había rechazado. No este hombre desesperado y roto que parecía que podría desmoronarse en cualquier momento.

—¿Por qué te importa? —Le escupí—. Me rechazaste. Dejaste claro que no significaba nada para ti.

—Eso no es... —Se detuvo, su mandíbula tensándose—. Necesitamos hablar. Por favor. Solo déjame explicar.

—¿Explicar qué? ¿Cómo yo solo era un trato para ti? ¿Un arreglo? ¿Conveniente y dispuesta? —Le devolví sus palabras, aquellas que habían quedado grabadas en mi memoria durante meses—. Dijiste que yo era útil, Logan. Que mi sangre era la única razón por la que me mantenías cerca. ¿Qué hay que explicar?

Podía ver la mezcla de emociones en sus ojos. Dolor. Culpa. —Sé lo que dije. Sé cómo sonó. Pero Bella, hay más en esto que...

—No. —Liberé mi brazo mientras estaba distraído—. No quiero oír tus excusas. No quiero oír nada de ti.

Corrí hacia la parte trasera de la tienda, pero estaba embarazada de siete meses y desequilibrada, y él me atrapó antes de que diera cinco pasos. Sus brazos me rodearon por detrás, cuidadosos con mi barriga pero aún reteniéndome. Completamente inamovibles.

—No puedo dejarte ir —dijo contra mi pelo. Su voz era áspera, casi suplicante—. No puedo. He estado perdiendo la cabeza durante cinco meses. No sabía si estabas viva o muerta. No sabía si estabas a salvo o muriéndote de hambre o... —Su voz se quebró—. No puedo dejar que desaparezcas de nuevo.

—¡No tienes elección! —Estaba luchando, tratando de liberarme, pero él era mucho más fuerte—. ¡Suéltame! ¡No puedes retenerme!

—No estoy tratando de mantenerte prisionera. —Sus brazos se apretaron, no dolorosamente, pero con firmeza—. Estoy tratando de manteneros a salvo. A los dos.

—¿A salvo de qué? ¡Tú eres de quien necesito protección!

Se estremeció como si lo hubiera golpeado, y por un momento su agarre se aflojó. Pero luego se afirmó de nuevo. —Vamos a volver a la casa. Vamos a hablar. Y entonces si todavía quieres irte... —Se detuvo. No parecía poder terminar la frase.

—¿Entonces qué? ¿Me dejarás ir? —Me reí amargamente—. ¿Esperas que me crea eso?

No respondió. Solo me levantó cuidadosamente —tan cuidadosamente, como si estuviera hecha de cristal— y comenzó a llevarme hacia la puerta.

—¡No! ¡Bájame! ¡Logan, por favor!

—Lo siento —dijo en voz baja—. Lo siento por todo. Pero no puedo dejarte huir otra vez. No hasta que escuches la verdad.

Logré agarrar mi teléfono del mostrador mientras pasábamos y lo apreté en mi mano. Lo único que me quedaba.

Logan empujó la puerta y el aire frío me golpeó la cara. Me llevó a su coche estacionado justo afuera y me colocó en el asiento trasero. No bruscamente. Casi con suavidad. Pero con firmeza, dejando claro que no tenía opción.

Intenté salir por el otro lado, pero él ya estaba entrando, bloqueando mi escape.

—Conduce —le dijo a Camden en el asiento delantero.

El coche comenzó a moverse.

Me presioné contra la puerta, lo más lejos posible de Logan, llevando mis manos protectoramente a mi barriga.

Mi teléfono seguía en mi mano. Escribí rápidamente antes de que Logan pudiera quitármelo.

Bella: Logan me encontró. Vamos a su casa a hablar.

Lo envié al chat grupal. A Wen y Krystin y Daphne. Para que supieran lo que había pasado.

Logan miró mi teléfono pero no lo tomó. Solo me observó con esos ojos exhaustos y desesperados.

—No me toques —dije, con la voz temblorosa.

—No lo haré. —Levantó las manos, mostrándome que estaban vacías—. No voy a hacerte daño. Nunca te haría daño a ti o al bebé.

—Ya me has hecho daño. —Lo miré, realmente lo miré por primera vez. Era un desastre. Absolutamente destrozado—. Las cosas que dijiste...

—Lo sé. —Su voz era apenas un susurro—. Sé lo que dije. Y sé que no tienes razón para creerme, pero Bella... esas palabras no eran ciertas. Ninguna de ellas era cierta.

—¿Entonces por qué las dijiste?

Abrió la boca, luego la cerró. Apartó la mirada. —Es complicado.

—Por supuesto que lo es. —Me reí amargamente—. Siempre es complicado cuando eres tú el que está poniendo excusas.

—No es una excusa. Es... —Se pasó una mano por el pelo, frustrado—. Cuando lleguemos a la casa, te explicaré todo. Lo prometo.

—Tus promesas no significan nada para mí.

Se estremeció de nuevo pero no discutió. Nos quedamos en silencio por un momento antes de que hablara de nuevo.

—¿De cuánto estás?

—No es asunto tuyo.

—Bella. Por favor.

Algo en su voz me hizo responder a pesar de mí misma. —Casi siete meses.

Sus ojos se cerraron brevemente, y cuando se abrieron de nuevo, estaban húmedos. —Siete meses. Has estado embarazada durante siete meses y yo no lo sabía. Has estado sola y embarazada y escondida y yo... —Se detuvo, sus manos cerrándose en puños sobre sus muslos—. Debería haber estado allí. Debería haber estado cuidándote.

—Perdiste ese derecho cuando me rechazaste.

—Lo sé. —No discutió, no se defendió. Simplemente lo aceptó—. Lo sé.

Eso me desconcertó más que cualquier otra cosa. ¿Dónde estaba el arrogante y dominante alfa que siempre tenía que tener razón? ¿Dónde estaba el rey frío que no se disculpaba por nada?

—Iba a ir a otro mundo —dije, queriendo herirlo, queriendo que sintiera aunque fuera una fracción de lo que yo había sentido—. A través de un portal. A un lugar donde nunca me encontrarías. Estaba a minutos de desaparecer para siempre.

Su rostro palideció. —¿Qué?

—Me has oído. Otro mundo. El portal que trajo al compañero de Wen aquí funciona en ambas direcciones. Y yo estaba a punto de atravesarlo. —Observé cómo el horror se extendía por sus facciones—. Así que felicidades. Llegaste justo a tiempo.

—Otro mundo —repitió, con voz hueca—. Ibas a llevar a mi hijo a otro mundo donde yo no podría seguirte. Donde no podría protegeros. Donde cualquier cosa podría suceder y yo nunca lo sabría.

—Sí. Ese era el plan.

No dijo nada durante un rato. Cuando habló de nuevo, su voz sonaba tensa. —Entiendo por qué querrías huir de mí. Después de lo que hice. Pero Bella... no puedo permitir que lleves a nuestro hijo a un lugar donde nunca pueda alcanzarlo. No puedo.

—Tú no puedes tomar esa decisión.

—Hablaremos de ello. Cuando lleguemos a la casa. —Me miró a los ojos, y por una vez no había frialdad allí, ni arrogancia. Solo agotamiento y algo que parecía casi miedo—. Solo dame la oportunidad de explicarte. Es todo lo que pido. Una conversación. Y luego...

—¿Luego qué?

Apartó la mirada. —Luego decidiremos qué pasa después. Juntos.

No le creía. No confiaba en él. Pero estaba en su coche, dirigiéndome a su casa, y no tenía muchas opciones.

El coche se detuvo frente a la mansión. El lugar del que había escapado lo que parecía toda una vida atrás. El lugar al que había jurado que nunca volvería.

Y aquí estaba. Justo donde empecé.

Embarazada. Atrapada. Sin salida.

Pero algo era diferente esta vez. Logan era diferente. Roto de una manera que no había esperado. Mirándome como si fuera algo precioso que había perdido y encontrado de nuevo.

No sabía lo que significaba. No sabía si podía creer algo de lo que dijera.

Pero estaba a punto de averiguarlo.
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La mansión se veía exactamente igual.

Estaba de pie en el vestíbulo de entrada, la mano de Logan todavía envolviendo mi brazo como si temiera que saldría corriendo en el segundo en que me soltara. Lo cual haría absolutamente si tuviera algún lugar adonde correr.

Pero no lo tenía. Los guardias estaban por todas partes. Podía verlos a través de las ventanas, apostados en cada salida. Las puertas estaban cerradas. Podía oír el clic de los cerrojos desde aquí. Y estaba embarazada de siete meses y agotada por la confrontación y el viaje en coche y tan enfadada que apenas podía respirar a través de la rabia que amenazaba con ahogarme.

Camden había desaparecido en el momento en que llegamos. Se esfumó como el humo. Probablemente para darnos privacidad para la horrible conversación que estaba a punto de suceder. O tal vez porque no quería presenciar cómo Logan me arrastraba de vuelta al cautiverio. No quería ser cómplice de lo que fuera esto.

Hombre inteligente. Cobarde. Pero inteligente.

El silencio en el vestíbulo era asfixiante. Podía oír mi propio corazón latiendo en mis oídos. Podía sentir al bebé moviéndose inquieto en mi estómago como si pudiera sentir mi angustia.

—Suéltame —dije. Mi voz era fría. Plana. Sin emoción porque si dejaba entrar alguna emoción, empezaría a gritar y nunca pararía.

La mano de Logan se apretó por un momento. Sus dedos presionando en mi piel lo suficientemente fuerte como para dejar marcas. Luego, lentamente, como si físicamente le doliera, soltó mi brazo.

Inmediatamente di un paso atrás. Puse tanta distancia entre nosotros como el pasillo permitía. Rodeé mi barriga protectoramente con mis brazos. Una barrera entre él y el bebé. Entre él y lo único en este mundo que era verdaderamente mío.

—Bella...

—No. —Levanté una mano—. Simplemente no. No quiero oír cualquier excusa que estés a punto de dar. Cualquier justificación que hayas inventado en tu cabeza para secuestrarme de la calle. Para arrastrarme de vuelta aquí contra mi voluntad como una especie de, de cavernícola.

—No te secuestré. Te traje a casa.

—Esto no es mi casa. —Las palabras salieron afiladas. Amargas—. Esto es una prisión. Y tú eres mi carcelero. —Me reí. Salió áspera y rota—. En realidad, no. Los prisioneros tienen derechos. Los prisioneros obtienen abogados y llamadas telefónicas y un debido proceso. Yo soy solo como un objeto, ¿verdad? Eso es lo que dice el contrato. Me adquirió de mi padre.

Su mandíbula se tensó. El músculo saltando. —Firmaste ese contrato voluntariamente.

—¿Voluntariamente? —No podía creer que estuviera diciendo eso. No podía creer que realmente pensara que yo había tenido opción—. ¿Estás realmente loco? Mi padre me dijo que tenía que firmarlo o me echaría a la calle sin nada. Dijo que se aseguraría de que nunca trabajara de nuevo. Nunca conseguiría otro trabajo en ninguna parte. Ni siquiera me dejó leerlo. Simplemente me puso los papeles delante y me dijo que firmara y lo hice porque estaba asustada y era estúpida y confiaba en que no me vendería a un extraño como ganado. —Di otro paso atrás. Choqué con la pared detrás de mí—. Pero no tengo que honrar un contrato que firmé bajo coacción. Bajo amenaza. No tengo que quedarme aquí. No tengo que hacer nada de lo que digas.

—Llevas a mi hijo.

—¿Y qué? Eso no te da derecho a mantenerme prisionera. Eso no te da derecho a arrastrarme de vuelta aquí contra mi voluntad.

—Ibas a desaparecer. Llevar a mi bebé a otro mundo donde nunca te encontraría.

—Sí. Ese era el plan. Un buen plan. Y lo arruinaste. No repasemos la amarga derrota. —Estaba temblando ahora. Ira, miedo y frustración mezclándose—. Estaba a minutos de ser libre. De estar a salvo. Y me lo quitaste.

—¿Seguro? —Su voz se elevó—. ¿Crees que huir a otro mundo es seguro? No sabes nada de ese lugar. No sabes qué peligros existen allí. Qué podría sucederte. Al bebé.

—Conozco a Wen y Malachar. Confío en ellos. Me habrían protegido.

—¿Como te protegieron hoy? ¿Dónde estaban cuando aparecí? ¿Dónde estaba toda esta protección de la que estás tan segura?

—Estaban en camino. Si hubieras llegado cinco minutos más tarde...

—Pero no fue así. Llegué justo a tiempo. —Dio un paso hacia mí—. No irás a ninguna parte, Bella. Ni a otro mundo. Ni con tus amigos. A ningún sitio. Te quedarás aquí. Donde puedo mantenerte a salvo. Donde puedo asegurarme de que no os pase nada a ti ni al bebé.

—Quieres decir donde puedes controlarme. Donde puedes mantenerme encerrada.

—Si eso es lo que hace falta.

Las palabras me golpearon como una bofetada. Ya ni siquiera intentaba fingir. Ni siquiera se molestaba en dar excusas.

—Me tienes prisionera —dije. Solo para oírle decirlo. Solo para confirmar lo que ambos ya sabíamos.

—Te estoy protegiendo.

—¿De qué? ¿De la libertad? ¿De tener vida propia? ¿De tomar mis propias decisiones?

—De que huyas con mi heredero. De que lleves a mi hijo donde no pueda seguirte. —Sus ojos destellaron en dorado—. Ese bebé es mío, Bella. Mío. Y no voy a dejar que me lo quites.

—El bebé es MÍO. —Puse ambas manos sobre mi vientre—. Mi cuerpo. Mi bebé. No tuyo. Mío.

—Es de ambos. Tengo derechos como padre.

—No tienes ningún derecho. Me rechazaste. Nos rechazaste. No puedes reclamar al bebé ahora solo porque te conviene.

—Soy el rey. Ese bebé es mi heredero. El futuro de mi manada. ¿Crees que voy a dejar que te lo lleves y desaparezcas? ¿Que críes a mi hijo en otro mundo sin mí? Estás delirando.

—Y tú estás loco si crees que voy a permitir que uses a este bebé para controlarme. Para mantenerme aquí como prisionera durante los próximos tres meses y vete a saber cuánto tiempo más hasta que decidas que ya no te soy útil.

Se estremeció. Muy ligeramente. —No estoy usando al bebé para controlarte.

—Entonces déjame ir. Déjame marchar. Déjame vivir mi vida.

—No.

Solo eso. Sin explicación. Sin excusa. Solo no.

—El contrato dice un año —dije. Mi voz se hacía cada vez más fuerte—. Han pasado más de nueve meses. Cuando se cumpla el año, me iré. No puedes impedírmelo.

—Sí, puedo.

—¿Cómo? ¿Reteniéndome contra mi voluntad? ¿Manteniéndome encerrada en esta mansión para siempre? Eso es ilegal, Logan. Es secuestro.

—No es secuestro cuando intento protegerte.

—Eso dijiste en la librería. —Me reí amargamente—. Justo antes de arrojarme a un coche y traerme aquí contra mi voluntad. Perdona si tu protección no me resulta reconfortante.

Su mandíbula se tensó, pero siguió adelante. —No tienes dinero. Ni recursos. Has estado escondida en algún apartamento durante meses, probablemente apenas comiendo, sin atención prenatal adecuada...

—Tenía atención prenatal. Krystin se aseguró de ello.

—Tu amiga la enfermera. —Algo oscuro cruzó su rostro—. La que te ayudó a esconderte de mí durante cinco meses.

—Estaba siendo una buena amiga. No hizo nada malo.

—Te mantuvo alejada de mí. Mantuvo a mi hijo lejos de mí. —Su voz sonaba tensa, como si se estuviera conteniendo—. ¿Tienes idea de cómo han sido estos últimos meses? No podía dormir. No podía comer. No podía concentrarme en nada excepto en encontrarte. No sabía si estabas viva o muerta, si estabas a salvo o pasando hambre o... —Se detuvo, respirando con dificultad.

—Ese no es mi problema. Tú me rechazaste.

—Lo sé. —Las palabras salieron ásperas—. Sé que lo hice. Y sé que me odias por ello. Pero Bella...

—Si vas a decir que no puedes dejar que desaparezca otra vez, te juro por Dios, Logan... —Me reí amargamente—. Ya lo dijiste. No me convenció entonces y no me convencerá ahora.

Se detuvo. Tragó saliva. —Entonces ¿qué quieres que diga?

—Nada. No hay nada que puedas decir que arregle esto.

—Entonces, ¿qué? ¿Vas a odiarme para siempre?

—Tal vez. Probablemente. —Rodeé mi vientre con los brazos—. Pero ese no es el problema ahora mismo, ¿verdad? El problema es que me tienes prisionera.

—Voy a mantenerte a salvo. Aquí, donde puedo asegurarme de que tengas todo lo que necesitas. Donde puedo protegerte a ti y al bebé.

—¡No quiero tu protección!

—Eso también lo sé. —Se acercó y yo retrocedí hasta chocar con la pared—. Pero la vas a tener de todos modos. Tú y el bebé os quedaréis aquí. Eso no es negociable.

—No puedes hacer esto. Tengo derechos.

—Tienes un bebé que necesita cuidados adecuados. Un lugar seguro para vivir. Comida, atención médica, todo lo que necesitas. —Sus ojos se clavaron en los míos, intensos pero no fríos—. Puedo darte todo eso. Te daré todo eso. Lo quieras o no.

—Eso no es amor. Es control.

—Tal vez. —No lo negó—. Pero no voy a dejarte ir. No de nuevo.

—Te odio. —Las palabras salieron crudas y honestas—. Odio lo que me has hecho. Lo que me estás haciendo ahora mismo.

—Lo sé.

—¿Cómo puedes estar bien con eso? ¿Manteniéndome aquí cuando te odio?

Capté un destello de algo en sus ojos. Dolor, quizás. O arrepentimiento. —No estoy bien con eso. Pero prefiero tenerte aquí odiándome que allá fuera donde no pueda encontrarte. Donde cualquier cosa podría pasaros a ti o al bebé.

—Eso es una locura.

—Probablemente. —Extendió la mano como si fuera a tocarme la cara, pero se detuvo cuando me estremecí. Su mano cayó a un lado—. Puedes odiarme todo lo que quieras. No cambia nada. Te quedarás aquí hasta que nazca el bebé. Después de eso... ya lo resolveremos.

—¿Resolver qué?

—Todo. Pero no ahora. No así. —Retrocedió, dándome espacio—. Camden te mostrará tu habitación. La misma que tenías antes. No se ha tocado nada.

—Qué considerado. Mi celda está exactamente como la dejé.

No mordió el anzuelo. —No es una prisión. Tendrás todo lo que necesites. Libertad para moverte por la casa, por los terrenos. Solo que no para irte.

—Esa es la definición de una prisión, Logan.

—Llámalo como quieras. —Su voz sonaba cansada—. No voy a discutir contigo esta noche. Necesitas descansar. El bebé necesita descansar. Podemos pelear por esto mañana.

—Quiero estar sola. No te me acerques.

—Bien. Haré que te envíen la cena a tu habitación. —Hizo una pausa en la puerta—. Hablaba en serio, Bella. No voy a hacerte daño. No voy a obligarte a hacer nada. Solo necesito que te quedes. Eso es todo.

—Eso es todo —repetí con amargura—. Solo me estás quitando mi libertad. No es para tanto.

No respondió. Solo me observó subir las escaleras con aquellos ojos oscuros y exhaustos.

Llegué a mi antigua habitación. La puerta estaba sin llave. Todo estaba exactamente como lo había dejado aquella noche cuando me escabullí y huí.

Mis libros seguían en la mesita de noche. Los mismos que había estado leyendo esa última semana antes de que todo se desmoronara. Mi ropa seguía en el armario, colgada exactamente donde la había dejado. Incluso el vaso de agua que había dejado en la mesita de noche seguía allí, evaporado completamente.

Como si hubiera estado esperando que volviera. Como si hubiera sabido que lo haría. Como si hubiera preservado esta habitación como una especie de santuario de la época en que me tenía exactamente donde quería.

Me puso la piel de gallina.

Cerré la puerta y eché el cerrojo. No es que pudiera mantenerlo fuera si realmente quería entrar. Era lo suficientemente fuerte como para derribar la puerta sin siquiera intentarlo. Pero me hizo sentir un poco mejor. Me dio la ilusión de seguridad aunque ambos sabíamos que era mentira.

Fui a la ventana y miré el muro. El muro al que ni siquiera había podido mirar atrás hace meses, en una noche desesperada y aterradora. El muro que había representado libertad, escape y esperanza. El muro que se había interpuesto entre Logan y su control sobre mí.

Ahora solo parecía lo que era. Una barrera. Una jaula. Parte de la prisión en la que estaba atrapada.

Había vuelto. Embarazada y atrapada y completamente a merced de Logan.

Y él no tenía ninguna.

Lo había dejado muy claro. No le importaba que le odiara. No le importaba que fuera miserable. No le importaba que esto estuviera mal e ilegal y fuera cruel y absolutamente descabellado.

Todo lo que le importaba era mantenerme aquí. Mantener al bebé aquí. Asegurarse de que su heredero naciera bajo su techo donde podía controlarlo todo.

Porque éramos suyos. Sus subordinados. Sus posesiones. Cosas que poseía en lugar de personas que le importaban.

Y nunca nos dejaría ir. No voluntariamente. Nunca.

Me senté en la cama y me puse la cabeza entre las manos. Intenté no llorar. Intenté mantenerme fuerte. Intenté convencerme de que tenía que haber una manera de salir de esto.

Pero no pude. Las lágrimas vinieron de todos modos. Calientes y amargas, llenas de rabia y desesperación y un cansancio que me llegaba hasta los huesos.

Había estado tan cerca. Tan jodidamente cerca de la seguridad. De una vida en otro mundo donde Logan no podría tocarme, ni controlarme, ni hacerme daño nunca más. Donde podría criar a mi bebé en paz sin tener que estar constantemente mirando por encima del hombro.

Y ahora se había esfumado. Todo. Desaparecido en un instante porque había llegado diez minutos antes a la librería. Porque Wen y Mal se habían retrasado recopilando suministros para el portal. Porque Logan me había encontrado con un tiempo perfecto y terrible.

Mi teléfono vibró. Lo saqué. El chat grupal estaba enloquecido.

Wen: ¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda? Podemos ir a buscarte. Mal puede derribar esa puerta. No vamos a dejarte allí.

Krystin: ¿Qué pasó? ¿Estás herida? ¿Te hizo daño?

Daphne: Bella, por favor responde. Dinos qué está pasando. Dinos que estás a salvo.

Wen: Lo siento mucho. Lo siento mucho por llegar tarde. Si hubiéramos llegado a tiempo habrías cruzado el portal. Es culpa mía.

Krystin: No es culpa tuya, Wen. Es culpa de Logan. Ese cabrón.

Miré fijamente los mensajes. No estaba segura de qué decirles. Cómo explicarles que había fracasado. Que Logan me había atrapado. Que estaba de vuelta en su casa sin forma de salir y que él amenazaba con ir tras cualquiera que intentara ayudarme de nuevo.

Bella: Estoy bien. Estoy de vuelta en la mansión. Logan y yo vamos a hablar las cosas.

Era una mentira. Pero no podía decirles la verdad. No podía decirles que había amenazado con destruir a cualquiera que me ayudara. No podía ponerlos en riesgo.

Krystin: ¿Estás segura? Podemos ir a buscarte. Podemos...

Bella: Estoy segura. Está bien. Estaré bien.

Otra mentira. Pero ¿qué más podía decir?

Wen: Si necesitas algo. Lo que sea. Estamos aquí.

Bella: Lo sé. Gracias. Por todo.

Dejé el teléfono y me recosté en la cama. Miré fijamente al techo.

Esta era mi vida ahora. Prisionera en una mansión. Embarazada del bebé de un hombre que manipularía a otras personas sin importarle hasta conseguir lo que quería. Atrapada hasta que él decidiera que podía irme. Lo que podría ser nunca.

El bebé dio una patada. Fuerte. Como si también protestara por su situación.

—Lo sé —susurré a mi vientre—. Lo sé. Lo siento. Intenté sacarnos de aquí. Intenté mantenernos a salvo. Y fracasé.

Fracasé.

Y ahora ambos estábamos atrapados. Ambos a merced de Logan.

Sin salida.

Y sin esperanza.
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Me quedé fuera de la puerta de Bella durante mucho tiempo después de que la cerrara con llave.

Escuché su llanto. Oí los sollozos entrecortados a través de la madera. La oí susurrar al bebé. Oí la desesperación en su voz cuando dijo que había fracasado. Que lo sentía. Que había intentado mantenerlos a salvo.

Mi lobo gimió, arañando mis entrañas, exigiéndome que entrara. Que derribara la puerta si era necesario. Que la consolara. Que la abrazara. Que arreglara lo que estaba roto.

Pero no podía. Ella había dejado muy claro que no me quería cerca. Que me odiaba. Que mi presencia empeoraba todo.

Y forzar mi entrada solo le daría la razón. Solo confirmaría lo que ella ya creía de mí, que era un monstruo que tomaba lo que quería sin importar sus deseos.

Así que me quedé allí. Apoyé la mano contra la puerta. Y escuché a mi pareja llorar hasta el agotamiento al otro lado de una barrera que no podía cruzar.

Esto era culpa mía. Todo.

El consejo me había dado su ultimátum semanas antes de aquel día. Arréglalo, o ellos lo arreglarían permanentemente. Había estado ganando tiempo, tratando de encontrar otra manera, diciéndome a mí mismo que podía protegerla sin destruir lo que teníamos. Entonces Bella escuchó mi conversación con Camden y Liana y me confrontó. En el momento en que reveló que éramos compañeros destinados con Liana justo allí lista para informar, supe que se me había acabado el tiempo. El consejo actuaría esa misma noche si no les daba lo que querían.

Así que les di el rechazo que exigían. Pero fui yo quien eligió la crueldad. Fui yo quien dijo esas palabras, responsabilidad, conveniente, útil, cuando podría haber sido más amable. Podría haber rechazado el vínculo sin destruirla. Sin hacerle creer que no significaba nada para mí.

Me dije que era necesario. Que necesitaba odiarme lo suficiente como para irse, para huir lejos del alcance del consejo. Pero no se había ido. Se había quedado en su habitación, rota y sangrando por un vínculo cortado, y luego había escapado en medio de la noche porque la había hecho tan desesperada por alejarse de mí que prefirió desaparecer antes que pasar otro día bajo mi techo.

Y ahora estaba de vuelta, embarazada de mi hijo, y pensaba que yo era un monstruo. Porque nunca le había dicho por qué. Nunca le había explicado que cada palabra cruel había sido una mentira para convencer a Liana, para satisfacer al consejo, para mantener a Bella respirando.

Tal vez debería decírselo.

El pensamiento había estado dando vueltas en mi cabeza desde que la encontré en la librería. Ella creía que la había rechazado porque no significaba nada para mí. Porque solo era una empleada, solo sangre útil, solo un cuerpo conveniente en mi cama.

Si le dijera la verdad, que el consejo había amenazado su vida, que nos había destruido para mantenerla con vida, ¿cambiaría algo? ¿Me creería? ¿O pensaría que era solo otra manipulación?

No lo sabía. Pero sabía que no podía seguir cargando con esto solo.

Finalmente el llanto cesó. La oí moverse por la habitación, oí crujir la cama cuando se acostó, oí su respiración volverse regular cuando el agotamiento finalmente la venció.

Solo entonces me di la vuelta y me alejé. Encontré a Camden en mi despacho donde le había pedido que esperara.

Levantó la mirada cuando entré, me miró a la cara y sirvió dos vasos de whisky. Me pasó uno.

Me lo bebí de un trago.

—Está embarazada —dije.

—Me di cuenta. ¿De cuánto está?

—Unos siete meses. —Me serví otro vaso—. Iba a desaparecer. Llevar a mi bebé a otro mundo a través de una especie de portal. Sus amigos tienen acceso a uno. Estaba a minutos de cruzarlo cuando la encontré.

Camden me miró fijamente. —¿Otro mundo?

—Completamente desaparecida. Para siempre. Si hubiera llegado diez minutos más tarde, la habría perdido a ella y a mi hijo y nunca habría sabido qué les pasó.

Se echó hacia atrás. —¿Y ahora qué?

—Ahora se queda aquí. Donde puedo mantenerla a salvo.

—¿Has pensado en decirle la verdad? ¿Sobre por qué la rechazaste realmente?

Me quedé inmóvil.

—El ultimátum del consejo —continuó Camden—. La amenaza de muerte. ¿Sabe algo de eso?

—No.

—Entonces tal vez deberías decírselo. Porque ahora mismo piensa que la tiraste porque no era lo suficientemente buena. Si supiera la verdadera razón...

—No me creería. —Pero incluso mientras lo decía, no estaba seguro—. Después de todo lo que dije, ¿por qué me creería ahora?

—Porque es la verdad. Y porque la alternativa es mantenerla aquí mientras te odia para siempre.

Tenía razón. Sabía que tenía razón.

—Se lo diré —dije finalmente—. Pero primero necesito ocuparme del consejo. Necesitan saber que ha vuelto. Que está embarazada de mi heredero.

—Eso va a ser un problema. Ellos querían que se fuera. Amenazaron con matarla. ¿Y ahora vas a decirles que está viviendo en tu casa, llevando a tu hijo?

—Voy a decirles que será Luna. Una vez que sea Luna, está bajo la protección de la manada. El consejo no puede tocarla sin pasar por mí primero. —Dejé el vaso—. Debería haber hecho esto hace meses. Debería haberles dicho que me desafiaran si tenían algún problema con mi pareja en lugar de ceder a sus amenazas.

En menos de una hora, el consejo estaba reunido. Siete miembros, todos mirándome con curiosidad y preocupación. Y Liana, sentada al fondo como si perteneciera allí.

Me puse de pie a la cabecera de la mesa.

—Bella Smith ha vuelto. Está embarazada de mi hijo. Y voy a hacerla mi Luna.

La reacción fue inmediata. El consejero más anciano golpeó la mesa con la mano.

—¿La humana? ¿La que te dijimos que manejaras hace meses?

—La que amenazaste con matar. Sí.

—Nos aseguraste que la situación estaba resuelta.

—Escapó antes de que pudiera explicarle la situación. He pasado cinco meses buscándola. La encontré hoy.

Una de las consejeras interrumpió los murmullos. —Embarazada de tu heredero después de que la rechazaras públicamente. Qué conveniente.

—La rechacé porque no me disteis otra opción. Ocúpate de ello o nos ocuparemos permanentemente, ¿recuerdas?

—¿Y ahora quieres deshacer ese rechazo? ¿Hacer Luna a una humana? —El más anciano estaba de pie—. La manada nunca lo aceptará.

—La manada aceptará lo que yo les diga que acepten.

—Estás arriesgándolo todo —dijo la consejera—. La profecía nos advirtió. La mujer que salvaría o destruiría la manada. La trajiste aquí contra nuestro consejo. Te vinculaste con ella. Y cuando finalmente hiciste lo que había que hacer, huyó. Te dejó tan obsesionado que casi destruyes la manada buscándola. —Se inclinó hacia delante—. ¿Qué ocurrirá cuando vuelva a huir? ¿Cuando lleve a tu heredero a ese otro mundo?

—Eso no va a ocurrir.

—No puedes garantizarlo. Ella no quiere estar aquí. Estaba huyendo a otra dimensión para escapar de ti.

—Y vuestra solución era matarla. Asesinar a mi pareja destinada porque era un inconveniente. —Dejé que vieran el dorado extendiéndose en mis ojos—. Eso no va a pasar. Ni entonces, ni ahora, ni nunca.

Liana se puso de pie. —Esto es un error...

—Siéntate. Tú eres quien corrió a informar de todo al consejo. Eres la razón por la que tuve que tomar esa decisión en primer lugar.

Se sentó.

—La decisión está tomada —continué—. Bella será Luna. El bebé será mi heredero. Cualquiera que la amenace, cualquiera que intente hacerle daño a ella o a mi hijo, responderá directamente ante mí. Eso incluye a los miembros de este consejo.

Todos guardaron silencio, procesando mis palabras.

—No te desafiaremos —dijo finalmente el anciano, con voz fría—. Pero tampoco apoyaremos esto. Cuando todo se desmorone, no esperes que te ayudemos a recoger los pedazos.

—Nunca he esperado nada de vosotros.

Salieron en fila. Liana se quedó rezagada, pero una mirada mía la envió corriendo tras los demás.

Camden entró en la habitación cuando se fueron.

—Eso ha ido más o menos como se esperaba.

—Se pondrán en fila.

—Quizás. Pero ella tenía razón en una cosa. Bella no quiere estar aquí. Hacerla Luna no cambia eso.

—No. Pero decirle la verdad podría. —Me dirigí hacia la puerta—. Mañana. Voy a contárselo todo.

—¿Y si no te cree?

—Al menos lo habré intentado. El bebé llegará en dos meses. No puedo permitir que mi hijo nazca mientras su madre todavía piensa que soy un monstruo.

Solo tenía que averiguar cómo hacer que me creyera.
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No salí de mi habitación a la mañana siguiente.

No le veía sentido. La puerta estaba abierta, pero ¿adónde se suponía que debía ir? ¿Abajo donde podría estar Logan? ¿A los jardines donde los guardias vigilarían cada uno de mis movimientos? ¿De vuelta a ese muro que una vez trepé en un intento desesperado por libertad?

No. Me quedé en mi habitación. Sentada en la cama, mirando fijamente la pared e intentando no pensar en lo cerca que había estado de escapar.

Diez minutos. Eso es todo lo que necesitaba. Diez minutos más y me habría ido para siempre.

El bebé dio una patada. Fuerte. Como si también estuviera frustrado. Atrapado en esta situación sin salida.

—Lo sé —susurré—. Lo siento. Lo intenté.

Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos.

—¿Bella? —No era la voz de Logan. Era la de Camden—. ¿Puedo entrar?

Casi digo que no. Casi le digo que me dejara sola. Que no quería ver a nadie. Que quería revolcarme en mi miseria en paz.

Pero Camden no había hecho nada malo. No realmente. Solo había seguido órdenes. Conduciendo el coche. Siendo el segundo al mando de Logan.

—Está bien —dije.

La puerta se abrió y Camden entró. Parecía cansado. Mayor de lo que recordaba. Como si los últimos meses también lo hubieran envejecido.

Cerró la puerta tras él y se quedó allí torpemente. Como si aún no tuviera las palabras. O no supiera por dónde empezar.

—Quería disculparme —dijo finalmente—. Por lo de ayer. Por conducir el coche. Por ser parte de, de traerte de vuelta aquí.

—Solo seguías órdenes.

—Eso no es una excusa. Debería haberme opuesto con más firmeza. Debería haberle dicho a Logan que esto estaba mal. —Se acercó pero mantuvo una distancia respetuosa—. Lo siento. Por todo.

Le miré. Realmente le miré. Parecía sincero. Genuinamente arrepentido por su papel en esta pesadilla.

Pero no podía hacer que me importara.

—No importa —dije sin emoción—. Lo siento no cambia nada. Sigo aquí. Sigo atrapada. Sigo embarazada y sola y a merced de Logan.

—Lo sé. Pero quería que supieras que no estoy de acuerdo con esto. Con mantenerte aquí contra tu voluntad. Se lo he dicho a Logan. Múltiples veces. No escucha.

—Por supuesto que no. Porque Logan hace lo que Logan quiere. Las consecuencias le importan un bledo.

Camden hizo una mueca. —Normalmente no es así. Cómo ha estado los últimos meses, no es normal en él.

—No me importa.

—Se estaba volviendo loco buscándote. Completamente fuera de sí. Le conozco desde hace años y nunca le había visto así. Sin dormir. Sin comer. Obsesionado con encontrarte. Contrató investigadores. Interrogó a todos los que pudo. Era como un hombre poseído.

—Bien. Se merecía cada segundo de sufrimiento.

Camden parpadeó. Como si no hubiera esperado esa respuesta. —Bella...

—No. No me vengas con «Bella». No intentes que sienta lástima por él. Me rechazó. Me desechó. Eligió a esa zorra de Liana sobre mí. ¿Y luego tuvo el descaro de molestarse cuando me fui? ¿De actuar como si yo fuera la equivocada? —Me puse de pie. Empecé a caminar—. Merecía sufrir. Merecía sentir una fracción de lo que yo sentí cuando me rechazó. Cuando rompió nuestro vínculo de pareja como si no fuera nada. Como si yo no fuera nada.

—No estoy tratando de justificarlo. Lo que hizo, rechazarte, estuvo mal. Se lo dije en aquel momento. Pero está pagando por ello ahora. Ha estado pagando por ello durante meses.

—No lo suficiente. No está pagando lo suficiente. —Puse mi mano sobre mi vientre—. Porque él todavía consiguió lo que quería. Todavía me encontró. Todavía me arrastró de vuelta aquí. Todavía puede mantenerme encerrada. Así que no, no siento lástima por él. No me importa lo loco que se volvió. Se merece algo peor.

Camden permaneció en silencio por un momento. Luego: —¿Cómo has estado? Los últimos cinco meses. ¿Dónde estabas?

La pregunta me pilló por sorpresa. No porque fuera invasiva. Sino porque sonaba genuinamente curioso. Genuinamente preocupado.

—Escondida —dije—. En un pequeño apartamento. Demasiado asustada para salir. Demasiado asustada incluso para mirar por la ventana por si alguien me veía.

—Eso suena terrible.

—Lo era. Pero era mejor que estar aquí. —Me senté de nuevo en la cama. Sentí el cansancio apoderándose de mí—. Al menos allí tenía alguna medida de control. Cierta libertad. Podía tomar mis propias decisiones. Decidir qué quería hacer con mi día. Aunque solo fuera sentarme en un sofá leyendo un libro o trabajando en mi escritura. No era prisionera de nadie.

—¿Qué hiciste? Todo ese tiempo.

—Escribí. Trabajé en una historia. Leí libros que Krystin me trajo. Hablé con mis amigos cuando estaban disponibles. Miré mucho las paredes. Pensé en el bebé. En qué tipo de vida quería darle. En cómo mantenerlo a salvo de Logan. —Hice una pausa—. Estaba mortalmente aburrida la mayor parte del tiempo. Volviéndome loca por estar encerrada en un espacio pequeño. Pero era libre. Eso lo hacía soportable.

—¿Y ahora?

—Ahora estoy en una jaula más grande. Con mejores muebles. Pero sigue siendo una jaula.

—Tienes tu portátil. Tus libros. Todavía puedes escribir. Todavía puedes hacer las cosas que hacías allí.

—No es lo mismo. Porque sé que Logan está abajo. Sé que está vigilando. Sé que en cualquier momento puede entrar y recordarme que nada de esto es mío. Que estoy aquí porque él lo permite. No porque yo lo haya elegido. —Negué con la cabeza—. La libertad no tiene que ver con el espacio. Tiene que ver con la elección. Y aquí no tengo ninguna.

Camden asintió lentamente. Como si empezara a entender. —Desearía que las cosas fueran diferentes.

—Yo también. Pero desear no cambia nada.

—No eres realmente una prisionera aquí.

—Sí, lo soy. Logan dejó eso muy claro ayer. No se me permite irme. Me quedo aquí lo quiera o no. Esa es la definición de prisionera.

No tuvo un argumento para eso. Porque ambos sabíamos que yo tenía razón.

—¿De cuánto estás? Logan me dijo que era de unos siete meses —preguntó en cambio. Cambiando de tema.

—Bueno, casi ocho meses.

—¿Niño o niña?

—No lo sé. Nunca me hice la ecografía anatómica. Estaba demasiado ocupada escondiéndome de vuestro rey como para preocuparme por cosas como la atención prenatal adecuada.

—Podemos conseguirte un médico. Asegurarnos de que tú y el bebé estéis sanos.

—Qué generoso. Atención médica para la incubadora.

—No es eso lo que eres.

—¿No lo es? Es lo que Logan ve. Alguien que lleva a su heredero. Su responsabilidad. —Miré a Camden—. No le importo yo. Le importa el bebé. Su linaje. Asegurarse de que su heredero nazca sano y bajo su control.

—Creo que le importas más de lo que te das cuenta.

—Entonces tiene una forma curiosa de demostrarlo. —Me reí. Sonó amargo—. Rechazarme. Amenazar a mis amigos. Arrastrarme de vuelta aquí contra mi voluntad. Mantenerme prisionera. Sí, definitivamente eso es amor.

Camden suspiró. —Lo que hizo estuvo mal. No estoy defendiendo eso. Pero no es un mal hombre, Bella. Es solo que es terco. Y orgulloso. Y terrible expresando emociones. Pero siente cosas. Más de lo que deja ver.

—No me importa lo que sienta. Me importa estar atrapada aquí sin salida.

—Desearía poder ayudarte. Pero no puedo ir contra Logan. Es mi rey. Mi alfa. Estoy vinculado a él por la ley de la manada.

—No te estoy pidiendo que me ayudes. No te estoy pidiendo nada. —Froté mi vientre. Sentí al bebé moviéndose—. Solo estoy tratando de sobrevivir hasta que pueda encontrar una salida de esto.

—¿Es eso realmente lo que quieres? ¿Irte? ¿Llevarte al bebé y desaparecer otra vez?

—Sí. Eso es exactamente lo que quiero.

—¿Y el bebé? ¿No se merece conocer a su padre?

—Su padre me rechazó. Nos rechazó. No puede jugar a ser papá ahora solo porque es conveniente.

—No sabía que estabas embarazada cuando te rechazó.

—¿Y qué? ¿Eso lo hace mejor? Rechazó a su pareja destinada. El vínculo ya estaba ahí. El embarazo no cambia lo que hizo.

Camden tampoco tuvo respuesta para eso.

Nos sentamos en silencio por un minuto. No era exactamente cómodo. Pero tampoco hostil. Solo dos personas existiendo en el mismo espacio. Ambos atrapados por las decisiones de Logan de diferentes maneras.

—El bebé se está moviendo —dije finalmente. Solo para romper el silencio—. Ha estado muy activo los últimos días. Pateando constantemente.

—Esa es una buena señal. Significa que está sano.

—Eso espero. Espero que todo este estrés no le haya hecho daño. Espero que esté bien a pesar de todo.

—Estoy seguro de que está bien. Eres fuerte. El bebé también lo será.

Casi sonreí. Casi sentí algo cercano a la calidez hacia Camden. Lo estaba intentando. Realmente intentando mantener una conversación. Ser amable. Tratarme como una persona en lugar de un problema que gestionar.

—Gracias —dije en voz baja—. Por preocuparte por mí. Por disculparte. No cambia nada pero, pero es algo.

—Desearía poder hacer más.

—No puedes. Lo sé. Eres leal a Logan. Tienes que serlo. Lo entiendo.

—Por lo que vale, lo siento de nuevo. Por todo esto. No mereces estar en esta situación.

—No, no lo merezco. Pero aquí estamos.

La puerta se abrió sin aviso. Sin llamar. Sin anunciarse. Simplemente se abrió como si él fuera el dueño del lugar.

Que lo era. Era dueño de todo aquí. Incluida yo, aparentemente.

Logan estaba en la puerta. Mirando primero a Camden. Luego a mí. Sus ojos me recorrieron. Captando mi posición en la cama. La forma defensiva en que estaba sentada. La mano protectora en mi vientre.

Sus ojos eran oscuros. Intensos. Posesivos de una manera que me ponía la piel de gallina y hacía que mi bebé pateara en protesta.

Y así, cualquier paz que hubiera sentido se desvaneció. Cualquier calma se evaporó como si nunca hubiera existido.

Todo mi cuerpo se tensó. Cada músculo se puso rígido. Mi mandíbula se apretó tan fuerte que me dolían los dientes. El bebé pateó más fuerte como si pudiera sentir mi repentino pico de estrés, ira y miedo mezclados.

El ambiente en la habitación cambió. Pasó de ser casi cómodo a hostil en un instante. Podía sentirlo. Ese peso opresivo de la presencia de Logan. Esa sensación sofocante de ser observada y controlada y poseída.

Lo odiaba. Lo odiaba a él. Odiaba todo sobre esta situación.

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Logan a Camden. Su voz estaba controlada pero había un filo en ella. Una advertencia. Una amenaza sutil. Como si no le gustara encontrar a Camden solo conmigo en mi habitación.

—Solo comprobando cómo está Bella. Asegurándome de que está bien.

—Está bien. Puedes irte.

Así, sin más. Despedido. Como si Camden fuera un sirviente en lugar de su segundo al mando. En lugar de alguien que le había sido leal durante años.

—Logan...

—Vete. Ahora. —No era una petición. Era una orden. Autoridad alfa impregnándola. Haciendo imposible negarse.

Camden me miró. Como si pidiera permiso. Como si quisiera saber si yo quería que se quedara. Si necesitaba que se quedara.

Parte de mí quería decir que sí. Quería mantener a Camden aquí como amortiguador. Como testigo. Como alguien que podría evitar que Logan hiciera o dijera algo terrible.

Pero sabía que no funcionaría. Logan simplemente lo haría irse de todos modos. Y no quería que Camden tuviera problemas por mi culpa.

Negué ligeramente con la cabeza. —Está bien. Puedes irte.

Vaciló. Miró entre Logan y yo. Probablemente sopesando sus opciones. Probablemente tratando de decidir si dejarme sola con Logan era una buena idea.

Luego asintió y caminó hacia la puerta. Se detuvo junto a Logan. Bajó la voz pero aún podía oírle. —Ve con calma. Por favor. Ya ha pasado por bastante.

Logan no respondió. No reconoció la petición. Solo esperó hasta que Camden se fue antes de entrar en la habitación y cerrar la puerta tras él.

El clic de la puerta al cerrarse sonó definitivo. Ominoso. Como una puerta de celda cerrándose.

Inmediatamente me puse de pie. Puse la cama entre nosotros. Una barrera física aunque sabía que no lo detendría si realmente quisiera alcanzarme.

—No te quiero aquí —dije. Mi voz era fría. Dura.

—Esta es mi casa.

—Es mi habitación. La que me asignaste. Y quiero que te vayas.

—Tenemos que hablar.

—No, no tenemos. No tenemos nada que decirnos.

—Tenemos mucho que decir. Necesitamos discutir...

—No necesitamos discutir nada. Estoy embarazada. Sabes que estoy embarazada. Eso es todo lo que hay que decir.

Su mandíbula se tensó. —Hay más que eso. El bebé. Tu salud. Lo que sucede cuando...

—Lo que sucede es que sigo embarazada durante dos meses más. Tengo al bebé. Y luego me voy. Eso es lo que sucede.

—No.

—Sí. Eso es exactamente lo que va a pasar. No puedes mantenerme aquí para siempre.

—Ya veremos.

—Lo veremos. —Me senté de nuevo en la cama. Me alejé de él—. Ahora sal de mi habitación.

—Bella...

—Sal. O empezaré a gritar. Haré una escena. Me aseguraré de que todos en esta mansión sepan exactamente lo que estás haciendo. Cómo me mantienes aquí contra mi voluntad.

—Ya lo saben. Se lo dije al consejo anoche. Les dije que habías vuelto. Que estás embarazada. Que estás bajo la protección de la manada.

Me volví para mirarlo. —¿Les dijiste que estoy embarazada?

—Sí. Necesitaban saberlo. Necesitaban entender por qué estás aquí. Por qué te quedas.

—No quiero la protección de la manada. Quiero irme.

—Eso no va a suceder. No puedo ceder en esto, Bella. Y lo siento, pero tienes que aceptarlo, las cosas serán mucho más fáciles si lo haces.

—Esto nunca será fácil. Voy a luchar contra ti cada día. Haré de tu vida un infierno. Nunca te perdonaré por esto.

—Lo sé. —Me miró. Realmente me miró. Y por solo un segundo, vi algo en sus ojos. Algo que parecía casi como dolor—. Pero aun así te quedarás.

—Porque me estás obligando.

—Porque tengo que hacerlo. Porque no puedo dejarte llevar a mi hijo y desaparecer. Porque no puedo, no puedo pasar por eso otra vez. Meses sin saber dónde estabas. Si estabas a salvo. Si estabas viva. No puedo hacer eso de nuevo.

—Ese es tu problema. No el mío.

—Se convirtió en tu problema cuando te quedaste embarazada de mi hijo.

—Este bebé es mío. No tuyo.

—Nuestro. El bebé es nuestro. Te guste o no.

Me levanté de nuevo. Me moví hacia él. Me puse justo en su cara aunque todos mis instintos me gritaban que mantuviera la distancia. —Déjame dejarte algo muy claro. Este bebé es la única razón por la que sigo aquí. La única razón por la que no me he tirado por esa ventana o no he encontrado alguna otra forma de escapar. Porque necesito mantenerlo a salvo. Mantenerlo sano. Y no puedo hacer eso si estoy luchando contra ti cada segundo.

—Entonces no luches contra mí.

—Pero en el momento en que nazca este bebé, ¿en el momento en que esté a salvo? Me habré ido. Encontraré una salida de aquí. Desapareceré. Y nunca volverás a encontrarme. ¿Lo entiendes?

Me miró fijamente. Su rostro era ilegible. —Puedes intentarlo.

—Lo haré. Y tendré éxito. Porque soy más inteligente de lo que piensas. Más ingeniosa de lo que te das cuenta. Puede que me hayas atrapado esta vez. Pero no me atraparás dos veces.

—Ya veremos.

—Sí. Ya veremos. —Di un paso atrás. Puse distancia entre nosotros otra vez—. Ahora sal de mi habitación. No quiero verte. No quiero hablar contigo. No te quiero cerca de mí.

—Haré que te envíen el desayuno. Y un médico. Para revisarte a ti y al bebé.

—Bien. Lo que sea. Solo vete.

Parecía que quería decir algo más. Quería discutir. Quería replicar.

Pero no lo hizo. Simplemente se dio la vuelta y salió. Cerró la puerta silenciosamente tras él.

Esperé hasta que sus pasos se desvanecieron por el pasillo. Hasta que estuve segura de que se había ido.

Entonces me desplomé en la cama e intenté no llorar. Intenté no dejarle ver cuánto me estaba destrozando esto. Lo asustada que estaba. Lo atrapada que me sentía.

Pero las lágrimas vinieron de todos modos. Calientes y furiosas y llenas de frustración y desesperación.

Estaba atrapada. Completa y absolutamente atrapada. Y no tenía idea de cómo salir.

No tenía idea de cómo escapar de un hombre que tenía recursos y poder ilimitados y una necesidad obsesiva de mantenerme aquí.

No tenía idea de cómo proteger a mi bebé de un padre que lo veía como un heredero en lugar de como un hijo.

No tenía idea de cómo sobrevivir los próximos tres meses hasta que pudiera intentar huir de nuevo.

Puse mi mano sobre mi barriga. Sentí al bebé moviéndose. Todavía activo. Todavía bien a pesar de todo.

—Lo resolveremos —susurré—. Lo prometo. Encontraré una salida. Para ambos.

Tenía que hacerlo. Porque la alternativa, quedarme aquí con Logan para siempre, ser su prisionera por el resto de mi vida, era impensable.

Encontraría una manera. De algún modo. De alguna forma.

Tenía que hacerlo.
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Llevaba tres días de vuelta en la mansión de Logan. Y había decidido que si iba a ser una prisionera, iba a ser la prisionera más difícil que él hubiera tenido jamás.

Empezó con pequeñeces. Cosas mezquinas. Pequeños actos de desafío que probablemente le molestaban más de lo que deberían.

Como cuando me envió el desayuno la primera mañana. Una bandeja llena de huevos perfectamente cocinados, bacon, tostadas, fruta fresca. Todos mis favoritos. Cosas que recordaba de cuando vivía aquí antes.

Comí la fruta. Y devolví todo lo demás sin tocar. Con una nota que decía simplemente: «No tengo hambre».

Llegó la bandeja del almuerzo. Sándwich gourmet. Ensalada. Agua con gas.

Comí el pan del sándwich. Dejé el resto. Lo devolví con otra nota: «Sigo sin tener hambre».

La cena era un filete. Perfectamente cocinado. Poco hecho. Como me gustaba.

No lo toqué. Devolví toda la bandeja.

A la mañana siguiente, la bandeja del desayuno vino con una nota de Logan. «Necesitas comer. Por el bebé».

Le respondí: «Estoy comiendo suficiente. Simplemente no lo que tú envías».

Lo cual era verdad. Había estado escabulléndome a la cocina a horas extrañas, cogiendo lo que podía encontrar. Comiendo lo suficiente para mantener al bebé sano. Pero no lo suficiente para hacer que Logan pensara que estaba cooperando.

¿Mezquino? Absolutamente. ¿Infantil? Quizás. Pero era el único poder que tenía.

Y se sentía bien.

El tercer día, Logan volvió a mi puerta.

No le dejé entrar. Simplemente grité a través de la madera: —Vete. Estoy durmiendo.

—Son las dos de la tarde.

—El embarazo es agotador. Se me permite dormir cuando quiera.

—Bella, necesitamos hablar.

—No, no lo necesitamos.

—Abre la puerta.

—No.

Silencio. Pensé que quizás se había ido.

Entonces oí el clic de la cerradura. Vi cómo giraba el pomo de la puerta.

La había desbloqueado desde fuera. Por supuesto que lo había hecho. Porque ni siquiera podía tener una puerta cerrada.

La puerta se abrió y Logan entró. Parecía cansado. Frustrado. Como si los últimos tres días le hubieran afectado.

Bien.

—Dije que estaba durmiendo —dije desde donde estaba tumbada en la cama, todavía en pijama aunque era media tarde.

—Claramente no estás durmiendo.

—Lo estaba antes de que irrumpieras. Otra vez. Sin permiso. Otra vez.

Cerró la puerta tras él. Se apoyó contra ella como si estuviera bloqueando mi ruta de escape.

—Necesitamos hablar —dijo.

—No, no lo necesitamos. ¿Hemos terminado? Por favor cierra la puerta al salir.

—Sí, lo necesitamos. —Se pasó una mano por el pelo. Ese gesto nervioso otra vez—. Hay algo que debería haberte contado. Hace mucho tiempo.

—¿Oh? ¿Otro secreto? ¿Otra manipulación? No puedo esperar a oírlo.

—Es sobre el rechazo.

Me reí amargamente. —No necesito un resumen. Yo estuve allí, ¿recuerdas? Recuerdo cada palabra. Responsabilidad. Conveniente. Útil. Me lo sé de memoria.

—Eso no... —Se detuvo. Comenzó de nuevo—. Esas palabras no eran ciertas. Ninguna de ellas era cierta.

—Claro. Seguro. Las dijiste solo por diversión.

—Las dije porque tenía que hacerlo. —Se adentró más en la habitación. Me senté, observándolo con cautela—. El consejo nos había estado vigilando durante semanas. Podían ver que me estaba encariñando contigo. Que te estabas convirtiendo en una distracción. Me dieron un ultimátum: encárgate de ello, o ellos se encargarán permanentemente.

Lo miré fijamente. —¿Qué significa eso? ¿Encargarse permanentemente?

—Significa que iban a matarte.

Las palabras quedaron suspendidas en el aire entre nosotros. Esperé el remate. Que lo retirara. Que fuera otra mentira.

No lo hizo.

—Matarme —repetí sin emoción.

—Eras una amenaza. Una humana con sangre curativa que se estaba metiendo bajo mi piel. Te vieron como una debilidad. Una responsabilidad. Una forma para que los enemigos llegaran a mí. —Su voz era áspera—. Había estado ganando tiempo durante semanas, intentando encontrar otra salida. Y entonces escuchaste esa conversación y me confrontaste, y el vínculo de compañeros salió a la luz con Liana justo allí.

—Y ella lo habría contado al consejo.

—Se lo habría contado en menos de una hora. ¿Un vínculo de compañeros predestinados con una humana? Habrían visto eso como aún más peligroso. Más razón para eliminarte. —Dio un paso más cerca—. Tenía que actuar en ese momento. Tenía que ser lo suficientemente convincente para que Liana informara que realmente había cortado los lazos. Que no significabas nada para mí.

—Así que elegiste humillarme en lugar de dejar que me asesinaran. Qué generoso.

—Elegí mantenerte con vida. —Su mandíbula se tensó—. Cada palabra que dije ese día era una mentira. Cada cosa cruel era para convencer a Liana. Si no hubiera sido lo suficientemente convincente, si pensaran que todavía me importabas...

—Me habrían matado.

—Sí.

Me quedé sentada, tratando de procesar esto. Tratando de encajarlo en todo lo que sabía, todo lo que había creído durante los últimos cinco meses.

—¿Por qué no me lo dijiste? —Mi voz salió más pequeña de lo que pretendía—. Después. ¿Por qué no me lo explicaste?

—Iba a hacerlo. Pensé que te quedarías. Todavía estabas bajo contrato. Pensé que me odiarías, pero te quedarías donde pudiera protegerte. Donde el consejo no pudiera tocarte. —Se rio, pero no había humor en ello—. Nunca esperé que huyeras. Te rompí tan completamente que escapaste en medio de la noche en lugar de pasar otro día bajo mi techo. Y luego pasé cinco meses sin saber si estabas viva o muerta.

—Me rompiste. —Las palabras salieron afiladas—. ¿Entiendes eso? No solo me rechazaste. Me destrozaste. No podía comer. No podía dormir. Apenas podía respirar por el dolor de ese vínculo roto. Y luego tuve que quedarme en tu casa, viéndote todos los días, pensando que me veías como nada más que una propiedad. Por supuesto que huí.

—Lo sé.

—Podrías haber sido más suave. Podrías haber rechazado el vínculo sin destruirme. Sin decir esas cosas.

—Lo sé. —Su voz se quebró ligeramente—. Sé que podría haberlo hecho. Me dije a mí mismo que tenía que ser convincente para Liana. Que ella necesitaba creer que realmente lo decía en serio. Pero la verdad es que fui demasiado lejos. Estaba tan centrado en asegurarme de que el consejo retrocediera que no pensé en lo que te haría a ti. En lo que te haría hacer.

Lo miré. Realmente lo miré. El cansancio en su rostro. Las sombras bajo sus ojos. La forma en que estaba de pie como si se estuviera preparando para un golpe.

—Lo siento. —Las palabras parecían costarle—. Por lo que dije. Por cómo lo dije. Por no decirte la verdad. Por todo ello. Lo siento.

No tenía una respuesta para eso. Logan disculpándose. Esta revelación que replanteaba todo lo que creía saber.

—Eso no lo arregla —dije finalmente—. Todavía manipulaste a mi padre para endeudarlo. Todavía orquestaste todo para traerme aquí. Todavía me hiciste dejar mi trabajo, desarraigar toda mi vida, firmar un contrato que no entendía. La amenaza del consejo no borra nada de eso.

—Lo sé.

—Me compraste. Cualesquiera que fueran tus razones para el rechazo, todavía me compraste.

—Sí. —No intentó defenderlo—. Lo hice.

—Y todavía me mantienes prisionera ahora mismo. Me mantienes encerrada en esta casa contra mi voluntad.

—Sí.

—Entonces, ¿qué se supone que debo hacer exactamente con esta información? ¿Perdonarte? ¿Caer en tus brazos? ¿Estar agradecida de que salvaste mi vida destruyendo mi corazón?

—No. No espero que me perdones. —Se sentó en el borde de la cama, lo suficientemente lejos como para que no me sintiera agobiada—. Solo necesitaba que supieras la verdad. No podía seguir viendo cómo me mirabas como si fuera un monstruo sin al menos intentar explicarte.

—Eres un monstruo —dije, pero había menos calor en ello ahora—. Solo eres un monstruo que aparentemente no me quería muerta.

—Nunca te quise muerta. Nunca quise hacerte daño en absoluto. Solo... —Se detuvo—. Tomé decisiones. Malas. Y he estado pagando por ellas desde entonces.

Nos sentamos en silencio por un momento. El bebé dio una patada, y puse mi mano en mi barriga instintivamente.

—El consejo —dije lentamente—. Saben que he vuelto. Saben que estoy embarazada. ¿Siguen siendo una amenaza?

—No. También les dije que vas a ser Luna.

—Luna. —Me reí a pesar de mí misma—. ¿Realmente les dijiste eso?

—Sí.

—Sin preguntarme.

—Sí.

—Eso es muy típico de ti. Tomar decisiones sobre mi vida sin consultarme.

—Lo sé. Pero era la única forma de protegerte. Una vez que seas Luna, el consejo no puede tocarte. No pueden amenazarte. Eres intocable.

—Excepto por ti.

—Excepto por mí. —Me miró a los ojos—. Y sé que no es mucho consuelo. Sé que no confías en mí. Pero lo estoy intentando, Bella. Estoy tratando de arreglar lo que rompí.

—No puedes arreglar esto manteniéndome atrapada aquí.

—Lo sé. —Estuvo callado por un momento—. Sigo diciendo las mismas cosas una y otra vez. Que estaba asustado. Que no saber dónde estabas era insoportable. Y tú solo me miras como si nada de eso importara.

—No importa.

—Eso también lo sé. —Sin sobresalto esta vez. Solo aceptación cansada—. Quieres que sufra. Lo entiendo. Me lo merezco.

—Tú me destruiste primero —dije—. No puedes actuar como si estuviéramos a mano. Como si tus cinco meses de búsqueda equilibraran lo que me hiciste.

—No estoy tratando de equilibrar nada. Solo estoy... —Se interrumpió, frustrado—. No sé qué estoy tratando de hacer. No sé qué quieres de mí.

—¿Qué quieres que diga, Logan? ¿Que está bien? ¿Que te perdono? Porque no lo hago. Puede que nunca lo haga.

—¿Entonces qué quieres?

No tenía una respuesta para eso. No sabía qué quería de él. Durante cinco meses, había tenido una imagen clara de quién era. Un monstruo frío y controlador que me había usado y luego desechado. Esa imagen había sido simple. Fácil de odiar.

Esto era más complicado. Un hombre que había mentido para salvar mi vida pero de la manera más cruel posible. Un hombre que había manipulado todo para traerme aquí pero que ahora se estaba disculpando por ello. Un hombre que me había mantenido prisionera pero afirmaba que era para protegerme.

Evocaba demasiados sentimientos confusos y complicados dentro de mí.

—¿Así que cuándo es tu boda con Liana? —pregunté, cambiando de tema porque no podía lidiar con las cosas pesadas por más tiempo.

Parpadeó ante el cambio repentino. —¿Qué?

—Tu boda. Con Liana. Tu prometida arreglada. ¿Cuándo es? —Levanté las cejas—. ¿O estás planeando casarte con ella mientras me mantienes como la madre secreta del bebé al margen?

—No hay boda con Liana. Lo terminé.

—¿Oh, en serio? ¿Así sin más?

—Sí.

No pude evitarlo. Sonreí. —¿Cómo se lo tomó?

—No muy bien.

—¿Lloró? Por favor dime que lloró.

—Me amenazó. Dijo que me arrepentiría.

—Aún mejor. —Ahora estaba realmente riendo—. Dios, debe haber estado furiosa. Lo tenía todo planeado. La señora Logan Comoquiera-Que-Sea-Tu-Apellido. Reina de la manada. Y entonces aparecí yo, descalza y embarazada, y lo arruiné todo.

—Estás disfrutando esto.

—Inmensamente. Fue una verdadera perra conmigo. Me miraba como si fuera tierra bajo sus tacones de diseñador. Y ahora no tiene nada. —Me sequé los ojos, todavía riendo—. Es lo mejor que ha pasado desde que me arrastraste de vuelta aquí.

Logan me vio reír con una expresión que no pude descifrar. Algo entre confusión y fascinación.

—¿Qué? —pregunté, recuperando el aliento.

—Nada. Solo... —Sacudió la cabeza—. Extrañaba esto.

—¿Extrañabas qué?

—A ti. Riendo. Siendo tú. —Miró hacia otro lado—. Incluso cuando te estás riendo de mi desgracia.

—Especialmente cuando me estoy riendo de tu desgracia. Es terapéutico.

El momento cambió. Se volvió más pesado otra vez. No quería lo pesado. Quería quedarme en la alegría mezquina y vengativa de la caída de Liana.

—Entonces —dije—. Le dijiste al consejo que voy a ser Luna. Terminaste las cosas con Liana. Te disculpaste por ser un monstruo. ¿Y ahora qué?

—Ahora descubrimos cómo avanzar.

—Sigo sin querer casarme contigo.

—Lo sé.

—Y sigo sin perdonarte.

—Eso también lo sé.

—Pero... —dudé—. Estoy dispuesta a no intentar escapar activamente durante los próximos dos meses. Hasta que nazca el bebé.

Me miró con agudeza. —¿En serio?

—No te emociones. No es porque confíe en ti. Es porque estoy embarazada de siete meses y escapar suena agotador. —Puse mi mano en mi barriga—. Y porque si el consejo realmente me quería muerta, prefiero estar aquí donde puedes proteger al bebé que ahí fuera por mi cuenta.

—Eso es, eso es más de lo que esperaba.

—Sí, bueno. No tientes a la suerte. —Me recosté en la cama—. Ahora sal. Voy a volver a no dormir.

Se levantó lentamente. Se movió hacia la puerta. Se detuvo con la mano en el pomo.

—Gracias —dijo en voz baja—. Por escuchar. Por no, por no lanzarme algo a la cabeza inmediatamente.

—El día es joven. Puede que todavía te lance algo más tarde.

Un fantasma de sonrisa cruzó su rostro. —Estaré preparado.

Se fue. Y la puerta se cerró silenciosamente tras él, dejándome sola en la habitación.

Miré al techo, tratando de procesar todo lo que me había contado.

El consejo me había querido muerta. Logan me había rechazado para salvar mi vida. Cada palabra cruel había sido una actuación para Liana.

No cambiaba todo. No borraba la manipulación, el control, el hecho de que todavía era esencialmente su prisionera. No me hacía perdonarlo o confiar en él o querer estar con él.

Pero cambiaba algo. Alguna pequeña pieza del rompecabezas encajando en un lugar diferente.

No era el simple monstruo que había pensado que era. Era algo más complicado. Algo para lo que aún no tenía un nombre.

Y no sabía cómo lidiar con eso.

El bebé pateó de nuevo, y puse mi mano en el lugar.

—Lo sé —susurré—. Es confuso. Pero lo resolveremos. Siempre lo hacemos.

Dos meses más. Eso era todo lo que tenía que soportar. Dos meses más de este extraño y complicado limbo.

Y entonces, de una forma u otra, las cosas cambiarían.

Solo tenía que sobrevivir hasta entonces.
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La mañana después de contarle la verdad a Bella, me desperté con un plan.

Quizás no un buen plan. Pero un plan. Camden me había dicho que necesitaba disculparme realmente, mostrarle en lugar de solo decirle. Las palabras son fáciles. Las acciones son lo que importa.

Así que empecé con el desayuno.

No lo envié con un sirviente como había estado haciendo. Lo hice yo mismo, de pie en mi propia cocina como no había hecho en años, revolviendo huevos y quemando tostadas y cortando fruta. No era un gran cocinero, nunca había necesitado serlo, pero podía arreglármelas con los huevos sin arruinarlos completamente.

Llevé la bandeja arriba y llamé a su puerta. —¿Bella? Tengo el desayuno. Lo hice yo mismo.

Silencio desde el otro lado.

—Sé que dijiste que estás comiendo por tu cuenta, pero quería hacer algo por ti. —Me quedé allí sintiéndome como un idiota, sosteniendo una bandeja de huevos mediocres frente a una puerta cerrada—. Probablemente no estén geniales. No soy precisamente hábil en la cocina. Pero lo intenté.

Un largo silencio se extendió entre nosotros antes de que finalmente respondiera: —Déjalo fuera.

No era lo que quería, pero más de lo que esperaba. Dejé la bandeja y me alejé, volví una hora después y la encontré vacía. Cada bocado comido, sin nota, sin reconocimiento, pero había comido lo que preparé. Eso era algo.

Al día siguiente lo intenté de nuevo, esta vez preparando tortitas. Quemé las primeras tres tandas antes de producir una que parecía algo comestible, las cubrí con sirope de arce y bayas frescas para ocultar los bordes ligeramente chamuscados. Llamé a su puerta y anuncié lo que había traído.

—Déjalo.

Lo dejé. Volví para encontrar un plato vacío.

Al tercer día le llevé flores. Lavanda, porque recordaba que le encantaba el olor, recordaba cómo su aroma me había vuelto loco desde el primer momento en que la conocí. Había ido personalmente a la floristería, entré en la tienda y las elegí mientras el personal me miraba como si hubiera perdido la cabeza. El Rey Licántropo comprando flores. Debió ser toda una visión.

Las dejé fuera de su puerta con una nota que me llevó demasiado tiempo escribir.

Estas me recordaron a tu aroma. Sé que probablemente suene estúpido. Pero quería que tuvieras algo hermoso, aunque estés atrapada en esa habitación por mi culpa.

Las flores permanecieron en el pasillo durante horas, marchitándose lentamente mientras las revisaba dos veces, sintiéndome cada vez más tonto. Pero cuando regresé esa noche, habían desaparecido. Las había metido dentro. No las había tirado.

Al cuarto día traje libros. Hice que uno de mi personal saliera y comprara todo lo que pudieran encontrar sobre el embarazo, qué esperar, cómo se desarrollaba el bebé, qué síntomas eran normales. Y novelas también, románticas porque había notado que era lo que ella leía, pilas de ellas con portadas dramáticas y promesas de finales felices.

Los dejé fuera de su puerta con otra nota.

Pensé que tal vez querrías algo para leer. Los libros de embarazo son informativos. Las novelas son porque también mereces algo agradable.

Los libros desaparecieron en menos de una hora.

Al quinto día ofrecí organizar una visita médica. Necesitaba ser examinada, necesitaba que alguien confirmara que el bebé estaba sano, y podía hacer que alguien viniera a la casa para que no tuviera que salir.

—Bien —dijo a través de la puerta—. Pero tú no estarás en la habitación.

—Bella...

—Esa es la condición. Tú te mantienes alejado. Yo veo al médico sola.

Quería discutir, quería insistir en que tenía derecho a estar allí, a escuchar sobre el desarrollo de mi hijo, a ver las imágenes de la ecografía. Pero ella finalmente estaba accediendo a algo, y no era tan estúpido como para presionar cuando por fin cedía un poco.

—De acuerdo. Lo que necesites.

La doctora vino al día siguiente, una mujer de la manada especializada en embarazos. Pasó una hora con Bella mientras yo caminaba de un lado a otro abajo, desgastando la alfombra de mi oficina y volviendo loco a Camden con mi inquietud.

Cuando finalmente bajó, me abalancé sobre ella inmediatamente: —¿Cómo está? ¿El bebé? ¿Todo bien?

—Ambos sanos. El bebé está midiendo justo como corresponde, latido fuerte, desarrollándose normalmente.

—¿Puedo ver las imágenes de la ecografía?

Ella dudó, y ya sabía la respuesta antes de que hablara: —La señorita Smith dijo que preferiría mantenerlas en privado.

Por supuesto que sí.

—¿Parecía estar bien? ¿Emocionalmente?

—Eso es entre mi paciente y yo. —La doctora me miró con algo como desaprobación en sus ojos—. Pero diré que necesita menos estrés. Su presión arterial estaba elevada y no está durmiendo bien. Lo que sea que esté pasando entre ustedes dos, está afectando su salud.

—Estoy tratando de arreglarlo.

—Esfuérzate más. Por el bien del bebé, si no por nada más.

Se marchó, y me quedé allí sintiendo como si me hubieran golpeado en el pecho. Estaba empeorando las cosas incluso cuando intentaba mejorarlas.

Camden me encontró en mi oficina una hora después, mirando a la nada.

—¿Cómo fue la visita médica?

—El bebé está sano. Bella está estresada. Al parecer, yo soy el problema.

—¿Te sorprende esto?

—No. Solo estoy frustrado. Lo estoy intentando. Estoy haciendo todo lo que se me ocurre. Y aún no es suficiente.

Camden se sentó frente a mí: —¿Qué estás haciendo exactamente?

—Preparándole comida. Trayéndole flores. Libros. Dejando notas. Intentando mostrarle que lo siento.

—¿Has dicho realmente que lo sientes? ¿No solo insinuarlo con gestos?

No respondí, lo que fue respuesta suficiente.

—Logan. —Camden negó con la cabeza—. No puedes simplemente lanzarle regalos y esperar que te perdone. Necesitas disculparte realmente. Asumir la responsabilidad. Decir las palabras.

—No sé cómo.

—Averígualo. Estás acostumbrado a ordenar, exigir, tomar lo que quieres. Pero no puedes ordenarle a alguien que te perdone. No puedes exigir que te devuelva su confianza. Tienes que ganártela, y eso comienza reconociendo realmente lo que hiciste mal.

—Le dije la verdad. Sobre el consejo. Sobre por qué la rechacé.

—Eso es explicar, no disculparse. Hay una diferencia. —Se inclinó hacia adelante—. Ella necesita escuchar que entiendes cuán profundamente la lastimaste. Que asumes la responsabilidad por tus elecciones, no solo por las circunstancias que llevaron a ellas. Elegiste ser cruel. Elegiste esas palabras. Acepta eso.

Pasé una mano por mi cabello: —¿Y si aún así no me perdona?

—Entonces al menos lo intentaste de verdad. Pero ahora mismo, todo lo que estás haciendo es dejar bandejas de desayuno y esperar que ella ceda. Eso no es intentarlo. Eso es evitar la parte difícil.

Tenía razón. Sabía que tenía razón. Pero saber y hacer eran dos cosas diferentes.

Esa noche cociné la cena yo mismo. Pasta carbonara, porque ella había mencionado una vez que era su favorita. Seguí una receta exactamente, la probé tres veces antes de hacer la versión final, y la llevé arriba sintiéndome más nervioso de lo que había estado antes de cualquier reunión del consejo o desafío de la manada.

—Bella. Preparé la cena. Carbonara. Recordé que dijiste que te gustaba.

La puerta permaneció cerrada: —Déjala.

Puse la bandeja, con la decepción asentándose pesadamente en mi pecho. Pero cuando regresé una hora después, el plato estaba vacío, y había una nota con su letra encima de la bandeja.

Estaba bien. No genial, pero bien.

Recogí esa nota y la leí tres veces, sintiendo que algo en mi pecho se aflojaba ligeramente. No era perdón, pero era reconocimiento. Era ella respondiendo en lugar de solo silencio.

Durante la semana siguiente, seguí intentándolo. Le preparaba el desayuno cada mañana, huevos porque finalmente había descubierto cómo no arruinarlos, y dejaba notas con cada bandeja.

Espero que hayas dormido bien. El bebé necesita que descanses.

Encontré este té que se supone que ayuda con los síntomas del embarazo. La mujer de la tienda dijo que es seguro. Hazme saber si quieres más.

Vi esta manta y pensé que parecía suave. Para ti o el bebé. Quien la necesite más.

Ella no respondió a la mayoría de ellas, no reconoció los gestos ni agradeció el esfuerzo. Pero guardó todo. El té apareció en su mesita de noche cuando atisbé a través de su puerta. La manta terminó en su cama. Pequeñas señales de que estaba aceptando lo que le ofrecía, aunque no me diera la satisfacción de decirlo.

Le pregunté si quería salir: —Los jardines están bonitos en esta época del año. El aire fresco sería bueno para ti y el bebé. Me mantendré alejado, te daré espacio, ni siquiera tendrás que verme si no quieres.

—No.

—Bella...

—Dije que no.

Así que retrocedí. Seguí preparando el desayuno. Seguí dejando notas. Seguí intentándolo incluso cuando sentía que me estaba lanzando contra un muro que nunca se rompería.

El vínculo de pareja dañado dolía constantemente, un dolor fantasma que nunca disminuía, empeorado por su proximidad. Por saber que estaba justo arriba, justo ahí, pero aún imposiblemente lejos de alcanzar.

Dos semanas después de haberle dicho la verdad, llamé a su puerta con otra bandeja. La cena esta vez, un asado que realmente había logrado no destruir.

—Bella. Tengo comida.

—Déjala.

—Lo sé. —Presioné mi mano contra la puerta, imaginé que podía sentirla al otro lado—. Solo quería decir que sé que sigues enfadada. Sé que no confías en mí. Sé que dejar comida fuera de tu puerta no arregla lo que hice. —Tomé aire—. Pero no voy a dejar de intentarlo. No sé qué más hacer. Nunca he tenido que ganarme el perdón de nadie antes. Nunca he tenido que demostrarme ante alguien que tenía todo el derecho a odiarme. Así que solo estoy, estoy haciendo lo que puedo. Aunque no sea suficiente.

El silencio se extendió tanto que pensé que no iba a responder en absoluto.

Entonces la puerta se abrió. No del todo, solo una rendija, lo suficiente para que viera su cara a través del espacio. Se veía cansada, con círculos oscuros bajo sus ojos, pero su expresión no era tan fría como había sido.

—La carbonara estaba realmente decente —dijo—. No solo bien. Decente.

—¿Sí?

—No dejes que se te suba a la cabeza. Las tortitas seguían siendo un crimen contra la comida. Estoy bastante segura de que me rompí un diente.

Algo que se sentía peligrosamente como esperanza brilló en mi pecho: —No intentaré hacer tortitas de nuevo. Lo prometo.

—Bien. —Me miró durante lo que pareció un largo minuto y no pude leer lo que había en sus ojos—. Deja la bandeja. Comeré.

La puerta se cerró, pero se sintió diferente esta vez. Menos como un muro y más como, no lo sabía. Algo que eventualmente podría tener una puerta.

Ofrecí preparar una habitación para el bebé unos días después: —Podríamos convertir una de las habitaciones cerca de la tuya. Conseguir todo lo que el bebé necesita. Te dejaré elegir lo que quieras, colores, muebles, todo.

Estuvo callada tanto tiempo que pensé que se negaría.

—Amarillo —dijo finalmente a través de la puerta—. Amarillo suave. Y quiero una mecedora. Una cómoda.

—Hecho. ¿Algo más?

—Lo pensaré.

Contraté gente para pintar, compré muebles de catálogos que ella había marcado, y monté la cuna yo mismo porque quería hacer algo con mis propias manos. Me llevó cuatro horas y las instrucciones eran incomprensibles y puede que haya maldecido más de lo que había maldecido en toda mi vida. Pero cuando estuvo terminada, cuando estaba allí sólida y recta en la habitación amarilla con la mecedora junto a la ventana, sentí algo que no había sentido en meses.

Como si tal vez estuviera construyendo algo en lugar de solo destruirlo.

Ella vino a ver la habitación del bebé cuando estuvo terminada. Se quedó en la puerta con la mano en su vientre, mirando las paredes y los muebles y la cuna que yo había montado.

—La construiste tú mismo —dijo, no exactamente una pregunta.

—Sí.

—Ni siquiera está torcida.

—¿Eso fue un cumplido?

—Fue una observación. —Pero había algo en su voz que no era tan duro como antes. Entró en la habitación, pasó su mano por la barandilla de la cuna, miró por la ventana a los jardines de abajo.

No dijo nada más. No me dijo que lo estaba intentando o que significaba algo o que estaba empezando a perdonarme. Pero se quedó en la habitación del bebé durante mucho tiempo, sentada en la mecedora, con la mano en su vientre donde el bebé estaba pateando.

Y yo me quedé en la puerta observándola, aferrándome al hecho de que estaba aquí. Que había aceptado esta habitación que había hecho para nuestro hijo. Que no me había tirado todo a la cara.

No era un perdón completo. Ni siquiera estaba cerca.

Pero era algo.

Y algo era más de lo que merecía.
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Estaba acostada en mi cama, mirando al techo, cuando mi teléfono vibró con una videollamada entrante de Krystin. Contesté, e inmediatamente tres caras llenaron mi pantalla mientras unían las llamadas. Krystin estaba con su uniforme médico, claramente en un descanso del trabajo, mientras que Wen estaba acurrucada en un sofá con lo que parecía ser el brazo de Mal alrededor de sus hombros, justo fuera del encuadre. Daphne estaba sentada en su cocina, bebiendo té.

—Reunión de emergencia de amigas —anunció Krystin—. Tema: ¿estamos planeando un rescate carcelario o qué?

—Nada de fugas de prisión —dije inmediatamente—. Estoy muy embarazada y apenas puedo caminar hasta el baño.

—Pero sigues siendo una prisionera —dijo Wen, con la cara arrugada de preocupación—. Eso no ha cambiado.

—Ahora es complicado. —Me moví en la cama, tratando de encontrar una posición cómoda, aunque a estas alturas lo cómodo era un mito—. Me contó la verdad. Sobre por qué me rechazó.

Las tres se quedaron en silencio. Incluso Krystin, que nunca estaba callada.

—¿Y? —incitó Daphne.

—El consejo iba a matarme. Le habían estado presionando durante semanas porque yo estaba llegando a su interior, y luego cuando salió a la luz el vínculo de pareja, tuvo que actuar de inmediato o ellos lo habrían solucionado permanentemente.

—Solucionado permanentemente —repitió Krystin con tono plano—. Te refieres a asesinarte.

—Sí.

—Así que rompió tu corazón para salvar tu vida. —La voz de Wen era tranquila—. Eso es realmente triste.

—No excusa todo lo demás —dije rápidamente—. Todavía manipuló a mi padre para endeudarse, todavía me hizo desarraigar toda mi vida.

—Pero cambia la parte del rechazo —dijo Daphne—. Al menos el porqué.

—Supongo. —Me froté el vientre donde el bebé estaba pateando—. Ha sido diferente desde que me lo contó. Intentando compensarlo, creo.

—¿Intentando cómo? —preguntó Krystin, inclinándose más cerca de su cámara.

—Preparándome el desayuno, al principio mal. Sus tortitas eran genuinamente terribles, pero los huevos mejoraron. —No pude evitar la pequeña sonrisa que se dibujó en mi cara—. Me trajo flores, lavanda, y libros. Construyó la cuna él mismo, le llevó cuatro horas, y podía oírle maldecir desde el pasillo.

—Eso es bastante dulce en realidad —dijo Wen.

—No lo hagas. No lo conviertas en algo dulce. Todavía estoy enfadada con él.

—Tienes derecho a estar enfadada y reconocer cuando alguien lo está intentando —dijo Daphne suavemente—. No son mutuamente excluyentes.

—Lo sé, es solo que es confuso. Durante meses tuve esta imagen clara de él como un monstruo, y ahora todo está confuso.

Krystin estuvo inusualmente callada por un momento antes de preguntar: —¿Crees que podrías perdonarle alguna vez?

—No lo sé. ¿Quizás? ¿Eventualmente? —Suspiré—. Todavía no, pero quizás algún día. Lo cual es más de lo que pensé que diría nunca.

—¿Qué hay de todo eso de mantenerte prisionera? —preguntó Wen—. ¿Ha cambiado eso?

—Ahora puedo moverme por la casa, ir a los jardines. Él se mantiene atrás, me da espacio cuando lo quiero. —Hice una pausa—. Todavía no es libertad, pero es menos sofocante que antes.

—Bella. —La voz de Krystin se había vuelto seria, lo cual era alarmante viniendo de ella—. ¿Quieres que te saquemos? Porque lo haremos. Mal y Aurion están dispuestos a abrir un portal y causar caos si eso es lo que necesitas.

—No. Honestamente, no. —Las palabras me sorprendieron incluso mientras las decía—. El bebé llegará pronto, y no quiero estar huyendo u ocultándome cuando eso suceda. Y el consejo, si realmente me querían muerta antes, al menos aquí Logan puede protegernos.

—De su propia gente —dijo Daphne.

—De todos. Sea lo que sea, creo que moriría antes de dejar que algo le pasara a este bebé.

—¿Y a ti? —preguntó Wen en voz baja.

No respondí de inmediato, pensando en la forma en que me miraba ahora, la desesperación en sus ojos, la forma en que se quedaba fuera de mi puerta algunas noches sin decir nada, solo ahí.

—Tal vez —dije finalmente—. Creo que tal vez a mí también.

La llamada cambió a temas más ligeros después de eso. Nombres de bebés, que todavía no había decidido. La desastrosa cita de Krystin con un tipo que resultó estar casado. La batalla continua de Wen con Mal sobre si la piña pertenecía a la pizza. Cosas normales de amigas que me hacían sentir casi humana de nuevo.

—Te queremos —dijo Daphne mientras terminábamos—. Lo que sea que decidas, lo que sea que pase, estamos aquí.

—Yo también os quiero. Hablamos pronto.

Terminé la llamada e intenté dormir, pero una hora después estaba completamente despierta con un antojo absolutamente desquiciado.

Pepinillos. Y mantequilla de cacahuete. Juntos.

Intenté ignorarlo. Me dije a mí misma que era asqueroso. Me recordé a mí misma que la gente normal no comía pepinillos untados en mantequilla de cacahuete a las dos de la mañana.

El bebé pateó, fuerte, como si estuviera exigiendo que cumpliera con esta ridícula petición.

—Bien —murmuré, arrastrándome fuera de la cama—. Pero si esto es asqueroso, te echaré la culpa.

Me dirigí a la cocina, con una mano en mi vientre, vistiendo una camiseta enorme y calcetines peludos que apenas cabían en mis pies hinchados. La mansión estaba tranquila y oscura, solo el suave zumbido del refrigerador y el tictac distante de un reloj de pie en algún lugar.

Encontré los pepinillos con bastante facilidad. La mantequilla de cacahuete tardó más porque alguien había reorganizado la despensa y nada estaba donde esperaba. Estaba de puntillas, tratando de alcanzar un tarro en el estante superior mientras mi vientre hacía todo el esfuerzo básicamente imposible, cuando una voz vino desde detrás de mí.

—¿Qué estás haciendo?

Grité y me di la vuelta. Logan estaba en la puerta de la cocina, sin camisa y despeinado, claramente recién despertado. Su pelo estaba de punta por un lado y tenía marcas de almohada en la cara.

—¿Qué estás haciendo tú? —repliqué, con la mano en el pecho—. Me has asustado.

—Oí a alguien moviéndose. Pensé que algo iba mal —sus ojos se posaron en el tarro de pepinillos en mi mano y luego en la despensa abierta—. ¿Estás, estás bien?

—Estoy bien. Solo necesitaba un tentempié.

—A las dos de la mañana.

—El bebé quería pepinillos.

Parpadeó. —¿Pepinillos?

—Y mantequilla de cacahuete.

Su cara hizo algo complicado. —¿Juntos?

—No me juzgues. Yo no elegí esto. El bebé lo eligió —me volví hacia la despensa, todavía intentando alcanzar la mantequilla de cacahuete—. No llego y no te estoy pidiendo ayuda, así que ni siquiera...

Ya estaba detrás de mí, estirándose por encima de mi cabeza y cogiendo el tarro con facilidad. Lo colocó en la encimera junto a mí.

—No estaba pidiendo ayuda —dije.

—Lo sé. Solo ibas a quedarte ahí estirándote hasta que te hicieras daño en algún músculo.

—Lo tenía controlado.

—Te faltaban unos doce centímetros y estás muy, muy embarazada.

Agarré el tarro de mantequilla de cacahuete y desenrosqué la tapa con más fuerza de la necesaria. Encontré una cuchara, luego un cuchillo, y entonces me di cuenta de que no sabía cómo ejecutar realmente este antojo. ¿Untaba la mantequilla de cacahuete en el pepinillo? ¿Mojaba el pepinillo en la mantequilla de cacahuete? ¿Cortaba primero el pepinillo en rodajas?

Logan seguía allí de pie, observándome con una mezcla de confusión y algo que podría haber sido diversión.

—Deja de mirarme fijamente.

—No estoy mirando fijamente. Estoy... observando.

—Es lo mismo.

—Realmente no lo es —se apoyó en la encimera, con los brazos cruzados sobre su pecho desnudo, y yo definitivamente no me fijé en lo bien que se veía allí de pie todo despeinado y confuso—. Entonces, ¿cómo funciona esto? ¿Lo del pepinillo y la mantequilla de cacahuete?

—No tengo ni idea. Nunca he hecho esto antes —miré fijamente el tarro de pepinillos, luego la mantequilla de cacahuete—. Creo que simplemente lo... ¿mojas?

—Suena asqueroso.

—Gracias por tu aportación. Muy útil.

Saqué un pepinillo, recogí un pegote de mantequilla de cacahuete en la punta, y le di un mordisco antes de que pudiera acobardarme.

Era, ¿realmente bueno? El crujido salado del pepinillo con la cremosa dulzura de la mantequilla de cacahuete. Mi cerebro aturdido por el embarazo se iluminó como si hubiera descubierto el significado de la vida.

—Oh, Dios mío —dije con la boca llena—. Esto es increíble.

Logan parecía horrorizado. —No puedes hablar en serio.

—Pruébalo.

—Absolutamente no.

—No lo sabrás hasta que lo pruebes —le ofrecí el tarro de pepinillos—. Vamos. Vive un poco.

—No voy a comer un pepinillo cubierto de mantequilla de cacahuete.

—¿Asustado?

Sus ojos se entrecerraron. —No tengo miedo de un pepinillo.

—Entonces pruébalo.

Nos miramos fijamente, ambos negándonos a ceder. El gran Rey Licántropo, desafiado a comer un pepinillo con mantequilla de cacahuete por su embarazada, hostil, no-exactamente-prisionera.

Cogió un pepinillo del tarro, lo mojó en la mantequilla de cacahuete con el aire de un hombre enfrentándose a la ejecución, y le dio un mordisco.

Su cara pasó por unas seis expresiones diferentes en dos segundos.

—¿Y bien? —pregunté.

—Es... —masticó lentamente, claramente tratando de descifrar lo que estaba experimentando—. No es terrible.

—¡Ja! Lo sabía.

—No dije que fuera bueno.

—Dijiste que no era terrible. Viniendo de ti, eso es básicamente una reseña de cinco estrellas.

Dio otro mordisco, lo que me dijo todo lo que necesitaba saber.

Nos quedamos allí en la oscura cocina, comiendo pepinillos y mantequilla de cacahuete en silencio. El bebé pateó felizmente, aparentemente satisfecho de que su ridículo antojo hubiera sido satisfecho. Debería haberme sentido incómoda, de pie aquí con el hombre que me había rechazado, comprado, encarcelado. Debería haberme sentido enfadada o resentida o cualquiera de las emociones que había estado cargando durante meses.

En cambio, solo me sentía cansada. Y extrañamente en paz.

—El bebé tiene un gusto terrible —dijo Logan finalmente.

—El bebé tiene un gusto excelente. Eres tú quien no tiene aventura culinaria.

—Dirijo una manada de miles. He tenido muchas aventuras.

—Y aun así un pepinillo te vence.

Casi sonrió. Casi. La comisura de su boca se crispó antes de que la controlara.

Terminé mi pepinillo y guardé los tarros, de repente muy consciente de que estaba de pie en una cocina oscura con Logan a las dos de la mañana, sin llevar nada más que una camiseta oversized. Esto se sentía demasiado íntimo. Demasiado cercano a algo para lo que no estaba preparada.

—Vuelvo a la cama —dije.

—¿Necesitas...?

—No. Estoy bien. Puedo volver tambaleándome a mi habitación sin ayuda.

Asintió pero no se movió, solo me observó mientras me dirigía hacia la puerta.

—Bella.

Me detuve pero no me di la vuelta.

—Si tienes más antojos. Raros. Puedo, normalmente estoy despierto hasta tarde. Si necesitas ayuda para alcanzar cosas.

Era una oferta tan tonta. Algo tan pequeño e insignificante. Pero algo en mi pecho se aflojó un poco.

—Lo tendré en cuenta —dije, y me fui antes de que pudiera hacer algo estúpido como darle las gracias.

De vuelta en mi habitación, me acosté y miré el techo familiar. El bebé estaba tranquilo ahora, finalmente satisfecho. Las voces de mis amigos resonaban en mi cabeza, mezcladas con la imagen de Logan comiendo un pepinillo con mantequilla de cacahuete con una expresión de absoluta traición en su rostro.

Quizás podría superar esto. Quizás podría sobrevivir estando aquí hasta que averiguara qué venía después. No con planes de escape dramáticos, sino con paciencia y terquedad y extraños tentempiés de medianoche.

Podía hacer esto. Un día a la vez.

Y quizás, solo quizás, encontraría una forma de hacer las paces con todo ello. Los sentimientos complicados hacia Logan. La incertidumbre sobre el futuro. El miedo y la confusión y todo lo demás que daba vueltas en mi cabeza.

Porque eso es lo que mis amigos me habían enseñado. Que incluso cuando las cosas eran terribles, todavía podías reír, encontrar momentos de ligereza, aferrarte a la esperanza.

Y ahora mismo, eso era exactamente lo que necesitaba.
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Pasaron las semanas, y mi embarazo progresaba bien. Ahora estaba tan grande como una ballena, y sabía que no debía sentirme insegura por el aumento de tamaño de mi cuerpo, pero juraba que era como si hubiera cuatro bebés en mi vientre. Las cosas con Logan seguían siendo complicadas. Habíamos encontrado un ritmo cauteloso durante las últimas semanas: él me preparaba el desayuno, yo le dejaba sentarse conmigo a veces, teníamos momentos que casi se sentían normales antes de que yo recordara todo lo que había entre nosotros. Después de una revisión particular que reveló que mi presión arterial era un poco más alta de lo normal, el médico le había dicho que me diera más espacio. Él realmente había escuchado, lo que me sorprendió.

Y estaba en mi cama, soñando con un jugoso filete cuando me desperté con el sonido de cristales rompiéndose.

Mi habitación estaba oscura. Plena noche. El tipo de oscuridad que hace que todo se sienta más pesado. Más ominoso.

Me incorporé lentamente, llevando automáticamente la mano a mi vientre. Mi corazón ya estaba acelerado. Algún instinto animal me decía que algo iba mal antes de que mi cerebro procesara completamente lo que estaba sucediendo.

—¿Hola? —mi voz salió queda. Insegura. Todavía espesa por el sueño.

Sin respuesta. Pero ahora que estaba más despierta podía oír movimientos. Pasos crujiendo sobre cristal. Lentos. Deliberados. Alguien tratando de ser silencioso pero no lo suficiente.

Había alguien en mi habitación. Realmente en mi habitación. No era Logan comprobando cómo estaba. No era un sirviente. Alguien que no debería estar aquí.

El terror me atravesó. Frío e inmediato.

—¿Logan? —intenté una vez más. Esperanza desesperada de que tal vez me equivocaba. Tal vez esto era de alguna manera inocente.

Una mano tapó mi boca antes de que pudiera decir algo más. Cortando cualquier sonido. Cualquier grito. Cualquier posibilidad de alertar a alguien.

Otro brazo me rodeó por detrás. Fuerte. Agarre de hierro. Tirándome hacia atrás fuera de la cama tan rápido que no tuve tiempo de prepararme.

Intenté luchar. Me retorcí en su agarre. Traté de morder la mano que cubría mi boca. Intenté patear hacia atrás. Mis piernas se agitaban salvajemente. Conectando con nada más que aire.

Mis manos arañaron el brazo que me rodeaba. Rascando. Tirando. Desesperada por liberarme.

—Quieta —una voz masculina. Desconocida. Áspera. Justo en mi oído. Demasiado cerca. Demasiado amenazante—. O le hago daño al bebé.

Me quedé completamente quieta. Cada músculo congelado. Cada instinto de lucha muriendo al instante.

El bebé. Habían amenazado al bebé.

Mis manos fueron inmediatamente a mi vientre. Protegiéndolo. Resguardándolo. Como si eso fuera suficiente para mantenerlo a salvo de lo que fuera a suceder.

Me arrastró hacia la ventana. Ahora podía verla mejor. El cristal roto esparcido por el suelo. La luz de la luna brillando en los bordes afilados. Una cuerda colgando por la pared exterior. Balanceándose ligeramente en la brisa nocturna.

Lo habían planeado. Entraron por la ventana. Sabían exactamente dónde estaba mi habitación. Segundo piso. Ala este.

¿Cómo lo sabían? ¿Cuánto tiempo llevaban vigilando?

Intenté gritar contra su mano. Intenté hacer cualquier sonido que pudiera alertar a los guardias fuera. A los sirvientes abajo. A cualquiera que pudiera ayudar.

Apretó más fuerte. Su mano cubriendo también mi nariz ahora. Haciendo imposible respirar.

El pánico me inundó. No podía respirar. No podía tomar aire. El bebé necesitaba oxígeno. Yo necesitaba oxígeno.

Arañé su mano de nuevo. Desesperada. Frenética. Mis pulmones ardiendo.

Aflojó ligeramente. Lo justo para que pudiera tomar aire por la nariz. Respiraciones rápidas y superficiales que no eran suficientes pero eran mejor que nada.

—Dije silencio. La próxima vez no te soltaré en absoluto —su aliento era caliente y rancio contra mi oído—. ¿Entiendes?

Asentí frenéticamente. ¿Qué más podía hacer? No podía luchar contra él. Era demasiado fuerte. Demasiado preparado. Y ya había demostrado que me cortaría el aire si no obedecía.

No podía arriesgarme a desmayarme. No podía arriesgarme a que le hiciera daño al bebé. No podía arriesgarme a nada.

Otra figura apareció en la ventana. Trepando con cuidado. Evitando el cristal roto. También masculina. También grande. Hombros anchos. Alto. Claramente un cambiaformas.

¿Cuántos de ellos había?

—Vámonos. El fuego está preparado. Tenemos diez minutos. Quizás menos.

Fuego. Habían provocado un incendio en algún lugar de la mansión. Una distracción para alejar a los guardias de sus puestos. Para crear caos. Para darles tiempo a escapar conmigo.

Esto no era aleatorio. Estaba planeado. Coordinado. Habían pensado en todo.

El primer tipo me levantó como si no pesara nada. Me echó sobre su hombro. Mi vientre presionado incómodamente contra su hombro. Todo el peso del bebé empujando en un punto. Haciendo difícil respirar de nuevo.

El bebé pateó. Repentino y fuerte. Como si acabara de despertar. Como si pudiera sentir mi miedo incluso en su sueño.

Lo siento. Lo siento mucho. Mamá está tratando de mantenerte a salvo.

Se subió al alféizar de la ventana. Una mano agarrando la cuerda. La otra sujetándome firmemente en mi lugar sobre su hombro.

Miré hacia abajo. Dos pisos. El suelo muy abajo. Demasiado lejos. Si me dejaba caer, si me caía, ninguno de los dos sobreviviría.

Me agarré a su camisa. A sus hombros. A lo que pude alcanzar. Me aferré con fuerza aunque cada instinto me gritaba que luchara. Que me resistiera. Que me alejara.

Pero caer era peor. Caer significaba muerte segura para el bebé. Al menos de esta manera podrían sobrevivir a lo que fuera que estuviera por venir.

Comenzó a descender. Mano tras mano en la cuerda. Usando solo un brazo para trepar mientras el otro me mantenía sujeta contra él. La cuerda se balanceaba peligrosamente con nuestro peso combinado. Podía oírla crujir. Sentirla moviéndose.

Por favor no te rompas. Por favor aguanta. Por favor no nos dejes caer.

El bebé seguía pateando. Más fuerte ahora. Más frenético. Como si intentara decirme algo. Intentara advertirme. Intentara luchar de la única manera que podía.

Lo sé. Sé que algo va mal. Lo estoy intentando. Lo estoy intentando muy duro.

Estábamos a mitad de camino cuando lo escuché. Voces. Gritos. Viniendo de dentro de la mansión.

Habían encontrado el fuego. Los guardias estaban respondiendo. Tal vez alguien miraría afuera. Tal vez alguien nos vería.

—Más rápido —el segundo tipo ya estaba en el suelo. Mirando hacia arriba ansiosamente—. Ya han descubierto el fuego. No pasará mucho tiempo antes de que empiecen a buscar.

El primer tipo se movió más rápido. La cuerda se balanceaba más violentamente. Mi estómago dio un vuelco.

Finalmente tocamos el suelo. El impacto sacudió todo mi cuerpo. Mi columna. Mi vientre. Hizo que mis dientes chocaran dolorosamente.

El bebé pateó aún más fuerte. Movimientos desesperados que me hacían doler el corazón. Me hicieron brotar lágrimas en los ojos.

Lo siento. Lo siento mucho que esto te esté pasando.

—¿La tienes? —otra voz. Una tercera persona esperando en las sombras.

—Sí. Vámonos. El fuego no los mantendrá ocupados para siempre.

Empezaron a correr. Sprint completo. Lejos de la mansión. Hacia el bosque. Hacia la oscuridad.

Intenté luchar. Intenté hacerme pesada. Intenté ralentizarlos aunque fuera un poco.

El tipo que me sostenía solo apretó su agarre. —Para. Para o te dejo inconsciente. Tu elección.

Me quedé quieta. Porque estar inconsciente significaba que no podría proteger al bebé en absoluto. No podría controlar si estaban bien. No podría reaccionar si algo iba mal. No podría intentar escapar si surgiera una oportunidad.

Llegamos a la línea de árboles. La oscuridad nos tragó por completo. Ninguna luz de luna penetraba el dosel. Solo oscuridad absoluta.

Las ramas pasaban a toda velocidad. Arañando mis brazos. Mi cara. Enredándose en mi pelo. Giré la cabeza, intenté proteger mis ojos de ser arañados.

Algo iba mal. El estrés. La posición. El impacto.

Recé por mi bebé. Por favor, que estés bien. Por favor, aguanta. Superaremos esto.

Corrimos y corrimos. Mi estómago se revolvía por los botes. Por la sangre que se me subía a la cabeza. Por el puro terror. Pensé que podría vomitar. Tragué con fuerza contra la bilis que subía por mi garganta.

El tipo no disminuyó la velocidad. No se detuvo. Simplemente siguió corriendo como si yo no pesara nada. Como si cargar a una mujer embarazada de ocho meses a través de un bosque oscuro fuera fácil.

Intenté memorizar el camino. Intenté recordar en qué dirección nos dirigíamos. Pero todo parecía igual en la oscuridad. Árboles y más árboles y negrura. Sin puntos de referencia. Sin forma de orientarme.

Si escapaba, no sabría en qué dirección correr. No sabría cómo volver.

Finalmente, después de lo que pareció horas pero probablemente fueron solo minutos, nos detuvimos.

Una furgoneta. Escondida entre los árboles. Motor ya en marcha. Alguien en el asiento del conductor. ¿Cuántos de ellos había?

Las puertas traseras se abrieron de golpe. Otra persona esperando dentro.

—Entra —el primer tipo se movió hacia la furgoneta.

No. No no no.

Me agarré al marco de la puerta con ambas manos. Me aferré. —No. Por favor. No hagáis esto. Os daré dinero. Lo que queráis. Solo dejadme ir.

Despegó mis dedos. Uno por uno. Metódicamente. Como si yo fuera un inconveniente menor.

Luego me empujó dentro.

Caí con fuerza en el frío suelo metálico. El dolor explotó a través de mi cadera. Mi costado. Mi vientre golpeó el suelo con un ruido sordo enfermizo que hizo que mi corazón se detuviera.

No. Por favor, no.

Inmediatamente me enrosqué alrededor de mi estómago. Lo protegí tanto como pude. Esperé el dolor. Esperé la sangre. Esperé algo terrible.

El bebé pateó. Una vez. Dos veces. Seguía moviéndose. Seguía luchando.

Gracias a Dios. Oh, gracias a Dios. Estás bien. Sigues bien.

—Conduce. Ahora —el primer tipo subió tras de mí. Cerró las puertas de golpe. El sonido fue definitivo. Atrapante.

La furgoneta arrancó. Rebotando sobre terreno accidentado. Raíces de árboles. Rocas. Terreno desigual. Cada bache enviando dolor a través de mi costado donde había caído.

Nos estábamos moviendo. Realmente moviéndonos. Alejándonos más de la mansión con cada segundo.

Más lejos de Logan. Más lejos de los guardias. Más lejos de cualquier ayuda. Más lejos de la seguridad.

Completamente sola con estos hombres que me veían como algún tipo de ganado cuya sangre debía ser cosechada. Me senté lentamente. Todo dolía. Mi costado. Mi espalda. Mi vientre dolía por el impacto de ser arrojada a la furgoneta.

El bebé seguía pateando. Movimientos frenéticos y angustiados que me rompían el corazón. Nunca había pateado así antes. Nunca con esta intensidad. Esta desesperación.

Lo siento. Lo siento mucho.

Estábamos en una furgoneta. Moviéndonos rápido. Podía oír el motor rugiendo. Sentir cada bache en la carretera sacudiéndome. Atravesando mi vientre. Haciendo que todo doliera más.

Tres hombres. Uno conduciendo. Dos en la parte de atrás conmigo. Ambos observándome cuidadosamente. Asegurándose de que no intentara nada estúpido.

Como si pudiera. Como si tuviera alguna opción. Estaba embarazada de ocho meses, exhausta, aterrorizada y completamente a su merced.

—Por favor —mi voz salió ronca. Temblorosa—. Por favor no lastimen a mi bebé. Lo que sea que quieran de mí, solo no le hagan daño.

—Coopera y nadie resultará herido —dijo uno de los hombres. Mayor. Pelo canoso. Parecía casi normal. Como el padre de alguien. No como un secuestrador—. Solo necesitamos tu sangre. Nos das lo que necesitamos, todos se mantienen a salvo.

—¿Vais a desangrarme? ¿Vender mi sangre? —mis manos temblaban. No podía hacer que se detuvieran.

—No desangrarte. Donaciones regulares. Como ir a un banco de sangre. Te mantendremos saludable. Te mantendremos cómoda. Serás bien tratada.

—Estoy embarazada. No se puede extraer sangre de una mujer embarazada. Es peligroso. Para mí y para el bebé. El bebé necesita mis nutrientes. Mi volumen sanguíneo. No pueden simplemente tomarlo.

—Tenemos un médico. Él monitorizará todo. Se asegurará de que tú y el bebé se mantengan saludables. No somos monstruos.

—Me habéis secuestrado. Eso es bastante monstruoso.

No respondió a eso. Solo miró hacia otro lado.

—¿Adónde me lleváis?

—A un lugar seguro. A un lugar donde Logan no pueda encontrarte. Eso es todo lo que necesitas saber.

—¿Cuánto hasta que lleguemos allí? —gritó el conductor.

—Dos horas. Quizá menos si el tráfico sigue despejado.

Dos horas. A dos horas de Logan. De la mansión. De cualquier posibilidad de rescate.

¿Logan notaría siquiera que yo no estaba? Llevaba días ignorándole. Negándome a verlo. Negándome a abrir mi puerta. Quizás pensaría que solo estaba siendo terca. Quizás no me comprobaría hasta la mañana.

¿Cuántas horas hasta la mañana? ¿Cuatro? ¿Cinco? ¿Y entonces cuánto tardaría en darse cuenta de que no solo estaba durmiendo hasta tarde? ¿Antes de que derribara la puerta y descubriera que yo me había ido?

Horas. Quizás un día entero si decidía darme espacio. Dejar que me calmara. Esperar hasta que yo estuviera lista para hablar.

Para entonces yo ya estaría muy lejos. Escondida en algún lugar. Encerrada en algún sitio. Utilizada en alguna parte.

—¿Puedo tomar agua? —Mi garganta estaba seca. Mi boca sabía a miedo y cobre de donde había mordido al primer tipo.

Uno de los hombres me entregó una botella. —Aquí. Bebe despacio. No queremos que te enfermes.

Bebí. El agua estaba fría. Ayudó un poco. Pero no lo suficiente. Nada sería suficiente para mejorar esto.

Intenté pensar. Intenté encontrar una manera de salir de esto.

Pero no podía pensar más allá del miedo. Más allá de las patadas frenéticas del bebé. Más allá de la realidad de que me habían secuestrado y nadie lo sabía aún. Nadie vendría.

Estaba sola.

—¿Qué vais a hacer con el bebé? —La pregunta salió antes de que pudiera detenerla—. Después de que nazca. ¿Qué le sucederá?

Los dos hombres intercambiaron una mirada.

—El bebé se queda contigo. No vamos a separar a una madre de su hijo. No somos tan crueles.

—Pero nos mantendréis a ambos encerrados. Ambos prisioneros.

—Estarás a salvo. Protegida. Alimentada. Con atención médica. No es ideal pero tampoco es una tortura.

—Es cautiverio. Es quitarme mi libertad. Mi elección. Mi vida.

—Tu vida continuará. Solo que, de forma diferente. Te adaptarás.

Quería gritar. Quería luchar. Quería hacer algo más que sentarme aquí y aceptar esto.

¿Pero qué podía hacer? Estaba en desventaja numérica. Superada. Embarazada y vulnerable y completamente impotente.

La furgoneta golpeó un bache. Me tambaleé hacia adelante. El dolor atravesó mi costado donde había caído antes.

—Cuidado —el hombre mayor me estabilizó—. ¿Estás bien?

—¿Te parece que estoy bien? Acabo de ser secuestrada. Me llevan quién sabe dónde. Mi bebé está aterrorizado. No, no estoy bien.

—Es justo.

Las patadas del bebé comenzaban a disminuir. No se detenían. Solo, menos frenéticas. Cansándose quizás. O rindiéndose.

No te rindas. Por favor no te rindas.

Me recosté contra la pared metálica de la furgoneta. Intenté encontrar una posición cómoda. No había ninguna. Todo dolía. Todo estaba mal.

Mi teléfono se había ido. Lo tenía en la mesilla de noche. Pero no me habían dejado cogerlo. No me habían dejado coger nada. Todavía estaba en pijama. Descalza. Sin zapatos. Sin chaqueta. Nada.

Sin forma de contactar a nadie. Sin forma de decirle a mis amigos lo que sucedió. Sin forma de pedir ayuda.

Pensé en Krystin. En Wen y Daphne. En nuestro ridículo chat grupal y sus planes de rescate demenciales. El envenenamiento y los stripper y los globos aerostáticos.

Nada de eso parecía gracioso ahora. Ahora deseaba que realmente tuvieran un plan viable. Deseaba que de alguna manera pudieran encontrarme. Salvarme.

Pero ni siquiera sabrían que estoy desaparecida. No hasta que fuera demasiado tarde.

—¿Dónde conseguisteis vuestra información? —pregunté. Intentando mantenerlos hablando. Intentando aprender algo útil—. Sobre mi sangre. Sobre dónde estaba mi habitación. Sobre las rotaciones de guardia.

Los hombres intercambiaron otra mirada.

—Alguien en la manada. Alguien que quería ayudar. Eso es todo lo que vamos a decir.

—¿Quién? Dame un nombre.

—No va a suceder. No vamos a delatar. Los soplones terminan muertos. Preferimos seguir vivos.

—Logan lo descubrirá eventualmente. Interrogará a todos. Torturará a la gente si es necesario. Averiguará quién le traicionó.

—Tal vez. Pero ese no es nuestro problema. Nos habremos ido hace mucho tiempo contigo escondida. Puede destrozar su manada buscando respuestas. No le ayudará a encontrarte.

La confianza en su voz hizo que se me cayera el estómago. Realmente creían que esto funcionaría. Que podrían llevarme y salirse con la suya.

Tal vez tenían razón.

La furgoneta giró. El camino suave cambiaba a un terreno más accidentado. Quizás estábamos dejando la autopista. Yendo a algún lugar más remoto.

Algún lugar más difícil de encontrar. Más difícil de escapar.

El bebé pateó de nuevo. Más débil esta vez. Como si estuviera agotado por todo el estrés.

Puse ambas manos sobre mi vientre. Intenté enviar consuelo a través del tacto. A través del pensamiento. A través de la pura fuerza de voluntad.

Está bien. Estamos bien. Resolveremos esto. Mamá va a protegerte.

Pero no sabía cómo. No sabía qué podía hacer. No sabía si alguna vez saldríamos de esto.

Todo lo que sabía era que me estaban llevando a algún sitio. A algún lugar donde Logan no podía llegar. A algún lugar donde me mantendrían por mi sangre.

Y mi bebé, mi inocente bebé que no había hecho nada malo, iba a nacer en cautiverio. En una vida de ser prisioneros. De ser utilizados.

A menos que encontrara una salida. A menos que encontrara una manera de escapar. De contraatacar. De sobrevivir.

Pero ahora mismo, sentada en la parte trasera de una furgoneta con tres hombres que me veían como un recurso en lugar de como una persona, no tenía idea de cómo hacer nada de eso.

Así que solo sostuve mi vientre. Sentí a mi bebé moviéndose. E intenté no llorar.

Porque llorar no ayudaría. No cambiaría nada. No mejoraría esto.

Todo lo que haría sería mostrar debilidad. Y no podía permitirme ser débil. No cuando mi bebé contaba conmigo. No cuando yo era todo lo que tenía.

La furgoneta siguió avanzando. Llevándome más lejos de Logan. Más lejos de la seguridad. Más lejos de casa.

Y todo lo que podía hacer era sentarme allí y dejar que sucediera.

Porque no tenía otra opción.


45
— • —
Logan


Me desperté con el olor a humo, y mi lobo estuvo alerta al instante, empujando hacia adelante con una urgencia que me sacó de la cama antes de que estuviera completamente consciente. Algo estaba mal. Algo estaba muy mal.

Me puse los pantalones y salí de mi habitación, siguiendo el acre olor por el pasillo. Era más fuerte a medida que me movía hacia el ala este, lo suficientemente denso como para que pudiera saborearlo en mi lengua, y cuando llegué a la fuente, los guardias ya corrían hacia el fuego, los sirvientes evacuaban con eficiencia practicada.

Camden apareció a mi lado, su expresión sombría a la luz parpadeante de la iluminación de emergencia que se había activado. —Sala de almacenamiento del ala este. Ya está contenido, pero estamos despejando el área para estar seguros.

—¿Cómo comenzó? —pregunté, observando trabajar a los guardias, viendo el humo salir en bocanadas por debajo de la puerta que estaban regando.

—Aún no lo sabemos. Estamos investigando, pero Logan, algo no encaja en esto.

Tenía razón. Mi lobo estaba inquieto, paseando dentro de mí, diciéndome que prestara atención, que esto no era lo que parecía. El fuego era demasiado conveniente, demasiado aislado, demasiado perfectamente sincronizado para la mitad de la noche cuando menos personas estarían despiertas.

—Esto parece deliberado —dije, con mis ojos escaneando el caos, buscando cualquier cosa fuera de lugar.

Camden asintió lentamente, con la mandíbula tensa. —Sí. Estoy pensando lo mismo. Un solo punto de ignición, en medio de la noche, justo lo suficiente para causar una distracción pero no lo suficiente para amenazar realmente la estructura. Alguien quería nuestra atención aquí.

¿Distracción de qué?

Mi lobo gruñó de repente, empujando más fuerte contra mi control, y la comprensión me golpeó como un golpe físico. Si alguien quería distraer a los guardias, atraer a todos al ala este, dejar otras áreas vulnerables, solo había un objetivo en esta casa que valiera ese tipo de esfuerzo.

Bella.

Me di la vuelta y corrí, ignorando el grito de Camden detrás de mí, mis pies descalzos golpeando contra los suelos de mármol mientras corría de vuelta por la mansión, subiendo las escaleras, por el pasillo hasta su ala. Mi corazón martilleaba contra mis costillas, mi lobo arañando mi pecho, ambos sabiendo que algo estaba mal, ambos aterrorizados por lo que encontraríamos.

Su puerta estaba cerrada cuando llegué, bloqueada desde dentro como siempre lo estaba por la noche. Las cosas habían estado mejor entre nosotros últimamente, cautelosamente mejor, pero ella seguía cerrando su puerta cuando dormía. Todavía necesitaba ese límite. Y yo lo había respetado porque el médico dijo que necesitaba descanso, necesitaba menos estrés.

Llamé, tratando de mantener el pánico fuera de mi voz. —Bella. Hubo un incendio. Necesito asegurarme de que estás bien.

Sin respuesta. Solo silencio al otro lado de la puerta.

Llamé más fuerte, mis nudillos crujiendo contra la madera. —Bella. Contéstame. Por favor.

Todavía nada, y mi lobo estaba aullando ahora, exigiéndome que derribara la puerta, exigiéndome que llegara a nuestra compañera.

Ella debería haber respondido ya. Incluso si solo fuera para decirme que me fuera, que la dejara en paz, ella siempre respondía eventualmente. Siempre me dejaba saber que estaba viva y a salvo incluso si me odiaba.

El silencio estaba mal.

Saqué la llave maestra, la que había mandado hacer semanas atrás, la que me había prometido a mí mismo que no usaría a menos que fuera una emergencia. Mis manos temblaban mientras abría la puerta y la empujaba, y lo que vi hizo que mi sangre se helara.

La habitación estaba vacía. La cama estaba deshecha, las sábanas retorcidas como si hubiera estado durmiendo inquieta, su libro todavía en la mesita de noche junto a sus gafas, todo exactamente como debería estar excepto por lo más importante.

Bella no estaba allí.

Y la ventana estaba rota, cristales esparcidos por el suelo y brillando a la luz de la luna como diamantes, una cuerda colgando por la pared exterior y balanceándose ligeramente con la brisa que se colaba por la apertura.

No. No no no no.

Mi lobo surgió hacia adelante, tomando control parcial, y sentí mis huesos cambiar, mis garras extenderse, mis colmillos desplegarse mientras corría hacia la ventana y miraba hacia abajo. Huellas en la tierra abajo, múltiples juegos, grandes y masculinas, alejándose de la casa hacia el bosque. La cuerda todavía atada al alféizar de la ventana, profesionalmente asegurada, planeada.

Alguien se la había llevado. Alguien había trepado dos pisos, roto la ventana, se había llevado a mi compañera mientras dormía. Mi compañera embarazada, de ocho meses con mi hijo, vulnerable e indefensa y mía.

Desaparecida.

El fuego había sido una distracción, y yo había caído como un tonto. Había corrido hacia el humo mientras alguien entraba en su habitación, mientras alguien ponía sus manos sobre ella, mientras alguien la robaba justo debajo de mi protección.

Le había fallado. Fallado en mantenerla a salvo. Fallado en la única cosa que importaba más que cualquier otra en mi vida.

Mi lobo tomó el control por completo, transformándome allí mismo en su habitación, huesos rompiéndose y reformándose en segundos, y eché mi cabeza hacia atrás y aullé. El sonido era pura agonía, pura rabia, puro terror, llamando a la manada, exigiéndoles que vinieran, exigiéndoles que me ayudaran a encontrar lo que era mío.

—¡CAMDEN! —El rugido salió mitad humano, mitad lobo, haciendo eco a través de la mansión y probablemente despertando a cualquiera que de alguna manera hubiera dormido a través de la alarma de incendio—. ¡CAMDEN VEN AQUÍ AHORA!

Apareció segundos después, echó un vistazo a la habitación, a la ventana rota, a mí transformado a medio camino entre formas, y su cara se puso pálida. —Joder.

—Alguien se la llevó —mi voz era más gruñido que palabras—. Durante el incendio. Lo planearon. Se la llevaron mientras todos estábamos distraídos.

—¿Hace cuánto tiempo?

—No lo sé —estaba temblando, todo mi cuerpo temblando con el esfuerzo de no volverme completamente salvaje—. El fuego comenzó hace quizás veinte minutos. Podrían estar en cualquier parte ahora. Podrían estar a medio camino a través del estado.

—La encontraremos —la voz de Camden era firme, autoritaria, la voz de un beta tratando de evitar que su alfa perdiera la cabeza—. La rastrearemos. Saca a la manada, cada lobo, cada guardia. Buscaremos hasta encontrarla.

No podía esperar. No podía quedarme aquí hablando mientras Bella estaba allí fuera, aterrorizada y embarazada y en manos de personas que querían usarla. Me transformé completamente, dejé que mi lobo tomara el control total, y corrí.

Fuera de la habitación, bajando las escaleras, por la puerta, hacia donde la cuerda colgaba contra la pared de la mansión. Capté el olor inmediatamente, y hizo que mi lobo gruñera de rabia. Múltiples lobos, renegados basado en el hedor desconocido, y debajo de todo, el aroma a lavanda de Bella mezclado con miedo, con terror.

Aullé de nuevo, más tiempo esta vez, llamando a cada miembro de mi manada, y las respuestas vinieron de todas direcciones mientras se despertaban y respondían a la llamada de su rey.

Entonces corrí, siguiendo el rastro hacia el bosque, Camden transformándose y cayendo a mi lado, luego más lobos uniéndose, diez, veinte, treinta, toda la manada movilizándose para encontrar a su Luna.

El rastro era claro al principio, habían corrido directamente a través del bosque sin intentar ocultar sus huellas, demasiado confiados o demasiado apresurados para preocuparse por ser seguidos. Pero entonces el rastro terminó abruptamente en marcas de neumáticos en la tierra, surcos profundos donde un vehículo había estado estacionado y esperando.

La habían metido en una furgoneta o camión, conducido lejos, y yo no podía rastrear vehículos, no podía seguir marcas de neumáticos a través del pavimento y autopistas y carreteras.

Volví a transformarme en humano, mirando donde su olor se detenía, donde el rastro se enfriaba, y la rabia que me llenó fue tan intensa que pensé que podría volverme salvaje justo allí.

—¡JODER! —Golpeé el árbol más cercano, la corteza astillándose bajo mi puño, sangre corriendo por mis nudillos, y no me importaba, no lo sentía—. ¡JODER!

Camden volvió a transformarse a mi lado, respirando con dificultad. —La encontraremos, Logan. Interrogaremos a todos en la casa, averiguaremos cómo sabían sobre la rotación de guardia, sobre la ubicación de su habitación. Alguien les ayudó. Alguien desde dentro.

—Un topo —las palabras salieron venenosas—. Alguien en mi propia casa me traicionó. La traicionó. Cuando descubra quién, voy a hacer que rueguen por la muerte antes de concedérsela.

—Los encontraremos —prometió Camden—. Pero primero necesitamos averiguar dónde se llevaron a Bella. Está embarazada de ocho meses, necesita atención médica, necesita estar en un lugar seguro. Necesitamos movernos rápido.

Volví a transformarme en lobo, eché mi cabeza hacia atrás y aullé una vez más, dejando que toda mi rabia y miedo y desesperación salieran en ese sonido, dejando que todo el bosque supiera que estaba viniendo, que la encontraría, que despedazaría a cualquiera que se interpusiera en mi camino.

Mi compañera se había ido. Mi compañera embarazada, llevando a mi hijo, tomada por renegados que querían usar su sangre, que la veían como nada más que un medio para un fin.

Pero habían cometido un error. Habían tomado lo que era mío. E iba a hacer que lamentaran haberla visto siquiera.

De vuelta en la mansión, interrogué a todos, cada guardia, cada sirviente, cada lobo en la manada, mientras Camden coordinaba equipos de búsqueda y yo trataba de no volverme loco por estar quieto cuando debería estar ahí fuera buscándola.

—¿Quién estaba de servicio esta noche? —exigí al jefe de guardia, que parecía aterrorizado y debería estarlo—. ¿Quién se suponía que estaba vigilando el ala este?

—Yo lo estaba, Alfa —estaba pálido, temblando—. Pero cuando comenzó el fuego, fui a ayudar a contenerlo. El protocolo estándar dice que todos los guardias disponibles responden a los incendios.

—El protocolo estándar acaba de permitir que alguien secuestre a mi compañera. Encuentra evidencia de cómo comenzó el fuego. Alguien lo prendió. Alguien quería esa distracción.

Caminé de un lado a otro mientras registraban la habitación quemada, mientras los equipos forenses buscaban acelerantes o fuentes de ignición, mientras mi lobo gruñía y exigía que hiciera algo más productivo que esperar respuestas.

Camden estaba interrogando al personal nocturno al otro lado de la habitación, su voz paciente pero insistente mientras les presionaba para obtener información, y lo observé trabajar mientras trataba de respirar a través del pánico que amenazaba con abrumarme.

Había estado ausente durante cinco meses la última vez, y casi me había destrozado. Apenas había dormido, apenas había comido, apenas había funcionado mientras la buscaba, y el dolor del vínculo por el rechazo había sido agonizante cada día.

Ahora ella se había ido de nuevo, pero esta vez era peor porque no había elegido irse. La habían llevado. Robado. Y las personas que la tenían no querían mantenerla a salvo, querían usarla, drenarla, tomar su sangre y probablemente desecharla cuando terminaran.

Y el bebé. Mi hijo. Mi heredero. También en peligro, también en riesgo, también probablemente aterrorizado si podían sentir el miedo de su madre.

Tenía que encontrarla. Tenía que recuperarla. Tenía que arreglar esto.

Camden estaba presionando a una de las jóvenes criadas, una chica de quizás veinte años que estaba llorando y temblando, y algo en ella llamó mi atención. La forma en que no miraba a los ojos, la forma en que sus manos temblaban demasiado, la forma en que su olor se disparaba con miedo cada vez que él hacía una pregunta.

No solo estaba nerviosa por ser interrogada. Estaba aterrorizada. Culpable. Mintiendo.

Crucé la habitación antes de haber decidido conscientemente moverme, la agarré por la garganta y la levanté completamente del suelo, mi lobo tan cerca de la superficie que mis ojos probablemente eran dorados, mis colmillos probablemente visibles.

Sus pies colgaban mientras jadeaba y arañaba mi mano, y podía sentir su pulso acelerándose bajo mis dedos, podía oler el terror emanando de ella en oleadas.

—Estás mintiendo —mi voz era apenas humana—. Puedo olerlo en ti. Apestas a miedo y culpa y engaño. Dime lo que sabes o te romperé el cuello aquí mismo delante de todos.

—¡No sé nada! —las palabras salieron estranguladas, desesperadas—. ¡Por favor, no sé nada, lo juro!

Apreté mi agarre, viendo cómo su cara se ponía roja mientras luchaba. Mi lobo quería que estuviera muerta, quería castigar la traición, quería sangre.

—Logan —la mano de Camden en mi hombro, su voz tranquila pero con advertencia—. Si la matas, no conseguimos nada. Deja que respire. Primero necesitamos información.

Tenía razón, por mucho que lo odiara. Aflojé mi agarre lo suficiente para que pudiera respirar, lo justo para mantenerla consciente, pero no la solté.

—Última oportunidad. Habla ahora o muere. Esas son tus únicas opciones, y te prometo que morir será la elección más fácil si sigues mintiéndome.

Se quebró por completo, sollozando, con lágrimas corriendo por su cara.

—Vale, vale, te lo diré, por favor no me mates, por favor, lo siento, lo siento mucho.

—Habla.

Las palabras salieron atropelladamente.

—Les dejé entrar, les dejé entrar por la entrada de servicio del ala este, la entrada del personal, desactivé las cámaras en esa sección para que nadie los viera, lo siento, lo siento mucho, no sabía lo que iban a hacer, te juro que no lo sabía.

—¿Quién te pagó? —apreté lo suficiente para recordarle que aún podía matarla—. Dame un nombre.

—No sé su nombre, no me lo dijo, solo se me acercó y me ofreció dinero, mucho dinero, más de lo que jamás había visto —estaba sollozando tan fuerte que apenas podía pronunciar las palabras—. Era una Alfa, rubia, alta, realmente hermosa, ropa y joyas caras, rica, se podía notar con solo mirarla que tenía dinero.

Rubia. Hermosa. Rica. La descripción encajó con una certeza enfermiza.

Liana.

Por supuesto que era Liana. ¿Quién más querría que Bella desapareciera lo suficiente como para contratar a renegados? ¿Quién más tenía los recursos y el motivo?

—¿Cuánto te pagó por traicionar a tu Alfa? —Las palabras salieron frías, muertas, y la criada se estremeció.

—Cincuenta mil dólares. Veinticinco mil por adelantado, veinticinco mil después. Lo siento, lo siento mucho, es suficiente dinero para irme, para empezar de nuevo en otro lugar, para tener una vida real en lugar de limpiar casas para siempre —ahora balbuceaba, desesperada—. No sabía que iban a llevarse a nadie, pensé que solo estaban robando algo, joyas o arte o algo valioso, no sabía nada de la chica, juro que no lo sabía.

—Sabías lo suficiente —quería matarla. Quería dar un ejemplo de lo que les pasaba a los traidores—. Desactivaste las cámaras. Iniciaste un incendio. Sabías que era algo serio. Y aun así lo hiciste.

—¿Cuándo te abordó? —preguntó Camden, su voz todavía tranquila, todavía controlada, todo lo que yo no era.

—Hace dos semanas. En el supermercado. Dijo que sabía que trabajaba aquí, dijo que tenía una proposición, dijo que era dinero fácil por algo simple.

Dos semanas. Liana había estado planeando esto durante dos semanas mientras yo trataba de disculparme con Bella, intentando arreglar las cosas, tratando de ganarme su perdón.

—¿Qué te dijo exactamente que hicieras?

—Dejar entrar a tres hombres por la entrada de servicio exactamente a las 2 de la madrugada. Asegurarme de que las cámaras del ala este estuvieran desactivadas. Iniciar un pequeño fuego en el almacén a las dos y media para llamar la atención. Eso es todo. No me dijo por qué, no me dijo qué estaban haciendo, solo dijo que hiciera eso y me pagarían.

—Pero sabías que era algo malo —dije, estudiando su cara—. No eres estúpida. Sabías que no estaban aquí por nada legítimo.

—Pensé que tal vez te estaban robando —susurró—. No pensé que alguien saldría herido. Te juro que no pensé en eso.

Escuché su latido cardíaco y me di cuenta de que estaba diciendo la verdad. Realmente no había sabido nada específico sobre Bella, simplemente había tomado el dinero y hecho lo que le dijeron sin pensar en las consecuencias.

Eso no hacía que quisiera matarla menos.

—¿Dijo adónde se la llevaban?

—No. No me dijo nada de eso. Solo me dio las instrucciones, me dio el dinero, me dijo que hiciera exactamente lo que me dijo y no hiciera preguntas. Eso es todo lo que sé, juro por mi vida que eso es todo lo que sé.

La solté y se desplomó en el suelo, jadeando y sollozando, y me volví hacia Camden sin mirarla de nuevo.

—Enciérrala en las celdas. Máxima seguridad. Sin contacto con nadie. No sale hasta que yo decida qué hacer con ella.

Dos guardias se la llevaron mientras ella suplicaba y lloraba, y no sentí ni siquiera un destello de simpatía. Me había traicionado, había traicionado a Bella, ayudado a secuestrar a una mujer embarazada, todo por dinero.

—Liana —le dije a Camden, con los puños cerrados—. Ella organizó esto. Pagó a esa criada. Contrató a los renegados. Quería que Bella desapareciera.

—No sabemos con certeza...

—¿Quién más encaja en esa descripción? ¿Quién más tiene el dinero y el motivo? —ya me estaba moviendo rápidamente hacia la puerta—. ¿Dónde vive?

—En un rascacielos del centro, piso veinte, pero Logan...

—Vamos. Ahora.

No me molesté en cambiarme de ropa, solo me puse una camisa y entré en el coche mientras Camden conducía, rompiendo todos los límites de velocidad mientras corríamos hacia el edificio de Liana. Mi lobo apenas estaba contenido, la rabia y el miedo mezclándose en algo volátil y peligroso, y sabía que cuando pusiera mis manos sobre ella, iba a tomar todo lo que tenía para no matarla.

Había amenazado a mi pareja. Mi pareja embarazada. Mi hijo. No había perdón para eso. Sin misericordia. Sin segundas oportunidades.

El viaje pareció interminable aunque solo tomó quince minutos, y cuando finalmente llegamos al edificio, salí del coche antes de que Camden se detuviera por completo, pasando junto al portero que intentó interceptarme.

—Señor, no puede simplemente...

—Intenta detenerme y te tiraré por esa ventana —gruñí, sin reducir la velocidad, y él sabiamente retrocedió.

El viaje en ascensor hasta el piso veinte fue una tortura, cada segundo arrastrándose como horas mientras mi lobo gruñía y arañaba y exigía que nos moviéramos más rápido. Cuando las puertas finalmente se abrieron, salí al pasillo antes de que se hubieran separado por completo, deteniéndome ante la puerta de Liana y golpeándola con el puño lo suficientemente fuerte como para hacer temblar el marco.

—Abre. Sé que estás ahí —mi voz apenas estaba controlada, el lobo abriéndose paso—. Liana, abre esta puerta o la derribo.

Sin respuesta. Estaba jugando, fingiendo que no estaba en casa, pensando que podía esconderse de mí.

Bien. Quería hacerlo por las malas.

Pateé la puerta justo al lado de la cerradura, una, dos veces, y en la tercera patada el marco se astilló y cedió, la puerta estrellándose con tanta fuerza que rebotó contra la pared interior.

Liana estaba sentada en su sofá blanco con un albornoz de seda y una copa de vino tinto en la mano, pareciendo sobresaltada pero no sorprendida. Había estado esperando esto. Probablemente había estado sentada aquí esperando a que lo descubriera y viniera a por ella.

—Logan —su voz estaba cuidadosamente controlada—. Qué sorpresa. Irrumpir en mi casa en medio de la noche. Muy grosero, incluso para ti.

—¿Dónde está ella? —no perdí tiempo en cortesías, solo crucé la habitación en tres zancadas y la agarré por la garganta, la copa de vino cayendo de su mano y rompiéndose contra el costoso suelo de madera, el vino tinto extendiéndose por el blanco como sangre.

La estrellé contra la pared con fuerza suficiente para agrietar el yeso, con fuerza suficiente para dejarla sin aliento, y vi cómo sus ojos se abrían de miedo.

—No juegues conmigo. Dónde. Está. Bella.

—No sé de qué estás hablando —todavía intentaba sonar tranquila, todavía trataba de mantener el control, pero podía oler su miedo, podía oír su corazón acelerado—. Suéltame.

—Le pagaste a una criada cincuenta mil dólares para dejar entrar a renegados en mi casa —apreté con más fuerza, viendo cómo su cara comenzaba a ponerse roja—. Se llevaron a Bella. Secuestraron a mi pareja embarazada de su cama mientras dormía. Y me vas a decir adónde se la llevaron o te mataré aquí mismo, ahora mismo, y me importa una mierda las consecuencias.

Su máscara se agrietó, mostrando ahora un miedo real.

—No pensé que realmente se la llevarían. Te lo juro, Logan, solo les di información, no sabía qué iban a hacer con ella.

—Les diste información sobre mi pareja —mi voz era mortalmente tranquila ahora, más peligrosa que si gritara—. Sobre su sangre, sobre lo valiosa que era, sobre dónde se quedaba, cuándo era más vulnerable. ¿Qué pensabas que pasaría?

—Quería que se fuera —su voz se elevó, defensiva y enojada—. Fuera de escena. Lejos de ti. Teníamos un acuerdo, Logan. Un acuerdo que llevaba décadas formándose. Se suponía que te casarías conmigo, unirías a nuestras familias, fortalecerías la manada. Entonces ella apareció y lo arruinó todo. Me echaste de tu casa. Me humillaste frente al consejo. Elegiste a una débil humana en lugar de a mí.

—Así que la hiciste secuestrar —apenas pude pronunciar las palabras a través de mi rabia—. Pusiste su vida en riesgo. Pusiste la vida de mi hijo en riesgo. Porque estabas celosa.

—Ella no pertenece a tu mundo —Liana casi estaba gritando ahora—. Es humana, es débil, es patética. Nunca podrá manejar ser Luna, nunca será lo suficientemente fuerte para liderar a tu lado. Te estaba haciendo un favor, eliminando un problema antes de que destruyera todo lo que has construido.

Las palabras me llevaron al límite. Apreté con más fuerza, cortando por completo su aire, viendo cómo su cara se ponía morada mientras arañaba desesperadamente mi mano.

—Un favor —repetí, mi voz apenas reconocible—. Llamas poner en peligro a mi pareja y a mi hijo un favor.

—Ella no es tu pareja —logró decir Liana ahogadamente—. La rechazaste. Yo estaba allí. Te vi hacerlo. Elegiste el deber, elegiste a la manada, lo elegiste todo por encima de ella.

—Cometí un error —la admisión salió más fácil ahora, cuando la vida de Bella estaba en juego—. Uno que he estado tratando de arreglar desde entonces. Y tú me quitaste esa oportunidad. Me la quitaste.

—Bien. Tal vez ahora entrarás en razón. Tal vez ahora recordarás lo que es importante: la manada, el linaje, la alianza que nuestras familias iban a crear.

Quería romperle el cuello. Quería acabar con ella ahí mismo. Pero necesitaba información primero, necesitaba saber dónde estaba Bella.

Me forcé a respirar, me forcé a pensar más allá de la rabia, y aflojé mi agarre.

—Dime dónde se la llevaron.

—No lo sé —todavía intentaba sonar desafiante—. Les di la información que necesitaban. Dijeron que se encargarían del resto. No me dijeron adónde irían.

—Mentirosa.

Camden dio un paso adelante, su voz tranquila y razonable.

—Si no sabes dónde están, ¿cómo se suponía que iban a confirmar que el trabajo estaba hecho? ¿Cómo se suponía que iban a probar que se la llevaron? Les pagaste, lo que significa que necesitabas pruebas antes de entregar el resto del dinero.

Los ojos de Liana se desviaron, mirando hacia otro lado, y supe que Camden la había atrapado en la mentira.

—Iban a contactarte —dije lentamente, comprendiendo—. Darte pruebas. Decirte dónde se la habían llevado para que supieras que estaba hecho. Para que supieras que realmente se había ido.

No respondió, lo que fue respuesta suficiente.

La arrastré hacia las puertas del balcón, y ella comenzó a luchar, a gritar, tratando de liberarse.

—¡Espera! ¡Espera, te lo diré!

Me detuve, sosteniéndola al borde del balcón, a veinte pisos de altura.

—Habla. Ahora. O te tiro y me arriesgo a encontrarla por mi cuenta.

Las palabras salieron precipitadamente.

—Hay un almacén abandonado, a dos horas al norte de aquí, cerca del antiguo distrito industrial. Ahí es donde dijeron que la llevarían. Ahí es donde dijeron que estarían.

—Dirección.

—No tengo una dirección específica, solo indicaciones —ahora estaba llorando, el rímel corriendo por su cara—. Al norte por la Autopista 12, salida en Riverside, sigue el viejo camino de la fábrica hasta el final. Edificio de ladrillo rojo, no puedes perderte. Eso es todo lo que sé, juro que eso es todo lo que sé.

Estudié su rostro, escuché su pulso, busqué signos de engaño. Estaba diciendo la verdad esta vez, demasiado asustada para mentir.

La tiré al suelo, no suavemente, y ella aterrizó con fuerza con un grito de dolor.

—Si estás mintiendo, si esto es incorrecto, voy a volver —prometí—. Y la próxima vez no me detendré.

—No estoy mintiendo —ahora sollozaba—. Ahí es donde están. Ahí es donde se la llevaron. Lo juro.

Me fui sin decir otra palabra, Camden cerca de mí, y volví al coche mientras él sacaba su teléfono y comenzaba a buscar.

—Lo tengo —dijo después de un momento—. Antiguo parque industrial, abandonado hace quince años. Múltiples almacenes, pero solo un edificio de ladrillo rojo. Área remota, sin vecinos por kilómetros. Es el lugar perfecto para esconder a alguien.

—¿Cuánto tiempo para llegar allí?

—Dos horas a velocidad normal. Hora y media si acelero.

—Acelera.

Pisó el acelerador y el coche salió disparado hacia adelante, mientras usaba mi teléfono y llamaba a la manada, mi voz firme aunque por dentro estaba gritando.

—Reunid un equipo. Veinte de nuestros mejores luchadores. Armados y listos para el combate. Encontradme en estas coordenadas —envié la ubicación—. Vamos a recuperar a nuestra Luna, y cualquiera que se interponga en nuestro camino muere.

Los aullidos respondieron a través del teléfono, confirmación y acuerdo, la manada lista para luchar por su futura Luna.

Miré por la ventana mientras corríamos hacia el norte, viendo cómo las luces de la ciudad daban paso a la oscuridad, contando cada segundo, cada minuto que Bella estaba en sus manos.

Aguanta, pensé, enviando las palabras como una oración aunque sabía que no podía oírme. Solo aguanta. Voy a por ti y nada va a detenerme.

Por favor, que estés bien. Por favor, que el bebé esté bien. Por favor, que no te hagan daño.

Voy a por ti.

Solo aguanta.
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Me habían encerrado en una habitación después de llegar al almacén. Pequeña. Quizás dos metros y medio por dos metros y medio. Paredes de hormigón por todos lados, ásperas y frías cuando las había tocado antes. Sin ventanas. Sin luz natural. Solo una bombilla desnuda colgando del techo que parpadeaba ocasionalmente, haciendo bailar las sombras por las paredes y añadiendo a la atmósfera opresiva.

Un catre de metal contra una pared con un colchón delgado que olía a moho y vejez. Un cubo en la esquina en el que me negaba a pensar demasiado. Eso era todo. Eso era todo lo que tenía.

Había estado aquí durante horas. Tres al menos, tal vez cuatro por lo hambrienta que estaba, por cómo me dolía la espalda de estar sentada en el duro catre, por cuántas veces el bebé había pateado en protesta por toda esta situación. Tenía la garganta seca. Los labios agrietados. No me habían dado agua. No me habían dado nada.

Pero el bebé seguía moviéndose. Seguía pateando. Era lo único que me mantenía cuerda, lo único que me impedía derrumbarme por completo. Mientras siguieran moviéndose, siguieran luchando, estarían bien. Estaríamos bien.

Tenía que creer eso. Tenía que aferrarme a ese único hecho porque todo lo demás era aterrador.

Los hombres me habían sacado sangre cuando llegamos. No mucha, solo un vial, pero de todos modos se había sentido como una violación. Para probarla, habían dicho. Para demostrar a su comprador que era real. Que yo era real. Que mi sangre podía hacer lo que afirmaban que podía hacer.

Uno de ellos me había agarrado el brazo con brusquedad mientras otro me ataba un torniquete y encontraba una vena. La aguja al entrar me había dolido más de lo que debería, tal vez porque ya estaba estresada, ya aterrorizada. Había visto cómo la sangre fluía hacia el vial, rojo oscuro y cálido, y pensé en cómo esto era exactamente lo que Logan había estado tratando de evitar. Por esto había mantenido mi sangre en secreto. Y ahora aquí estaba. Encerrada en una habitación. Esperando ser vendida al mejor postor.

Me había dolido que me sacaran sangre. La aguja entrando. El tirón mientras la extraían. Pero no había luchado. No me había resistido. No había hecho nada que pudiera enfadarlos lo suficiente como para lastimar al bebé. Porque eso era lo único que importaba ahora. Mantener al bebé a salvo. Mantenerlo vivo hasta que Logan nos encontrara.

Si nos encontraba.

No. Cuando nos encontrara. Lo haría. Tenía que creer que lo haría.

Después de que me sacaran sangre, me habían encerrado aquí. Me dijeron que descansara. Que me quedara callada. Que alguien me traería comida más tarde.

Eso había sido hace horas. No había llegado comida. Ni agua. Nada.

Solo yo y esta habitación y el bebé pateando contra mi mano.

Ahora oía voces fuera de la puerta. Amortiguadas. Los hombres hablando. Presioné mi oído contra el frío metal, tratando de distinguir palabras.

«...el comprador quiere pruebas por la mañana...»

«...tenemos la muestra de sangre...»

«...moverla pronto, antes de que alguien nos rastree...»

Moverme. Iban a llevarme a otro lugar. A algún sitio más lejano. Algún lugar aún más difícil de encontrar.

Mi corazón comenzó a acelerarse. No podía dejar que me trasladaran. Si me trasladaban ahora, Logan nunca me encontraría. El rastro se enfriaría por completo.

Si es que estaba buscando. Si es que había notado que me habían llevado.

Tal vez no lo había hecho. Últimamente habíamos estado en un extraño lugar intermedio. Ni enemigos, ni exactamente amigos. Podría no buscarme hasta la mañana. Podría suponer que solo estaba durmiendo hasta tarde.

No. No pienses así. Lo notará. Vendrá.

Pero ¿y si no llega a tiempo? ¿Y si me trasladan antes de que averigüe dónde estoy?

Necesitaba un arma. Algo con lo que defenderme. Algo para contraatacar si intentaban llevarme de nuevo.

Miré desesperadamente alrededor de la habitación. Paredes de hormigón. Camastro metálico. Colchón fino. Cubo. Bombilla.

Nada útil. Nada que pudiera usar como arma.

Espera. El camastro. Era de metal. Si pudiera romper un trozo, doblarlo, afilarlo de alguna manera, tal vez podría utilizarlo.

Me arrodillé y examiné la estructura. Estaba atornillada en las esquinas. Tornillos viejos. Oxidados. Quizás podría aflojarlos.

Intenté girar uno con los dedos. No se movió. Demasiado apretado. Demasiado viejo.

Necesitaba una palanca. Algo que me ayudara a girarlo.

El cubo. También era de metal. Fino. Si pudiera arrancar un trozo, usarlo como una llave...

Agarré el cubo y lo examiné. El asa estaba sujeta con remaches. Si pudiera desprenderla, doblarla, usarla para agarrar el tornillo...

Trabajé con mis dedos, tirando, retorciendo, intentando romper los remaches. Me dolían los dedos. Mis uñas se doblaban hacia atrás. Pero seguí porque lo necesitaba. Necesitaba algo. Necesitaba no estar completamente indefensa.

Finalmente, uno de los remaches saltó. Luego otro. El asa quedó libre en mi mano.

No era mucho. Una tira delgada de metal de unos quince centímetros. Pero era algo.

La doblé alrededor del tornillo del camastro y la usé como palanca, girando, tirando, aplicando todo mi peso.

El tornillo comenzó a moverse. Apenas un poco. Lo suficiente para darme esperanza.

Seguí girando. Mis manos se acalambraron. Mis brazos temblaban. Pero el tornillo seguía girando, lentamente, hasta que finalmente se soltó.

Lo saqué y lo sostuve en mi mano. Pesado. Afilado en un extremo donde estaba la rosca. No era un arma excelente, pero mejor que nada.

Trabajé en el siguiente tornillo, usando el mismo método, con los dedos sangrando por el metal rugoso, la espalda doliéndome de estar inclinada, pero no me detuve.

Si venían a por mí, estaría preparada. Lucharía. No se lo pondría fácil.

El segundo tornillo se soltó. Luego un tercero. La estructura del camastro comenzaba a desarmarse, las piezas de metal separándose.

Saqué una. De unos treinta centímetros. Con bordes irregulares en ambos extremos. Lo suficientemente pesada para hacer daño si la golpeaba con fuerza.

Envolví la parte inferior con la funda del delgado colchón, dándome un agarre que no me cortaría la mano, y la sostuve como un garrote.

No era mucho. Pero era algo. Y algo era mejor que nada.

Oí las voces de nuevo. Más fuertes ahora. Más cerca de la puerta.

«...recógelo todo, nos vamos en veinte minutos...»

«...el comprador envía una ubicación diferente...»

«...preparad a la chica...»

Veinte minutos. Tenía veinte minutos antes de que vinieran a por mí.

Miré alrededor de la habitación una vez más, buscando algún lugar para esconder el arma improvisada. No había ninguno. La habitación estaba vacía excepto por el camastro y el cubo.

Tendría que llevarla encima. Colocarla contra mi costado. Esperar que no la notaran cuando entraran.

Me senté de nuevo en el camastro, sosteniendo la pieza de metal contra mi cadera, cubriéndola con el brazo. Mi corazón estaba enloquecido de pánico y miedo.

El bebé dio una patada. Fuerte. Como si supiera que algo estaba a punto de suceder.

Está bien. Mamá va a protegernos. Lo prometo.

Esperé. Contando los minutos. Contando los latidos de mi corazón. Intentando calmarme. Intentando pensar con claridad.

Si venían a por mí, esperaría hasta que se acercaran. Entonces golpearía. Apuntaría a la cabeza. La garganta. Cualquier zona vulnerable.

Luego correría. Encontraría una salida. Buscaría ayuda. Encontraría a Logan.

Por favor, que Logan me esté buscando. Por favor, que me encuentre antes de que me trasladen de nuevo.

Los minutos pasaban. Cinco. Diez. Quince.

Entonces lo oí.

Gritos. Desde algún lugar del almacén. Distantes pero acercándose.

Los hombres fuera de mi puerta empezaron a gritar.

—¿Qué coño...?

—¿Habéis oído eso?

—¡Comprobad el perímetro!

Más gritos. Pasos corriendo. Luego el inconfundible sonido de gruñidos. Profundos. Feroces. Animales.

Lobos.

Mi corazón dio un vuelco. Logan. Tenía que ser Logan.

Me había encontrado. Realmente me había encontrado.

Los gruñidos se hicieron más fuertes. Más cercanos. Mezclados con rugidos y sonidos de pelea. Hombres gritando. Cuerpos golpeando el suelo.

Me puse de pie, agarrando mi arma improvisada con más fuerza, moviéndome hacia la puerta.

La cerradura sonó. Alguien estaba intentando abrirla desde fuera.

Levanté la pieza de metal, no iba a rendirme fácilmente.

La puerta se abrió de golpe y un hombre entró tambaleándose, sangrando por el hombro, su rostro pálido de terror.

Uno de los hombres que me habían secuestrado. Lo reconocí.

Me vio y se abalanzó hacia adelante. —Vienes conmigo. Ahora.

Balanceé la pieza de metal con todas mis fuerzas. Impactó en su brazo. Gritó y cayó hacia atrás.

Entonces algo enorme apareció detrás de él. Un lobo masivo. Pelaje negro. Ojos dorados. Más grande que cualquier lobo que hubiera visto jamás.

Logan.

Lo supe al instante. Lo supe en mis huesos. En mi alma. En la forma en que mi corazón lo reconoció incluso en esta forma.

El lobo agarró al hombre por la garganta y lo arrojó a un lado como si no pesara nada. El hombre golpeó la pared y no se levantó.

Entonces el lobo de Logan se volvió hacia mí, esos ojos dorados fijos en los míos, y vi reconocimiento allí. Alivio. Rabia. Miedo.

—Logan —mi voz salió como un susurro—. Viniste. Realmente viniste.

El lobo se acercó, lenta y cuidadosamente, como si temiera que yo huyera. Su nariz se acercó para olfatearme, comprobando si tenía heridas, y extendí una mano temblorosa para tocar su cabeza.

Su pelaje era suave bajo mis dedos. Cálido. Real.

—Estoy bien —le dije, aunque ahora estaba llorando, con lágrimas corriendo por mi rostro—. Estamos bien. El bebé está bien.

El lobo gimió suavemente y se acercó más, y enterré mi rostro en su pelaje y me derrumbé por completo.

Me había encontrado. Realmente me había encontrado. Ya no estaba sola.

Más gruñidos fuera de la habitación. Más peleas. Pero Logan se quedó conmigo, su cuerpo masivo entre yo y la puerta, protegiéndome.

—Logan, necesitas ayudarles —dije, aunque no quería que se fuera—. Hay más hombres. Al menos dos más. Quizás tres.

El lobo me miró, luego miró a la puerta, claramente dividido.

—Ve. Me quedaré aquí. Estaré a salvo —levanté la pieza de metal—. Tengo un arma. Cerraré la puerta tras de ti.

No se movió. Siguió mirándome con esos ojos dorados.

—Ve —dije con más firmeza—. Tu manada te necesita. Estaré bien. Lo prometo.

Finalmente, a regañadientes, se movió hacia la puerta. Pero no antes de presionar su nariz contra mi mano una vez más, como si quisiera asegurarse de que yo era real.

Luego se fue, desapareciendo en el caos exterior.

Cerré la puerta e intenté cerrarla con llave, pero la cerradura estaba rota por el golpe que la había abierto. Así que arrastré el camastro y lo puse contra la puerta. No detendría a alguien decidido, pero lo ralentizaría.

Luego me senté en el suelo con la espalda contra la pared, pieza de metal en mano, y escuché los sonidos de la pelea.

Rugidos. Gruñidos. Hombres gritando. Cosas rompiéndose. Todo el almacén temblando con la fuerza de la batalla.

Conté los diferentes sonidos de lobo. Más que solo Logan. Múltiples lobos. Había traído refuerzos. Había traído a la manada.

El bebé pateó frenéticamente, respondiendo a mi miedo, a la adrenalina inundando mi sistema.

—Está bien —susurré, con la mano en mi vientre—. Logan está aquí. Nos mantendrá a salvo. Vamos a estar bien.

La lucha continuó. Minutos que parecían horas. Cada estruendo me hacía estremecer. Cada grito aceleraba mi corazón.

Luego, lentamente, los sonidos empezaron a disminuir. Los rugidos se volvieron menos frecuentes. Los gritos cesaron.

Silencio.

Contuve la respiración, escuchando, agarrando la pieza de metal tan fuerte que mis nudillos estaban blancos.

Pasos. Acercándose a mi puerta. Pesados. Varios juegos.

Levanté la pieza de metal de nuevo, lista para golpear si era cualquiera que no fuera Logan.

Un golpe. Suave. Cuidadoso.

—¿Bella? —La voz de Camden. Humana, no lobo—. Soy Camden. Logan está conmigo. ¿Podemos entrar?

Un alivio tan intenso me inundó que casi dejé caer el arma. —Sí. Sí, entrad.

Aparté el camastro y abrí la puerta.

Camden estaba allí con la ropa rasgada, sangre en su rostro pero no suya, a juzgar por la falta de heridas. Y a su lado, Logan. Humano ahora. Desnudo excepto por unos pantalones que alguien le había dado. También cubierto de sangre. También ileso.

Sus ojos se fijaron en los míos y algo en su expresión se quebró por completo. Emoción cruda inundando su rostro. Alivio. Miedo. Amor. Culpa. Todo lo que normalmente mantenía oculto detrás de su máscara de alfa estaba justo allí para que yo lo viera.

Cruzó la distancia entre nosotros en dos pasos y me abrazó, con cuidado de mi vientre, sus manos suaves aunque podía sentirlas temblar. Me sostuvo como si nunca me fuera a soltar. Como si pudiera desaparecer si aflojaba su agarre incluso ligeramente.

—Estás bien —dijo, su voz temblando, apenas manteniéndose unida—. Realmente estás bien. Estás aquí. Estás a salvo. Te encontré. Te recuperé.

Enterré mi rostro en su pecho y lloré, todo el miedo y terror y alivio saliendo a la vez. Sollozos que sacudían todo mi cuerpo. Lágrimas que no se detenían. Toda la fuerza que había estado obligándome a mantener se desmoronó.

—Sabía que vendrías —sollocé contra su pecho—. Sabía que me encontrarías. Estaba tan asustada, pero sabía que vendrías. Lo sabía.

—Siempre —sus brazos se estrecharon a mi alrededor, una mano subiendo para acunar la parte posterior de mi cabeza—. Siempre te encontraré. Siempre vendré por ti. Sin importar qué. Sin importar dónde. Sin importar cuánto tiempo tome. Siempre te encontraré. Eres mía. Tú y el bebé. Míos para proteger. Míos para mantener a salvo. Y fallé. Te fallé.

—No fallaste. Me encontraste. Nos salvaste.

—Debería haber evitado esto. Debería haberte mantenido a salvo desde el principio. Debería haber...

—Basta —me aparté lo suficiente para mirarlo, para ver la culpa y el dolor en sus ojos—. Me encontraste. Eso es lo que importa. Nos encontraste y estamos bien.

El bebé dio una patada fuerte, justo donde la mano de Logan descansaba en mi vientre, y él se quedó completamente inmóvil, sus ojos abiertos de par en par.

—El bebé... —su voz se quebró.

—Está bien. Todavía pateando. Todavía luchando. ¿Sientes eso? —otra patada, fuerte e insistente—. Están bien. Ambos estamos bien.

Dejó escapar un aliento que sonaba sospechosamente como un sollozo, su mano presionando con más firmeza contra mi estómago, extendiendo los dedos como si pudiera cubrir más del bebé de esa manera, sentir más de sus movimientos.

—Pensé que os había perdido a los dos —susurró, y sus ojos estaban húmedos, lágrimas reales que no intentaba ocultar—. Pensé que había fallado completamente. Pensé que era demasiado tarde. Que te habían lastimado. Lastimado al bebé. Que nunca te volvería a ver. Que nunca conocería a nuestro hijo. Nunca arreglaría las cosas entre nosotros.

—No llegaste tarde. Nos encontraste. Nos salvaste —puse mi mano sobre la suya en mi vientre—. ¿Cómo me encontraste? ¿Cómo sabías dónde estaba?

—Liana. Ella lo organizó. Pagó a una criada para que los dejara entrar. Conseguí la ubicación de ella.

Liana. Por supuesto. La mujer que me odiaba lo suficiente como para hacerme secuestrar.

—¿Está...?

—Viva. Por ahora. Tengo otros planes para ella —sus ojos estaban duros. Fríos—. Pero primero necesitamos hacerte un chequeo. Asegurarnos de que tú y el bebé estáis realmente bien.

—Me sacaron sangre, cuando recién llegamos aquí. Solo un vial. Para analizarla.

Su mandíbula se tensó. —¿Te hicieron daño? ¿Te tocaron?

—No. Solo la sangre. Y me arrojaron con bastante fuerza cuando me metieron en la furgoneta. Pero estoy bien. Estamos bien.

—Te llevaremos al médico de la manada inmediatamente. Necesito asegurarme —miró a Camden—. ¿Estado?

—Todos los hostiles neutralizados. Tres muertos. Uno inconsciente y asegurado para interrogatorio. El almacén está despejado.

—Bien. Prepara los vehículos. Nos vamos. Ahora.

Camden asintió y se fue, sacando su teléfono mientras iba.

Logan me miró de nuevo, sus ojos examinando mi rostro, mi cuerpo, buscando heridas. —¿Puedes caminar? ¿O quieres que te lleve?

—Puedo caminar —di un paso e hice una mueca. Mis piernas estaban acalambradas de estar sentada tanto tiempo. Me dolía la espalda. Pero podía moverme.

—Te voy a llevar —me levantó antes de que pudiera protestar, un brazo debajo de mis rodillas, el otro sosteniendo mi espalda, con cuidado de mi vientre.

—Logan...

—No discutas. Estás embarazada y has pasado por un infierno. Te voy a llevar.

Me rendí y me apoyé contra su pecho, demasiado exhausta para pelear, demasiado aliviada para que me importara.

Me llevó fuera de la habitación, a través del almacén, pasando cuerpos que intenté no mirar, pasando lobos haciendo guardia, pasando la destrucción de la batalla.

Afuera, los vehículos esperaban. SUVs negros. Miembros de la manada por todas partes. Guardias asegurando el perímetro.

Logan me llevó al SUV más cercano y me colocó cuidadosamente en el asiento trasero, subiéndose a mi lado.

Camden se sentó en el asiento del conductor. —El médico está listo en la casa. ETA noventa minutos.

—Conduce más rápido.

El coche comenzó a moverse y me apoyé contra Logan, sintiendo al bebé patear contra ambos.

Estábamos a salvo. Volvíamos a casa. Logan nos había encontrado.

Todo iba a estar bien.

Tenía que estarlo.
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La médico de la manada estaba esperando cuando llegamos a la mansión, una mujer de unos cincuenta años con ojos amables y manos eficientes que inmediatamente me llevó a una habitación privada y comenzó a verificar los signos vitales.

Logan se negó a irse. Simplemente se quedó en la esquina observando, con los brazos cruzados, la mandíbula tensa, mientras la doctora trabajaba.

—La presión arterial está elevada pero no peligrosamente —dijo la doctora, envolviendo el manguito alrededor de mi brazo por tercera vez—. El ritmo cardíaco es rápido. Ambos normales dadas las circunstancias. ¿Cómo te sientes? ¿Algún dolor? ¿Calambres? ¿Sangrado?

—No. Solo cansada. Y me duele la espalda de estar sentada en la furgoneta y luego en ese camastro durante tanto tiempo.

—¿Alguna contracción?

—No. Nada de eso.

—Bien. Vamos a revisar al bebé —sacó una máquina de ecografía portátil y exprimió gel frío sobre mi vientre—. Esto solo tomará un minuto.

La sonda presionó contra mi estómago y de repente hubo sonido. Un latido rápido y rítmico llenando la habitación.

El latido del corazón del bebé.

Comencé a llorar inmediatamente. No pude evitarlo. Ese sonido significaba que estaban bien. Realmente bien. Todavía vivos. Todavía luchando.

—El latido suena fuerte y saludable —dijo la doctora, moviendo la sonda, comprobando diferentes ángulos—. Alrededor de 145 latidos por minuto, lo cual es perfecto para esta etapa. El bebé se mueve bien, buena cantidad de líquido amniótico, la placenta parece normal. Todo se ve exactamente como debería.

—¿Realmente están bien? —mi voz se quebró—. ¿Después de todo lo que ha pasado, realmente están bien?

—Están bien. Los bebés son notablemente resistentes. Mientras no hayas experimentado un trauma significativo en el abdomen, que no parece que hayas sufrido, el bebé está bien protegido —limpió el gel de mi estómago y me ayudó a sentarme—. Tú, sin embargo, necesitas descansar. Líquidos. Comida. Tu cuerpo ha pasado por mucho estrés. Necesitas cuidarte para poder cuidar al bebé.

—Lo haré. Lo prometo.

Se volvió hacia Logan. —Necesita mantener la calma. Nada más de estrés. Nada más de eventos traumáticos. Su presión arterial necesita bajar y el bebé necesita un entorno estable. ¿Entendido?

—Entendido —la voz de Logan estaba tensa—. Lo que necesite. Lo que haga falta.

La doctora guardó su equipo y se fue, cerrando la puerta silenciosamente tras ella.

Logan y yo nos quedamos solos.

Él se acercó, sentándose en el borde de la cama junto a mí, su mano buscando la mía. Le dejé tomarla porque estaba demasiado cansada para apartarme, demasiado exhausta para pelear.

—El bebé está bien —dijo, su voz áspera por la emoción—. Escuchaste a la doctora. Están sanos. Fuertes. Todo está bien.

—Por ahora —no pude detener las palabras—. ¿Pero qué hay de mañana? ¿La próxima semana? ¿Y si alguien más intenta llevarme? ¿Y si hay más personas ahí fuera que saben sobre mi sangre?

—Los renegados que te llevaron están muertos. Liana está siendo tratada. La criada que les ayudó está encerrada. Estoy eliminando todas las amenazas.

—Pero no puedes eliminar la información. El comprador lo sabe. Quien fuera que me iba a comprar lo sabe. ¿Y qué hay del resto de la manada? ¿Cuántos de ellos han oído rumores a estas alturas?

La mandíbula de Logan se tensó. —La manada es leal. Ellos no...

—Alguien ya te traicionó. Esa criada. Por dinero —retiré mi mano de la suya—. Mi sangre me convierte en un objetivo. Convierte a nuestro bebé en un objetivo. Mientras la gente sepa sobre ella, nunca estaremos seguros.

—Te mantendré a salvo. Aumentaré la seguridad. Duplicaré los guardias. Los triplicaré. Nadie se te acercará de nuevo.

—Ya dijiste eso antes. Tenías guardias. Tenías seguridad. Aun así me atraparon —mi voz se quebró—. Treparon por mi ventana, Logan. Mientras dormía. Tenían sus manos sobre mi boca antes de que supiera lo que estaba pasando. Amenazaron con hacerle daño al bebé si hacía algún ruido.

Su rostro se puso pálido, y vi la culpa cruzar sus rasgos. —Eso no volverá a suceder. Me aseguraré...

—No puedes prometerme eso. —El miedo por el secuestro seguía tan fresco, tan crudo—. No puedes garantizar mi seguridad. No puedes garantizar la seguridad de nuestro bebé. No cuando hay personas que no me ven como una persona, sino solo como mi sangre.

—Bella...

—Sé que las cosas estaban mejorando entre nosotros. —Las palabras salieron más silenciosas ahora—. Antes de que esto sucediera. Sé que lo estabas intentando. Los desayunos, las flores y el cuarto del bebé. Sé que me dijiste la verdad sobre el consejo, sobre por qué realmente me rechazaste. Y estaba empezando a, no sé, ablandarme. Empezando a pensar que quizás podríamos resolver esto.

—Todavía podemos. Todavía podemos resolverlo.

—Pero luego me secuestraron. Justo en tu casa. Justo bajo las narices de todos tus guardias. —Miré sus ojos—. Y ahora no sé qué pensar. No sé si algún lugar es seguro. No sé si puedo criar a un bebé en un mundo donde la gente quiere drenar mi sangre y venderla al mejor postor.

No respondió inmediatamente. Cuando habló, su voz sonaba desgarrada.

—¿Qué quieres que haga? Dime lo que necesitas y lo haré. Lo que sea.

—No lo sé. —Y esa era la verdad—. Una parte de mí quiere huir. Llevarme al bebé y esconderme en algún lugar donde nadie nos encuentre jamás. Cambiar mi nombre. Desaparecer.

—Sin mí.

—No he dicho eso.

—No hacía falta. —Parecía destrozado—. Quieres irte. Quieres llevarte a mi hijo y marcharte a algún lugar donde yo no pueda seguirte.

—Quiero estar segura. Quiero que nuestro bebé esté seguro. Eso es todo lo que quiero. —Estaba llorando ahora, lágrimas de agotamiento que no se detenían—. Y no sé cómo hacer que eso suceda. No sé si es siquiera posible.

—¿Y si nos fuéramos juntos? —Las palabras salieron en voz baja, casi vacilantes.

Lo miré fijamente.

—¿Qué?

—Tú y yo. Juntos. Dejamos todo esto atrás. La manada. El trono. Todo. —Estaba observando mi rostro cuidadosamente, como si temiera mi reacción—. Vamos a algún lugar nuevo. Algún lugar donde nadie conozca la profecía ni tu sangre. Empezar de nuevo. Solo nosotros tres.

—¿Renunciarías a la manada? ¿A tu trono? ¿A todo lo que has construido?

—¿Por ti y por el bebé? Sí.

Escudriñé su rostro buscando cualquier señal de que no lo decía en serio. Cualquier indicio de vacilación o arrepentimiento. Pero todo lo que vi fue desesperación y sinceridad.

—La manada te necesita —dije lentamente—. Me lo has dicho cien veces. Eres el rey. Hay responsabilidades. Obligaciones.

—Nada de eso importa si os pierdo a ti y al bebé. —Su mano encontró la mía de nuevo, agarrándola con fuerza—. He estado pensando en ello desde que te encontré en aquel almacén. Pensando en lo que realmente importa. Y no es el trono. No es la manada. Sois vosotros. Vosotros dos.

—Pero si te vas, ¿qué pasa con todos los que están aquí? Dijiste que habría caos. Luchas por la sucesión.

—Me encargaría de la transición. Me aseguraría de que alguien capaz tome el relevo. Camden podría hacerlo, o podría nombrar a otro sucesor. No sería bonito, pero podría hacerse. —Se inclinó más cerca—. Bella, no digo esto a la ligera. He pasado toda mi vida construyendo esto. Luchando por esto. Pero nada de eso significa nada sin ti.

Quería creerle. Dios, quería creerle tanto. Pero algo me retenía.

—Incluso si nos fuéramos —dije—, la información ya está ahí fuera. La gente sabe sobre mi sangre. Saben lo que puedo hacer. Huir no cambiará eso.

—Nos haría más difíciles de encontrar. Nuevos nombres. Nueva ubicación. Sin conexión con la manada ni con nadie que nos conozca.

—¿Y qué pasa cuando el bebé muestre signos de ser un cambiante? Cuando necesite atención médica o educación de la manada o ayuda para controlar su lobo? ¿Qué pasará entonces?

—Lo resolveríamos. Hay lobos solitarios que viven fuera de las manadas. No es lo ideal, pero es posible.

—Esa no es la vida que quiero para nuestro hijo. —Las palabras salieron antes de que las pensara completamente—. Crecer aislado. Siempre escondiéndose. Sin tener nunca una comunidad o una manada o un sentido de pertenencia. Eso no es justo para él.

Logan se quedó callado, procesando eso.

—¿Entonces qué estás diciendo? —preguntó finalmente—. ¿No quieres que deje la manada?

—No sé lo que quiero. —Estaba tan cansada. Tan abrumada—. Hace una hora estaba aterrorizada de no volver a ver la libertad. Ahora se supone que debo tomar decisiones sobre todo nuestro futuro? No puedo. No puedo pensar con claridad. No puedo averiguar qué es lo correcto.

—Entonces no lo hagas. No esta noche. —Se acercó más, y se lo permití—. Esta noche descansa. Te recuperas. Dejas que yo te cuide. Y mañana, o pasado mañana, o cuando estés lista, hablaremos de ello. Lo resolveremos juntos.

—Juntos —repetí en voz baja.

—Si me lo permites. —Su mano se levantó para acunar mi rostro, gentil, cuidadoso—. Sé que he cometido errores. Sé que te he hecho daño. Sé que la confianza no llega fácilmente después de todo lo que he hecho. Pero te pido que me des una oportunidad. Que me dejes demostrar que puedo ser lo que tú y el bebé necesitáis.

—¿Y si no puedes? ¿Si la manada es demasiado peligrosa, si no podemos hacer que funcione aquí?

—Entonces nos vamos. Juntos. Dije en serio lo que dije. Renunciaré a todo por ti. Pero tal vez, tal vez no tengamos que hacerlo. Tal vez podamos encontrar una manera de estar seguros aquí. Con la manada. Con personas que pueden ayudar a protegeros a ti y al bebé. —Su pulgar limpió una lágrima de mi mejilla—. Déjame intentarlo. Es todo lo que te pido. Déjame intentar que esto funcione antes de que lo tiremos todo por la borda.

Estaba demasiado agotada para discutir. Demasiado cansada para pensar en todas las posibilidades y problemas. Todo lo que quería era cerrar los ojos y no tener miedo durante cinco minutos.

—De acuerdo —susurré—. Lo intentaremos. Pero si no funciona, si no me siento segura...

—Entonces nos iremos. Adonde quieras. Como quieras. No voy a pelear contigo por eso.

—¿Lo prometes?

—Lo prometo. —Presionó su frente contra la mía, y sentí que su respiración temblaba—. Te amo. Debería haberlo dicho antes. Debería haberlo dicho cien veces. Pero te amo, Bella. Y amo a nuestro bebé. Y haré lo que sea necesario para manteneros a ambos seguros y felices. Incluso si eso significa renunciar a todo lo que he conocido.

No le devolví las palabras. No estaba lista para eso. Pero dejé que me abrazara, dejé que me atrajera contra su pecho y me envolviera con sus brazos cuidadosamente, consciente de mi vientre.

El bebé dio una patada, justo donde su mano descansaba, y él hizo un sonido que era mitad risa, mitad sollozo.

—Es fuerte —murmuró—. Igual que su madre.

—Ha pasado por mucho hoy. Ambos lo hemos hecho.

—Descansa ahora. Te tengo. No voy a ninguna parte.

Cerré los ojos y dejé que el agotamiento se apoderara de mí. Me permití sentirme segura en sus brazos aunque no estaba segura de que debiera. Me permití creer, solo por un momento, que tal vez esto podría funcionar. Tal vez podríamos resolverlo.

Lo último que sentí antes de que el sueño me reclamara fue al bebé dando pataditas suavemente y la mano de Logan presionando de vuelta, como si estuviera saludando.

Como si estuviera haciendo una promesa a ambos.
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Convoqué una asamblea completa de la manada la mañana después del rescate.

No solo el consejo, no solo los miembros de rango. Todos los que pudieran asistir. La sala principal estaba abarrotada, la gente desbordando los pasillos, las voces zumbando con especulaciones sobre lo que estaba sucediendo. Solo los lobos en tareas esenciales —patrullas fronterizas, rotaciones de guardia— estaban ausentes, y pronto se enterarían. La noticia del secuestro, del rescate, de los renegados que habían sacado a Bella de su cama se había extendido. Pero aún no conocían la historia completa.

Estaban a punto de hacerlo.

Me puse al frente, con Camden a mi lado. Tres prisioneros esperaban encadenados a mi izquierda: la doncella que nos había traicionado, Liana con su ropa de diseñador ahora rasgada y sucia, y los tres miembros del consejo que habían amenazado a Bella hace meses. Los había detenido al amanecer, antes de que pudieran huir o coordinar sus historias.

Cuando la multitud guardó silencio, hablé.

—Anoche, unos renegados entraron en esta casa y secuestraron a mi pareja de su cama. Una mujer embarazada, llevada en medio de la noche, casi vendida a personas que querían extraer su sangre. —Dejé que las palabras calaran, observé cómo el shock y la ira ondulaban a través de la multitud—. Muchos de vosotros habéis oído rumores sobre la sangre de Bella. Permitidme confirmarlos ahora. Es humana, y su sangre tiene propiedades curativas. Propiedades que la hacen valiosa para personas que la ven como nada más que un recurso.

Los murmullos recorrieron la sala.

—También es mi pareja destinada. Y está llevando a mi hijo.

Los murmullos se convirtieron en jadeos. Nunca había confirmado el vínculo de pareja públicamente antes. Nunca lo había reconocido tan abiertamente. Pero ya no tenía sentido ocultarlo.

—Lo que no sabéis es cómo fue posible este secuestro. O quién fue el responsable. —Me volví hacia la doncella, que ya estaba llorando, todo su cuerpo temblando de miedo—. Traedla adelante.

Los guardias la arrastraron de rodillas frente a mí.

—Esta mujer dejó entrar a renegados en mi casa. Desactivó las cámaras de seguridad. Inició un incendio como distracción. Les dijo exactamente dónde estaba la habitación de Bella, exactamente cuándo los guardias estarían ocupados. —La miré con furia fría—. Por cincuenta mil dólares, vendió a mi pareja a personas que habrían drenado su sangre y la habrían matado.

—Lo siento, Alfa, lo siento mucho, no sabía lo que iban a hacer...

—Sabías lo suficiente. —La interrumpí—. Sabías que estaba mal. Sabías que estabas traicionando a tu manada. A tu rey. Y lo hiciste de todos modos.

La doncella sollozó con más fuerza, todo su cuerpo temblando.

—La sentencia es el exilio. Permanente. Serás escoltada hasta la frontera en una hora. Si alguna vez vuelves a pisar tierras de la manada, la sentencia será la muerte. —Me dirigí a la multitud que observaba—. Que esto sirva de advertencia. Cualquiera que traicione a esta manada, que amenace a mi pareja, que ponga en peligro a mi hijo, se enfrentará al mismo destino. O peor. No me importa quién seas. No me importan tus razones. La traición no será tolerada.

Nadie habló. Nadie se movió. Solo me miraban con miedo en sus ojos.

Bien. Que tengan miedo.

—Pero la doncella era solo una herramienta. —Hice un gesto a los guardias—. Traed a Liana adelante.

Fue arrastrada ante mí, pálida y temblando, despojada de todas sus joyas y galas. Los representantes de su familia en la multitud se movieron incómodamente.

—Liana Ashford organizó el secuestro de mi pareja. Pagó a la doncella. Dio a los renegados información sobre la sangre de Bella, su ubicación, su vulnerabilidad. Orquestó todo porque estaba celosa. Porque no podía aceptar que eligiera a Bella sobre ella.

—Eso no está probado —argumentó uno de los parientes de Liana desde la multitud—. No tienes pruebas...

—Confesó. Ante mí. En su apartamento. —Miré a Liana, que estaba mirando al suelo—. Díselo. Diles lo que me dijiste.

Ella no habló.

—Díselo o haré que tu castigo sea aún peor de lo que ya tengo planeado.

—Les di información —susurró finalmente—. Sobre la humana. Sobre su sangre. Quería que desapareciera.

La multitud estalló. Voces superponiéndose. Algunos pidiendo misericordia de los aliados de su familia. Otros pidiendo sangre.

Golpeé la mesa con la mano lo suficientemente fuerte como para agrietarla, y cayó el silencio.

—La sentencia es el exilio. Permanente. Sale del territorio en una hora. Si alguna vez vuelve a pisar tierras de la manada, la sentencia será la muerte. La alianza de su familia con esta manada queda disuelta. Cualquier propiedad o activo que posean aquí queda confiscado. Su nombre será eliminado de todos los registros de la manada. En lo que concierne a esta manada, Liana Ashford ya no existe.

Los guardias comenzaron a arrastrarla hacia las puertas. Su familia protestó, pero nadie se movió para detenerlos.

—Pero no hemos terminado. —Me volví para enfrentar a los miembros del consejo que aún esperaban encadenados—. Porque la doncella y Liana eran síntomas. La enfermedad va más profunda.

Los tres miembros del consejo que me habían dado el ultimátum hace meses permanecieron rígidos, sus rostros eran máscaras de furia apenas controlada.

—Hace varios meses, estos miembros del consejo me dieron un ultimátum. Me dijeron que cortara los lazos con Bella o se ocuparían de ella ellos mismos. Permanentemente. —Dejé que la palabra flotara en el aire—. Amenazaron con matar a mi pareja porque era humana. Porque su existencia complicaba sus planes políticos. Porque decidieron que era un riesgo.

Jadeos de la multitud. Rostros conmocionados volviéndose hacia los miembros del consejo, que se habían quedado muy quietos.

—Tomé una decisión. Una decisión equivocada. Rechacé a Bella públicamente, dije cosas diseñadas para lastimarla, rompí nuestro vínculo porque pensé que era la única forma de mantenerla con vida. Elegí la crueldad sobre la honestidad. Elegí romperle el corazón en lugar de luchar por ella. —Mi voz se quebró ligeramente, y lo permití. Dejé que la manada viera a su rey vulnerable. Dejé que lo vieran admitir un fracaso—. Ese fue mi error. Mi cobardía. Y he estado pagando por ello desde entonces.

La multitud estaba completamente en silencio ahora. Nadie se movía. Nadie respiraba.

—Pero mi error no absuelve a este consejo del suyo. Amenazaron la vida de mi pareja. Me dieron un ultimátum que ningún alfa debería enfrentar jamás. Y lo hicieron para proteger su propio poder, sus propias alianzas políticas, sus propios planes sobre con quién debería casarme en su lugar.

Me acerqué a los miembros del consejo, y varios de ellos se estremecieron.

—Debería haber luchado contra vosotros entonces. Debería haberos dicho que mi pareja no era un problema que resolver. Debería haberla protegido abiertamente en lugar de romperla para satisfacer vuestras exigencias. —Me detuve frente al consejero más anciano, el que había sido más vocal sobre eliminar el problema humano—. Pero estoy luchando ahora. Y vais a responder por lo que hicisteis.

—No puedes... —comenzó él.

—Soy el rey. —Mi voz era hielo—. Puedo hacer lo que considere necesario para proteger a mi manada. Y ahora, lo necesario es eliminar a las personas que amenazaron con asesinar a mi pareja embarazada.

Me volví hacia la multitud.

—Estos miembros del consejo conspiraron para matar a vuestra futura Luna. Pusieron sus intereses políticos por encima de la seguridad de la pareja de su rey. Me forzaron a una posición imposible y luego observaron cómo destruía mi relación intentando protegerla de ellos. —Señalé a los tres—. Por la presente son despojados de sus posiciones. Saldrán de este territorio en cuarenta y ocho horas. Si regresan, la sentencia es la muerte.

El consejero más anciano se puso de pie, su rostro rojo de furia.

—No puedes exiliarnos por cumplir con nuestro deber. Estábamos protegiendo a la manada de una humana que no tenía lugar aquí...

—Ella tiene todo el lugar aquí. Es mi pareja. Está llevando a mi hijo. Será vuestra Luna. —Encontré sus ojos y le dejé ver exactamente cuán serio estaba—. Y amenazaste con matarla. Eso no es deber. Es traición.

—La manada no tolerará esto —escupió la consejera—. Estás desgarrando alianzas que han existido durante generaciones. Por una humana.

—Por mi familia. —Miré a la multitud, a los cientos de rostros que observaban esta confrontación—. Dejadme ser claro. Bella Smith está bajo mi protección. Mi hijo está bajo mi protección. Cualquiera que los amenace, cualquiera que se mueva contra ellos, cualquiera que siquiera piense en hacerles daño responderá ante mí personalmente. No me importan vuestros linajes o vuestras alianzas o vuestras preocupaciones políticas. Mi pareja y mi hijo van primero. Siempre.

Silencio. Luego, lentamente, un lobo en la parte de atrás comenzó a aullar. Un sonido de apoyo. De lealtad. Otro lobo se unió. Luego otro. Luego docenas, el sonido construyéndose hasta que toda la sala estaba llena de aullidos de lealtad.

No todos se unieron. Algunos de los lobos más viejos, los leales a los miembros exiliados del consejo, permanecieron en silencio. Pero la mayoría —los lobos jóvenes, las familias, los miembros comunes de la manada que nunca habían tenido mucho amor por la política del consejo— aullaron su apoyo.

Cuando el sonido finalmente se apagó, hablé de nuevo.

—Sé que he cometido errores. Sé que he sido un rey duro. Exigente. Intransigente. He puesto el deber por encima de todo lo demás, incluida mi propia pareja. La rechacé públicamente. La lastimé de maneras que todavía estoy tratando de compensar. No estoy aquí pretendiendo ser perfecto. —Tomé un respiro—. Pero estoy aquí diciéndoos que estoy tratando de ser mejor. Por ella. Por nuestro hijo. Por esta manada. Os pido vuestro apoyo mientras intento arreglar lo que he roto. Mientras intento ser el rey, la pareja y el padre que mi familia merece.

Más aullidos. Más fuertes esta vez. Más unificados.

Camden dio un paso adelante y elevó su voz.

—El rey ha hablado. Los miembros exiliados del consejo tienen cuarenta y ocho horas para abandonar el territorio. La doncella y Liana Ashford están siendo escoltadas a las fronteras mientras hablamos. Los nuevos nombramientos del consejo se anunciarán dentro de una semana. Esta asamblea queda desestimada.

La multitud comenzó a dispersarse, las voces zumbando con lo que acababan de presenciar. Algunos me miraban con un nuevo respeto. Otros con confusión. Unos pocos con ira apenas disimulada.

No me importaban los enfadados. O se pondrían en línea o se irían. Lo importante era que había hecho lo que debía hacer. No para recuperar a Bella; no era lo suficientemente ingenuo como para pensar que esto arreglaría las cosas entre nosotros. Sino porque era lo correcto. Porque debería haberlo hecho hace meses. Porque las personas que la habían lastimado y amenazado merecían enfrentar las consecuencias.

Independientemente de si Bella me perdonaba o no, esto era lo correcto.

***

Camden me encontró en mi oficina una hora después.

—Vaya discurso —dijo, cerrando la puerta tras él.

—Había que decirlo.

—Los miembros exiliados del consejo ya están haciendo las maletas. Están furiosos, pero saben que es mejor no desafiarte directamente. Liana y la criada han sido escoltadas hasta la frontera; la familia de Liana está luchando por salvar lo que pueden. Sus aliados están murmurando, pero la mayoría son demasiado inteligentes para hacer un movimiento ahora.

—Bien. —Miré por la ventana hacia los jardines donde Bella a veces paseaba—. ¿Cómo reaccionó la manada? Los que no estaban en el salón.

—La noticia se está extendiendo rápidamente. La mayoría está a favor. Les gusta que defendieras a tu pareja. Que admitieras tus errores públicamente. Te hace parecer más... humano, supongo. Menos intocable.

—¿Y los que no están a favor?

—Una pequeña minoría. Principalmente la vieja guardia que era leal al consejo. O se adaptarán o se irán. —Camden se sentó, mirándome—. Lo hiciste bien, Logan. Fue la decisión correcta.

—Debería haberme enfrentado al consejo cuando amenazaron a Bella por primera vez. En lugar de eso, dejé que dictaran mis acciones y destruí todo en el proceso.

—No puedes cambiar el pasado. Solo puedes hacerlo mejor de ahora en adelante.

Asentí lentamente. Tenía razón. El pasado estaba hecho. Lo que importaba ahora era lo que hiciera a continuación.

—Necesito decírselo a Bella —dije—. Sobre lo que pasó hoy. Merece escucharlo de mí.

—Ya lo sabe. María subió a verla cuando comenzaron los aullidos. Le contó lo que estaba sucediendo.

Por supuesto que lo hizo. María siempre había sido leal a quien viviera bajo este techo. Ahora, eso incluía a Bella.

—Aun así debería hablar con ella.

—Tal vez dale algo de espacio primero. Deja que lo procese.

—No. —Me puse de pie—. Ha pasado meses sin saber lo que estaba sucediendo. Sin que le dijeran las cosas. Sin ser incluida. No voy a hacer eso más. Incluso si no quiere hablar conmigo, merece escuchar lo que pasó directamente. No de segunda mano por el personal.

Camden no discutió. Simplemente asintió y me dejó ir.

***

Encontré a Bella en la habitación del bebé, sentada en la mecedora que había construido, con la mano sobre su vientre. María estaba saliendo, y me dirigió una mirada que no pude interpretar del todo antes de escabullirse por la puerta.

Bella levantó la vista cuando entré, y tampoco pude leer su expresión. Cauta. Recelosa. De la misma manera que me había mirado desde que la traje de vuelta de los secuestradores.

—María me lo contó —dijo antes de que pudiera hablar—. Sobre la asamblea. Sobre lo que hiciste.

—Quería contártelo yo mismo.

—Dijo que exiliaste a los miembros del consejo. Los que me amenazaron.

—Sí.

—Y a Liana. Y a la criada.

—Sí.

Estuvo callada un momento, su mano moviéndose lentamente sobre su vientre.

—Le contaste a toda la manada. Sobre mi sangre. Sobre el consejo amenazándome. Sobre todo.

—Sí. No más ocultamientos. No más secretos. —Me quedé cerca de la puerta, dándole espacio—. Debería haberlo hecho hace meses.

—¿Por qué ahora? —Su voz era plana, sin emoción—. ¿Por qué hoy? ¿Por el secuestro?

—Porque era lo correcto. —Encontré sus ojos—. No porque pensara que cambiaría las cosas entre nosotros. No porque pensara que me perdonarías. Porque esas personas te lastimaron y te amenazaron y necesitaban enfrentar las consecuencias. Porque antes fui un cobarde y estoy tratando de no serlo ahora.

Me estudió por un largo momento, como si estuviera tratando de averiguar si estaba diciendo la verdad.

—¿Y la manada simplemente lo... aceptó? ¿Una humana como Luna?

—La mayoría. Algunos no. Esos pueden irse si quieren. —Hice una pausa—. Te estoy asignando un detalle de guardia personal. Cuatro lobos, turnos rotativos, leales a mí personalmente. No al consejo, no a ninguna facción política. Solo a mí. Estarán contigo siempre que salgas de esta casa.

—Guardias. —Su voz se volvió más fría—. Más personas vigilando cada uno de mis movimientos.

—Protección. Hay una diferencia.

—¿La hay? —Miró hacia otro lado, por la ventana—. Porque desde donde estoy sentada, suena a lo mismo. Más control. Más decisiones tomadas por mí sin preguntarme lo que quiero.

Me lo merecía. Me merecía algo peor.

—Tienes razón —dije en voz baja—. Debería haber preguntado. Estoy preguntando ahora. ¿Me permitirás asignar guardias para protegerte? Puedes conocerlos primero. Aprobarlos. Si no te gusta alguno de ellos, los reemplazaré. Pero necesito saber que estás segura, Bella. Necesito saber que alguien está cuidando de ti cuando yo no puedo estar allí.

Estuvo callada por mucho tiempo. Tanto que pensé que no iba a responder.

—De acuerdo —dijo finalmente—. Guardias. Pero quiero conocerlos primero.

—Hecho. Lo organizaré para mañana.

Más silencio. La distancia entre nosotros se sentía vasta, infranqueable. Había hecho lo que pude: exiliado las amenazas, plantado cara frente a la manada, intentado arreglar las cosas. Pero nada de eso borraba lo que le había hecho. Nada de eso reconstruía la confianza que había destruido.

—¿Eso es todo? —preguntó, sin mirarme todavía.

—No. —Tomé aire—. Quiero que sepas que lo que hice hoy no fue para recuperarte. No fue una transacción. No espero que me perdones porque exilié a algunas personas. Lo hice porque era lo correcto. Porque se lo merecían. Porque tú merecías que alguien luchara por ti hace meses y te fallé.

Finalmente me miró, y había algo en sus ojos que no pude nombrar. No perdón. No calidez. Pero tampoco el odio frío que había visto antes.

—No confío en ti —dijo en voz baja—. No sé si volveré a confiar en ti. Una asamblea no borra todo lo que hiciste. Todo lo que me hiciste pasar.

—Lo sé.

—Bien. Porque no quiero que pienses que esto cambia algo. No lo hace. No todavía. Quizás nunca.

—Entiendo.

Se volvió hacia la ventana, despidiéndome.

—Puedes irte.

Quería decir más. Quería decirle que la amaba, que pasaría el resto de mi vida tratando de arreglar las cosas, que haría cualquier cosa para recuperar aunque fuera una fracción de su confianza. Pero ella no quería oírlo. No ahora. Quizás nunca.

Así que me fui. Cerré la puerta silenciosamente tras de mí. Y me quedé en el pasillo por un largo momento, tratando de averiguar qué venía después.

Las personas que la habían amenazado se habían ido. La manada conocía la verdad. Había hecho todo lo que pude pensar para comenzar a arreglar las cosas.

Pero Bella tenía razón. No cambiaba nada. No todavía.

Tenía un largo camino por recorrer. Y no estaba seguro de si alguna vez llegaría.

Pero iba a seguir intentándolo de todos modos. Porque era lo correcto. Porque ella merecía a alguien que luchara por ella, incluso si nunca lo perdonaba.
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La mañana después de la asamblea de la manada, me desperté sintiéndome diferente.

No exactamente bien. El trauma del secuestro aún estaba fresco, todavía acechando en los bordes de mi mente cada vez que cerraba los ojos. Pero algo había cambiado. Algún peso se había levantado.

Logan había hecho lo que pensé que nunca haría. Había luchado por mí. Públicamente. Frente a todos y dejando de lado su orgullo. Había exiliado a los miembros del consejo que me amenazaron, se había parado frente a toda la manada y les había dicho que yo era su compañera, su futura Luna, y cualquiera que tuviera un problema con eso podía irse.

No era perdón. No estaba lista para eso. Pero era algo.

Estaba sentada en la habitación del bebé, en la mecedora que Logan había construido, cuando él golpeó en el marco de la puerta.

—¿Puedo entrar?

—Es tu casa.

—Es tu habitación para el bebé. —Entró de todos modos, deteniéndose a unos metros. Dándome espacio—. ¿Cómo te sientes?

—Cansada. Adolorida. Enorme. —Puse mi mano en mi vientre donde el bebé estaba pateando perezosamente—. Pero bien. Mejor que ayer.

Asintió, pero no se acercó más. Solo se quedó allí, mirándome con una expresión que no pude descifrar del todo. Nervioso. Inseguro. Nada parecido al alfa dominante que conocí al principio.

—Los guardias estarán aquí en una hora —dijo—. Los que elegí para tu detalle. Quería presentártelos antes de que comiencen sus turnos.

—De acuerdo.

El silencio se extendió entre nosotros. Cambió su peso, se pasó una mano por el pelo, y me di cuenta de que quería decir algo pero no sabía cómo empezar.

—¿Qué pasa? —pregunté.

—Necesito decir algo. Y necesito que simplemente, me dejes terminarlo. Sin interrumpir. ¿Puedes hacer eso?

Asentí lentamente.

Tomó aire, y cuando habló, su voz era áspera. Cruda de una manera que rara vez había escuchado de él.

—He estado pensando en todo. Desde el secuestro. Desde la asamblea. Desde, honestamente, desde que volviste a través de ese portal y me di cuenta de que se me había dado una segunda oportunidad que no merecía. —Se movió hacia la ventana, mirando los jardines, como si no pudiera mirarme mientras decía esto—. He cometido tantos errores contigo, Bella. Tantos que ni siquiera sé por dónde empezar a disculparme.

—Logan...

—Por favor. Déjame terminar. —Se volvió para mirarme, y vi que sus ojos estaban húmedos—. Manipulé a tu padre para que se endeudara para poder traerte aquí. Te mentí sobre por qué fuiste realmente contratada. Controlé cada aspecto de tu vida, te dije lo que podías y no podías hacer, con quién podías hablar sobre tu propia sangre. Te traté como un recurso, un misterio en lugar de una persona.

Su voz se quebró, pero siguió adelante.

—Y luego, cuando el consejo te amenazó, no luché por ti. No me enfrenté a ellos. Tomé el camino del cobarde y te rechacé en su lugar. Dije cosas diseñadas para destruirte. Te hice pensar que no significabas nada para mí. Te hice pensar que el vínculo era una carga, que solo eras un problema que había que manejar. —Estaba llorando ahora, las lágrimas deslizándose por su rostro, y no se las secó—. Rompí tu corazón para salvar tu vida, pero eso no excusa cómo lo hice. Podría haber sido más amable. Podría haber encontrado otra manera. Podría haberte dicho la verdad y haberte dejado decidir por ti misma. Pero no lo hice. Porque tenía miedo. Porque pensé que yo sabía mejor. Porque he pasado toda mi vida controlando todo y a todos a mi alrededor y no sabía cómo hacer otra cosa.

Se acercó, luego se detuvo. Se arrodilló frente a la mecedora. Realmente se arrodilló allí, el Rey Lycan, de rodillas ante mí.

—Lo siento. —Su voz apenas era un susurro—. Por todo. Por la manipulación. Por las mentiras. Por el rechazo. Por la crueldad. Por traerte de vuelta aquí contra tu voluntad. Por cada momento en que te hice sentir atrapada o asustada o sola.

No podía hablar. Apenas podía respirar por el nudo en mi garganta.

—Sé que lo siento no lo arregla. Sé que las palabras son baratas viniendo de mí. He prometido cosas antes y he roto cada promesa. Pero necesito que sepas que ahora lo veo. Todo. Todas las formas en que te he herido. Todas las formas en que te he fallado. —Alcanzó mi mano, dudó, luego dejó caer la suya—. Merecías algo mejor. Desde el principio. Merecías honestidad y respeto y amabilidad, y no te di ninguna de esas cosas. Te di control y manipulación y crueldad disfrazada de protección.

El bebé pateó con fuerza, y me estremecí. Los ojos de Logan bajaron a mi vientre, luego volvieron a mi cara.

—Nuestro hijo también merece algo mejor. Mejor que un padre que piensa que el amor significa propiedad. Mejor que un padre que rompe a las personas para mantenerlas cerca. —Su mandíbula se tensó—. Quiero ser mejor. Estoy tratando de ser mejor. Pero no sé si puedo serlo. No sé si soy capaz de ser el hombre que tú y este bebé necesitan. He sido un monstruo durante tanto tiempo, que no sé cómo ser otra cosa.

—No eres un monstruo —me oí decir.

—Lo soy. O lo fui. Tal vez todavía lo soy. —Me miró, y la vulnerabilidad en sus ojos era casi dolorosa de presenciar—. Pero quiero cambiar. Quiero ganarme tu perdón, aunque tome años. Aunque nunca llegue del todo. Quiero pasar el tiempo que me quede demostrando que puedo ser diferente. Que puedo poneros a ti y al bebé primero. Que puedo amar sin controlar. Que puedo proteger sin aprisionar.

Tomó un respiro tembloroso.

—No te estoy pidiendo que me perdones. No te estoy pidiendo que te quedes. No te estoy pidiendo nada excepto la oportunidad de seguir intentándolo. De seguir apareciendo. De seguir demostrando que hablaba en serio en la asamblea. —Finalmente extendió la mano y tomó la mía, su agarre suave, tentativo—. Decidas lo que decidas, vayas donde vayas, necesites lo que necesites, lo apoyaré. Incluso si significa dejarte ir. Incluso si significa ver a mi hijo solo en tus términos. No voy a luchar contra ti más. No voy a controlarte más. Solo voy a, solo voy a estar aquí. Intentándolo. Por el tiempo que me lo permitas.

Lo miré fijamente, este hombre poderoso de rodillas, llorando, disculpándose por todo lo que había hecho. Era más de lo que jamás había esperado de él. Más vulnerabilidad de la que creía que era capaz.

—No sé qué voy a hacer —dije en voz baja—. No sé si puedo perdonarte. No sé si puedo confiar en ti. No sé si quedarme es la elección correcta o si simplemente estoy demasiado cansada para huir de nuevo.

—Lo sé.

—No estoy diciendo que sí a nada. No todavía. Quizás nunca.

—También sé eso.

—Pero... —Apreté su mano ligeramente—. Tampoco estoy diciendo que no. Estoy diciendo que necesito tiempo. Necesito ver si el hombre que has sido desde el secuestro es real o solo otra actuación. Necesito averiguar qué es lo mejor para este bebé sin la presión de tomar una decisión ahora mismo.

—Tómate todo el tiempo que necesites. Esperaré.

—Podrías estar esperando para siempre.

—Entonces esperaré para siempre. —Llevó mi mano a sus labios y presionó un suave beso en mis nudillos—. Vales la pena esperar. Los dos.

Antes de que pudiera responder, un fuerte dolor atravesó mi abdomen. No el dolor habitual o el bebé pateando. Esto era diferente. Más fuerte. Más intenso.

Jadeé y me doblé, agarrándome el estómago.

—¿Bella? —Logan se puso de pie inmediatamente—. ¿Qué pasa? ¿Es el bebé?

—No lo sé. Solo dolió. Dolió mucho. —Otro dolor, más agudo esta vez—. Oh Dios.

Líquido cálido empapó mis pantalones. Miré hacia abajo y vi la humedad extendiéndose.

Se me había roto la bolsa.

—El bebé viene. —El pánico me inundó—. Logan, el bebé viene ahora.

—Es demasiado pronto. —Su cara palideció.

—Trae al doctor. Por favor. Trae al doctor ahora.

Corrió. Lo oí gritar en el pasillo, oí pasos resonando, y luego estaba de vuelta con el médico de la manada justo detrás de él.

—Déjame examinarte. —El doctor me ayudó a acostarme, revisando entre mis piernas. Su cara era seria—. Ya estás dilatando. El bebé viene lo queramos o no. Tenemos que llevarte al ala médica. Ahora.

Todo se volvió borroso. Personas moviéndome. Logan cargándome porque era más rápido que esperar una silla de ruedas. Voces dando órdenes. Manos conectándome a monitores. El pitido de las máquinas rastreando el latido del corazón del bebé.

Otra contracción me golpeó y grité. Sentía como si mi cuerpo estuviera siendo destrozado desde adentro.

—El ritmo cardíaco del bebé es bueno. —El doctor estaba entre mis piernas de nuevo—. Estás en seis centímetros. Esto va rápido.

—Es demasiado pronto. —Las lágrimas corrían por mi cara—. Son demasiado pequeños. ¿Y si algo está mal?

—Tenemos una UCIN preparada. Podemos manejar nacimientos prematuros. El bebé tiene buenas posibilidades. —El doctor miró a Logan—. ¿Te quedas?

—Sí. —Su voz era firme—. Si Bella me quiere aquí.

No quería estar sola. No quería hacer esto sola.

—Quédate. —Busqué su mano—. Por favor, quédate.

Tomó mi mano inmediatamente, su agarre fuerte y cálido.

—No voy a ninguna parte. Lo prometo. Estoy aquí mismo.

Las contracciones empeoraron. Más cercanas entre sí. Más intensas. Cada una sentía como si me estuviera matando.

Logan se quedó a mi lado durante todo el proceso. No se fue ni siquiera cuando le grité durante una contracción particularmente mala. Ni siquiera cuando apreté su mano tan fuerte que pensé que le estaba rompiendo los huesos. Ni siquiera cuando le dije que lo odiaba y que todo esto era su culpa.

Él simplemente lo aceptó. Absorbió cada palabra enojada. Y siguió susurrando palabras de aliento.

—Lo estás haciendo genial. Eres tan fuerte. El bebé casi está aquí. Solo un poco más.

Su voz se convirtió en mi ancla. Cuando las contracciones se volvieron tan malas que pensé que me desmayaría, su voz me devolvía.

—Respira conmigo. Inhala y exhala. Así es. Lo estás haciendo perfectamente. Aprieta mi mano. Te tengo.

Pasaron horas. Mi pelo estaba empapado de sudor. Mi garganta estaba en carne viva de tanto gritar. No me quedaba nada.

—No puedo —las palabras salieron como un sollozo—. No puedo seguir más.

—Sí puedes —el rostro de Logan estaba justo ahí, sus ojos fijos en los míos—. Eres la persona más fuerte que conozco. Sobreviviste a tu padre. Me sobreviviste a mí. Sobreviviste a un secuestro. Puedes sobrevivir a esto. Nuestro bebé te necesita. Solo un poco más.

El médico volvió a revisar. —Estás en diez centímetros. Es hora de empujar.

Estaba tan cansada. Pero la mano de Logan en la mía, su voz en mi oído, me dio algo a lo que aferrarme.

Vino la siguiente contracción y empujé. Empujé con todo lo que me quedaba.

—Bien. Descansa un momento. Viene otra contracción.

Una y otra vez. Contracción, empujar, respirar. Logan contando para mí. Logan respirando conmigo. Logan manteniéndome entera.

—Puedo ver la cabeza. Un empujón más. Un gran empujón más y el bebé estará aquí.

No creía que me quedara nada. Pero Logan susurró en mi oído.

—Uno más. Solo uno más y conoceremos a nuestro bebé. Puedes hacerlo.

Vino la contracción y empujé con todo.

Y entonces lo sentí. El bebé deslizándose hacia afuera. La repentina liberación. El fin del dolor.

Y luego el sonido más hermoso del mundo.

Llanto. El bebé estaba llorando. Fuerte y vigoroso y vivo.

—Es un niño —el doctor lo levantó—. Tenéis un hijo.

Un hijo. Tenía un hijo.

Empecé a sollozar. El alivio y el agotamiento me golpearon a la vez.

Los brazos de Logan me rodearon inmediatamente. Sin alcanzar al bebé. Solo abrazándome a mí.

—Lo has conseguido. Has estado increíble. Él está aquí. Está a salvo. Tú estás a salvo.

Me aferré a él y lloré mientras limpiaban a nuestro hijo, lo revisaban, se aseguraban de que respiraba correctamente.

—Es pequeño pero sano —el doctor se acercó con un bulto envuelto en una manta azul—. Cuatro libras, dos onzas. Sus pulmones suenan bien. Su ritmo cardíaco es fuerte.

Lo puso en mis brazos y miré a mi hijo por primera vez.

El mundo se detuvo. Todo lo demás desapareció.

Era tan pequeño. Pelo oscuro, húmedo y enmarañado. Cara arrugada. Deditos más pequeños de lo que jamás hubiera imaginado posible.

Pero vivo. Increíblemente vivo.

—Hola bebé —mi voz se quebró por completo—. Soy tu mamá. He esperado tanto para conocerte. Estás aquí. Por fin estás aquí y eres perfecto.

Dejó de llorar al escuchar mi voz. Su carita se volvió hacia mí.

—Te quiero —las palabras salieron como un sollozo—. Te quiero tanto. Más que a nada.

Toqué su manita y sus dedos se aferraron a mi dedo inmediatamente. El agarre era débil pero decidido.

Logan lo miraba con una expresión que nunca había visto antes. Completa admiración. Amor puro.

—¿Puedo sostenerlo?

Transferí al bebé cuidadosamente a los brazos de Logan, mostrándole cómo sostener la cabeza.

—Hola, amigo —la voz de Logan estaba ahogada por la emoción—. Soy tu papá. Siento todos los errores que cometí. Pero estoy aquí ahora. Estoy aquí y voy a hacer todo lo posible para merecerte. Te lo prometo.

El bebé hizo un pequeño sonido, y todo el rostro de Logan se desmoronó. Las lágrimas corrían libremente por sus mejillas.

—Eres tan pequeño. Tan perfecto. No puedo creer que seas real.

Nunca había visto a Logan llorar antes de lo del cuarto del bebé. Ahora dos veces en un día. Sosteniendo a su hijo, se rompió por completo.

—Voy a ser mejor para ti. Voy a ser el padre que te mereces. Te lo juro.

La manita del bebé se movió, y Logan le ofreció su dedo. Observó maravillado cómo esos pequeños dedos se aferraban al suyo.

—¿Has elegido algún nombre? —pregunté finalmente.

Logan me miró, luego volvió a mirar al bebé. —Estaba pensando en James. Si te parece bien —hizo una pausa—. Por tu segundo nombre. Jamie. Porque quiero que crezca para ser como tú. Amable. Fuerte. Valiente. Todo lo que yo no soy. Todo lo que estoy tratando de convertirme.

Las lágrimas volvieron. Eso era lo más dulce y considerado que alguien me había dicho jamás.

—James —probé el nombre—. Me encanta.

—James Redford —dijo Logan en voz baja—. Si le permites tener mi apellido. Sé que aún no me lo he ganado. Pero quiero pasar el resto de mi vida intentándolo.

Miré a nuestro hijo, a Logan, a este pequeño ser humano que de alguna manera habíamos creado a pesar de todo.

—James Redford —acepté suavemente.

Logan se inclinó y apoyó su frente contra la mía, con el bebé acunado entre nosotros.

—Gracias —susurró—. Por él. Por estar aquí. Por no rendirte conmigo todavía.

—No he decidido nada —le recordé—. Sobre nosotros. Sobre el futuro. Esto no significa...

—Lo sé —se echó un poco hacia atrás, mirándome a los ojos—. No tiene por qué significar nada excepto que tenemos un hijo. Que ambos estamos aquí para él. Pase lo que pase, sea cual sea tu decisión sobre nosotros, lo tenemos a él. Y eso es suficiente. Es más que suficiente.

James hizo un pequeño sonido, agitando su diminuto puño en el aire, y ambos lo observamos en silencio.

No sabía qué vendría después. No sabía si alguna vez podría perdonar a Logan por completo. No sabía si quedarse era la decisión correcta o solo la decisión del agotamiento.

Pero ahora mismo, en este momento, con nuestro hijo cálido y vivo entre nosotros, no tenía que saberlo.

Ahora mismo, solo tenía que estar aquí. Ser su madre. Ya figuraría todo lo demás más tarde.

Y quizás eso estaba bien. Quizás eso era suficiente por ahora.


50
— • —
Bella


Krystin llegó a la mañana siguiente con café, donuts y un peluche de lobo que era casi tan grande como James.

—Sé que aún no puede jugar con él, pero pensé que debería tener uno ya que, ya sabes, bebé hombre lobo —dejó todo sobre la mesa junto a mi cama—. Además, tienes un aspecto horrible. Sin ánimo de ofender.

—No me ofendo. Me siento fatal —estaba agotada a pesar de haber dormido la mayor parte del día anterior. Todo mi cuerpo dolía—. ¿Cuándo has llegado?

—Hace como una hora. Logan me mandó un mensaje anoche diciendo que habías tenido al bebé. He venido directamente esta mañana —miró dentro de la cuna donde James estaba durmiendo—. Madre mía, Bella. Es tan pequeñito.

—Cuatro libras, dos onzas. El doctor dice que está muy bien para ser prematuro.

—Es perfecto —la voz de Krystin se suavizó, algo raro en ella—. Absolutamente perfecto. Mira esos deditos. Y ya tiene tanto pelo.

—¿Quieres sostenerlo?

—¿Puedo? ¿No lo romperé?

—Eres enfermera. Has sostenido bebés prematuros antes.

—Sí, pero esos no eran los bebés de mi mejor amiga. Esos no importaban tanto —levantó a James cuidadosamente de la cuna, sosteniendo su cabeza perfectamente—. Hola pequeñín. Soy tu tía Krystin. Soy la tía guay que te va a enseñar todas las cosas que tu madre no quiere que sepas.

—Por favor, no corrompas a mi hijo.

—Demasiado tarde. Ya estoy planeando sus años rebeldes de adolescencia —se sentó en la silla, acunando a James—. Bueno. Tenemos que hablar.

—¿Sobre?

—Sobre qué demonios planeas hacer. Logan me envió un mensaje diciendo que tuviste al bebé pero no dio ningún otro detalle. ¿Te quedas? ¿Te vas? ¿Te escapas para unirte al circo? ¿Cuál es la situación?

Suspiré y subí la manta más arriba. —No lo sé. Esa es la respuesta honesta. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo.

—Bueno, eso es un comienzo. Al menos estás siendo honesta —ajustó a James en sus brazos—. Empieza desde el principio. ¿Qué pasó después del secuestro? Aparte de la obvia llegada del bebé.

Así que le conté todo. Sobre cómo Logan estaba considerando seriamente renunciar como rey. Sobre el exilio de Liana y la doncella sobornada. Sobre cómo Logan dijo que quería venir con nosotros si nos íbamos. Sobre el parto y cómo se quedó conmigo todo el tiempo. Sobre cómo le puso a James mi nombre.

—Espera, para —interrumpió Krystin—. ¿Le puso al bebé tu nombre? ¿No el suyo o el de su padre o alguna tontería de alfa?

—Por mi segundo nombre. Jamie. Dijo que quería que James creciera para ser como yo en lugar de como él.

—Vale, eso es realmente dulce. Maldita sea. Quería seguir odiándolo.

—Lo sé. Hace todo más complicado —hice una pausa—. Además, James se transformó ayer. Como, realmente se transformó en un lobo. Un pequeño cachorro de lobo. Logan dijo que es normal en los bebés cambiantes. Solo durante un par de horas, eso sí.

—Tu bebé puede convertirse en lobo. Tu bebé de un día puede convertirse en lobo —Krystin lo dijo lentamente, como si estuviera procesándolo—. Es una locura. Todo este mundo es una locura.

—Ni que lo digas. Y aparentemente eso hace las cosas aún más complicadas.

—¿Cómo es eso?

—Porque James va a necesitar a alguien que le enseñe sobre ser un cambiante. Cómo controlar sus transformaciones. Cómo entender lo que es. Todas esas cosas de cambiantes —tiré de un hilo de la manta—. Y yo no puedo hacer eso. Soy humana. No sé nada sobre ser un cambiante excepto lo que he visto de los compañeros de Wen y Daphne.

—Así que James necesita a Logan.

—James necesita a Logan —admití—. Logan creció con esto. Sabe todo sobre ser un cambiante. Sobre controlar al lobo. Sobre enseñar a un niño. Y James va a necesitar esa guía. Especialmente porque ya se está transformando con un día de vida.

—Así que estás atrapada.

—No estoy atrapada. Solo estoy... en conflicto —tiré del hilo con más fuerza—. Una parte de mí todavía quiere huir. Todavía piensa que es la opción más segura para ambos. Pero otra parte se da cuenta de que James necesita más que solo seguridad. Necesita entender lo que es. Necesita un padre que pueda enseñarle. Y yo no puedo darle eso sola porque soy solo humana.

—Y si Logan renunciara para poder estar realmente ahí para enseñarle. Para ser un padre de verdad en lugar de solo el rey que siempre está ocupado.

—Exactamente —la miré—. Lo cual es enorme. Realmente enorme. Renunciaría a todo. Y no sé si es suficiente. No sé si puedo confiar en él. No sé si algo de esto es real o solo otra manipulación.

—¿Qué te dice tu instinto?

—Mi instinto está confundido. Completa y totalmente confundido —me moví en la cama, intentando ponerme cómoda—. Una parte de mí quiere creer que ha cambiado. Que realmente lamenta todo lo que hizo. Que el rechazo fue un error que desearía poder deshacer. Que realmente pondrá a James y a mí primero a partir de ahora.

—¿Y la otra parte?

—La otra parte de mí está aterrorizada de estar cayendo en otra manipulación. De estar siendo estúpida. De dejar que mis sentimientos nublen mi juicio —las palabras salían más rápido ahora, todos mis miedos derramándose—. ¿Y si todo esto es una actuación? ¿Y si solo está diciendo lo que quiero oír para que me quede? ¿Y si solo quiere a James porque es valioso? Incluso si Logan ya no es rey, un niño cambiante sigue siendo especial. ¿Y qué hay de mi sangre curativa? ¿Y si eso es todo lo que realmente quiere?

—¿Te ha dado alguna indicación de que eso es lo que está haciendo? ¿Alguna señal de alarma? ¿Algún momento en que sentiste que estaba mintiendo?

—No. Pero eso es lo que lo hace tan aterrador. Es bueno ocultando cosas. Muy bueno. Ocultó el trato con mi padre durante semanas. Ocultó su compromiso arreglado con Liana. Me ocultó la profecía incluso mientras usaba mi sangre —miré mis manos—. ¿Y si lo está haciendo de nuevo? ¿Y si estoy tan desesperada porque esto funcione, tan desesperada porque James tenga un padre, que estoy ignorando todas las señales de advertencia?

—¿Hay señales de advertencia? ¿O solo estás asustada?

—No lo sé. Ese es el problema. No sé si estoy siendo cautelosa o paranoica. No sé si estoy protegiéndonos a James y a mí o si estoy saboteando algo bueno porque tengo demasiado miedo de arriesgarme.

Krystin estuvo callada un momento, meciendo suavemente a James. —Vale, hablemos claro. ¿Le quieres?

No esperaba la pregunta. —Yo, no lo sé.

—Mentira. Lo sabes. Simplemente no quieres admitirlo porque da miedo.

—Bien. Sí. Creo que sí. Incluso después de todo lo que hizo. Incluso después de todas las mentiras y manipulación y rechazo. Todavía tengo sentimientos por él. Lo que me convierte en una idiota.

—No te convierte en idiota. Te hace humana —hizo una pausa—. Literalmente. Eres muy humana. Con sentimientos muy humanos que son desordenados y complicados. El amor no desaparece solo porque alguien te haya herido. Así no es como funcionan los sentimientos.

—Ojalá fuera así. La vida sería mucho más fácil.

—La vida también sería aburrida. Y te perderías el sexo caliente con hombres lobo —movió las cejas sugestivamente—. Que, supongo, es bastante increíble por lo sonrojada que estás ahora mismo.

—Te odio.

—No, no me odias —ahora estaba sonriendo—. Pero en serio, ¿él te quiere?

—Dice que sí. Me dijo que nos quiere a James y a mí.

—¿Le crees?

—Quiero hacerlo. Pero tengo miedo de hacerlo. Tengo miedo de que si le creo y estoy equivocada, volveré a salir herida. O peor, James saldrá herido.

—Bien, el peor escenario posible. Vamos a pensarlo. Te quedas con Logan. Le das otra oportunidad. Y resulta que está mintiendo sobre todo. ¿Qué pasa?

—Usa mi sangre. Usa a James como su heredero. Nos mantiene atrapados aquí para siempre.

—Y si hace eso, ¿qué haces tú?

—Yo, me voy. Tomo a James y huyo. Como planeé antes.

—Exactamente. No estás indefensa, Bella. Tienes opciones. Tienes dinero de todos nosotros. Tienes a Wen y a Daphne que te llevarían a través del portal en un instante. Me tienes a mí que te ayudaría a desaparecer. Diablos, yo misma conduciría el coche para la fuga —se inclinó hacia delante—. No estás atrapada. Así que la pregunta no es si confías completamente en Logan. La pregunta es si estás dispuesta a darle una oportunidad para que se demuestre a sí mismo mientras mantienes tu plan de escape listo por si acaso.

No lo había pensado de esa manera. No había considerado que confiar en él no significaba renunciar a todo mi poder.

—¿Y si estoy cometiendo un error? ¿Y si debería irme ahora antes de involucrarme más?

—¿Y si no estás cometiendo un error? ¿Y si realmente ha cambiado y estás tirando por la borda la oportunidad de tener una familia de verdad porque tienes demasiado miedo de arriesgarte? —miró a James—. Este pequeñín merece conocer a su padre. Y si Logan realmente ha cambiado, si realmente está dispuesto a ponerte primero, entonces James merece tener a sus dos padres. Pero si Logan lo arruina, entonces te vas y sabes que lo intentaste. Al menos no tendrás remordimientos.

—Eso no es tan reconfortante como crees.

—No estoy aquí para ser reconfortante. Estoy aquí para decirte la verdad —acomodó a James cuando hizo un pequeño sonido—. Mira, no me cae bien Logan. Creo que es un cabrón arrogante y controlador que te trató como basura. Pero también vi cómo estaba justo afuera. Parece que no ha dormido desde que nació el bebé. Escuché a unas doncellas decir que ha estado sentado fuera de tu puerta toda la noche. No se va aunque podría simplemente ir a su dormitorio y no tiene que estar aquí.

—¿Ha estado durmiendo fuera de mi habitación?

—Desde que nació James. No va a casa. No se aleja más de quince metros de ti y del bebé. Simplemente se sienta en el pasillo como una especie de cachorro triste —puso los ojos en blanco—. En realidad es bastante patético. Pero también algo dulce. De una manera desesperada y suplicante.

—No sabía que estaba haciendo eso.

—Necesitas espacio. Lo cual es justo. Pero él está respetando ese espacio mientras también se niega a irse realmente. Lo cual, no sé, ¿parece que lo está intentando? —Krystin se encogió de hombros—. Mi consejo: sigue tu corazón. Sé que suena terriblemente cursi y no puedo creer que lo esté diciendo, pero es verdad. Tu corazón sabe lo que necesitas. Tu cabeza va a seguir cuestionándolo todo porque tu cabeza está tratando de protegerte. Pero tu corazón sabe si Logan es sincero o no. Así que escúchalo.

—¿Cuándo te volviste tan sabia?

—Siempre he sido sabia. Simplemente sueles ignorar mis consejos —sonrió—. Además, he estado devorando novelas románticas y aparentemente he absorbido algo de sabiduría por ósmosis. Quién lo hubiera pensado.

—¿Qué tipo de novelas románticas?

—Las más picantes. Muchos alfas y omegas y compañeros predestinados. Pensé que debería educarme sobre tu nueva situación con el padre sobrenatural del bebé —movió las cejas—. Muy educativas. También muy picantes. Tengo preguntas sobre los nudos pero las guardaré para más tarde.

—Por favor, no lo hagas.

—Demasiado tarde. Ya he compilado una lista —ahora se estaba riendo—. Pero en serio, creo que deberías darle una oportunidad. No porque se lo merezca. No se lo merece. Sino porque te mereces saber si esto podría funcionar. Te mereces tener una familia si es lo que quieres. Y no lo sabrás a menos que lo intentes.

Permanecí en silencio, tratando de procesar su consejo y averiguar cómo me siento.

—¿Quieres oír sobre el absoluto desastre que fue mi cita la semana pasada? Porque necesito contárselo a alguien y te hará sentir mejor sobre tus elecciones de vida.

—Oh dios, sí. Por favor, distráeme —Así que nada de averiguar cómo me siento.

—Vale, así que este tipo apareció con un sombrero fedora. Un auténtico fedora, Bella. En 2025. Como si pensara que era Indiana Jones o algún detective de cine negro.

Me reí por primera vez en días. Me reí de verdad. —No.

—Sí. Y se pone peor. También llevaba un chaleco. Sobre una camisa con botones. Y tenía un reloj de bolsillo. Un auténtico reloj de bolsillo con cadena. —Ahora gesticulaba exageradamente, con cuidado de no molestar a James—. Y luego empezó a hablar sobre criptomonedas y cómo las mujeres deberían ser más tradicionales. Que el feminismo había arruinado las citas.

—Por favor, dime que te fuiste.

—Fingí una emergencia familiar. Le dije que mi abuela se había caído por las escaleras. Se ofreció a acompañarme al hospital para «apoyarme en este momento difícil». Así que tuve que decirle que murió en el camino. —Se encogió de hombros—. Me inventé toda una historia sobre cómo tenía noventa y siete años y había tenido una buena vida. De hecho, me envió una tarjeta de condolencias a mi apartamento de alguna manera, lo cual fue a la vez considerado y profundamente preocupante porque nunca le di mi dirección.

—Eso es aterrador.

—¿Verdad? Lo bloqueé en todas partes. Pero ahora tengo que recordar que mi abuela falsa muerta existe por si me lo encuentro de nuevo. —Suspiró dramáticamente—. Mientras tanto, tú consigues al rey lobo sexy que está obsesionado contigo y dispuesto a renunciar a su trono. La vida es tan injusta.

—Puedes quedártelo si quieres. El paquete incluye bebé, sangre curativa y peligro constante.

—Tentador, pero paso. Prefiero a mis hombres menos hoscos y más disponibles emocionalmente. También menos propensos a convertirse en lobos gigantes. —Hizo una pausa—. Aunque lo del lobo es bastante interesante. ¿Crees que hay algún hombre lobo soltero en la manada de Logan que no sea un completo imbécil?

—No tengo ni idea. En realidad no conozco a nadie en la manada aparte de Logan y Camden.

—Camden es mono. De una manera seria, como segundo al mando. Muy responsable. Muy competente. Probablemente muy bueno siguiendo órdenes.

—No coquetees con Camden.

—¿Por qué no? ¿Está comprometido?

—No lo sé con certeza. Creo que sí. Pero si sales con él y termina mal, las cosas serán incómodas.

—Las cosas ya son incómodas. Mejor hacerlas más interesantes. —Estaba sonriendo—. Estoy bromeando. Mayormente. A menos que esté interesado y soltero. Entonces no estoy bromeando en absoluto.

—Eres imposible.

—Y me quieres por eso.

Pasamos la siguiente hora hablando de todo excepto de Logan y James y el futuro. Solo cosas normales de amigas. Chismes. Quejas sobre el trabajo. Historias sobre citas terribles y compañeros de trabajo molestos.

Se sentía bien. Normal. Como si tal vez todo realmente fuera a estar bien.

Cuando Logan llamó a la puerta una hora después con el almuerzo, Krystin me dirigió una mirada significativa.

—Os dejaré a solas. Pero recuerda lo que te dije. Sigue a tu corazón. —Me abrazó con cuidado—. Y envíame mensajes. Todos los días. Quiero actualizaciones sobre mi sobrino.

—Lo haré. Gracias por venir.

—Por supuesto. Para eso están las mejores amigas. —Se detuvo en la puerta y se volvió hacia Logan—. Si la lastimas otra vez, sé exactamente cómo hacer que parezcan causas naturales. Solo para que quede claro.

—Entendido. —La voz de Logan era cautelosa—. No lo haré. Pero entendido.

—Bien. —Se marchó, cerrando la puerta tras ella.

Logan dejó la comida sobre la mesa. —Es aterradora.

—Sí. Pero tiene buenas intenciones.

—Me amenazó tres veces en el pasillo antes de subir aquí. Algo sobre conocer qué medicamentos son indetectables en las autopsias.

—Suena como ella. —Lo miré, realmente lo miré, y vi el agotamiento en sus ojos. Las ojeras. Las líneas de preocupación—. Krystin dijo que has estado durmiendo fuera de mi puerta.

Tuvo la decencia de parecer avergonzado. —¿Lo escuchó de los sirvientes?

—Sí. ¿Por qué no fuiste a tu habitación?

—Porque quería estar cerca. En caso de que necesitaras algo. En caso de que James necesitara algo. En caso de que ocurriera cualquier cosa. —Se sentó en la silla que Krystin había dejado vacante—. Sé que no tengo derecho a ser protector. Sé que fallé antes. Pero no puedo, no puedo alejarme. Necesito estar cerca de ambos. Aunque sea solo fuera de tu puerta.

Y mirándolo, las ojeras bajo sus ojos, la preocupación en su expresión, la manera en que seguía mirando a James para asegurarse de que estuviera bien, lo supe.

Krystin tenía razón. No estaba fingiendo.

La pregunta era si yo era lo suficientemente valiente para darle otra oportunidad.
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Después de que Krystin se marchara, Logan y yo nos quedamos en un silencio incómodo. Había traído el almuerzo pero ninguno de los dos estaba comiendo. Solo estábamos sentados allí con James durmiendo pacíficamente en su moisés entre nosotros.

—He estado pensando. —Logan finalmente rompió el silencio, su voz cautelosa—. Sobre lo que dijiste. Sobre necesitar tiempo. Sobre no saber si puedes confiar en mí.

Esperé, sin decir nada.

—Podría irme. Mudarme de la mansión. —Las palabras salieron apresuradamente, como si las hubiera estado ensayando—. Tú y James podríais quedaros. Mantener a todos los sirvientes. Mantenerlo todo. Los guardias que asigné se quedarían. Yo podría manejar los asuntos de la manada desde otro lugar.

Lo miré fijamente. —¿Qué?

—Si mi presencia es lo que te está haciendo sentir incómoda, si necesitas espacio específicamente de mí, me iré. Te daré la posibilidad de criar a James en un entorno seguro sin que yo esté rondando. —Estaba mirando sus manos, sin encontrarse con mis ojos—. La mansión tiene todo lo que necesitáis. Seguridad. Personal. Instalaciones médicas para James ya que es prematuro. No deberías tener que irte. Debería ser yo.

—Logan, sigues siendo el rey. No puedes simplemente abandonar tu propio hogar.

—Puedo dirigir la manada desde cualquier lugar. Camden puede encargarse del día a día aquí. Volvería para las reuniones del consejo, para decisiones importantes, pero no viviría aquí. No estaría en tu espacio. —Finalmente me miró—. Un hogar es donde está tu familia. Donde están las personas que amas. Esta mansión es solo un edificio. No significa nada sin ti y James en ella.

Mi garganta se tensó. —No digas cosas así.

—¿Por qué no? Es la verdad. —Se inclinó hacia adelante, su voz intensa—. He vivido en esta mansión durante años. Décadas. Y nunca se ha sentido como un hogar. Siempre ha sido solo el lugar donde duermo. Donde trabajo. Donde cumplo mis deberes como rey. Pero nunca ha sido un hogar. —Hizo una pausa—. Estos últimos días, con vosotros aquí, incluso con tu incertidumbre sobre nosotros, incluso con todo aún sin resolver, se ha sentido más como un hogar que nunca. Porque estás aquí. Porque James está aquí. Porque mi familia está aquí.

—No somos una familia. No realmente. No todavía.

—Vosotros sois mi familia. Tanto si has decidido quedarte como si no. Eres mi compañera. James es mi hijo. Eso os convierte en mi familia. La única familia que importa. —Sus manos se cerraron en puños—. Y sé que lo he estropeado. Sé que te he dado todas las razones para no querer saber nada de mí. Pero eso no cambia lo que sois para mí. No cambia que donde sea que estés, ahí es donde está mi hogar.

Había emoción cruda en su voz. No quería ser débil, y estas emociones que él me hacía sentir, parecía que no eran las emociones que debería sentir si fuera fuerte. Mi corazón dolía por él, por lo vulnerable que sonaba, y dolía por sus palabras.

—Así que me iré si es lo que necesitas. Encontraré un apartamento o compraré una casa en otro lugar. En algún sitio lo suficientemente cerca para que pueda venir a ver a James. Pero lo bastante lejos para que no sientas que estoy vigilando cada uno de tus movimientos. Lo suficientemente lejos para que puedas respirar.

—¿Y qué pasa con la manada? ¿Qué pasa con ser rey?

—Exilié a los miembros del consejo que te amenazaron. Me puse de pie frente a todos y les dije que eres mi compañera, mi futura Luna, y que cualquiera que tenga un problema con eso puede marcharse. —Su mandíbula se tensó—. Puedo ser rey desde cualquier lugar. Lo importante es que te sientas segura. Que tengas el espacio que necesitas para averiguar qué es lo que quieres.

—Eso no es sostenible. No puedes simplemente dirigir una manada a distancia mientras estás sentado fuera de tu propio hogar esperando que te deje entrar.

—Puedo y lo haré. Durante el tiempo que sea necesario para que vuelvas a confiar en mí. O hasta que decidas irte y tenga que seguirte a donde quiera que vayas. —Su voz era firme—. Te dije que haría cualquier cosa. Lo dije en serio. Si lo que necesitas es que me vaya, entonces me iré.

—¿Y James? ¿Qué hay de enseñarle a ser un cambiante? Dijiste que necesitaría orientación.

—Puedo seguir haciendo eso. Puedes traérmelo para las lecciones. O puedo venir aquí cuando te sientas cómoda. Lo resolveremos. Lo que funcione para ti. —Se pasó la mano por el pelo—. Simplemente no puedo seguir viéndote luchar con esto. No puedo seguir sabiendo que mi presencia está aumentando tu estrés en lugar de ayudar.

—No es tan simple. —Agarré la manta con más fuerza—. El problema no es la mansión o la ubicación o si estás físicamente aquí. El problema es la confianza. Y eso no es algo que puedas arreglar yéndote.

—Entonces, ¿qué hago? Dime qué hacer y lo haré.

—No lo sé. Ese es el problema. No sé qué me haría volver a confiar en ti. No sé si algo podría.

Su rostro se descompuso. —¿Así que eso es todo? ¿Se acabó? ¿Ya has decidido?

—No he dicho eso. He dicho que no lo sé. Hay una diferencia.

—Pero no confías en mí. Y sin confianza, no hay posibilidad. No hay futuro. No hay un nosotros.

—Tal vez. O tal vez la confianza puede reconstruirse. No lo sé. Necesito tiempo para averiguarlo. —Miré a James durmiendo pacíficamente—. Necesito tiempo para pensar en qué es lo mejor para él. Qué es lo mejor para mí. Qué es lo mejor para todos nosotros.

—¿Cuánto tiempo?

—No lo sé. Deja de pedirme plazos y fechas límite. No puedo dártelos.

Logan volvió a sentarse, pareciendo derrotado. —Lo siento. Tienes razón. Estoy presionando. Es solo que odio esto. Odio no saber. Odio esperar. Odio sentirme impotente.

—Bienvenido a cómo me sentí durante meses. Sin saber qué querías de mí. Esperando a que explicaras el trato con mi padre. Sintiéndome impotente mientras controlabas cada aspecto de mi vida.

Se estremeció. —Me lo merezco.

—Sí. Te lo mereces.

Nos sentamos en silencio de nuevo. Esta vez se sentía más pesado. Más cargado de cosas no dichas.

—¿Puedo preguntarte algo? —Dije finalmente.

—Lo que sea.

—Si te dijera que te vayas ahora mismo. Que recojas tus cosas y te vayas y nunca vuelvas a contactarme excepto a través de abogados para acuerdos de custodia. ¿Lo harías?

Su rostro se puso pálido. —¿Es eso lo que quieres?

—Responde a la pregunta.

—No lo sé. Quiero decir que sí porque dije que te daría lo que necesitaras. Pero la idea de no volver a verte, no volver a abrazarte, no poder hablar contigo, no creo que pudiera sobrevivir a eso. —Su voz se quebró—. El dolor del vínculo de pareja probablemente me volvería salvaje eventualmente. Pero incluso antes de eso, solo saber que estabas ahí fuera y que no podía estar cerca de ti, me mataría. Lentamente. Dolorosamente.

—Así que lucharías conmigo. Por la custodia.

—No. Nunca lucharía contigo por nada que involucrara el bienestar de James. Si realmente pensaras que estaría mejor sin mí, lo aceptaría. Aunque me destruyera. —Me miró, con los ojos enrojecidos—. Pero primero te suplicaría. Te suplicaría que me dejaras verlo. Aunque solo fuera una vez al mes. Aunque fueran visitas supervisadas. Aunque nunca volvieras a hablarme pero me dejaras ser parte de su vida de alguna pequeña manera. Te suplicaría.

—Estás suplicando ahora.

—Lo sé. He estado suplicando desde que nos reunimos. Y seguiré suplicando durante el tiempo que sea necesario.

Estudié su rostro, buscando señales de manipulación o engaño. Pero todo lo que vi fue agotamiento y desesperación y miedo genuino a perdernos.

—Si te dejo quedarte. Si intentamos hacer que esto funcione. ¿Cómo sería eso?

Sus ojos se ensancharon con esperanza. —Como tú quieras que sea. Mantenemos habitaciones separadas como tenemos ahora. Te doy espacio. Solo interactúo cuando tú quieras. Solo ayudo con James cuando lo pidas. Cualquier límite que necesites.

—Eso tampoco es sostenible. Solo seríamos compañeros de piso. Extraños viviendo en la misma casa.

—Entonces, ¿qué quieres? Dímelo y haré que suceda.

—Quiero volver a confiar en ti. Quiero sentirme segura contigo. Quiero creer que cuando dices que nos amas a James y a mí, realmente lo dices en serio y no solo lo dices para mantenernos aquí. —Las palabras salieron atropelladamente—. Quiero dejar de cuestionar cada gesto y cada palabra y cada acción. Quiero dejar de sentir que estoy esperando a que caiga el otro zapato. Quiero dejar de tener miedo.

—¿Cómo hago que eso suceda?

—No lo sé. Eso es lo que necesito averiguar. —Lo miré—. Me lastimaste, Logan. Muy gravemente. Me rechazaste frente a Liana y Camden. Manipulaste a mi padre para traerme aquí. Me mantuviste en la oscuridad sobre muchas cosas. Y luego nombraste a nuestro hijo como yo y lloraste cuando lo sostuviste y te pusiste de rodillas para disculparte y dormiste fuera de mi puerta. Y no sé cómo reconciliar esas dos versiones de ti. No sé cuál es real.

—Ambas son reales. Fui todas esas cosas terribles. Cometí todos esos errores. Fui arrogante y controlador e insensible. Puse el deber por encima de todo, incluyéndote a ti. —Se acercó pero no me tocó—. Pero también soy el hombre que te ama más que a nada. Que moriría por ti y por James. Que no desea nada más que pasar el resto de su vida compensando el dolor que causé. Ambas versiones son reales. Solo espero que la segunda versión sea lo suficientemente fuerte como para superar el daño que hizo la primera.

Quería creerle. Quería confiar en que cada palabra que decía era sincera.

Pero tenía miedo. Estaba increíblemente asustada de volver a salir herida.

—Necesito pensar. —Dije finalmente—. Sobre todo. Sobre nosotros. Sobre lo que quiero. Sobre qué es lo mejor para James.

—De acuerdo. —Se levantó lentamente—. Tómate todo el tiempo que necesites. Estaré aquí. No me voy a ningún lado.

Se movió hacia la puerta pero se detuvo con la mano en el pomo. —Por lo que vale, quise decir lo que dije. Sobre el hogar. No es un lugar. Eres tú. Donde sea que estés, ahí es donde quiero estar. Ahí es donde pertenezco.

Luego se fue, cerrando la puerta suavemente tras él.

Me quedé sentada allí durante mucho tiempo, viendo a James dormir, tratando de averiguar qué hacer.

Las palabras de Krystin seguían resonando en mi cabeza. Sigue a tu corazón. No estás indefensa. Dale una oportunidad mientras mantienes listo tu plan de escape.

Pero mi corazón y mi cabeza estaban en completo desacuerdo. Mi corazón quería perdonarlo. Quería creer que había cambiado. Quería darle a James un padre y darme a mí misma una pareja.

Mi cabeza gritaba peligro. Recordándome cada mentira. Cada traición. Cada momento de dolor.

Tomé mi teléfono y miré el chat grupal. Wen y Daphne aún no habían respondido a mi último mensaje sobre Logan. Probablemente estaban en Lytopia, donde el tiempo se movía de manera diferente.

Pero escribí un mensaje de todos modos.

No sé qué hacer. Logan se ofreció a mudarse para que James y yo podamos quedarnos. Dijo que el hogar está donde estamos nosotros. Ha estado durmiendo fuera de mi puerta todas las noches. Exilió a los miembros del consejo que me amenazaron. Se puso de pie frente a toda la manada y me eligió públicamente. Nombró a James como yo. Y quiero creer que ha cambiado, pero tengo tanto miedo de volver a salir herida. ¿Cómo sé si estoy tomando la decisión correcta?

Lo envié y dejé el teléfono, sin esperar una respuesta pronto.

Luego miré a James. Lo miré de verdad. Su pequeña cara perfecta. La forma en que su pequeño pecho subía y bajaba con cada respiración. Sus pequeñas manos cerradas en puños.

Él merecía un padre. Merecía conocer a Logan. Merecía aprender sobre ser un cambiante de alguien que lo entendiera.

Pero también merecía una madre que fuera feliz. Que se sintiera segura. Que no estuviera constantemente ansiosa y asustada.

¿Qué era más importante?

Mi teléfono vibró. Un mensaje de Krystin.

Ya sabes lo que quieres hacer. Solo tienes miedo de admitirlo. Deja de pensar demasiado y sigue tu instinto. ¿Qué dice tu corazón?

Dejé el teléfono y cerré los ojos.

¿Qué decía mi instinto?

Mi corazón decía que Logan estaba diciendo la verdad. Que realmente había cambiado. Que realmente nos amaba.

Mi corazón decía que se había estado castigando a sí mismo más de lo que yo jamás podría. Que el dolor del vínculo de pareja y la culpa y el miedo a perdernos habían sido una tortura.

Mi corazón decía que las personas cometían errores. Enormes, terribles, imperdonables errores. Pero eso no significaba que no pudieran cambiar. No pudieran crecer. No pudieran convertirse en mejores personas.

Mi corazón decía que si huía ahora, me arrepentiría. Siempre me preguntaría qué habría pasado. Siempre cuestionaría si había renunciado a algo bueno porque tenía demasiado miedo de arriesgarme a salir herida.

Mi corazón decía que James merecía conocer a su padre. Y yo merecía una oportunidad de ser feliz.

Pero mi cabeza decía que estaba siendo estúpida. Decía que estaba cayendo en la manipulación otra vez. Decía que iba a salir herida y sería mi propia culpa por ser lo suficientemente ingenua como para volver a confiar en él.

Abrí los ojos y miré a James.

—¿Qué piensas, bebé? —susurré—. ¿Deberíamos darle a tu papá otra oportunidad?

James hizo un pequeño sonido en sueños y se movió ligeramente. No era una respuesta, pero de alguna manera se sentía como una.

Cogí mi teléfono y escribí un mensaje para Logan.

No hagas la maleta. No te vayas. Necesitamos hablar mañana. He tomado una decisión.

Envié el mensaje antes de que pudiera cambiar de opinión.

Después puse el teléfono boca abajo e intenté dormir, tratando de no pensar si acababa de tomar la mejor decisión de mi vida o el mayor error.

Solo el tiempo lo diría.
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Logan apareció en mi habitación temprano a la mañana siguiente con café y desayuno, pareciendo como si no hubiera dormido nada. Tenía los ojos rojos. Su pelo estaba despeinado. Parecía aterrorizado.

—Dijiste que habías tomado una decisión —su voz sonaba áspera—. He estado despierto toda la noche pensando en ello. En lo que vas a decir. En cómo voy a sobrevivir cuando me digas que te vas.

Tomé el café que me dio y lo dejé sobre la mesa.

—Entra. Cierra la puerta.

Lo hizo, moviéndose lentamente como si caminara hacia su ejecución.

—Solo dímelo. Lo que sea que hayas decidido, solo dilo. La espera me está matando.

—¿Qué quieres de mí, Logan? —pregunté en lugar de responder—. Lo que realmente quieres. No lo que crees que deberías querer o lo que es mejor para la manada o lo que dice la profecía. ¿Qué es lo que realmente quieres?

Respondió rápidamente.

—Todo.

—¿Todo?

—Todo —se acercó, con mirada intensa—. Te quiero a ti. Quiero a James. Quiero despertar a tu lado cada mañana y acostarme contigo cada noche. Quiero ver crecer a James. Quiero enseñarle a transformarse y a cazar y a ser un buen hombre. Quiero cenas familiares y discusiones sobre cosas estúpidas y perezosos domingos por la mañana en la cama. Quiero todo lo que tiré por la borda cuando te rechacé. Todo lo que fui demasiado arrogante y estúpido para apreciar cuando lo tenía.

Se me hizo un nudo en la garganta.

—Logan...

—Te amo —las palabras salieron feroces. Desesperadas—. Estoy enamorado de ti. Lo he estado durante meses. Quizás desde el momento en que nos conocimos. Quizás desde que me contestaste por primera vez y no te acobardaste como todos los demás. No sé cuándo empezó, pero sé que es real y que no va a desaparecer y no puedo imaginar mi vida sin ti.

—Me rechazaste. Me hiciste pensar que no significaba nada para ti.

—Estaba mintiendo. A ti. A mí mismo. A todos —se pasó las manos por el pelo—. Estaba asustado. Aterrorizado. Porque estar enamorado significaba ser vulnerable. Significaba preocuparse por alguien más que por el poder o el control o el deber. Y no sabía cómo manejar eso. Así que te aparté. Me convencí de que era lo correcto. Que el deber iba primero.

—¿Y ahora?

—Ahora sé que fui un idiota. El mayor idiota del mundo. Porque el deber no te mantiene caliente por la noche. El poder no te hace reír o desafiarte o hacerte querer ser mejor. El trono no te da un hijo que te mira con completa confianza aunque no te lo merezcas —su voz se quebró—. Tú sí. Tú y James. Sois todo lo que importa. Todo lo que quiero. Todo lo que necesito.

Estudié su rostro, buscando cualquier señal de engaño. Pero todo lo que vi fue honestidad pura. Dolor. Esperanza. Miedo.

—Sé que me disculpé ayer. Sé que ya dije todo esto —se acercó pero mantuvo las manos quietas—. Pero necesito que sepas que cada palabra era sincera. Lo siento muchísimo por todo lo que hice. Por manipular a tu padre hasta endeudarlo y poner tu vida patas arriba. Por guardar secretos. Por rechazarte. Por no protegerte mejor. Por todo.

—Logan...

—Sé que las palabras son baratas. Sé que he dicho cosas antes y no he cumplido. Pero estoy intentando demostrarte que he cambiado. La asamblea. El exilio de los miembros del consejo que te amenazaron. Los guardias. Todo —me miraba con tal desesperación—. Por favor. Por favor, dame otra oportunidad. Por favor, déjame demostrar que puedo ser el hombre que mereces. El padre que James merece.

Lo había visto así ayer. De rodillas, suplicando. Y aquí estaba de nuevo, todavía tan asustado de que fuera a decir que no.

—Quédate quieto —dije suavemente.

—¿Eso significa...?

—Solo deja de moverte por un segundo, Logan.

Se quedó inmóvil, sus ojos sin dejar los míos.

—Te perdono —las palabras se sintieron correctas. Definitivas—. Te perdono por todo. Por el rechazo. Por las mentiras. Por todo. Te perdono.

Su rostro se desmoronó.

—¿Tú... qué?

—Te perdono. No estoy diciendo que confíe completamente en ti todavía. No estoy diciendo que todo sea perfecto ahora. Pero te perdono. Y estoy dispuesta a intentarlo. A darnos una oportunidad. A ver si podemos hacer que esto funcione.

—Bella... —su voz se quebró completamente.

—No me voy. James y yo nos quedamos. Vamos a intentar ser una familia. Una familia de verdad. Y vas a tener que recuperar mi confianza por completo. Vas a tener que demostrar que has cambiado. Pero estoy dispuesta a dejarte intentarlo.

Me atrajo a sus brazos antes de que pudiera decir nada más, abrazándome tan fuerte que apenas podía respirar.

—Gracias. Gracias. No te decepcionaré. Lo prometo. Juro por mi vida que no te decepcionaré otra vez.

Le devolví el abrazo, sintiéndolo temblar contra mí.

—Más te vale. Porque esta es tu última oportunidad. Si me haces daño otra vez, si me mientes otra vez, me voy. James y yo nos iremos y nunca nos encontrarás. ¿Entendido?

—Lo entiendo. No lo haré. Lo juro.

Estuvimos allí por un largo rato, simplemente abrazándonos. Y se sintió correcto. Se sintió como volver a casa. Cuando finalmente nos separamos, Logan miró la bandeja del desayuno que había abandonado sobre la mesa. Su expresión cambió de un alivio abrumador a un ligero bochorno.

—Mierda. La comida probablemente esté fría ahora —se movió hacia ella, comprobando bajo la tapa térmica—. Hice que la cocina preparara tus favoritos. Al menos, lo que recuerdo que eran tus favoritos. Tortitas con fresas. Huevos revueltos. Ese extraño bacon de pavo que te gusta en lugar del auténtico.

—No es extraño. Es más saludable.

—Es una abominación contra el bacon —pero sonreía mientras lo decía—. Vuelve a la cama. Acabas de tener un bebé hace dos días. Deberías estar descansando.

—Estoy bien...

—Bella —su voz se volvió suave. Suplicante—. Por favor. Déjame cuidar de ti. Aunque solo sea el desayuno en la cama. Déjame hacer esto.

La vulnerabilidad en su rostro hizo que mi resistencia se derrumbara. Volví a la cama, ajustando las almohadas detrás de mí mientras Logan se ocupaba de la bandeja. Acercó la mesita rodante y la colocó perfectamente, luego se sentó en el borde de la cama junto a mí.

—Las fresas son frescas. Me aseguré de ello —señaló la comida como un camarero nervioso esperando una buena propina—. Y el sirope es de arce auténtico. No de esa cosa falsa.

Tomé un bocado de las tortitas. Estaban perfectas. Esponjosas y dulces y exactamente como me gustaban.

—Están buenas.

—¿Sí? —todo su rostro se iluminó. Como si le acabara de decir que había ganado la lotería en lugar de elogiar la comida del desayuno—. Puedo hacer que preparen más si quieres. O si prefieres la comida. O la cena. Lo que quieras. Cuando quieras.

—Logan. Son las ocho de la mañana. No necesito cenar.

—Pero cuando lo necesites. Solo digo. Cuando necesites cenar, me aseguraré de que sea exactamente lo que quieras —ahora estaba divagando, y era casi entrañable—. Y he hecho que abastezcan la cocina con todo lo que solías comer. Toda esa extraña comida saludable para ayudar a tu cuerpo a sanar más rápido. La quinoa y el kale y esas asquerosas barritas de proteínas que saben a cartón.

—No saben a cartón.

—Absolutamente saben a cartón. Pero compré cincuenta cajas de todos modos.

Me reí a pesar de mí misma.

—¿Cincuenta cajas?

—No sabía qué sabor te gustaba. Así que compré todos —se encogió de hombros como si esto fuera un comportamiento completamente normal—. También he hecho que preparen la segunda habitación del bebé. La que está conectada a mi habitación. No sabía si querrías tener a James más cerca de ti o tenerlo en la habitación principal, así que hice que prepararan ambas opciones. Todo está listo. Cuna, cambiador, esa extraña máquina que hace sonidos de océano.

—Logan...

—Sé que es mucho —todavía no me miraba—. Patético, probablemente. Preparando habitaciones para una compañera que me rechazó como yo la rechacé a ella. Pero no podía dejar de tener esperanza. No podía dejar de creer que me darías otra oportunidad.

Dejé el tenedor y busqué su mano. Sus dedos se entrelazaron con los míos inmediatamente, aferrándose como si pudiera desaparecer.

—No es patético. Es dulce.

—No le digas a nadie que soy dulce. Arruinaría mi reputación.

—Tu secreto está a salvo conmigo.

Finalmente volvió a mirarme a los ojos, y la emoción pura allí hizo que mi pecho se tensara.

—Come tu desayuno. Necesitas recuperar fuerzas.

Lo hice, y él me observó todo el tiempo. No de manera espeluznante. De una manera que decía que no podía creer del todo que yo fuera real. Que temía que si apartaba la mirada, desaparecería.

Cuando terminé, tomó la bandeja y la dejó a un lado, luego se acomodó de nuevo en la cama junto a mí. No demasiado cerca. Dándome espacio.

—Tengo que hablarte sobre el vínculo de pareja —dijo después de unos minutos—. Sobre lo que significa.

—Lo sé. Wen y Daphne me explicaron algo. La conexión emocional. Los sentidos mejorados. La forma en que podéis sentiros mutuamente.

—Hay más —se apoyó sobre el codo para mirarme—. Una vez que completemos el vínculo, una vez que nos mordamos mutuamente, tu esperanza de vida coincidirá con la mía. Los cambiantes pueden vivir durante siglos. Y como mi compañera, tú también. Envejecerás conmigo. Vivirás tanto como yo.

Lo miré fijamente.

—¿Siglos?

—Sí. A menos que nos maten. Pero sin contar eso, tenemos cientos de años juntos. Tú, yo y James —tocó mi rostro suavemente—. Nunca tendré que verte envejecer y morir. Nunca tendré que vivir sin ti. Tendremos para siempre.

—Eso es... eso es mucho tiempo.

—Lo sé. Y pasaré cada día de esa larguísima vida compensándote por los meses que desperdicié. Por el dolor que te causé —su pulgar trazó mi pómulo—. Sé que escuchaste sobre el vínculo de pareja por tus amigos. Pero hay algo más que deberías saber.

—¿Qué?

—Si mueres, si te pasa algo, no sobreviviré mucho después. El vínculo de pareja es así de fuerte. Perderte me destruiría. Probablemente me volvería salvaje. Y aunque no lo hiciera, el dolor sería insoportable. Te seguiría en cuestión de semanas. Quizás días —su voz era seria—. Te digo esto no para asustarte. Sino para que entiendas. No eres solo mi compañera. Eres mi vida. Mi razón de existir. Sin ti, no hay nada.

Mi corazón se encogió.

—Logan, no digas eso. No puedes... tienes a James. Él te necesita. Si me pasara algo, tendrías que seguir adelante por él.

—Lo intentaría. Por James. Pero no puedo prometer que lo lograría. El vínculo de pareja es así de poderoso. Así de consumidor —besó mi frente—. Pero no te va a pasar nada. Porque voy a protegerte. Voy a mantenerte a salvo. Nunca voy a permitir que nadie te haga daño otra vez.

Una parte de mí quería discutir. Quería decirle que estaba siendo dramático. Pero otra parte, la que sentía la atracción hacia él, la que sentía la conexión entre nosotros, entendía. Si le pasara algo a él, tampoco sabía si sobreviviría.

—No mueras —dije simplemente—. No me dejes. No dejes a James. Te necesitamos.

—No voy a ir a ninguna parte. Lo prometo. Voy a estar aquí durante siglos, molestándote y avergonzando a James y siendo el padre sobreprotector que asusta a todas sus citas.

Me reí a pesar de la pesada conversación.

—James tiene dos días.

—Nunca es demasiado pronto para empezar a planificar —sonrió—. Aunque espero al menos dieciséis años antes de tener que preocuparme por eso.

—Mejor dieciocho.

—Dieciséis.

—Logan...

—Está bien. Diecisiete. Oferta final.

Negué con la cabeza, sonriendo. Esto era lo que había echado de menos. Las bromas. La facilidad. La sensación de que todo estaría bien mientras estuviéramos juntos.

—¿Puedo preguntarte sobre cuando me fui? —dije después de un momento—. Esos meses. ¿Cómo fue para ti? De verdad. Quiero saberlo todo.

Su expresión se oscureció. El dolor cruzó por su rostro.

—Miserable. Absolutamente miserable. El peor momento de toda mi vida y he vivido durante décadas.

—Cuéntame —necesitaba oírlo. Necesitaba entender por lo que había pasado.

—Apenas dormía. Quizás una o dos horas por noche si tenía suerte. No podía comer. La comida sabía a ceniza. No podía concentrarme en nada. Los asuntos de la manada se acumularon. Camden tuvo que encargarse de la mayoría porque yo no podía hacer que me importara —miró al techo—. El dolor del vínculo de pareja por el rechazo era constante. Como si alguien estuviera clavando un cuchillo en mi pecho cada segundo de cada día. Pero eso ni siquiera era lo peor.

—¿Qué era lo peor?

—Echarte de menos. Simplemente echarte de menos. Preguntarme dónde estabas. Si estabas a salvo. Si comías lo suficiente. Si tenías calor. Si pensabas en mí en absoluto o si ya habías seguido adelante —su voz se quebró—. Pensaba en ti constantemente. Cada momento de cada día. No podía parar. No podía pensar en nada más.

—Yo también pensaba en ti. Incluso cuando no quería. Incluso cuando estaba enfadada y herida y tratando de olvidarte.

—Contraté a cuatro firmas de investigadores diferentes. Les di presupuestos ilimitados. Les dije que te encontraran sin importar lo que costara. Y cuando no pudieron, cuando pasaron semanas sin pistas, los despedí. Contraté nuevos. También los despedí cuando fracasaron —se rió con amargura—. Ofrecí una recompensa de cincuenta mil dólares por información. Cualquier información. Interrogué a todos con quienes habías hablado alguna vez. Tus compañeros de trabajo. Tus antiguos profesores. Gente al azar que podría haberte visto. Estaba desesperado.

—No sabía que me estabas buscando con tanto empeño.

—Iba a la librería cada semana. Me sentaba en mi coche fuera durante horas. Esperando que aparecieras. Esperando poder verte. Creo que alguien estaba a punto de llamar a la policía —se volvió para mirarme—. Me estaba volviendo loco. Camden dijo que estaba al borde de volverme salvaje. Que mis ojos eran más de lobo que humanos la mayor parte del tiempo. Que la manada me tenía miedo. Pero no me importaba. Solo necesitaba encontrarte.

—La manada pensaba que la profecía se estaba cumpliendo. Que yo era la ruina.

—Lo sé. Oí los susurros. Pero tampoco me importaba eso. Solo quería recuperarte. Quería arreglar lo que había roto. Quería otra oportunidad aunque sabía que no la merecía.

—Siento haberte hecho pasar por eso.

—No te disculpes —acunó mi rostro—. Tenías todo el derecho a irte. Todo el derecho a esconderte de mí. Me merecía el dolor. Merecía sufrir después de lo que te hice. El rechazo. Las mentiras. Todo. Me merecía cada segundo de agonía.

—Nadie merece tanto dolor.

—Yo sí. Y honestamente, ¿pasaría por todo de nuevo si eso significara terminar aquí? Contigo. Con James. Con una oportunidad de hacer que esto funcione —besó mi mejilla suavemente—. Esos meses sin ti me enseñaron una lección. Me enseñaron que nada más importa. Ni el trono. Ni la manada. Ni el poder o el deber o la responsabilidad. Solo tú. Solo nuestra familia. Eso es lo único que importa.

Sentí lágrimas en mis ojos.

—Tenía tanto miedo. Todo el tiempo. Miedo de que me encontraras. Miedo de que no lo hicieras. Miedo por el bebé. Miedo por lo que pasaría después de que naciera.

—Lo siento. Siento mucho que tuvieras que pasar por eso sola. Siento que sintieras que no podías venir a mí. Siento haberte hecho sentir insegura —me acercó más, cuidando de mi cuerpo en recuperación—. Pero ya no estás sola. Nunca más tendrás que estar sola. Estoy aquí. Me quedo. Y voy a asegurarme de que nunca más te sientas tan asustada o sola.

—No me vas a perder. Ya no. A menos que lo estropees de nuevo.

—No lo haré. Te lo juro —besó la parte superior de mi cabeza—. Tú y James sois mi mundo entero. Mi todo. Voy a pasar el resto de mi muy larga vida demostrándotelo.

—Bien. Porque te voy a hacer cumplirlo.

Nos quedamos allí en un cómodo silencio por un rato. La habitación no era exactamente romántica, con sus luces fluorescentes y olor a antiséptico, pero no importaba. Estar cerca de él era suficiente.

—Ser rey lleva mucho tiempo —dije eventualmente—. Reuniones del consejo. Asuntos de la manada. Todo eso.

Logan se quedó quieto por un momento, luego se relajó.

—Lo sé. También he estado pensando en eso.

—No quiero que me guardes rencor. O que sientas que tienes que elegir entre mí y tus responsabilidades.

—No lo haré. Ya he descubierto cómo equilibrarlo mejor —se movió para mirarme—. Camden va a encargarse de más cosas del día a día. El consejo que nombré después de exiliar a los otros es más razonable. Y estoy delegando más. Ya no tengo que manejar personalmente cada asunto de la manada.

—¿Estás seguro?

«Estoy segura. La manada no me necesita para cada decisión. Me necesitan para las cosas grandes. Las cosas importantes. Del resto pueden encargarse las personas en quienes confío». Trazó patrones en mi brazo. «Tú y James sois ahora mi prioridad. La manada está en segundo lugar. Eso no va a cambiar».

«No quiero que renuncies a algo que te importa por mi culpa».

«No estoy renunciando a nada. Solo soy más inteligente en cómo lo gestiono». Sonrió. «Además, me gusta ser rey. Se me da bien. Y ahora puedo mostrarle a James lo que significa liderar. Ser fuerte y justo y proteger a las personas que dependen de ti. Ese es un buen legado que transmitir».

«Rey y padre».

«Rey, padre y compañero». Me besó suavemente. «La parte de compañero es mi favorita».

«Eso es muy romántico».

«Lo intento». Sonrió. «Pero no te emociones demasiado. Todavía estamos en el período de prueba. Estoy sobre hielo fino, ¿recuerdas?»

«Me alegra que lo tengas presente».

«Permanentemente grabado en mi cerebro». Se apartó para mirarme, su expresión volviéndose seria de nuevo. «No voy a estropear esto. No puedo. La idea de perderte otra vez, de perder a James, no es algo que pueda sobrevivir. Así que voy a ser perfecto. O al menos tan cerca de la perfección como pueda lograr».

«No necesito perfección. Solo necesito honestidad».

«Entonces la tendrás. Honestidad completa. No más secretos. No más mentiras. No más intentar manejar las cosas a tus espaldas. Lo sabrás todo. Cada decisión, cada amenaza, cada problema de la manada. Te lo contaré todo».

«¿Incluso las cosas aburridas?»

«Especialmente las cosas aburridas. Estarás tan aburrida con mi honestidad que me suplicarás que guarde secretos».

Me reí. «Lo dudo».

«Ya veremos». Miró el reloj en la pared. «Probablemente deberíamos revisar a James. Las pruebas ya deberían haber terminado».

«Tienes razón». Empecé a incorporarme, pero él me presionó suavemente hacia abajo.

«Cinco minutos más. Solo cinco minutos más de tenerte para mí solo».

«Vas a ser insoportable con esto, ¿verdad? Los abrazos y los gestos dulces y los ‘cinco minutos más’».

«Absolutamente. Completamente insoportable. Vas a odiarlo».

«Probablemente no lo odiaré».

«Definitivamente no lo odiarás». Sonrió, y por un segundo pareció más joven. Menos agobiado. Más como el hombre que había vislumbrado en raros momentos antes de que todo se desmoronara. «Pero voy a disfrutar viéndote fingir que lo odias».

Nos quedamos allí durante otros veinte minutos, ninguno de los dos queriendo moverse. Su mano encontró la mía y entrelazó nuestros dedos, aferrándose como si nunca quisiera soltarme.

James ya estaba en su moisés, durmiendo pacíficamente, con sus pequeños puños cerrados cerca de su cara. Logan inmediatamente fue hacia él, revisándolo como si algo pudiera haber ocurrido.

—Está bien —dijo la enfermera con una cálida sonrisa—. Todas las pruebas salieron perfectas. Está sano y fuerte a pesar de ser prematuro. Tenéis un bebé muy afortunado.

—Gracias —me moví para ponerme junto a Logan.

Él puso su brazo alrededor de mí, acercándome mientras ambos mirábamos a nuestro hijo. Nuestra familia. El futuro que estábamos eligiendo construir juntos.

—Vamos a estar bien —susurró Logan—. Los tres. Vamos a ser una familia. Una familia feliz. Y me aseguraré de que nada amenace eso nunca más.

Me apoyé en él, sintiendo su fuerza, su calor, su amor. El vínculo de compañeros vibraba entre nosotros, aún no completado pero presente. Una promesa de lo que estaba por venir.

—Vamos a estar bien —estuve de acuerdo.

Y por primera vez en meses, realmente lo creí.
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Esperé hasta esa noche para escribir en el chat grupal. James estaba dormido en su moisés junto a la cama, y Logan había salido para buscarnos la cena, dejándome sola con mi teléfono.

Abrí el chat grupal y miré la pantalla durante minutos antes de escribir, pensando qué decir, y luego decidí ser directa.

Bella: Así que... Logan y yo nos reconciliamos. Estamos juntos. Como, realmente juntos. Como una familia.

Presioné enviar y esperé.

La respuesta fue inmediata. Bueno, de Krystin al menos.

Krystin: ME FUI POR UN DÍA

Krystin: UN DÍA

Krystin: ¿¿¿Te secuestró otra vez???

Bella: No hubo secuestro. Se puso de rodillas y suplicó. Literalmente de rodillas.

Krystin: ¿LOGAN? ¿El señor Orgulloso Rey Alfa se puso de RODILLAS?

Krystin: Necesito evidencia fotográfica de este momento histórico

Krystin: ¿Dónde están Wen y Daphne? Necesitan ver esto

Bella: Lytopia. El tiempo se mueve diferente allí. Podrían no ver esto durante un tiempo.

Krystin: Cierto. Tierra mágica de hadas con zonas horarias raras. Sigo olvidando que eso es algo ahora.

Krystin: ¿Así que solo soy yo reaccionando a esta noticia que cambia la vida?

Krystin: BELLA ESTÁS DE VUELTA CON EL REY HOMBRE LOBO

Krystin: Esto es ENORME

Krystin: Tengo tantas preguntas

Krystin: En realidad no. Primera pregunta. ¿Vosotros...?

Bella: Krystin.

Krystin: ¿Qué? ¡Es una pregunta válida!

Krystin: En una escala del 1 al “Olvidé mi propio nombre”?

Bella: Acabamos de tener un bebé. Hace dos días. Me estoy recuperando.

Krystin: Eso no es un no

Krystin: Eso notablemente no es un no

Bella: No voy a dignificar eso con una respuesta.

Krystin: LO SABÍA

Krystin: Me alegro por ti. Genuinamente. Pero si te hace daño otra vez, he estado investigando venenos imposibles de rastrear. Muy educativo.

Bella: Por favor no investigues venenos.

Krystin: Demasiado tarde. ¿Sabías que ciertos hongos pueden imitar un fallo cardíaco natural? Fascinante.

Bella: KRYSTIN.

Krystin: Solo digo que tengo opciones. Probablemente no las use.

Krystin: Probablemente.

Me reí y estaba a punto de responder cuando Logan regresó cargando bolsas de comida para llevar y luciendo injustamente atractivo con una camiseta casual que mostraba sus brazos.

—¿Qué es tan gracioso? —dejó la comida y se acercó a mí.

—Solo Krystin amenazando con envenenarte otra vez. Ha estado investigando hongos.

—Por supuesto que lo ha hecho. —Se sentó en el borde de la cama junto a mí—. ¿Debería preocuparme?

—Probablemente. Parece muy comprometida con la causa.

—Anotado. Evitaré cualquier plato con hongos que me ofrezca. —Empezó a desempacar la comida—. Traje tailandés. Pad thai, curry verde, rollitos de primavera. No estaba seguro de qué te apetecía, así que traje de todo.

—¿De todo?

—También hay arroz frito por ahí. Y dumplings. Y algún tipo de sopa. —Hizo una pausa, mirando la montaña de recipientes—. Puede que haya pedido de más.

—¿Tú crees?

—En mi defensa, tenía hambre cuando pedí. Y seguía pensando en cosas que podrían apetecerte. —Abrió uno de los recipientes y el aroma del curry verde llenó la habitación—. También te traje ese arroz pegajoso con mango que te gusta de postre.

—¿Recordaste que me gusta el arroz pegajoso con mango?

—Recuerdo todo sobre ti —lo dijo simplemente, como si fuera obvio—. Incluida tu extraña obsesión con ese postre. Lo pediste tres veces cuando fuimos a ese restaurante tailandés cerca de la librería.

Mi pecho se sentía apretado. —Eso fue hace meses.

—Te lo dije. Lo recuerdo todo. —Me entregó un recipiente y un tenedor—. Come. Necesitas recuperar fuerzas.

Comimos en un cómodo silencio durante unos minutos. James seguía durmiendo pacíficamente, la comida estaba buena, y se sentía casi normal. Casi como si fuéramos solo una pareja normal cenando juntos.

Entonces Logan intentó usar palillos y dejó caer un dumpling directamente en su regazo.

—Hábil —dije, tratando de no reír.

—Lo hice a propósito. —Recogió el dumpling y se lo comió de todos modos—. Control de calidad. Asegurándome de que los pantalones son a prueba de dumplings.

—Eso es asqueroso.

—Eso es eficiencia. —Lo intentó de nuevo con los palillos, esta vez logrando llevar un trozo de pollo a medio camino de su boca antes de que cayera sobre la cama—. Estos son defectuosos.

—O simplemente no sabes usar palillos.

—Soy un rey. Tengo gente que usa los palillos por mí.

—Eso no es una cosa.

—Debería serlo. —Se rindió y cambió a un tenedor—. Lo añadiré a mi lista de exigencias reales. Encargado personal de palillos. Justo después del cambiador personal de pañales para James.

—Dijiste que querías cambiar todos los pañales tú mismo.

—Eso lo dije antes de saber en lo que me estaba metiendo. Ese niño produce una cantidad irrazonable de desechos para alguien tan pequeño. —Miró la cuna—. Creo que lo hace a propósito. Poniéndome a prueba.

—Tiene dos días.

—Exactamente. Empieza temprano. Estableciendo dominio. —Logan negó con la cabeza—. Lo respeto, honestamente. Muy comportamiento alfa.

Resoplé. —Eres ridículo.

—Te encanta.

—Realmente sí. —Las palabras salieron más suaves de lo que pretendía.

Logan me miró, su expresión volviéndose seria. —Yo también te quiero. Por si no quedaba claro.

—Está claro. —Me puse de puntillas para limpiar un poco de salsa de la comisura de su boca—. Por cierto, tienes curry en la cara. Muy real.

—Estoy comenzando una nueva tendencia. Cara de curry. Va a ser enorme.

—Realmente no lo será.

—Solo espera. Todo el mundo lo estará haciendo. —Se inclinó y me besó, sabiendo a curry verde y felicidad—. Gracias. Por darme otra oportunidad. Por estar aquí. Por todo.

—Gracias por la montaña de comida tailandesa.

—¿Eso es por lo que me das las gracias? ¿Por la comida?

—Y por el arrastre. El arrastrarse también estuvo bien.

—Me arrastraré más si quieres. Ahora soy muy bueno en eso. Mucha práctica.

Me reí y le tiré una servilleta. —Solo come tu cena.

Terminamos de comer y Logan insistió en limpiar, lo que principalmente implicaba meter todos los recipientes en una bolsa y luego quedarse parado mirando confundido dónde estaba la basura. Le señalé el cubo en la esquina y actuó como si le hubiera dado los secretos del universo.

—Por esto te necesito —dijo solemnemente—. Para las cosas importantes. Como saber dónde va la basura.

—Me alegra poder ayudar.

Regresó para sentarse junto a mí en la cama, cerca pero sin llegar a tocarme. —El nuevo consejo quiere conocerte mañana. Oficialmente. Darte la bienvenida como Luna.

Mi estómago se encogió. —¿El consejo?

—Solo una formalidad. Quieren mostrar respeto. Estos son los que nombré después de exiliar a los tres que te amenazaron. —Alcanzó mi mano—. Son leales. Razonables. Me aseguré de ello antes de darles sus posiciones.

—¿Y si no les gusto?

—Imposible. Pero incluso si no les gustas, no me importa. Eres mi compañera. Eso es todo lo que importa.

—De acuerdo. Mañana entonces.

—Esa es mi chica. Eres más fuerte de lo que crees.

A la tarde siguiente, me encontré parada fuera de la cámara del consejo con James en mis brazos y Logan a mi lado, luciendo injustamente atractivo con ropa formal.

—¿Lista? —preguntó Logan.

—No. Pero hagámoslo de todos modos.

Abrió las puertas y entramos juntos.

La cámara del consejo era intimidante. Grande. Formal. Con una mesa larga donde siete lobos estaban sentados, todos girándose para mirarnos cuando entramos. Estos eran los nuevos miembros del consejo, me recordé a mí misma. Los que Logan había nombrado después de exiliar a aquellos que me habían amenazado.

—Miembros del consejo. —La voz de Logan era formal. Autoritaria—. Me gustaría presentaros a Annabelle Smith, mi compañera, y a nuestro hijo James.

Todos los lobos se pusieron de pie, lo que me sorprendió. Mostrando respeto.

Una mujer mayor con cabello gris dio un paso adelante. —Es un honor conocerla, Luna. Hemos oído mucho sobre usted.

—Espero que sean cosas buenas —traté de sonreír aunque estaba nerviosa.

—Por supuesto. —Miró a James—. Y este es el heredero. ¿Puedo?

Quería sostenerlo. Miré a Logan, quien asintió ligeramente.

—Por supuesto. —Cuidadosamente transferí a James a sus brazos.

Ella lo acunó suavemente, su expresión suavizándose. —Es hermoso. Fuerte. Ya puedo sentir su lobo. Será poderoso cuando crezca.

—Gracias. —No sabía qué más decir.

Otro miembro del consejo, un hombre mayor con barba, habló. —Queríamos darle formalmente la bienvenida a la manada, Luna. Y asegurarle que lo que sucedió con los miembros anteriores del consejo nunca volverá a ocurrir. Sus acciones fueron inexcusables.

—Lo agradezco —dije cuidadosamente.

—También queremos que sepa que su seguridad es nuestra principal prioridad. El rey ha dejado muy claras sus expectativas, y lo apoyamos completamente.

—Gracias.

Un miembro más joven del consejo, quizás en sus cuarenta, se inclinó hacia adelante. —Entendemos que tiene sangre curativa. Que es la de la profecía. Queríamos discutir...

—No. —La voz de Logan cortó la habitación como un cuchillo—. No vamos a discutir su sangre. Ese tema está cerrado.

—Pero Alfa...

—He dicho que no. —Logan se movió más cerca de mí, su lenguaje corporal protector—. Bella es mi compañera. La madre de mi hijo. No es un recurso para ser gestionado o discutido. Si alguien en esta manada necesita su ayuda, pueden pedírsela directamente. Educadamente. Y ella tiene derecho a negarse. ¿Está claro?

La habitación quedó en silencio.

—¿Está. Claro? —La voz de Logan bajó. Más peligrosa.

—Sí, Alfa. —El miembro del consejo retrocedió inmediatamente.

La mujer mayor me devolvió a James, su expresión comprensiva. —Por favor, perdónelo, Luna. Es nuevo en el consejo y todavía está aprendiendo. Su sangre es suya. La elección de compartirla o no compartirla es exclusivamente suya.

—Gracias. —Sentí que me relajaba ligeramente—. Estoy dispuesta a ayudar cuando pueda. Cuando alguien realmente lo necesite. Pero agradecería que me lo pidieran en lugar de darlo por hecho.

—Por supuesto. Eso es más que justo.

El resto de la reunión fue mejor. Preguntaron por James. Por mi recuperación. Sobre si necesitaba algo para la guardería o mis habitaciones. Conversación general educada.

Pero cada vez que la pregunta de alguien se desviaba incluso ligeramente hacia algo que pudiera incomodarme, Logan lo detenía inmediatamente. Su mano nunca dejó mi espalda. Su cuerpo permaneció en ángulo protector hacia mí. Dejando claro a todos en la habitación que yo estaba bajo su protección y que a nadie se le permitía molestarme.

Cuando finalmente nos fuimos, me sentía agotada pero aliviada.

—Eso salió bien —dijo Logan mientras caminábamos de regreso a nuestra ala.

—Fuiste muy... protector.

—¿Demasiado protector?

—No. En realidad fue bastante agradable. Saber que me respaldabas así.

—Siempre. Siempre te respaldaré. Eso es lo que hacen los compañeros. —Abrió la puerta de nuestras habitaciones—. Y si alguien de ese consejo alguna vez te hace sentir incómoda o te presiona sobre algo, me lo dices inmediatamente. Yo me encargaré.

—¿Te encargarás cómo?

—Como sea necesario. —Su expresión era seria—. Tú eres mi prioridad. Tú y James. No ellos. No la manada. Tú. Si tengo que elegir entre hacer feliz al consejo y mantenerte a ti segura y cómoda, te elijo a ti. Cada vez.

Me puse de puntillas para besarle. —Te quiero.

—Yo también te quiero. —Me besó de vuelta, más profundo, hasta que James hizo un sonido de queja entre nosotros.

—Alguien tiene hambre. —Me reí—. Y probablemente necesita un cambio de pañal.

—Yo lo cambiaré. Tú siéntate y descansa. Eso fue mucho para tu primer evento oficial de la manada.

—No tienes que...

—Quiero hacerlo. Quiero hacerlo todo. Cada pañal. Cada alimentación. Cada noche sin dormir. Quiero estar aquí para todo. —Tomó a James de mis brazos—. Además, necesito practicar. Todavía no soy muy bueno con lo del pañal.

—Estás mejorando.

—Mentirosa. Pero lo agradezco. —Se dirigió hacia el cambiador, y lo observé acomodar a James con cuidado practicado. Dos días y ya tenía un sistema. Toallitas preparadas, pañal limpio listo, una mano siempre sobre el bebé.

—Tienes toda una rutina —dije.

—He estado leyendo. —No levantó la mirada, concentrado completamente en la tarea—. Hay aproximadamente nueve mil libros de crianza y todos se contradicen entre sí. Muy útil.

Me reí. —¿Cuáles escogiste?

—Todos. Resalté las partes que coincidían entre sí. —Terminó de ajustar el pañal y levantó a James con cuidado—. No eran muchas.

—Logan Redford, rey alfa, derrotado por consejos contradictorios sobre bebés.

—No te burles de mi sufrimiento. —Pero había calidez en su voz. Acomodó a James contra su hombro, una mano grande abarcando casi toda la espalda de nuestro hijo—. Solo quiero hacerlo bien. Todo.

—Lo estás haciendo —dije suavemente—. Haciéndolo bien, quiero decir.

Finalmente me miró entonces, algo sin protección en su expresión. —¿Sí?

—Sí.

Esto era lo que había querido. Lo que había tenido demasiado miedo de esperar.

Una familia. Una familia real. Con risas y amor y bromas estúpidas sobre caca de bebé.

Y mirando a Logan limpiando suavemente a nuestro hijo mientras hacía acusaciones ridículas sobre teorías de conspiración infantil, supe que había tomado la decisión correcta.

Íbamos a estar bien.

Los tres íbamos a estar perfectamente bien.
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Iba a proponerle matrimonio a Bella.

El pensamiento me había estado consumiendo durante los últimos ocho meses, desde que me desperté una mañana con ella acurrucada contra mí y me di cuenta de que el vínculo de compañeros, por poderoso que fuera, no era suficiente. Quería más. Quería todos los lazos posibles con ella. Todos los vínculos. Todas las promesas.

Quería casarme con ella a la manera humana.

El problema era que aparentemente era terrible siendo sutil.

—Estás actuando raro —me dijo Camden por tercera vez esa semana—. Bella va a darse cuenta.

—No estoy actuando raro.

—Ayer dejaste una reunión del consejo para atender una llamada de un joyero. Has estado desapareciendo durante horas. No dejas de mirar tu reloj. —Se reclinó en su silla—. Estás actuando extremadamente raro.

—Estoy planeando algo importante. Tiene que ser perfecto.

—Es Bella. Diría que sí incluso si le propusieras matrimonio en chándal en la sala de estar.

—Lo sé. Pero ella se merece más que eso. Se merece todo —miré los planos extendidos sobre mi escritorio. El helicóptero. La playa privada que había comprado específicamente para esto. El anillo que había costado más que la mayoría de las casas de la gente—. Quiero que esto sea perfecto. Algo que recordará para siempre.

Camden sonrió.

—Eres un buen hombre, Logan. Mejor de lo que solías ser.

—Ella me hace mejor.

—Lo sé. Por eso necesitas dejar de ser raro y simplemente hacerlo antes de que ella lo descubra.

Tenía razón. Por eso había puesto todo en marcha para hoy.

Fui a casa para almorzar y encontré a Bella con aspecto sospechoso.

—Estás siendo muy secreto —dijo inmediatamente—. ¿Qué estás planeando?

—Nada. ¿Por qué estaría planeando algo? —le besé la frente, tratando de actuar con naturalidad aunque mi corazón latía aceleradamente—. Tengo que irme. Volveré esta tarde.

—Logan...

Pero ya me estaba marchando, porque si me quedaba más tiempo, probablemente lo soltaría todo y arruinaría todo.

Pasé la tarde haciendo los preparativos finales. Confirmando el helicóptero. Asegurándome de que la playa estuviera preparada exactamente como debía. Comprobando que el anillo fuera perfecto. Para cuando llegué a casa, estaba nervioso como nunca antes lo había estado.

Ni siquiera luchar por mi trono me había puesto tan ansioso.

—Vístete —le dije a Bella cuando entré—. Algo bonito. Vamos a salir.

Me preguntó por James, por dónde íbamos, pero me mantuve ambiguo. Necesitaba la sorpresa. Necesitaba que todo fuera perfecto. Le dije que James estaría atendido y que le había pedido un favor a Krystin. También teníamos niñeras, pero pensé que Bella querría compartir lo que esperaba fuera un momento alegre inmediatamente con su amiga. Y James adoraba a Krystin. Cuando le conté sobre mi plan estaba preparado para enfrentar algunas críticas, o incluso amenazas, pero Krystin solo dijo «Más te vale pasarte el resto de tu vida adorándola» y no podía estar más de acuerdo.

Cuando Bella salió con el vestido veraniego que le había comprado, me enamoré de ella de nuevo.

El viaje al aeródromo fue una tortura. No dejaba de ensayar lo que iba a decir. No dejaba de comprobar que el anillo seguía en mi bolsillo. No dejaba de intentar que no se notara mi nerviosismo.

Cuando llegamos y ella vio el helicóptero, sus ojos se abrieron de par en par.

—¿Es un helicóptero?

—Sí.

—Logan.

—Quería hacer algo especial —tomé su mano, necesitando tocarla—. ¿Vendrás conmigo?

Vino. Por supuesto que vino. Y durante el vuelo, le tomé la mano y señalé puntos de referencia, pero sobre todo la miraba a ella. A la forma en que el viento agitaba su cabello. A la sonrisa en su rostro. Al dedo anular que pronto tendría mi anillo.

Si decía que sí.

Tenía que decir que sí.

Aterrizamos en la playa privada y la ayudé a bajar, con las manos temblándome ligeramente.

—¿Esto es tuyo? —preguntó.

—Lo compré la semana pasada —me encogí de hombros como si no fuera nada, aunque había pasado horas buscando la playa perfecta—. Pensé que podríamos querer un lugar privado para traer a James.

—Compraste una playa.

—Compré una playa —sonreí, sintiendo que parte de mi nerviosismo se aliviaba—. Vamos. Tengo algo preparado.

La conduje hasta donde había dispuesto todo. Manta. Champán. Fresas. Chocolate. Muy romántico. Muy diferente a mí.

—Logan, ¿qué es esto?

—Siéntate conmigo —la guié hacia abajo, y de repente todas mis palabras cuidadosamente ensayadas desaparecieron. Era solo un hombre enamorado, aterrorizado de que pudiera decir que no—. Necesito hablar contigo sobre algo.

—De acuerdo —ella también parecía nerviosa.

Tomé su mano, necesitando el contacto.

—He estado pensando mucho últimamente. Sobre nosotros. Sobre nuestro futuro —las palabras salían más fácilmente ahora—. Tenemos el vínculo de compañeros. Tenemos a James. Tenemos la eternidad por delante. Y eso es increíble.

Hice una pausa, reuniendo valor.

—Pero me di cuenta de algo. En tu mundo, hay otra manera de mostrar compromiso. Y también quiero eso. Quiero todos los lazos que existen contigo. Todos los vínculos. Todas las promesas.

Sus ojos ya estaban brillando. Buena señal.

—Quiero casarme contigo a la manera humana. Con un anillo, una boda y votos. Quiero que tengas la opción de decir que sí, no solo un vínculo que el destino decidió.

Mi mano tembló mientras sacaba la caja del anillo. Tres semanas de planificación. Hecho a medida. El mejor diamante que pude encontrar.

—Bella, te amo. Te he amado desde el momento en que te conocí, incluso cuando fui demasiado estúpido para admitirlo. Eres lo mejor que me ha pasado. Me diste un hijo. Me perdonaste cuando no lo merecía. Me hiciste querer ser mejor.

Abrí la caja y su jadeo valió cada centavo.

—¿Te casarás conmigo, Bella? ¿Serás mi esposa?

Estaba llorando. Lágrimas corrían por su rostro. Mi corazón se detuvo.

—Sí —dijo con voz entrecortada—. Sí. Por supuesto que sí. Mil veces sí.

El alivio me inundó con tanta fuerza que casi no podía respirar. Deslicé el anillo en su dedo con manos temblorosas y luego la estaba besando, atrayéndola a mis brazos, riendo y llorando al mismo tiempo como un idiota.

—Te amo —susurré contra sus labios—. Te amo tanto.

—Yo también te amo —me respondió, y escuchar esas palabras sabiendo que acababa de aceptar casarse conmigo, fue el mejor momento de mi vida.

La besé más profundamente esta vez, mis manos deslizándose por su cabello, y ella se derritió contra mí. Estábamos solos en una playa privada. El helicóptero no volvería en horas. Y la deseaba con una intensidad que me quitaba el aliento.

—Logan —respiró cuando mis labios se movieron a su cuello.

—¿Mm? —Estaba demasiado ocupado saboreando su piel para formar palabras.

—Estamos al aire libre.

—Lo sé. Ese es el punto —encontré la cremallera de su vestido—. He estado pensando en esto toda la semana. En tenerte aquí. En la playa. Celebrando.

—Alguien podría vernos.

—No hay nadie en kilómetros. Me aseguré. Soy dueño de todo lo que se ve —me aparté para mirarla—. Pero si te sientes incómoda, podemos esperar.

Ella miró alrededor. A la playa vacía. Al océano. A mí. Y luego me atrajo de nuevo hacia ella.

—No esperes. Te deseo.

Gracias a Dios.

Le quité el vestido lentamente, revelando su hermoso cuerpo centímetro a centímetro. Su piel estaba sonrojada, sus pezones ya duros, y podía oler su excitación. Mi lobo estaba enloquecido, exigiendo que la reclamara, la marcara, la hiciera nuestra en todos los sentidos posibles.

Luego siguió mi propia ropa, y de repente estábamos piel con piel sin nada entre nosotros excepto el deseo y el cálido sol que nos bañaba.

—Eres tan hermosa —respiré, mis manos recorriendo sus curvas. Mi miembro ya estaba duro como una roca, presionando contra su cadera, goteando líquido preseminal—. Mi prometida. Mía.

—Aún no tu esposa.

—Casi lo mismo —besé su cuerpo descendiendo, tomándome mi tiempo con cada pecho, chupando sus pezones hasta que se arqueaba hacia mí—. Voy a casarme contigo lo antes posible. Voy a hacerte mía en todas las formas que existen.

Besé más abajo, por su estómago, sus caderas, separando ampliamente sus muslos. Ya estaba reluciente de humedad, y la visión de ella así, extendida para mí en la playa, hizo que mi miembro palpitara.

—Logan...

—Celebrando —murmuré, besando su muslo interior, respirando su aroma. Lavanda, excitación y mía—. Celebrando el hecho de que dijiste que sí. Que vas a ser mi esposa.

Entonces puse mi boca sobre ella y jadeó, su espalda arqueándose sobre la manta.

Siempre me había encantado hacerle esto. Amaba su sabor, dulce y adictivo en mi lengua. Amaba los sonidos que hacía, esos pequeños jadeos y gemidos que me volvían loco. Amaba la forma en que sus muslos temblaban alrededor de mi cabeza cuando estaba cerca. Y saber que acababa de aceptar casarse conmigo, saber que llevaría mi anillo para siempre, lo hacía aún mejor.

Trabajé con mi boca y lengua, lamiendo sus pliegues, rodeando su clítoris. Deslicé dos dedos dentro de ella, sintiendo lo húmeda que estaba, cómo sus paredes se contraían a mi alrededor. Era tan receptiva, tan perfecta. Sus manos se cerraron en puños en mi pelo, tirando lo suficientemente fuerte como para picar, y gemí contra su sexo.

—Oh, Dios —respiró, sus caderas meciéndose contra mi rostro—. Logan, no pares. Por favor, no pares.

No lo hice. Succioné su clítoris en mi boca mientras curvaba mis dedos dentro de ella, golpeando ese punto que la hacía ver estrellas. Añadí un tercer dedo, estirándola, preparándola para mi miembro. Estaba tan apretada alrededor de mis dedos, apretándolos, y sabía que estaba cerca.

—Eso es —murmuré contra ella—. Córrete para mí. Córrete en mi lengua. Quiero saborearte.

Se deshizo, gritando mi nombre a la playa vacía, su cuerpo contrayéndose alrededor de mis dedos mientras se corría. La ayudé a atravesarlo, lamiendo cada gota, gimiendo ante su sabor.

Jodidamente perfecta.

Cuando terminó, besé mi camino de vuelta por su cuerpo, tomándome tiempo con sus pechos de nuevo, su cuello, antes de reclamar su boca en un profundo beso. Ella podía saborearse en mi lengua, y gimió dentro del beso.

Me posicioné sobre ella, mi miembro presionando contra su entrada, ya resbaladiza con su excitación. Estaba tan duro que casi dolía, y necesitaba estar dentro de ella más de lo que necesitaba aire.

—Te amo —le dije, mirándola a los ojos—. Mi prometida. Mi todo.

—Yo también te amo —envolvió sus piernas alrededor de mis caderas, atrayéndome más cerca—. Ahora, por favor, Logan. Te necesito dentro de mí. Necesito sentirte.

Empujé dentro de ella en un solo movimiento fluido y ambos gemimos. Estaba tan apretada, tan húmeda, tan perfecta a mi alrededor. Su sexo apretaba mi miembro como un tornillo, y tuve que hacer una pausa para no correrme en ese mismo momento.

—Dios, se siente increíble —respiré, comenzando a moverme lentamente—. Tan apretada. Tan perfecta. Como si hubieras sido hecha para mi verga.

—Más rápido —jadeó, sus uñas clavándose en mis hombros—. Por favor, Logan. Más fuerte.

Lo hice, aumentando mi ritmo, embistiendo más profundo, más fuerte. El sonido de piel golpeando contra piel llenaba el aire, mezclándose con sus gemidos y mis gruñidos. Podía sentir el sudor formándose en mi espalda por el sol y el esfuerzo.

Una mano apoyada en la manta junto a su cabeza, la otra se deslizó entre nosotros para encontrar su clítoris. Estaba sensible por haberse corrido una vez, y cuando la toqué allí, jadeó y se contrajo a mi alrededor tan fuerte que vi estrellas.

—Tan perfecta. Tan apretada. Toda mía —embestí más fuerte, más profundo, golpeando ese punto dentro de ella que la hacía gritar—. Dilo. Dime que eres mía. Dime que te casarás conmigo. Sé mi esposa.

—Tuya —jadeó, su sexo palpitando alrededor de mi miembro—. Siempre tuya. Tu compañera. Tu prometida. Tu esposa. Tuya.

—Maldita sea que sí —froté círculos en su clítoris, sintiéndola acercarse de nuevo—. Córrete para mí. Quiero sentirte correrte en mi verga. Quiero sentir ese apretado coño apretarme mientras te follo.

—Logan... —su cuerpo se tensaba, su respiración llegando en cortos jadeos—. Estoy tan cerca. Tan cerca.

—Lo sé, nena. Puedo sentirlo. Puedo sentir cómo te aprietas a mi alrededor —me incliné para morder suavemente su cuello, justo donde estaba mi marca de compañero—. Córrete para mí. Déjate ir. Grita mi nombre para que todo el mundo sepa que eres mía.

Se corrió con un grito, su cuerpo convulsionando debajo de mí, su sexo apretando mi miembro tan fuerte que casi dolía. La sensación de ella corriéndose, combinada con sus gritos de mi nombre, fue demasiado.

—Joder, Bella. Yo... —me enterré tan profundo como pude, mi miembro pulsando mientras me corría con fuerza, llenándola con mi semen. Todo mi cuerpo temblaba con la fuerza de ello, el placer bajando por mi columna.

Me derrumbé sobre ella, ambos respirando con dificultad, nuestros corazones acelerados. El sudor goteaba de mi frente hasta su hombro. Mi miembro aún estaba dentro de ella, todavía semi-duro, y podía sentir mi semen filtrándose alrededor.

Eso había sido... intenso. Más intenso de lo habitual. Como si el compromiso hubiera cambiado algo fundamental entre nosotros. Hecho el vínculo aún más fuerte.

—Eso fue... —ni siquiera pudo terminar la frase.

—Sí —besé su hombro, su cuello, su mandíbula, cualquier lugar que pudiera alcanzar—. Eso definitivamente valió la pena comprar una playa entera. Valió todo.

Finalmente salí de ella, ambos gimiendo ante la pérdida. Podía ver mi semen filtrándose de ella, y la visión hizo que mi miembro se moviera con interés de nuevo. Mía. Ella era mía. Marcada por dentro y por fuera.

Ella se rió, sin aliento y feliz.

—¿Compraste una playa solo para tener sexo en ella?

—Compré una playa para proponer matrimonio. El sexo fue un bonus extremadamente entusiasta que me hace muy feliz —rodé hacia mi lado, llevándola conmigo—. El mejor bonus de la historia. Aunque dame veinte minutos y podemos ir de nuevo.

—¡Logan! —me golpeó el pecho pero estaba sonriendo.

—¿Qué? Eres mi prometida ahora. Se me permite querer celebrar múltiples veces —la besé suavemente—. Dijiste que sí. No hay devoluciones.

—No hay devoluciones —estuvo de acuerdo.

Nos quedamos así por un tiempo, solo abrazándonos, antes de que finalmente me separara de ella y nos vistiéramos. Pasamos otra hora en la playa hablando sobre la boda, sobre el futuro.

Ella quería algo pequeño. Íntimo. Unos pocos meses para planificar para que sus amigos pudieran estar allí.

—Bien. Unos pocos meses. Boda pequeña. Lo que quieras. Mientras pueda llamarte mi esposa al final.

—Trato hecho.

Cuando regresamos a la mansión, Krystin miró la mano de Bella y gritó.

Me quedé allí tratando de no parecer demasiado satisfecho mientras examinaba el anillo.

—Tres quilates —dije—. Corte personalizado. De mi propia mina.

—¿Tienes una mina?

—Varias.

Después de que Krystin se fue, Bella y yo nos miramos y sonreímos.

—Unos pocos meses se sentirán como una eternidad —dije.

—Sobrevivirás.

—Solo porque puedo pasar cada día hasta entonces contigo —la atraje cerca, con cuidado de James entre nosotros—. Mi prometida.

Y mirando mi anillo en su dedo, viéndola sostener a nuestro hijo, a la familia que habíamos construido, supe que era el hombre más afortunado del mundo.

Había encontrado a mi compañera. Mi amor. Mi todo.

Y en unos meses, también sería mi esposa.

Perfecto ni siquiera empezaba a describirlo.
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Dos semanas después de la propuesta, Logan volvió a mencionar el vínculo de compañeros.

Estábamos en la cama, James dormido en su habitación al final del pasillo, y Logan trazaba patrones en mi hombro desnudo de esa manera ausente que tenía cuando estaba pensando en algo.

—¿En qué estás pensando? —pregunté.

—En el vínculo de compañeros —lo dijo con cuidado, como si estuviera tanteando el terreno—. Todavía no lo hemos completado.

—Lo sé —habíamos hablado de ello antes, pero entre recuperarme del parto y adaptarnos a ser padres y planificar una boda, lo habíamos estado posponiendo—. ¿Dijiste que necesitábamos mordernos mutuamente?

—Sí —se movió para mirarme directamente—. Debería explicarte lo que realmente significa. Lo que sucede cuando lo completamos. Sé que dijiste que tu amiga te lo explicó, pero déjame asegurarme, ¿de acuerdo?

Me senté, llevándome la sábana conmigo.

—De acuerdo. Explícame.

Él también se sentó, con expresión seria.

—El vínculo de compañeros es la conexión más sagrada entre cambiantes. Es raro, predestinado y permanente. Cuando nos mordemos, cuando intercambiamos marcas, crea un vínculo entre nosotros que va más allá de lo físico.

—El vínculo emocional, ¿verdad?

—Sí. Podrás sentir mis emociones. No leer mis pensamientos, pero sentir lo que estoy sintiendo. Alegría, ira, miedo, amor. Será débil al principio, como un susurro en el fondo de tu mente, pero se fortalece con el tiempo —tomó mi mano—. Y podrás sentir a mi lobo. Él es parte de mí, y una vez que estemos vinculados, también será parte de ti.

—¿Tu lobo tiene conciencia propia? ¿Como una consciencia separada?

—Sí y no. Él es yo, pero también es su propia entidad. Es difícil de explicar. Compartimos la misma mente pero tenemos diferentes instintos, diferentes prioridades. Él es más primitivo, más posesivo, más protector —Logan hizo una pausa—. Ha estado queriendo completar el vínculo desde el momento en que nos conocimos. Ha sido muy paciente.

—¿Y podré hablar con él?

—De cierta manera. Lo sentirás. Percibirás sus emociones y deseos. Y él también podrá sentirte —el pulgar de Logan trazaba círculos en mi palma—. Y recuerda lo que te dije sobre la esperanza de vida. Nos uniría para siempre.

—Para siempre —repitió, mirándome intensamente—. Por eso quiero asegurarme de que estés lista. De que quieras esto. No solo el vínculo de compañeros, sino todo lo que conlleva. La conexión. La longevidad. La permanencia.

—¿Y si no soy una cambiante? Soy humana. ¿El vínculo seguirá funcionando? Quiero decir, para mis amigas funcionó, pero sus hombres eran de otro mundo.

—Sí. El vínculo no requiere que seas una cambiante. Solo requiere que seas mi compañera, lo que ya eres. La mordedura lo sellará —se acercó más—. Pero Bella, necesito que estés segura. Una vez que hagamos esto, no hay vuelta atrás. Estarás unida a mí en todos los sentidos. Emocional. Espiritual. Por el tiempo que vivamos.

Pensé en ello. En lo que me estaba ofreciendo. Una conexión tan profunda que sentiría sus emociones. Un vínculo tan fuerte que uniría nuestras vidas literalmente. Para siempre con él y su lobo.

—Lo quiero —Las palabras salieron seguras, confiadas—. Quiero completar el vínculo. Te quiero a ti por completo. Al hombre y al lobo. Quiero sentir lo que tú sientes. Quiero la eternidad contigo.

Sus ojos destellaron en dorado por un segundo. Su lobo respondiendo.

—¿Estás segura?

—Estoy segura —Acuné su rostro—. Te amo. Quiero esto. Nos quiero a nosotros. Completamente.

Me besó entonces, profundo y apasionado y lleno de promesa. Cuando se apartó, sus ojos seguían dorados, su lobo en la superficie.

—¿Ahora? —pregunté.

—Ahora —Su voz era más áspera, más profunda. Su lobo estaba allí, mezclado con él—. Pero necesitamos hacerlo bien. El vínculo se completa durante la intimidad. Durante el momento de mayor conexión.

—¿Así que tenemos sexo y luego nos mordemos?

—Esencialmente, sí —Sonrió, algo de su habitual actitud juguetona regresando—. Aunque es más romántico de lo que estás haciendo que suene.

—Muéstrame entonces. Muéstrame lo romántico que es.

Lo hizo. Se tomó su tiempo, besándome lentamente, completamente, hasta que me quedé sin aliento y ansiando más. Sus manos recorrieron mi cuerpo, tocando, acariciando, conociéndome de nuevo como si fuera la primera vez.

—Te amo —susurró contra mi piel, besando mi cuello, mi clavícula, más abajo—. Mi compañera. Mi prometida. Pronto serás mi pareja vinculada en todos los sentidos.

Se tomó su tiempo con mis pechos, succionando y provocando hasta que me arqueé hacia él, mis manos aferrándose a las sábanas. Cada toque se sentía más intenso, como si mi cuerpo ya se estuviera preparando para el vínculo.

—Yo también te amo —Lo atraje de nuevo para besarlo—. Vincúlate conmigo. Hazme completamente tuya.

Su mano se deslizó entre mis muslos, encontrándome ya húmeda y lista. Me acarició lentamente, construyendo el placer, su pulgar circulando mi clítoris mientras sus dedos trabajaban dentro de mí.

—Tan mojada para mí —murmuró contra mis labios—. Tan perfecta. Mi compañera.

—Logan, por favor —Ya estaba cerca solo con sus dedos—. Te necesito dentro de mí.

Se posicionó sobre mí, sus ojos fijos en los míos. Todavía eran dorados, todavía su lobo observándome con esa intensa mirada posesiva.

—Cuando estemos cerca —dijo, su voz tensa por el deseo y la emoción—. Cuando ambos estemos a punto de llegar. Ese es el momento de morder. Tú me morderás aquí —Tocó su cuello, justo donde se unía con su hombro—. Y yo te morderé en el mismo lugar. Las marcas dejarán cicatriz. Serán prueba visible de que estamos vinculados. De que eres mía y yo soy tuyo.

—De acuerdo —Mi corazón latía acelerado, la anticipación y la excitación mezclándose—. Estoy lista.

Entró en mí lentamente, centímetro a centímetro, y ambos gemimos con la sensación. Se sentía diferente esta vez. Más intenso. Más significativo. Como si mi cuerpo supiera que algo importante estaba a punto de suceder. Como si cada terminación nerviosa estuviera intensificada, esperando.

—Joder, se siente increíble —respiró, llegando hasta el fondo dentro de mí—. Siempre tan estrecha. Tan perfecta.

Se movió lentamente al principio, construyendo el placer gradualmente. Embestidas profundas y ondulantes que me hacían jadear. Su mano encontró la mía, entrelazando nuestros dedos, manteniéndome cerca.

—¿Puedes sentirlo? —preguntó—. ¿El vínculo ya formándose? ¿Alcanzándote?

Podía. Había algo allí, al borde de mi consciencia. Una presencia que no era completamente mía. Cálida. Protectora. Deseante. Era extraña y familiar al mismo tiempo.

—Sí —respiré—. Puedo sentir algo. ¿Qué es?

—Es mi lobo. Te está alcanzando. Quiere completar el vínculo. Quiere reclamarte como suya —Logan embistió más profundo, su control empezando a deslizarse—. Ha estado esperando esto. Esperándote. Tan paciente.

El placer creció más alto, más fuerte con cada embestida. Podía sentir que me acercaba, mi cuerpo apretándose a su alrededor, el calor acumulándose en mi vientre.

—Logan —jadeé, mis uñas clavándose en sus hombros—. Estoy cerca. Tan cerca.

—Yo también —Sus movimientos se volvieron más urgentes, más rápidos, más profundos—. Cuando estés lista. Cuando lo sientas. Muérdeme. Lo suficientemente fuerte para romper la piel. No te contengas. Mi lobo lo curará pero la marca permanecerá. Para siempre.

Envolví mis piernas alrededor de su cintura, atrayéndolo más profundo, encontrando sus embestidas. El placer era abrumador, construyéndose hasta un crescendo. Y entonces lo sentí. Un tirón. Una certeza. Un instinto que nunca había tenido antes diciéndome exactamente cuándo hacerlo.

—Ahora —me escuché decir, aunque no estaba segura si era yo o el vínculo o algo completamente distinto—. Ahora, Logan. Puedo sentirlo.

Me incliné y mordí su cuello, justo donde me había mostrado. Fuerte. Mis dientes rompiendo la piel, saboreando cobre y sal y algo únicamente suyo.

Él gruñó, un sonido profundo y gutural, y embistió profundamente una vez más. Sus dientes encontraron mi cuello en el mismo momento, mordiendo, reclamándome como yo lo estaba reclamando a él.

El dolor fue agudo pero breve, y entonces...

Todo explotó.

El orgasmo me golpeó como una marea, pero no era solo placer físico. Era mucho más que eso. Podía sentir a Logan. Realmente sentirlo dentro de mi mente. Su amor por mí, abrumador y absorbente, lavándome en olas. Su alegría al completar el vínculo, pura y brillante. Su alivio de que hubiera dicho que sí, de que quisiera esto. La satisfacción de su lobo y posesividad y feroz, feroz protección.

Y debajo de todo eso, sentí al lobo mismo. Una presencia separada, antigua y poderosa y salvaje, pero completamente devota a mí. A nosotros. A nuestra familia.

Compañera, escuché en mi mente. No exactamente palabras, sino un sentimiento. Una certeza. Una verdad que resonaba en mis huesos. Nuestra compañera. Nuestra. Segura. Protegida. Amada. Para siempre.

Me deshice por completo, gritando el nombre de Logan, mi cuerpo temblando con la intensidad de todo. El placer físico combinado con la conexión emocional, sintiendo el orgasmo de Logan a través del vínculo mientras se corría dentro de mí, su placer amplificando el mío, creando un ciclo de retroalimentación de sensaciones que me dejó sin aliento y abrumada.

Podía sentir todo. Su amor. La satisfacción de su lobo. Su absoluta certeza de que pertenecíamos juntos. El vínculo entre nosotros, brillante y fuerte y permanente, uniéndonos de maneras que nunca imaginé posibles.

Cuando finalmente bajamos, ambos estábamos temblando, abrazándonos fuertemente, nuestros corazones latiendo sincronizados.

—Bella —respiró Logan contra mi cuello, su voz temblorosa—. ¿Puedes sentirlo? ¿El vínculo?

—Sí —Podía. Estaba ahí, brillante y fuerte en mi mente. Sus emociones fluyendo hacia mí como un río. La presencia de su lobo, constante y protectora. Todo conectado a mí ahora. Parte de mí—. Puedo sentirte. Puedo sentir todo. Tu amor. Tu felicidad. Tu lobo.

—Él te ama —Logan se apartó para mirarme, sus ojos volviendo a su color oscuro normal pero aún intensos—. Ha estado enamorado de ti desde el principio. Está tan feliz ahora. Tan contento. Finalmente vinculado a su compañera.

Toqué suavemente la marca en mi cuello. Ya estaba curada, la curación de cambiaformas actuando rápidamente, pero podía sentir el tejido cicatricial formándose. Una marca permanente. Prueba de nuestro vínculo. Prueba de que yo le pertenecía y él me pertenecía a mí.

—¿Cómo te sientes? —preguntó, tocando su propia marca con reverencia—. ¿Algún arrepentimiento?

—Ninguno —Sonreí, sintiendo su alivio—. Me siento completa. Como si una parte de mí que no sabía que faltaba simplemente encajara en su lugar —Hice una pausa, concentrándome en la nueva presencia en mi mente—. Puedo sentir a tu lobo. Es... protector. Posesivo. Pero tan gentil conmigo. Como si nunca me haría daño.

—Nunca —Logan me besó suavemente—. Eres su compañera. Moriría antes de dejar que algo te lastimara. Antes de lastimarte él mismo.

—Y puedo sentir tus emociones. Estás feliz. Y aliviado. Y un poco presumido de que dije sí al vínculo —Sonreí.

Se rió. —Lo presumido probablemente es todo mío, no del lobo. Pero sí, estoy feliz. Increíblemente feliz. Más feliz de lo que jamás he sido —Me abrazó—. Estamos vinculados ahora. Verdaderamente vinculados. Para siempre. Tú y yo y mi lobo. Todos conectados. Todos uno.

—Para siempre —Estuve de acuerdo, la palabra asentándose en mi pecho con un calor que se extendía con el vínculo.

Nos quedamos allí un rato, simplemente sintiendo el vínculo entre nosotros, explorando esta nueva conexión. Podía sentir su satisfacción, su amor, su absoluta certeza de que pertenecíamos juntos. Y debajo de eso, la presencia constante de su lobo, cuidándonos, protegiéndonos.

—Hay algo que necesito hacer —dije finalmente—. Algo que debería haber hecho hace mucho tiempo.

—¿Qué?

—Cortar a mi padre de mi vida completamente y hacerlo oficial —Las palabras se sintieron correctas al decirlas—. Me vendió. Me trató como un activo toda mi vida. No merece ser parte de mi familia. Parte de la vida de James. No ha hecho ruido recientemente, pero necesito asegurarme de que no vuelva a meterse nunca más.

A través del vínculo, sentí la aprobación de Logan. La conformidad de su lobo.

—Apoyo completamente esa decisión —dijo Logan—. Él no es bienvenido aquí. No cerca de ti o de James. Nunca.

—Necesitaré decírselo. Oficialmente. Dejar claro que no está invitado a la boda, que no es bienvenido en nuestro hogar, nada.

—¿Quieres que esté contigo cuando se lo digas?

Lo pensé. —No. Necesito hacer esto yo misma. Pero quiero hacerlo pronto. Terminar con esto.

—Cuando estés lista, estoy aquí —Besó mi frente—. Y si te causa algún problema, cualquiera, me ocuparé de ello.

Podía sentir su protección, aguda y feroz. Su lobo quería protegerme de cualquier cosa que pudiera lastimarme, incluido mi propio padre.

—Te amo —le dije—. Y amo este vínculo. Poder sentirte, sentir a tu lobo. Es increíble.

—Yo también te amo —Me acercó más—. Mi compañera vinculada. Mi para siempre.

Nos quedamos dormidos así, envueltos en los brazos del otro, el vínculo zumbando contento entre nosotros. Y por primera vez en mi vida, me sentí verdaderamente, completamente completa.

A la mañana siguiente, llamé a mi padre.

Contestó al tercer tono. —Annabelle. Me preguntaba cuándo finalmente me contactarías. Escuché que tuviste al bebé.

Su voz me puso la piel de gallina. Había sido demasiado indulgente durante demasiado tiempo. Demasiado dispuesta a buscar excusas para él.

—Te llamo para decirte que ya no eres bienvenido en mi vida —Lo dije clara y firmemente—. No estás invitado a mi boda. No se te permite conocer a James. No eres parte de esta familia.

Silencio. Luego: —No puedes hablar en serio. Soy tu padre.

—Me vendiste para pagar una deuda. Me trataste como un trofeo o un activo toda mi vida. Nunca fuiste un padre para mí. Eras un carcelero —Sentí el apoyo de Logan, constante y seguro—. Se acabó. Hemos terminado. No me contactes de nuevo. No intentes verme a mí o a James. Si lo haces, obtendré una orden de alejamiento.

—Annabelle, estás siendo dramática...

—Adiós, William —Colgué.

Mis manos temblaban, pero me sentía más ligera. Libre. Como si finalmente hubiera cortado un peso que había estado cargando toda mi vida.

Logan apareció en la puerta, con James en sus brazos. —Lo hiciste.

—Lo hice —Me levanté y fui hacia ellos, abrazándolos a ambos. Mi familia. Mi verdadera familia—. Está hecho. Él está fuera de nuestras vidas.

—Bien —Logan besó la parte superior de mi cabeza—. No lo necesitas. Nunca lo hiciste. Nos tienes a nosotros. Tienes a tus amigos. Tienes personas que realmente te aman.

—Tengo todo lo que necesito —estuve de acuerdo.

Y así era. Tenía a Logan, vinculado a mí en todos los sentidos. Tenía a James, perfecto y saludable. Tenía a mis amigas que me habían apoyado a través de todo. Tenía una boda que planificar y un futuro que esperar con ilusión.

Mi padre no merecía ser parte de nada de eso.

Y estaba perfectamente bien con eso.

Mejor que bien.

Estaba feliz. Completa. Vinculada. Libre.

Y eso lo era todo.
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Tres meses después, estaba frente a un espejo vistiendo un vestido de novia y no podía dejar de sonreír.

—Te ves hermosa —dijo Wen desde detrás de mí, ajustando mi velo—. Absolutamente impresionante.

—Logan va a llorar cuando te vea —añadió Daphne, con Poppy, su hija, en la cadera—. Como, llorar feo de verdad.

—Más le vale que no —dijo Krystin, pero sonreía—. Tengo dinero apostado a que se mantendrá entero al menos hasta los votos.

Me reí, mirándome en el espejo. El vestido era simple pero elegante. Encaje marfil y seda que ajustaba perfectamente. Nada extravagante. Nada excesivo. Justo como lo había querido.

Estábamos en la mansión. Logan había transformado el jardín trasero en algo mágico. Luces de hadas entre los árboles. Flores blancas por todas partes. Un arco con vista a la playa donde nos habíamos comprometido. Pequeño e íntimo, justo como lo había pedido.

Solo cincuenta personas. Miembros cercanos de la manada. Camden y su esposa, lo que fue una sorpresa para mí. No sabía que estaba casado. Algunos de mis compañeros de trabajo de la universidad que se habían convertido en amigos a lo largo de los años. Y lo más importante, mis chicas y sus familias.

—¿Cómo te sientes? —preguntó Wen, sentándose a mi lado—. ¿Nerviosa?

—Ni un poco —Toqué la marca de emparejamiento en mi cuello, visible incluso con el vestido. Me había negado a cubrirla—. He estado vinculada a él durante meses. La boda solo lo hace oficial de manera humana. Se siente correcto.

—Todavía no puedo creer que te estés casando con un rey hombre lobo —dijo Krystin—. Como, mi mejor amiga va a ser una reina. Esto es una locura.

—Luna —corregí—. No reina. Y sí, a veces todavía parece irreal.

Tanto había cambiado en los últimos meses. Recuperé mi antiguo trabajo. Había reducido mis horas en la universidad, trabajando ahora a tiempo parcial para poder pasar más tiempo con James. El decano había sido comprensivo, incluso ofreciéndome la opción de centrarme más en la investigación que en la enseñanza cuando estuviera lista. Amaba mi trabajo, amaba ser química, pero también amaba ser madre. Encontrar el equilibrio había sido complicado, pero Logan me había apoyado en cada paso del camino.

Y Logan había continuado como rey. La manada lo necesitaba, necesitaba su liderazgo y su fuerza. Camden ayudaba a cargar con parte de la responsabilidad, pero Logan había nacido para este papel. Simplemente lo gestionaba mejor ahora, con prioridades más claras. Familia primero. Manada después. Siempre.

Había accedido a proporcionar sangre moderadamente. Solo una vez cada dos meses y solo medio litro. También prometí proporcionar ayuda cuando hubiera una emergencia. Pero hasta ahí estaba dispuesta a llegar. Estaba segura de que a algunos miembros de la manada no les gustaría, pero Logan dijo que se encargaría de ello y hasta ahora, no habíamos tenido ningún problema.

—Bueno, sea cual sea el título, básicamente eres de la realeza ahora —continuó Krystin—. Mi mejor amiga, la Luna. ¿Quién lo habría pensado?

—Todas lo somos —dijo Daphne suavemente—. Todas encontramos nuestros finales felices. ¿Quién lo habría pensado? Cuatro chicas de un club de lectura de un pequeño pueblo, todas terminando con compañeros cambiaformas.

—Tres —corrigió Krystin—. Yo sigo trágicamente soltera. Y muy humana.

—Dale tiempo —dijo Wen misteriosamente—. El universo funciona de maneras extrañas.

—Por favor, no intentes emparejarme con más cambiaformas. Estoy bien siendo la amiga humana normal —Krystin sonrió—. Alguien tiene que mantener los pies en la tierra a todas vosotras.

Un golpe en la puerta nos interrumpió. La voz de Camden llegó a través de ella. —Es hora. Logan está a punto de perder la cabeza esperando.

Me puse de pie, alisando mi vestido. —¿Cómo me veo? ¿De verdad?

—Perfecta —dijeron las tres al unísono.

Bajamos. James estaba con la esposa de Camden, ya vestido con un pequeño traje que lo hacía verse ridículamente adorable. El plan era que ella lo llevara a la ceremonia una vez que comenzara.

Afuera, podía escuchar música suave. Mi corazón comenzó a acelerarse, pero de buena manera. De manera emocionante.

—¿Lista? —preguntó Wen, enlazando su brazo con el mío. Se había ofrecido a acompañarme por el pasillo ya que no tenía padre que lo hiciera. Daphne estaba a mi otro lado. Krystin estaba detrás de nosotras, lista para arreglar mi vestido si era necesario.

—Lista.

Salimos y contuve la respiración.

El jardín era aún más hermoso de lo que había imaginado. La luz del atardecer bañaba todo en dorado. Los invitados estaban de pie, volteándose para mirarme, pero yo solo tenía ojos para una persona.

Logan.

Estaba de pie en el arco, vistiendo un traje perfectamente a medida, luciendo devastadoramente guapo. Y en el momento que me vio, su rostro se transformó. Amor puro. Felicidad pura. Certeza pura.

A través del vínculo, sentí sus emociones lavarme. Alegría abrumadora. Asombro al verme en mi vestido. La satisfacción y el contentamiento de su lobo. Y debajo de todo, amor absoluto.

Empecé a caminar por el pasillo, Wen y Daphne a cada lado, y no podía dejar de sonreír.

Mientras me acercaba, pude ver que los ojos de Logan estaban sospechosamente brillantes. Daphne había tenido razón. Iba a llorar.

—Estás hermosa —articuló cuando llegué a él.

—Tú tampoco estás mal —articulé de vuelta.

El oficiante aclaró su garganta. —Estamos reunidos hoy aquí para presenciar la unión de Annabelle Smith y Logan Redford.

Apenas escuché las palabras iniciales. Estaba demasiado concentrada en Logan. En el vínculo zumbando entre nosotros. En la forma en que me miraba como si yo fuera todo.

—La pareja ha escrito sus propios votos —dijo el oficiante—. ¿Logan?

Logan tomó mis manos, su agarre firme y cálido. «Bella. Cuando te conocí, era arrogante y estúpido y estaba convencido de que sabía exactamente lo que quería de la vida. Poder. Control. El trono. Y entonces te estrellaste en mi mundo y lo pusiste todo patas arriba. Me desafiaste. Te enfrentaste a mí cuando todos los demás se acobardaban. Me hiciste querer ser mejor. Me hiciste necesitar ser mejor».

Su voz se quebró ligeramente y le apreté las manos.

«He cometido muchos errores. Te he herido de formas que nunca podré compensar completamente. Pero me perdonaste de todos modos. Me diste una segunda oportunidad que no merecía. Me diste un hijo. Me diste una familia. Me lo diste todo». Hizo una pausa. «Sigo siendo rey. Sigo liderando la manada. Pero tú me enseñaste que puedo ser un rey y un marido y un padre. Que el poder no significa nada sin alguien con quien compartirlo. Prometo pasar el resto de nuestra muy larga vida amándote. Protegiéndote. Eligiéndote. Cada día. Tú y James sois mi todo. Mi hogar. Mi corazón. Mi razón de existir».

Yo estaba llorando ahora. Lágrimas corriendo por mi cara.

—¿Bella? —me indicó el oficiante.

Tomé un respiro tembloroso. —Logan. Tienes razón, eras arrogante y estúpido cuando nos conocimos.

Una risa recorrió a los invitados. Logan sonrió.

—Pero debajo de todo eso, vi a alguien que se preocupaba profundamente. Que amaba con fiereza. Que haría cualquier cosa para proteger a las personas que le importaban. —Sonreí a través de mis lágrimas—. Me has dado todo lo que nunca supe que quería. Una familia. Un hogar. Un amor tan profundo que me aterroriza y me emociona al mismo tiempo. Me has mostrado lo que significa ser verdaderamente vista. Verdaderamente valorada. Verdaderamente amada.

Toqué la marca de emparejamiento en mi cuello. —Ya estamos unidos. Ya conectados de maneras que la mayoría de las personas no pueden entender. Pero yo también quería esto. Quería estar frente a todos los que amamos y prometerte para siempre. Prometerte que te elijo. Cada día. Durante toda nuestra vida. Tú y yo y James. Nuestra familia. Nuestro para siempre.

Logan estaba definitivamente llorando ahora. Lágrimas corriendo por su rostro que ni se molestó en limpiar.

—¿Tú, Logan Redford, tomas a Annabelle Smith como tu legítima esposa? —preguntó el oficiante.

—Sí, quiero. Absolutamente. Para siempre.

—¿Y tú, Annabelle Smith, tomas a Logan Redford como tu legítimo esposo?

—Sí, quiero.

—Por el poder que me ha sido conferido, os declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.

Logan no necesitó que se lo dijeran dos veces. Me atrajo a sus brazos y me besó profundamente, completamente, sin importarle que tuviéramos público. Le devolví el beso, sintiendo su alegría a través del vínculo, la satisfacción de su lobo, su absoluta felicidad.

Cuando finalmente nos separamos, los invitados estaban vitoreando y aplaudiendo.

—¡Señoras y señores, el señor y la señora Redford!

Caminamos juntos de regreso por el pasillo, de la mano, marido y mujer.

La recepción fue exactamente lo que quería. Buena comida. Buena música. Baile. Risas. Todos mis amigos juntos con sus familias.

Observé a Wen y Mal desde el otro lado del jardín. Él era enorme e intimidante, fácilmente el hombre más grande de la boda, con una figura imponente y una intensidad que ponía nerviosa a la gente. Pero con Wen, era completamente tierno. Su mano nunca dejó su cintura, y la forma en que la miraba era pura devoción.

—Va a ser fuerte —le dijo Mal a Logan seriamente cuando se acercaron. Ahora sostenía a James, examinándolo como si estuviera evaluando a un futuro guerrero—. Buena línea de sangre alfa. Ya puedo sentir a su lobo. Poderoso.

—También va a ser inteligente y amable —añadí con firmeza—. Como su madre.

Mal sonrió, y transformó completamente su rostro. —Por supuesto. Lo mejor de ambos. Wen me cortaría la cabeza si sugiriera lo contrario. —Miró a James—. Tienes suerte, pequeño. Tu madre te enseñará sabiduría. Tu padre te enseñará fuerza. Serás formidable.

—O quizás sea solo un niño normal al que le gusten cosas normales —dije esperanzada.

Logan se rió. —Es hijo de un rey alfa y tiene sangre curativa corriendo por sus venas. Lo normal nunca estuvo en sus cartas.

Wen puso los ojos en blanco. —No les escuches. James puede ser lo que quiera. ¿Verdad, amiguito? —Le hizo cosquillas en el pie a James y él se rió.

Aurion y Daphne fueron los siguientes. Aurion era más silencioso que Mal pero igual de imponente. Esos ojos azul hielo, y una presencia protectora que nunca se apartaba de Daphne. Mantuvo un brazo alrededor de ella mientras sostenía a su hija con el otro.

—Felicidades —me dijo, su voz formal pero cálida—. Logan es un hombre afortunado. Espero que lo sepa.

—Lo sabe —dijo Logan, apareciendo a mi lado—. Cada día.

—Bien. —La expresión de Aurion era seria—. Porque si no, Mal y yo ya hemos discutido lo que haríamos al respecto.

—Tenemos un plan muy detallado —añadió Mal alegremente—. Implica desmembramiento.

—Chicos —protestó Wen—. Es una boda. ¿Podemos no hablar de desmembramiento en la boda?

—Solo nos aseguramos de que Logan conozca lo que está en juego —dijo Mal razonablemente—. Bella es de la manada ahora. Lo que significa que también está bajo nuestra protección.

—Agradezco la lealtad sanguinaria —dije, tratando de no reír—. Pero creo que estaré bien. Logan se ha portado muy bien.

—Más le vale seguir así. —Pero Aurion sonrió, suavizando sus palabras—. Hablando en serio, felicidades. Vosotros dos estáis bien juntos. Se puede sentir en el vínculo entre vosotros.

Daphne cambió a su hija al otro lado de su cadera. —¿Podemos hablar de lo hermosa que fue la ceremonia? Estuve llorando todo el tiempo. Aurion tuvo que prestarme su pañuelo.

—Yo también lloré —admitió Wen—. Y Mal se burló de mí.

—No me burlé. Solo observé que estabas muy emotiva. —Mal le besó la sien—. Fue adorable.

—Eres imposible.

—Me amas de todos modos.

Krystin se unió a nosotros, ligeramente inestable sobre sus pies, copa de champán en mano. —¿Este es el club de parejas sobrenaturales? Porque me siento muy excluida. Muy humana. Muy soltera.

—Te queremos de todos modos —le dije, abrazándola.

—Lo sé. Tenéis que hacerlo. Soy tu mejor amiga. —Miró a Mal y Aurion—. Vosotros dos dais miedo, por cierto. Como, genuinamente aterradores. ¿Cómo os aguantan Wen y Daphne?

—No damos miedo —dijo Aurion, pareciendo ofendido.

—Acabáis de amenazar con desmembramiento —señaló Krystin—. Eso da miedo.

—Eso es protección —corrigió Mal—. Hay una diferencia.

—¿La hay? —Pero Krystin estaba sonriendo—. Vale, de acuerdo. Sois protectoramente aterradores. Puedo respetarlo. —Levantó su copa—. Por Bella y Logan. Que su amor sea eterno y su vida sexual se mantenga emocionante durante siglos.

—¡Krystin! —Sentí que mi cara se calentaba.

—¿Qué? Solo estoy siendo honesta. Vais a tener sexo durante como quinientos años. Tendrá que seguir siendo interesante.

El brazo de Logan se deslizó alrededor de mi cintura. —Oh, seguirá siendo interesante. Te lo prometo.

Vi su diversión y deseo en su rostro y le di un codazo suavemente.

—Compórtate. Estamos en nuestra propia boda.

—Exactamente. Nuestra boda. Lo que significa que no puedo esperar para estar a solas contigo más tarde. —Me besó en la sien—. Señora Redford.

—Me gusta como suena eso —admití.

Camden se acercó con su esposa e hijos. —Felicidades a los dos. Ya era hora de que lo hicierais oficial.

—Totalmente de acuerdo —dijo su esposa, sonriendo cálidamente—. Eres buena para él, Bella. Ha estado más feliz estos últimos meses de lo que le he visto nunca.

—Ella es buena para todos nosotros —añadió Camden—. La manada está más estable. Logan está más centrado. Y tener a una química como Luna es sorprendentemente útil. El médico de la manada dice que tu aportación en suministros médicos y tratamientos ha sido invaluable.

Sentí que mis mejillas se calentaban. —Me alegra poder ayudar. Ha sido agradable usar mis habilidades de una manera diferente. Sigo amando mi investigación en la universidad, pero poder aplicar la química para ayudar a la manada se siente significativo.

—¿Mantendrás tu puesto en la universidad? —preguntó la esposa de Camden.

—A tiempo parcial ahora. Principalmente investigación, menos enseñanza. Me da flexibilidad para James mientras sigo haciendo un trabajo que amo. —Sonreí—. Lo mejor de ambos mundos.

—Sin presión, eh —dijo Logan irónicamente.

Todos nos reímos, y sentí el calor de la comunidad, de la familia, de la pertenencia. Estas personas me habían aceptado. No solo como la pareja de Logan, sino como una de ellos. Como su Luna. Como alguien que contribuía a su manera.

El sol se puso y se encendieron las luces de hadas, haciendo que todo pareciera mágico. Wen, Daphne, Krystin y yo terminamos en un rincón juntas, solo nosotras cuatro como en los viejos tiempos.

—¿Recordáis cuando éramos solo cuatro chicas en un club de lectura? —dijo Wen suavemente—. Leyendo sobre romances sobrenaturales y sin pensar nunca que pudiera ser real.

—Y ahora lo estamos viviendo —añadió Daphne—. Tres de nosotras, al menos.

—Yo todavía estoy esperando mi romance sobrenatural —dijo Krystin—. Quizás un vampiro. O un cambiaformas de dragón. Algo dramático.

—O tal vez un humano normal y agradable —sugerí.

—¿Dónde está la gracia en eso? —Sonrió—. Pero en serio, estoy muy feliz por ti, Bella. Por todas nosotras. Encontramos a nuestra gente. Nuestra familia. Nuestros felices para siempre.

—La mayoría de nosotras —corrigió Wen—. Tú todavía estás esperando el tuyo.

—No tengo prisa. Estoy disfrutando de ser la tía guay de todos vuestros bebés sobrenaturales. —Krystin nos miró seriamente—. Pero de verdad, os quiero a todas. Y estoy muy contenta de que hayamos seguido siendo amigas a pesar de todo.

—No somos solo amigas —dije—. Somos hermanas. Para siempre.

—Para siempre —repitieron todas.

Nos abrazamos, las cuatro juntas, y me sentí abrumadoramente agradecida por estas mujeres. Por la amistad que había sobrevivido a todo. Por el vínculo que era tan fuerte como cualquier conexión sobrenatural.

Bailamos bajo las luces de hadas mientras el sol se ponía. Logan me sostuvo cerca, balanceándonos con la música, y apoyé mi cabeza en su pecho. Podía oír sus latidos, firmes y fuertes, y podía ver su satisfacción, su amor, su absoluta felicidad.

—¿Feliz? —murmuró contra mi pelo.

—Muy feliz. ¿Y tú?

—Más feliz de lo que jamás he estado. De lo que jamás creí posible. —Se apartó para mirarme, sus ojos suaves en la luz menguante—. Gracias.

—¿Por qué?

—Por perdonarme. Por darme una oportunidad. Por estar aquí. Por casarte conmigo. Por todo. —Su mano acunó mi rostro suavemente—. No te merezco, pero voy a pasar la eternidad intentándolo.

—Sí me mereces. Nos merecemos el uno al otro. Hemos pasado por el infierno para llegar aquí. Nos hemos ganado esta felicidad. —Me puse de puntillas para besarlo suavemente—. Y volvería a pasar por todo si eso significara terminar aquí. Contigo. Con James. Con nuestra familia.

—Te amo, señora Redford. —El nombre salió reverente, como si no pudiera creer que tuviera el derecho de llamarme así.

—Yo también te amo, señor Redford.

Me hizo girar, haciéndome reír, y luego me atrajo de nuevo cerca. Otras parejas se unieron a nosotros en la improvisada pista de baile. Wen y Mal, moviéndose juntos con sorprendente gracia a pesar del tamaño de Mal. Daphne y Aurion, balanceándose lentamente, Aurion susurrando algo en su oído que la hizo sonreír. Incluso Camden y su esposa estaban bailando, viéndose cómodos y contentos.

—Esto es perfecto —dije, mirando alrededor a todos—. Todo lo que quería.

—Te mereces la perfección. Te mereces todo. —Logan besó mi frente—. Y voy a pasar el resto de nuestra vida asegurándome de que lo tengas.

La canción cambió a algo más lento, más íntimo. Logan me atrajo aún más cerca, una mano en mi espalda baja, la otra todavía sosteniendo la mía.

—Sigo pensando en la primera vez que nos conocimos —dijo en voz baja—. Lo arrogante que era. Lo controlado. Lo convencido que estaba de que sabía exactamente lo que quería.

—Eras bastante insufrible —estuve de acuerdo.

—Lo era. Pero viste a través de eso. Viste más allá de la persona del rey alfa al hombre debajo. El hombre roto y asustado que no sabía cómo dejar entrar a nadie. —Me miró con tanta intensidad que sentí que me faltaba el aliento—. Derribaste cada muro que había pasado décadas construyendo. Y estoy tan agradecido de que lo hicieras.

—Te amo —susurré—. Ambas versiones de ti. El rey alfa y el hombre. El humano y el lobo. Todo.

—Mi lobo también te ama. Ha estado pavoneándose todo el día. Mostrando a su pareja a todos. Está insoportablemente presumido ahora mismo.

Me reí. —Bien. Debería estarlo. Somos bastante geniales juntos.

—Los mejores. —Me inclinó dramáticamente, haciéndome chillar de risa. Cuando me levantó de nuevo, me besó profundamente, sin importarle que tuviéramos público—. Mía. Para siempre mía.

—Para siempre tuya —estuve de acuerdo contra sus labios.

Más tarde, cuando la fiesta estaba terminando y James dormía en su habitación, Logan y yo nos escabullimos a nuestro dormitorio.

—Finalmente —dijo, cerrando la puerta detrás de nosotros—. He estado esperando todo el día para tenerte a solas.

—Me viste esta mañana.

—Eso fue antes de que fueras mi esposa. Ahora eres oficialmente mía en todos los sentidos. —Se acercó por detrás, sus manos encontrando la cremallera de mi vestido—. Déjame ayudarte con esto.

—Tan servicial —bromeé.

—Lo intento. —Deslizó el vestido por mis hombros, dejándolo caer a mis pies—. Dios, eres hermosa. Mi esposa. Mi compañera. Mía.

—Tuya —estuve de acuerdo, girándome para mirarlo—. Siempre tuya.

Me besó profundamente, caminando hacia atrás hacia la cama. —Te amo tanto. Gracias por casarte conmigo. Gracias por todo.

—Gracias por ser paciente. Por esperar. Por demostrar que podías cambiar.

—La mejor decisión que he tomado jamás. Bueno, la segunda mejor. La primera fue suplicarte que me perdonaras.

Me reí y lo atraje a la cama conmigo. —Menos hablar. Más mostrarle a tu esposa cuánto la amas.

—Sí, señora.

Y lo hizo. Minuciosamente. Múltiples veces. Hasta que ambos estábamos exhaustos y satisfechos y envueltos en los brazos del otro.

—Esto es todo lo que siempre quise —susurré contra su pecho—. Tú. James. Esta vida. Esta familia.

—Yo también. —Besó la parte superior de mi cabeza—. Lo eres todo, Bella. Todo lo que importa.

Sentí su amor envolviéndome como una manta. Cálido. Seguro. Permanente. Y la satisfacción de su lobo, finalmente en paz, finalmente teniendo todo lo que necesitaba.

Nos quedamos dormidos así, unidos y casados y completamente enamorados.

Y por la mañana, nos despertaríamos y lo haríamos todo de nuevo. Vivir nuestra vida. Criar a nuestro hijo. Amarnos. Durante siglos.

Para siempre.

Exactamente como lo prometimos.

Exactamente como lo queríamos.

Exactamente como siempre debió ser.

Nuestro felices para siempre.

Finalmente.

FIN

PULSE AQUÍ

para suscribirte a mi boletín y recibir actualizaciones EXCLUSIVAS sobre todas las ofertas, avances secretos y nuevos lanzamientos.
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